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CIRCULAR 


A | Buenos Aires, Abril 18 de 1928. 


Señor Presidente de la Brigada. de 


Presente. 
Distinguido señor Presidente: z ' 


Debiendo efectuarse durante los días 22, 23 y 24 del mes de Mayo 

próximo, el noveno Congreso Nacionalista que anualmente realiza la Li- 
ga Patriótica Argentina, esta Comisión Central de Organización desea- 
ría que esa estimable filial interviniera en el mismo en la forma más 
eficaz posible, dada la importancia que ha de adquirir en esta opor- 
tunidad. Para ello puede esa Brigada ofrecer un trabajo o estudio que 
trate sobre un tema elegido a voluntad, con preferencia de interés lo- 
cal o general y que sea apreciado con un criterio argentinista. Este tra- 
bajo deberá .ser remitido a la Comisión Organizadora del Congreso, que 
preside el Dr. Alberto García Torres, antes del día 15 del expresado mes 
de Mayo. | , 

E Como. los fines y propósitos que se persiguen con la realización de 
estos Congresos son los de buscar y hallar soluciones prácticas a todos 
aquellos problemas que honren al país y propendan a su grandeza, es muy 
eonveniente y también un anhelo de esta Comisión que el señor Presiden- 

teo Vice y. los delegados o representantes que se sirva designar hagan 
Mind acto de presencia en las sesiones de ese Congreso, para lo cual quedan es- 
pecialmente invitados todos los iia de esa Hon. Comisión Ejecuti- 

- va Vecinal. 


Aprovecho esta oportunidad para saludar al señor Presidente con mi 
consideración más distinguida. 


e AA radio yal: oso : Juan M. Picabea 
da - Secretario General | Presidente. 
se : 

1 a Mes ' 

- ad . NN ” 


a Cówiand 


”. pe 


e: - Vicepresidente de la H. J. €. de 6 


Ele E oe 


a. en 


, de 1928. 


Presente. ¿ 
E S 
S históricamente argentina. Seo Patagonia « es una porción AS 
aca territorio que evidentemente no ha “merecido hasta. aquí ed 
Ó ¡e elementalos sentimientos. nacionalistas pujen: desde 
St e ; ERES E e y de i JOA 2 
Í: : os si. se quiere. evitarse: do: clementos que. hoy por A 
e su. desarrollo PR 


o Si e de a Manuel Canidn 
Presidente: de la H. J. C. de G. 
De rad aia ta yo 


- Secretario. de . 


Y 


e 


Buenos Aires, Abril 23. de 1928. 


Distinguido Señor: 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA tiene resuelto, como en años 
“anteriores, se realice durante los días 22, 23 y 24 del mes próximo, a las 
17 horas, un Congreso de sus adherentes, en celebración del fasto glorioso 
de nuestra independencia política. 

Siempre, señor, en esos actos se lan considerado los problemas eco- 
nómicos que más de cerca interesa resolver en homenaje al porvenir 
y a la grandeza del país. 

Es evidente que una de las mayores riquezas suyas está constituída 
por la ganadería y que esta rama ha tropezado y tropieza aún hoy mismo 
con factores que perjudican sino impiden su desarrollo y evolución progre- 
sista a que aspira y merece en el mercado interno y en los extraños. 

La Liga Patriótica desearía que este Congreso que lleva a cabo una 
vez más, pudiera obtener la opinión de aquellas instituciones o personas 
que por haberse dedicado a defender o a estimular en unos casos y a ex- 
plotar directamente esa industria en otros, en cualquiera de sus fases €s- 
tán em condiciones especialísimas para poder hacerlo atendiendo al pro- 
pio beneficio y a los más altos, fundamentales y permanentes de la Na- 
ción. ' : 

Tal es el concepto de esta nota con que me permito el honor de so- 
licitárselo a Ud., al propio tiempo que lo invito a presenciar las sesiones. 

Aprovecha el motivo para saludar a Ud. con su mayor consideración. 


Alberto García Torres Manuel Carlés. 
Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


D. Semaffino 


1 


Secretario. 


Pee 
pt 


Buenos Aires, Abril 11 de 1928. 


: Ad Señor... 


Presente. 
Distinguido señor: ' 


Existe una conciencia de que falta en el país una política económica. 
Es general la opinión de que sin caer en un franco proteccionismo pu- 
dieron tal vez las autoridades defender la producción argentina exportable 
y ejercer el contralor de lo que internanrente se consume. 

En punto al rendimiento se dice y se acepta que el chacarero no tiene 
estímulos que lo lleven a perseverar y menos a extender el laboreo de las 
tierras. Falto de ese apoyo, comúnmente entrega el fruto de sus afanes, al 
precio que se le ofrece. 

La consecuencia es desde luego lógica; la siembra disminuye y con 
ella es evidente que experimenta mermas muy sensibles una de las fuentes 


- de riqueza que más contribuyen a preparar el porvenir de la Nación. 


Hay que buscar entonces desenvolverla, evolucionando de manera que 
las cosechas no constituyan solo una esperanza sino también un incentivo 
y que la recolección, el transporte y la colocación se alcancen con prove- 
cho, sin perjudicar la legítima aspiración de una compensación que bien 
merecen aquellos que dieron para lograrla lo mejor de sus esfuerzos y lo 
más sano de sus entusiasmos. ¡ 

¿Cómo llegaríamos a ese resultado? He ahí lo que le pedimos al ilus- 


trado ¿juicio suyo. Lo necesitamos, señor, para exponerlo en el próximo 
Congreso Nacionalista que la Institución celebrará como todos los años, 
los días 22, 23 y 24 del mes próximo, en homenaje a la gloriosa efemérides 
de Mayo. No se requiere que Ud. distraiga su tiempo mayormenté eseri- 


biendo muchas páginas para expresarlo. Nos basta una sola, un pensa- 


miento sintético, que rubrique la autoridad de su nombre. 


Lo esperamos, señor, y entre tanto, me es muy grato saludar a Ud. 
con mi más alta y distinguida consideración, 


E Alberto García Torres Manuel Carlés 


Med e Presidente de lab, Organizadora Presidente de la H. J. C. de G- 


D. Sehiaffimo 


p Secretario. 


Abril LOS de 1998. 


y 


Buenos Aires, 


Prosente. 


Manuel Carlés. A 


- Presidente de la H. J. C. de G. o 


a AD: ás pe 


o Secretario. 


Buenos Aires, Abril 13 de 1928. 


Señor... 
Presente. 
Distinguido señor: 


Es un hecho reconocido que día a ae se multiplica el consumo de 
adorables mercaderías provistas por la eri Que nuestro país 
podría ofrecer en condiciones superiores. 

No hay duda también de que aún no hemos conseguido satisfacer 
nuestras necesidades internas a pesar de ser dueños de incontables recut- 
sos naturales. | | 

Frecuentemente llegan a nuestras aduanas enormes cantidades de pro-. 
ductos alimenticios cuya materia prima nos enorgullecemos de proveer. 

p Se importan aquí textiles, aceites, cueros, tabacos y maderas que la 
República posee*en proporciones prácticamente inagotables, pero que sin 
embargo nos llega del exterior a mansalva de combinaciones financieras 
organizadas precisamente para evitar que nosotros las explotemos. 

_ Frente a este derrotismo económico ¿qué es lo que nos corresponde ha- 
cer para defender la producción argentina? ¿No cree usted, señor, que 
es una obra esencialmente patriótica realizarlo? 

El ilustrado juicio de Ud. nos dirá por qué medios habremos de 
| “conseguirlo. Lo necesitamos. Su preferente dedicación en ese terreno y su 
Ss de Ñ experiencia lo habilitan especialmente para emitirlo. 

A Háganos entonces el honor de hacerlo, señor, contribuyendo así a la 

Sn: que nos hemos impuesto al celebrar una vez más el Congreso Na- 
—cionalista que tendrá lugar en homenaje a la festividad cívica de Mayo 
los. días 22, 23 y 24 del mes próximo. 

Tiene él placer de saludar a Ud. muy atentamente, 


Alberto García - Torres Manuel Carlés 
Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


D. Scmaffino 


elos | Secretario. 


- tuosa consideración con que me suscribo, 


Buenos Aires, Abril 10 de 1928. 


Señor... 
Presente. 
Distinguido señor: 


Durante nueve años la Liga Patriótica Argentina, como homenaje 
al aniversario glorioso de Mayo, organizó Congresos Nacionalistas en que 
tomaron parte sus adherentes y simpatizantes, persiguiendo el altísimo pro- 
pósito de estudiar y de obtener las soluciones prácticas que vastos y com- 
plejos problemas de orden económico y social reclamaban en interés del 
capital y el trabajo, del! bienestar colectivo, y del engrandecimiento del 
país. : 

Más amplio hoy nuestro propósito, desde que él se dirige a penetrar 
y resolver el *“Sentido de la organización social argentina”, fuerza es que 
comprenda la situación del elemento aborigen, euya suerte no ha merecido 
hasta aquí mayor preocupación. 

Es un acto de justicia acaso tardía pero felizmente reparable. 

Tratándolo, habremos satisfecho anhelos que en su tiempo, profesa- 
ron nuestros mayores. **“Siendo los indios — decía la Constitución de 


1819 — iguales en dignidad y en derecho a los demás ciudadanos, gozarán 


de las mismas preeminencias y serán regidos por las mismas leyes”. La 
actual, en el inciso 15: del artículo 67, fija entre las atribuciones del Ho- 
norable Congreso de la Nación, la de “Proveer a la seguridad de las 
fronteras, conservar el trato pacífico con los indios y promover la con- 


versión de ellos al catolicismo??. 


La palabra de Ud., Monseñor, en el ejercicio de su sagrada inves- 


tidura, tiene una autoridad incuestionable y un interés evidente. 


De ahí que nosotros le roguemos expresarla en esta oportunidad. No 
es necesario, Monseñor, que escriba Ud. muchas páginas. Nos basta una 


sola en que aparezca el pensamiento ilustrado. 


Hágalo, Monseñor, en obsequio de nuestros. móviles y en la seguridad 
de que con ello contribuye Ud. a satisfacer una deuda. 
Nuestras sesiones se realizarán los días 22, 23 y 24 de Mayo próximo, 


- y su colaboración en esta obra que esperamos de su bondad, debe llesar- 


nos hasta el 15 del mismo. 
Me es grato con este motivo ofrecer a Ud. el testimonio de la respe- 


Devotísimo, 
Alberto García Torres | Manuel Carlés 
Presidente de la C. Organizadora Presidente “de la. Hi JC de G. 


0 Scliaf fino 


Secretario. 


O ed Buenos Aires, Abril 19 de 1928. 
Señor... 
| e Presente. 
Es e! Distinguido señor: 

Era E A ; " 

La Liga Patriótica Argentina, llevará a cabo los días 22, 23 y 24 
del. mes próximo, a las 17 horas, un Congreso de sus OA en ho- 
menaje a la festividad cívica del 25 da Mayo. | 

Procura que en ese acto esencialmente nacionalista, se vean represen- 
dedos aparte de las instituciones del país que serán invitadas especial- 
mente a presenciarlo, aquellas personas cuyos talentos y cuyas virtudes 
destacaron. su nombre en el ejercicio de la función pública o en la alta 
dirección de los problemas sociales o económicos de la República. 
La Junta Central de Gobierno en cuyo nombre y representación ten- 
2 go el honor de subseribir la presente, considerando a Ud. una de ellas, me 
Ea encargado rogarle que nos preste Ud. su concurso en atención a los 
móviles que perseguimos con la celebracnón del referido Congreso, en- 
viándonos oportunamente una página o un pensamiento, que consultando 
aquella tendencia, ilustre un aspecto cualquiera de los amplios temas sus- 
ceptibles de comprenderse en el propósito. 
Aprovecha el motivo para saludar a Ud. con el distinta de su más 
cid consideración, 


ME h a 


Se 


7 Alberto. García, Torres i : Manuel Carlés. 
0d Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


D. Schiaffino 


Secretario. 


: Buenos Aires, Abril 9 de 1928. 


Señor... 
Presente. 
¿Distinguido señor: 


La Liga Patriótica Argentina en cuyo nombre y representación ten- 
go el honor de dirigirme a Ud., realiza anualmente un Congreso Naciona- 
lista como homenaje al aniversario glorioso de Mayo. 

Los problemas económicos han sido en sus sesiones objetos de pre- 


- ferentes estudios, encarándoseles con un positivo espíritu de beneficio pa- 
ra el capital y el obrero, en la industria y el comercio, a la vez que como 


medio que consulte y asegure el porvenir de la República. 

No nos ha inquietado jamás el origen de la colaboración ni hemos pre- 
tendido la comunión con nuestro eredo. Nos ha bastado que se imspiraran 
en el respeto que exijen y merecen, el nombre de la patria y los bien en- 
tendidos intereses colectivos. 

No hemos pensado tampoco que la verdad o la solución pueda estar so- 


- lamente con nosotros o entre nosotros. Por eso pudimos llamar para que 


nos ayudaran en esa tarea a todos los hombres de buena voluntad. 
Consecuente con esas ideas la Liga Patriótica Argentina se permite 

el honor de invitar a la Federación Agraria Argentina en la persona de 

su digno señor presidente a hacerse representar en el expresado Congreso 


que llevaremos a cabo los días 22, 23 y 24 de Mayo próximo, a las 17 
horas, y a emitir su juicio o su opinión sobre la forma en que debiera 
vel ) E ; 
desenvolverse o evolucionar la producción agrícola en el país para alcanzar 


el mayor rendimiento en la recolección de las cosechas, en su transporte, 
en su colocación y en la compensación legítima de aquellos que le dedican 
lo _mejor y más sano de sus esfuerzos. 

Aprovecha esta oportunidad para saludar al señor Presidente con su 
más alta y distinguida consideración, 


Alberto García Torres : Manuel Carlés. 


7 


- Presidente de la C. Organizadora - Presidente de la H. J. OC. de G. 


D. Scmaffimo 


Secretario. 


pe 


ee 


a . ES Ad ; Buenos Aires, Mayo 3 de 1928. 
AS. E. el Sr. Embajador de... o 


A! dd | : e Presente. 


e Exemo. Señor: 


4 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA en nombre de cuya Hon. Jun- 


ta Central de Gobierno tengo” el honor de dirigirme a V. E. realizará 


durante los días 22, 23 y 24 de Mayo próximo, a las 17 horas, un Congreso 
de sus adherentes, como homenaje al Ca glorioso de la emancipación de 
la República. 

Fueron siempre esos actos y lo será también el de ahora motivo para 
que se expusieran en ellos todas aquellas cuestiones sociales, económicas, 
culturales, cívicas e institucionales encaminadas a resolver problemas de 
positivo interés para el país. : 

El sentimiento esencialmente nacionalista que lo inspira y la since- 
ridad con que nos damos a esa tarea cumpliendo una parte de nuestro pro- 


grama aseguran el éxito de esas reuniones, labrando a su vez el estímulo 


que nos ha decidido a continuarlas. 
Abrigamos, Excmo. Señor, la convicción de que la presencia suya, que 


le rogamos, al par que enaltecerá nuestras sesiones resultará provechosa 
a la gestión que corresponde a la elevada misión confiada con toda jJusti- 


O E 


E 


EAN 


7 Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 


cia a V. E. 
Saluda a V. E. con su más alta y respetuosa consideración, 


- Alberto García Torres ' Manuel Carlés. 


D. Schiaffino 


Secretario. 


dd 


Buenos Aires, Mayo 5 de 1928. 
Señor Cónsul General de... | : 
Presente. 

Distinguido señor: 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA en nombre de cuya Hon. Jun- 
ta Central de Gobierno tengo el honor de dirigirme a Ud., realizará du- 
rante las días 22, 238 y 24 del corriente mes, a las 17 horas, un Congreso 
de sus adherentes, como homenaje al fasto glorioso de la emancipación 
política de la República. 

Fueron siempre esos actos y lo será también el de ahora, motivo para 
que se expusieran en ellos todas aquellas cuestiones sociales, económicas, 
culturales, cívicas e institucionales encaminadas a resolver problemas de 
positivo interés para el país. 

El sentimiento esencialmente nacionalista que lo inspira y la since- 
ridad con que nos damos a esa tarea cumpliendo una parte de nuestro 
programa aseguran el éxito de esas reuniones, labrando a su,vez el estí- 
mulo que nos ha decidido a continuarlas. . 

Abrigamos, señor, la convicción de que la presencia suya, que le ro- 
gamos, al par que enaltecerá nuestras sesiones resultará provechosa a la 
gestión que corresponde a la misión confiada con toda justicia a Ud. 
Saluda a U. con su más alta y respetuosa consideración, 


Alberto García Torres Manuel Carlés. 


Presidente de la C. Organizadora Presidente de: la H.. JC. de Gr. 


D. Sehaffimo 


Secretario. 


Buenos Aires, Abril 30 de 1928, 


Señor Gobernador de la Provincia. 
Presente. 


Excmo. Señor: , A ys 


Po La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA en nombre de cuya Hon. Jun- 
ta Central de Gobierno tengo el honor de dirigirme a V. E., realizará 
durante los días 22, 23 y 24 de Mayo próximo, a las 17 horas, un Congreso 
de sus adherentes, como homenaje al fasto glorioso de la emancipación po- 

_ +lítica de la República. . 

Fueron siempre esos actos y lo será también el de ahora, motivo pa- 
Ta que se expusieran en ellos todas aquellas cuestiones sociales, económi- 
cas, culturales, cívicas e institucionales, dirigidas a resolver oblemn: de 
un positivo interés para el país. 

El sentimiento esencialmente nacionalista que lo inspira y la since- 
ridad con que nos damos a esa tarea cumpliendo una parte de nuestro pro- 
grama, aseguran el éxito de estas reuniones, Odo a la vez el estímulo 
ue nos ha decidido a continuarlas. 

A : - Abrigamos, Señor Gobernador, la certidumbre de que la designación 
dé un delegado de V. E. al par que enaltecerá nuestras sesiones, habrá de 
resultar provechosa a las gestiones que corresponden a la elevada función 
del dignmásimo cargo confiado a V. E. 
| Saluda “al Señor Gobernador con su más alta y respetuosa conside- 


a tación, 
Alberto García Torres | Manuel Canrlés. 

: Mea ; ; 

Presidente de la C. Organizadora Presidente de la H. J. C. de G. 
D. Schiaffino 

PO e e dd Secretario. 
y k de Y : 
A E 
Aa N . B 


le Gobierno. tengo al nos de dig a Va, odia durante 
en da al aniver- 


it de E asuntos que. habrán de tratarse y por el carácter 
ncialme e haci alista que. revestirá, la Institución espera que ese acto 
E , un A ll ñ 3 ( 


5 


- Manuel Carlés. 


OA Presidente de la H. J. C. de G. 


y y E 
! 1 a ia 


E Th SS chia ve yo 


- Secretario. 


E 


Buenos Aires, Abril 18 de 1928 


Señor Rector de la Universidad Nacional de Buenos Aires, Doctor Ricardo 
Rojas. (1): i a 
AS ] | Presente. 
“Distinguido Doctor: 


La LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, en ute de cuya Hon. Jun- 

ta Central de Gobierno tengo a honor digirime a Ud., celebrará, como 

- en años anteriores, los días 22, 23 y 24 del mes próximo, a las 17 horas, 
un Congreso de sus pias en homenaje a la festividad cívica del 25 
de Mayo. * : 

No cereo necesario ciertamente, Doctor, abundar en los propósitos 
esencialmente nacionalistas de su doctrina y de su acción mantenida in- 
quebrantable durante los nueve años de su existencia. 

Uno de los principales asuntos que: esta vez le corresponderá estudiar 
para. aportar la solución que considere más oportuna o más justa, consiste 

- en el sentido que debe darse o tener la “«Organización social argentina ??. 

La acertada dirección de los estudios superiores confiada a su reco 

- nocido talento y a los sentimientos argentinistas que lo distinguen, nos lle- 
van a rogarle, Doctor, la honrosa asistencia suya a aquellas sesiones, y si 
fuera posible, como lo deseáramos vivamente, el envío de una página o de 
un pensamiento que ilustrado por su autoridad y sus prestigios tratara, 
así. fuera ligeramente, sobre la forma o el modo cómo debiera encausarse, 
mantenerse y resolverse la enseñanza pública en nuestro país, para res- 
- ponder. a la gloria de nuestra tradición y a la esperanza con que prepara- 


$ 


mos. su hermoso porvenir. 


Aprovecha el motivo, Doctor, para renovarle con sus saludos, el tes- 


A timonio de la penosa consideración con que se subscribe muy atenta- 


de mente, 
3 Alberto García Torres | Manuel Carlés 
Presidente de la 6. Organizadora - Presideñte de la H. J. C. de G. 


Ad A AZ po 
. ' 7 - 


D. Schiaffino 


a Secretario. 


y 


(1). Notas invitaciones ¡iguales fueron enviadas a los señores Presidentes de 
las Academias de ¡Derecho, Medicina, Ingeniería, a los señores Decanos de todas 


q es e. las Facultades y a los señores Rectores de los distintos Colegios Nacionales, 


Presente. 


7 


E “Nación a 5 de rodó a la. seguridad de las fronteras y Y conservar el tra- 


ALA to. pacífico. con los. indios??. A 3 ada E 


Esta patriótica _previ sión y comporta propósitos cuya tada o 
9%) necesario. Se encarecer TAS qe Es | 


Manuel Carlés 
Presidente os ta ¡de O: de G. 


dd nio $ fino 


Secretario. 


- Nómina de los Señores Delegados que se incorporaron 
al IX Congreso Nacionalista de la L. P. A, 


Acuña 
Alfonso 
Ayacucho 
Adrogué 
Azul 
Alvear 
Ameghino 
Añatuya 
Alta Gracia 
Alta Italia 
Abel 
Andagalá 
Arroyo Molino 
Arroyo Urquiza 
Anchorena 
Algarrobo 
Avellaneda 
-. Bragado 
Banfield 
Bahía Blanca 
Bartolomé Mitre 
Blaquier 
Balcarce 
Banderaló 
Barrancas 
-— Berdier 
; Brinkmann 


Bella Vista 


Bigand 
Bulnes 
Borghi 
Bella Vista 
- Buchardo 
Buena Esperanza 
Basavilbaso 


San Juan (Infant.) 


'. Rogelio P. Gandarias- 


Juan Malvechini 


. Luis A. Venasco sr. 


Abelardo Ibáñez Pe 


. E. C. Bancalari ” 


U. Igarzábal 


Santiago Palma Sn 


José Luis Cornali 


José G. S. Valiente SI. 


Jaime Linares 
Pío Auguier 


Enrique G. Ruíz SI. 


Héctor Herrera, 
Nemesio Turín 
Severino Albornoz 


José María Cousté Sr. 
'. Ramón Mignaburu y 
. Eduardo Adone y 


Enrique J. Luzuriaga ,, 


. A. Barricnuevo 5 
. A. M. Merlo El 


A. Barras A 
Juan Patalagoyti % 
Enrique J. Seoane 
Pedro R. Brunazzo 
Pedro Marzano 
Agustín Villafañe 
Manuel G. Fernández 
Esteban Lucatti 


. Lorenzo Revetria 
. Alfredo Bonazzolo 


Juan Marello 


Saturnino Gatica 
Silvano S. Saldivia 
Eduardo G. Cortínez 


Pedro H. Galli 
Leopoldo Lapeyruse 
Diego Carranza 


Romeo Berti 


R. Battilana Bollini 
N. Iribarren 


Miguel G. Iniguez 
Erasmo Pérez 

A. R. Alvarez 
Rómulo J. Williams 
Fernández Etcheberry 
R. A. Tonelli 

I. Cor 

Pascasio Azcárate 


Dr. Benjamín $. González 
. Enrique W. HendersonSr. 


Agustín Zorrilla 


Bolívar 

Correa 

CAPITAL 
12 
29 
40 


459 
Brig. de Mor. Púb. 
Academia Nacional de 
Medicina de Bs. Aires 


Castex 

Camilo Aldao 
Chacabuco 
Corrientes 
Copetonas 

Com. Rivadavia 
Chascomús 

C. Tejedor 
Colonia San Juan 
Coronel Mon 


o Y aja 


. Miguel Lorenzo 
Santiago M. Alberdi 


N. Lamberti SI. 
,» Pedro Cedrés ” 
, R. Olazábal Adrogué »» 
Dr. L. M.+ C. Urquiza 
Sr. 
Tie. Cnel. A. P. Escalada ,, 
Bartolomé Spotorno  ,, 
Dr. José M. Pérez E 
Ing. Carlos E. Martínez .,, 
, Marcos Agrelo 
Dr. Norberto R. Fresco . 
Sr. Alfredo P. Medina. E 
Dr. Francisco Francavilla 5 
SI. 
». José M. Santibáñez 


Dr. Federico Sívori Sr. 
Sr. Eduardo Fraga eS 
, Alfredo Garafí DES 
, Pascual Grecco Y 
, Francisco Rafífa E 


Alm. Angel J. Elías 
Dr. Ezequiel Soria Sr. 
Dra. Ernestina Acevedo ,, 


Dr. Arturo R. Frutos 


Sr. +0. “Cirilo López. > DES 

,», Arturo S. Varela SI. 
Ing. Carlos A. Lobo de 
Sr, Martín González ._  » 


”» Félix O. Luchia Puig » 


, Carlos B. Udaondo 
S. Méndez Lanusse 
, Ernesto E. Corini 

y Ramón del Villar 
Juan E. Guastavino Dr. 
» Dionisio Araujo 


»,' Juan E. Bollini 

,, Alberto H. Almirón 

, Antonio Sangoy E 
», Eduardo Gamen 


Dr. 


Dr. 


Santiago R. Loza ay 


Gral. Francisco Zerda 


Juan A. Domínguez Dr. 
SI. 


Sr. 
J. M. García Olivera Dr. 


Pedro Mendibeni 


Sr. 


Y. Domínguez... 
Alberto J. Malaver 
Juan C. Ojam' id 

Juan A. Oyuela" Mi 
Artemio Newton 
Federico A. Boubat 
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Se O IX CONGRESO NACIONALISTA DE LA LIGA PATRIÓTICA AR- 
a QENTINA A REALIZARSE DURANTE LOS DIAS 22, 23 y 24 
de DE MAYO PROXIMO 


REGLAMENTO DE LAS SESIONES 


a Artículo 1.9 — Durante los días 22, 23 y 24 de Mayo próximo la - 
LIGA PATRIOTICA ARGENTINA poelicare en la Capital Federal su 
IX Congreso Nacionalista ?”?. 

Art. 2.0 — Las sesiones de apertura serán públicas y su duración no 
podrá exceder de tres horas. : 

Las comisiones internas celebrarán sesiones privadas intermedias para 
el estudio de los asuntos que les fueran confiados. La sanción o rechazo 
de los mismos se verificará por simple mayoría de los miembros presentes. 

En la sesión plena de clausura sólo podrá tratarse un asunto de cada 
comisión interna, aquel que por su importancia mereciera ser considerado 
en acto público, no pudiendo prolongarse la discusión más de media hora. 

Art. 3.7 — Compondrá este Congreso: 

a) El Presidente de la Junta Central de Gobierno, como Presiden- 

_te titular del mismo, y los demás miembros de dicha Junta en ca- 
_rácter de vocales. 
A Los delegados de todas las brigadas de la República, a razón de 
$ A E dos representantes por cada una, independientemente del Presi- 
A dente o Vicepresidedente de la misma. 
| Se procurará que el nombramiento de delegado recaiga en ele- 
mentos prestigiosos de la filial. 
e) Los delegados de asociaciones particulares especialmente invita- 
dos por el Presidente de la Junta Central de Gobierno. 


as o Ark. Lo Los secretarios y proseeretarios que actuarán en las deli- 
== beraciones del Congreso serán nombrados por la Junta de Gobierno. 
Pa Art. 5.0 — Podrán ser miembros de este Congreso, previa autoriza: 


ción del Presidente de la entidad, los ciudadanos argentinos y los extran- 
1 _Jeros que soliciten admisión como delegados de asociaciones afines, siempre 
as que acrediten personería y el propósito de contribuir a buscar soluciones 
prácticas a los problemas que encara la Liga, en su afán de servir a la 


AAA civilización nacional. 
Art. 6.0 — Las brigadas y las asociaciones deberán remitir a la Co- 


misión Organizadora, antes del 10 de Mayo, una nómina de los delegados 
designados, como asimismo comunicar las instrueciones o temas que hubie- 
sen juzgado oportuno señalar a sus representantes. 


27 


DR Art. 7.0 — En la sesión de apertura se designarán tres vicepresiden: 
2 tes, los cuales reemplazarán eventualmente, por su orden, al Presidente 
o ctmbalar. : | 


directiva del Congreso, correspondiendo a los - siguientes. Sl 
Jo Legislación General. de A 
> Do Asuntos económicos. 
3o "Asuntos de asistencia y previsión social. 

40 Asuntos Administrativos. ES 
-5o Asuntos de cultura y educación común. 
Go Asuntos de vialidad y obras públicas. : 

7o Asuntos de higiene y salud pública. a 
So Asuntos militares y navales. ; A 0 PE As $ 
Art. 10,9 Cualquier dificultad que :: -se suscitare sobre El destino de 1 
asunto, será resuelta por el Presidente: del Congreso. : 
Art JLo — Se considerará definitivamente sancionada coda iniciativa 
que mereciere aprobación en el seno de la comisión respectiva, o bien en. ES 
la asamblea de clausura, si la importancia del asunto hubiera » aconsejado. 
dilucidarlo ante ella. de : : a 
Art. 12.0 — La secretaría del Congreso a un libro de sanciones, 
reuniendo en él los antecedentes ilustrativos del caso para que sirvan: dedo 
base a la publicación de la labor realizada. | 7 

Capital Federal, Marzo 15 de 1998. * 
Alberto García Torres PA Fernando Gowland. | e 
Presidente de la C. Organizadora - Vicepresidente de 1560. de E 


Alberto E. Strupler. 
Secretario. 
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Eo IX CONGRESO NACIONALISTA DE LA LIGA PATRIOTICA ARGENTINA 


ORDEN DEL DIA 


"8 
cd 


Dia 22 de Mayo a las 17 horas, 


—CONSTITUCION DE LA MESA DIRECTIVA. 

— DESIGNACION DE LAS COMISIONES INTERNAS. 

DISCURSO DEL PRESIDENTE, DOCTOR MANUEL CARLES. 

— INFORME DEL RELATOR DEL CONGRESO. 2 
—DOCTOR ENRIQUE ERIL: ““Un enfermo viajero””. A 
CAPITAN DE NAVIO LORENZO M. IRIGARAY: “Mar del Plata. 


A A a A 


EA A ET A 
NERO E 
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Pasado y presente. Una obra patriótica. 


] SR 


REPUBLICA 


SA A A E 
Domicilio. 


Destino 2 a A e ASS > 2 


e PEA AR 


No DE ORIGER 4.o DE PALAMBA 


NOMBRE DEL EMFLRADO 


A AN 


El Telégrafo de la Nación no atiende reclamaciones por demoras de despachos producidas en otras lineas, mi 
Sor los que acepte en caracter “Condicional” 
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Moo ION: DE. AEERTURA 


22 DE MAYO DE 1928 


Presidencia del Dr. Manuel Carlés. 


Secretarios: Dr. Domingo Schraffimo. 
Dr. Horacio P. Reynoso. 
Sr. Josué Quesada. 
Sr. Alberto E. Strupler. 


(Esta sesión fué transmitida por la Esta- 
ción L.O.X. “Radio Cultura?””). 


En la sala de actos públicos de la Liga Patriótica Argentina, 
hallándose presentes a la hora de la convocatoria—las 17—los se- 
ñores embajadores, ministros plenipotenciarios y cuerpo consular 
“acreditados ante el Gobierno de la República; los representantes 
de la administración nacional y provincial, de las academias y 
cuerpos docentes de institutos universitarios y especiales; de los 
señores Gobernadores de provincias y Territorios Federales y la 
mayoría de los señores Delegados de las Brigadas de la Capital 
y del interior, invitados oportunamente a presenciar las sesiones 
del noveno Congreso Nacionalista que la Institución resolvió rea- 
lizar como un homenaje al aniversario elorioso de la independen- 
ela política de la Nación; dijo el 


Sr. Presidente (Carlés).—Honorable Junta; señoras, señorl- 
tas, señores: 

Como lo establece el reglamento y es de práctica, corresponde 
que la asamblea designe las personas que han de integrar la mesa 
directiva del H. Congreso. Sírvase, pues, el Señor Relator indicar 
cuáles son las personas a quienes corresponde desempeñar esas 
funciones. 


Sr: Relator (García Torres).—Deben serlo, Sr. Presidente, 
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las Honorables Presidentas de la H. Junta Ejecutiva de Señoras, 
Srta. Hortensia Berdier, y de la Junta Central de Señoritas, Srta. 
Celina Estrada, los Sres. Vice-Presidentes, General Francisco Zer- 
da, Dr. Fernando Gowland y Coronel Juan M. Picabea; los Sres. 
Emilio N. Casares y Coronel Joree Yalour, y como Secretarios los 
Sres. Dr. Domingo Sechiaffino, Josué Quesada, Alberto Strupler y 
Dr. Horacio P. Reynoso, 


Sr. Presidente (Carlés).—Invito a las personas cuyos nom- 
bres acaba de darse lectura a que ocupen en esta mesa el sitial que 
les corresponde. (Así lo hacen, entre aplausos de la Asamblea). 

Antes de comenzar la sesión de apertura, y como una medida 
previa, corresponde que el H. Conereso desiene las comisiones in- 
ternas a euyo careo estará la consideración y despacho de los 
trabajos que se presentaron al mismo. | 


Señor Basavilbaso (Delegado de la Brigada 7.?.—Pido la pa- 
labra : : 
Hago moción, Sr. Presidente, en el sentido de que se autorice 


a la mesa directiva del H. Congreso para desienar las personas 


que, constituídas en comisiones, estudiarán los asuntos entrados. 


Señor Presidente (Carlés).—Si la asamblea presta su con- 
formidad, así se hará. z 
—Asentimiento vyeneral. 


Sírvase el Sr. Relator, en mérito del apoyo que ha merecido 
la moción del Sr. Delegado de la Brigada 7.?, preparar oportuna- 


mente la nómina correspondiente en los distintos rubros que com- 


prendan la índole de los trabajos ofrecidos. 


Señor Relator (García Torres).—He tomado nota, Sr. Pre- 
sidente. | 


TEMAS DEL DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESI- - 


DENTE DEL CONGRESO, Dr. MANUEL CARLES, 
EN LA SESION DE APERTURA 


1.—La propaganda electoral y los oradores políticos. 
2.—La sinceridad y la ciencia de la Liga Patriótica Argentina. 
3.—Noción fundamental de la soberanía. 


.- 


GÓL 

4.—Soberanmía es ciencia de la estructura nacional: efectos de la 

situación geográfica de la República Argentina, de su con- 
figuración, extensión, clima, agrología y civilización. 

.—La población y el peligro inmigratorio. 

—*“ Racionalización”? del trabajo. 

.—Utilización de la tierra pública y estímulos a sus factores. 

—Causas de la riqueza industrial. 

.—Política económica correspondiente al Ministerio de A gri- 
cultura, Industria y Comercio. El clamor de las pics 
del interior. 

10.—Desorientación doctrinaria, política, parlamentaria y adma- 


mistrativa. 
11.—£tica de la soberanía. 
12.—Sm la escuela republicana, la soberanía es una ilusión. 


13.—La conscripción universal de jóvenes, escuela de disciplina, 
es el fundamento de la soberanía. 

14. —Umdad de la soberanía: dignidad de la estirpe, el destino 
de la civilización argentina, la inviolabilidad de la Comsti- 
tución, la Eucaristía de la Patria, los símbolos nacionales Y 
el patriotismo. 

15.—A la soberanía, como virtud social, corresponde el gobierno 
como misión de Estado. 


Señor Presidente (Carlés).—Señores representantes de nacio- 
nes amigas; señores representantes de gobiernos; señores dele- 
gados de Brigadas y Asociaciones amigas: 

Señoras y señores: 


Inauguramos las sesiones del 1X” Conereso de la Liga 
Patriótica Argentina con la misma energía, el mismo entusias- 
mo y la misma fe en sus destinos, de las horas iniciales. Hemos 
perfeccionado todos sus organismos de lucha para continuar 
sin deseanso ni claudicaciones la tarea sagrada de defender la mo- 
ral de la familia y las garantías individuales, que son expresión 
de la soberanía nacional, cuyo tema desarrollaré en estas palabras 
inaugurales. Pero, permitidme que salude a los amigos ilustres de 
nuestra Institución. Vosotros representáis la amistad, la sinceri- 
dad, la hombría. Estáis, pues, en vuestra casa, en la Liga Patrió- 


tica, la que, durante diez años, ha predicado y dió ejemplo de la 
sinceridad que hace bella y honda la vida, de la amistad, la más 


preciosa de las virtudes, y de la hidalguía, que jamás faltó a todos. 


los que ostentamos esta insignia que enaltece al patriotismo ar- 
gentino. Hemos mantenido durante diez años vinculaciones afec- 
tivas con todos los gobiernos civilizados, que vosotros, señores di- 
plomáticos, dienamente representáis. Hemos podido colaborar en 
la acción administrativa de los gobiernos de nuestro país, cuyos. 


representantes nos acompañan en este acto, junto con vosotros, 
señores delegados de las Brigadas, que sois los verdaderos señores - 


de esta casa. | | 

Antes de dar cuenta del sienificado de este Congreso, debo 
cumplir con una invariable tradición, que es ley de nuestro ins- 
tituto. En los viejos hogares se enseña a comenzar toda obra bue- 
na pidiendo el auxilio de la Divina Providencia. Em homenaje a 
Dios, “fuente de toda razón y justicia??, y en honra de la Pa- 
tria, nuestra gloria, invito a todos lós presentes a ponerse de pie. 


(Entre vivas y prolongados aplausos, la 
Asamblea pónese de pie). 
Señoras y señores: 


1”. —Acabamos de vivir entre sombras. Es el período electoral 
en todas las naciones contemporáneas. Francia, Gran Bretaña, 
Alemania y la República Argentina acaban de experimentar ese 
mismo fenómeno de obscuridad; en esas circunstancias, todos los 
partidos trepan las tribunas populares para pedir luz constitucio- 
nal, claridad en los programas políticos, que se descorran los velos 
que ocultan la acción administrativa, pero el resultado de la pro- 
paganda siempre es el mismo en ese reino de las sombras. Así es la 
propaganda electoral en todas partes: enciende pasiones y, como 
el fuego del infierno, quema y no ilumina. Los dicterios de toda 
clase se entreeruzan sin resultados, como las balas en los duelos 
clásicos, y el buen público saca, en realidad, de esta literatura va- 
cía una lección más de escepticismo. Los programas de los par- 
tidos en las tribunas electorales son acumulaciones de palabras, 
destinadas a contentar a todos sin beneficio de alguien. Hasta se 
han visto en nuestro país multitudes numerosas, encaminarse a la 
Casa de Gobierno, sin saber por qué y para qué van. Todos esos 


A RS IL IR A AO e a aL oO A SiS : 
A E AS ANS TE cie bra pa 2 e 
A Ds e oia 20] PE pS Í > ' 


partidos, todos esos oradores han coincidido en el propósito común 
de atacar a la Lisa Patriótica. Hemos sido la salsa que dió pala- 
dar al, plato truculento de esa oratoria de las tinieblas, y todo 
porque la Liga ha podido, durante diez años, ser la institución 
más moral de la República, preocupada exclusivamente en hacer 
el bien, sin pedir nada en cambio, en todas las formas de la ab- 
negación y la inteligencia. 


Nos atacan porque razonamos y fundamos nuestras razones, 
ellos que, o razonan mal con datos exactos, o razonan bien con da- 
tos falsos. Los que razonan mal con datos exactos, padecen de 19- 
norancia o estado negativo del espíritu, que consiste en la ausen- 
cia de todo conocimiento. La ignorancia de nuestros adversarios 
es invencible; no están preparados para hacerla desaparecer. Así 
se comprende que en doce años de gobierno, no han hecho, ni di- 
echo nada dieno de mención, ni que sea duradero, ni menos que 
pueda servir de lección de ideas ni de cosas. Son los mismos que 
acaudillan, multitudes enfermas, falsas democracias que eligen go- 
biernos imeptos, los cuales disimulan su falta de inteligencia y de 
energía, diciéndose gobernantes de buena voluntad, sin detener- 
se a pensar que un gobierno de buena voluntad, sin eficacia, de- 
nuncia su incompetencia y su impotencia. Los otros, aquellos que 
razonan bien con datos falsos, son tendenciosos, sectarios o polí- 
ticos profesionales, padecen de micromanía o perturbación intelee- 
tual que achica las ideas y enturbia los sentimientos del alma de 
sus pacientes. Se encaraman sobre el tablado de la farsa, ““idola 
teatri?”?, para atraer incautos, ofreciendo salarios al que no traba- 
Ja, títulos universitarios al estudiante sin disciplina y sin ciencia; 
distribuyen bienes ajenos y disciernen honores a los que no los 
merecen. El resultado de esa mala propaganda consiste en espar- 
cir dudas, la duda reflexiva en quien, después de haber pesado las 
razones en pro y en contra, concluye absteniéndose de toda de- 
cisión; y la duda sistemática, que produce el escepticismo o nesa- 
ción de la razón misma. En realidad, el pueblo, el buen pueblo 
es el único que soporta las consecuencias de la mala prédica elec- 
toral. La sinceridad popular procura conocer la verdad, pero sien- 
do la explicación obseura o imperfecta, no la alcanza y, lo que es 
| peor, al no comprenderla, abandona el campo de la idea para se- 


guir la sombra de un hombre, quien se siente, quizá, asombrado 
de verse convertido en empresario de la felicidad pública. 


9. —Cuán diversamente nos orientamos los pensadores de la 
Liga A Preferimos averiguar las causas para cimentar la 
exactitud de nuestros conocimientos. Vivimos constantemente es- 


tudiando, con paciencia y sin descanso el' pasado con sus leecio- 


nes de experiencia, recogida por nosotros, para prever y prevenir . 
errores, evitar prejuicios, huir de ofuscaciones. Sobre todo, nos 


arma de prudencia para evitar improvisaciones tan irremediables 
en sus efectos. A esta cátedra de sinceridad y de verdad hemos 


invitado a los seléctos de la inteligencia argentina, a los que re- 


unen las condiciones ejemplares de altivez para decir la verdad 
por razones de dignidad personal y de probidad científica, con 
valor para decir lo que se deba decir sin reticencias ni timideces, 
resienándose a perjudicarse cuando es necesario decir la verdad, 
con el desinterés del propagandista cuya virtud principal es la 


abnegación. No tenemos amarguras, porque nos ha sido dado rea- 


lizar todas las ilusiones que nos propusimos: defender la moral 


de la familia, difundir las virtudes cívicas, enaltecer los ideales 


de patria. Por eso, al frente de cada Brigada, y debajo de nuestro 
lema precioso “Patria y Orden””, podrá agregarse el viejo lema 
de “Ciencia y Virtud”. Así la Liga Patriótica será la orden de 
los caballeros de la patria, ungidos por la acción inteligente; la ac- 
ción, que es la disciplina de la voluntad; la ciencia, que es la dis- 


ciplina del conocimiento. Hemos creado un modo nuevo de honrar 


la patria, puesto que hemos promovido una nueva moral de la eul- 
tura, predicando en plazas, atrios, escuelas y academias, doctrinas 
que robustecen la verdad, ideales que abren horizontes luminosos 
en la marcha de la nación triunfante; predicamos la fe inquebran- 
table en el desenvolvimiento próspero de todas las energías nacio- 
nales, euyo símbolo precioso es el sol de la bandera, iluminando 
perpetuamente, con destellos de aurora, la inmortalidad de la 
patria. 


3%.—Traieo el fruto de mis estudios, tamizados por la ex- 
periencia y adaptados a las circunstancias actuales del país. Los 
que dirigieron la última campaña electoral propusieron temas 
de propaganda política, relacionados con un vobierno ideal, su- 


jeto a fórmulas abstractas, sin considerar que no se gobierna al 
pueblo con principios de razón pura. Desde los tiempos aristo- 
télicos es exacto que ““todo lo que nos parece bello, bueno y de- 
seable no es siempre posible y, cuando es posible, no siempre es 
ventajoso””, porque las cosas que se encuentran fuera del orden 
_hatural no pueden merecer atención en la mente del gobierno 
de un Estado, del mismo modo que malo, malísimo es ensayar 
medicinas en un cuerpo sano. Los corifeos del democratismo ae- 
tual, sucesores de los jacobinos franceses, aspiran a someter los 
sucesos a reglas de una rigidez inaplicable o cometer la licen- 
cia popular que raya.en la demagogia. Tribunos iracundos y 
agitadores tumultuarios fracasan en el gobierno, porque olvida- 
ron que las cosas se ven de distinto modo según se las contemple 
desde lo alto del balcón de la Casa Rosada y desde abajo, confun- 
dido en la multitud de la Plaza de Mayo. Tales políticos impro- 
visados hablan de gobernar como el osado que, no habiendo visto 
una brújula o manejado jamás un timón, ocupase el puente 
de mando del barco. No tienen la menor idea de la administra- 
ción pública. No saben que el gobierno es un efecto, no es causa 
de la soberanía. Las viejas filosofías sociales recomendaban co- 
¡ocer al gobernado, que es el pueblo, para saber gobernarlo; así 
como la moderna ciencia de las finanzas recomienda conocer lo que 
el pueblo puede producir para saber lo que se le puede cobrar 
en el impuesto; es necesario, en suma, conocer la fuerza de la 
soberanía del pueblo, para saber cómo se la debe aplicar en el go- 
bierno. Querer ejercitar el gobierno sin conocer el alcance de la 
soberanía, es, repito, querer ver la causa en el efecto. Tanto como 
constitucional el problema es sociológico. Afirmo con la certeza 
de la aguja imantada cuando ha eneontrado su polo, que los ma- 
les sociales provienen de confundir los elementos de la soberanía 
con las atribuciones del gobierno; la causa, que es la soberanía, 
con el efecto, que es el gobierno; la soberanía, que es el poder de 
eobernar, con el gobierno, que es la institución creada por la so- 
beranía para el ejercicio de la autoridad. La soberanía argentina 
tiene el origen clásico, expresado en el emblema ““populus roma- 
num quiritium””, en tiempo de la autoridad electiva, cuando la Ke- 
pública fué una jerarquía establecida por el pueblo en su bene- 
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ficio. Creo que los escolásticos se inspiraron en el derecho quiri- 
tario para explicar la soberanía como el ordenamiento de la razón 
que el pueblo hace en beneficio de todos, euya explicación aparece 
así lógica con el precepto nazareno de la igualdad humana, doe- 
trina precursora del humanitarismo del siglo XVIII, que Santo 


Tomás había predicado siglos antes, resucitando la democracia an: 


tigua frente a las monarquías absolutas y a las arrogantes aris- 
toeracias medioevales. 


En el transcurso de los siglos las aguas toman su nivel. El 
pueblo es soberano en el siglo de la filosofía. No ejercita directa- 
mente la soberanía como en el Agora, sino representada por las 
autoridades que él elige para desempeñar el gobierno, encargado 
de garantizar los derechos esenciales de libertad, de propiedad, de 
seguridad y de resistencia a la opresión, tan bellamente expuestos. 
en el lenguaje de las declaraciones de los derechos del hombre; ni 


más ni menos que las preciosas cláusulas fundamentales de ““cons- 


tituir la unión nacional, afianzar la justicia, consolidar la paz in- 
terior, promover el bienestar general, proveer a la defensa común 
y asegurar los beneficios de la libertad ”” eon que iluminó al mun- 
do la filosofía constitucional de los argentinos, desde la primera 
hora solemne del 1? de Mayo de 1853. Al ejercicio de esa soberanía 
llamaron República los coneresales del 9 de Julio de 1916. No 
fué la república utópica de los platónicos, de los estoicos, ni de 
los racionalistas; fué la República que los próceres argentinos fun- 
daron sobre el trabajo y econsaeraron en el altar de las esperan- 
Zas, para organizar una sociedad civilizada, donde todos pudie- 
ran gozar del contento de la vida, que ha dejado de ser el privi- 
legio exclusivo de los ricos, para convertirse en patrimonio de to- 
dos los habitantes del suelo argentino. Es una República práctica 
que se funda en una soberanía efectiva. Pues, como la libertad es. 
ficticia cuando el individuo ignora su capacidad, ni dispone de 
su albedrío por carecer de medios para realizar los designios; así 
la soberanía es ficticia cuando el pueblo es ignorante y las auto- 
ridades no conocen la capacidad del pueblo, cuando el pueblo es 
indigente y necesita de otro pueblo para subsistir, es decir, cuando 
carece de los recursos para sustentar su soberanía. En este easo, 
el pueblo será soberano en el papel, y, en realidad, será súbdito 
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de otro Estado. Es sober ano, por consiguiente, el pueblo, como 
es libre el individuo, cuando se conoce a sí mismo y, a sí m1smo, se 
basta; cuando a sí mismo se gobierna; luego el eobierno, que es 
la representación de la soberanía, debe ser desempeñado por au- 
toridades que: conozcan la capacidad material, intelectual, moral 
y económica del pueblo. 


4 -—Cuando la Liga Patriótica asuma el gobierno de la Na- 
ción con la idoneidad evidente que tiene acerca de cómo funciona 
la soberanía para realizar los ideales del bienestar moral y mate-- 
rial del pueblo argentino, tendremos en cuenta los elementos geo- 
eráficos, demográficos, económicos y administrativos que constitu- 
yen la estruetura de nuestro país. En el primer punto gseográfico, 
brevemente señalaré los problemas correlativos con la situación de 
la República Areentina en el planeta, su configuración, la exten- 
sión del territorio, el elima y componentes constitutivos de su sue- 
lo. Para establecer los términos del problema confieurativo, bas- 
tará señalar el hecho de que los Estados Unidos, por la distancia 
menor que los separa de Europa en relación a la República Ar- 
ventina, anticipó un siglo el desenvolvimiento de su prosperidad. 
El problema del tiempo en las comunicaciones, es el factor esen- 
cial que la economía argentina debe resolver, por medio de su 
diplomacia, de su marina mercante y de sus comunicaciones, con 
los países limítrofes. La situación meridional en el continente y la 
diversidad de sus productos, así como la riqueza de su produc- 
ción en general le destinan en América a ejercer hegemonía, la 
cual comenzará siendo, económica y concluirá por ser intelectual 
al modo de la que Francia ejerce en el mundo. Revisten doble 
importancia los problemas relativos con la configuración geográ- 
fica del país. Señalo la llanura característica que forma el occl- 
dente de la cordillera al mar, cuya circunstancia facilita y aba- 
rata los medios de transportes por ferrocarriles, caminos y cana- 
les, revelándose en este hecho: con el precio de construeción de 
un kilómetro de ferrocarril en Chile, pueden construirse diez ki- 
lómetros en nuestro país. En las carpetas de los ministerios res- 
pectivos existen estudios hechos para la canalización y aprove- 
chamiento por la irrigación de todos los ríos areentinos, lo que 
promete un incalculable beneficio a la vanadería y a la agricul- 
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tura del país. Debo hacer notar, de paso, que ya se siente la necesi- 
dad de trasponer la cordillera de los Andes para llevar los produe- 
tos argentinos al Asia, como actualmente realizan los Estados Uni- 
dos del Norte. En cuanto a los problemas relativos con la extensión 
del territorio, mencionaré otro hecho revelador. La extensión de 


los Estados Unidos es igual casi a la extensión del continente eu- 
ropeo. La ausencia de aduanas en el inmenso territorio del Norte 


consigue una evidente ventaja. Mientras un producto del Oeste 
europeo paga de 3 a 5 derechos aduaneros hasta llegar a los mer- 
cados del consumo occidental, en los Estados Unidos las mercade- 


rías de las industrias de las costas atlánticas o del Océano Pací- 


fico, no pagan ningún derecho cuando llegan, después de días 
de tránsito, a los mercados del consumo. El artículo se abarata en 
más de un ciento por ciento con el sistema aduanero de los Es- 
tados Unidos. Es el mismo caso de la República Argentina, por 
cuyo motivo los técnicos de los ministerios respectivos deben es- 
tudiar las tarifas aduaneras con el mismo criterio de ventajas 
del recorrido ya averiguadas en el país del Norte. De este modo 


el comercio argentino se beneficiará en sus relaciones económicas 
con los países vecinos, los cuales ineludiblemente necesitan recibir 
mercaderías de consumo por medio del transporte argentino y 
utilizar el territorio nuestro para exportar sus mercaderías. De- 
bemos, pues, aprovechar estas ventajas veográficas para desarro- 
llar los valores económicos en todas y cada una de las comarcas 
argentinas, especialmente en beneficio de los territorios federa- 
les, en donde las provincias argentinas no han hecho sentir la in- 
fluencia de su mayor edad económica en la historia de la civili- 
zación nacional. | 


Para revelar exactamente la importancia del clima nacional, 
me referiré a un hecho visible. Contemplad un planisferio y com- 
probaréis que las erandes civilizaciones están comprendidas entre 
las latitudes 35 y 60% del hemisferio Norte. Corroborad, asimismo, 


que, en el hemisferio Sud, la República Argentina ocupa esas 


mismas latitudes 35% y 60%, para deducir que, si Europa y Amé- 
rica del Norte debieron desde las épocas más remotas, al clima 
el esplendor de sus civilizaciones, esa es la misma influencia bené- 
fica que está ejerciendo en la salud y en el bienestar de la Na- 


ción evidencia de la cultura argentina y de sus destinos mani- 
fiestos en América. Sin arrogancia, la ciencia y los hechos de la 
_ naturaleza no lo permiten, recordaré que de los cinco elementos 
constitutivos de las grandes potencias universales, extensión, ri- 


queza, clima, civilización y raza, nuestra República, para con- 
fiar en sus destinos inmortales, las reune a todas. De igual mo- 
do, sin menosprecio, que tampoco lo tienen las fatalidades de 
la naturaleza, mencionaré que Chile carece de extensión y de 
riqueza; y que Brasil carece de clima. En su enórme extensión 
de 8.380.000 kilómetros cuadrados hay más de seis millo- 
nes de kilómetros de “terra incóenita?”, es decir, sin eiviliza- 
ción en su llamado “continente del Amazonas””. Debemos, pues, 
predicar en las escuelas, en las plazas, por todos los medios de di- 
fusión, para que llegue al interior de todos los hogares, que el 
pueblo argentino está dotado de todos los dones de naturaleza y 
de estirpe, como los mejores pueblos de la tierra, para que sus hi- 
jos se sientan orgullosos de madre tan bella, y los forasteros, con- 
tentos, colaboren en la obra común de enaltecer y consolidar a la. 


nación sin par, cuyos destinos humanitarios comparte con todos 
los que quieran habitar su magnífico suelo. Antes de terminar 
este punto, debo referirme a los problemas agrológicos y geológi- 
ecos que completan el cuadro de estudios relacionados con la es- 
truetura geográfica del país. A pesar de producir la tierra ar- 
sentina los mejores cereales y carnes del mundo, y agreguemos 
con ser el país único que los produce en el mundo, la industria 
argentina está subordinada a los precios que le marcan los ““stan- 
dards?” extranjeros. Es una incongruencia que, ejerciendo, casi, el 
monopolio de producción de carnes y cereales, sean los mercados 
del consumo o, lo que es lo mismo, Jas intermediarios, quienes 1m- 
pongan el precio a la producción nacional. Ténease presente que 
los países productores de esos artículos en Europa rinden del 50 
al 70 % de beneficios que los recibe directamente el productor, 
chacarero o farmer, mientras los productores argentinos no alcan- 
zar a recibir, en el mejor de los casos, el 20 %. El bolsaje, el tras- 
porte y el acopiador son los que reciben un beneficio excesivo en 
relación a la importancia del servicio que prestan al producto. 
Bendita sea la acción oficial que consiga establecer el cooperati- 
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vismo, los elevadores y la marina mercante, sostenidos por una 
diplomacia internacional, inteligente y enéreica; bendito será tam- 
bién el gobierno que resuelva el modo de ser consienatario de la. 
producción rural argentina para negociar su colocación en los 
mercados del consumo, ahorrando cientos de millones de pesos que 
beneficiarán al abnegado estanciero y al paciente chacarero, los 
cuales viven hoy a merced de exportadores sin contralor. 


9.-—De la naturaleza territorial pasemos a estudiar la natura- 
leza viviente. El problema de la población, simple en apariencia, es 
complejo entre nosotros. No es problema difícil, ni su solución 
será pesimista; porque las causas están a la vista y habitamos la 
tierra más rica y generosa del orbe. Somos actualmente diez millo- 
nes en tres millones de kilómetros cuadrados. Siguiendo la pro- 
porción creciente, en la doble forma vegetativa y por inmiera- 
ción, dentro de cincuenta años, la República Argentina será uno 
de los países más poblados. Consideremos que la inmieración al- 
tera la unidad étnica, por la mezela de todas las razas, para saber 
resolver el primer problema fundamental de convivencia que en- 
cierra este dilema: o Roma domina a los invasores o los invasores 
destruyen a Roma. Esa inmieración trae ideologías en la mente y 
religiones diversas a la nuestra,- lo que impone la necesidad de 
fundir, esa humanidad distinta, con mentalidad extraña, en una 
sola personalidad nacional, para que viva de acuerdo a la moral 


cristiana, que es la moral de nuestra civilización, y bajo una sola 
bandera argentina, que es el símbolo de nuestra soberanía. De 
modo que el problema, considerado en esta fase, encierra otro di- 
lema: o nosotros reformamos a los forasteros o ellos deforman el 
alma argentina. Ambos problemas, que revisten formas de fatali- 
dad, exigen soluciones ineludibles, parecidas al llamado de la es- 
finge tebana : “Adivina o muere””. Europa está superpoblada, fa-. 
tigada, agotada. Su población emigra, a pesar de las prohibiciones 
rigurosas de sus gobiernos. La colonización europea en Africa ha 
fracasado. El clima africano debilita, enferma y mata al europeo. 
Otro tanto pasa en Asia. Va fracasando también allí la coloni- 
zación europea. Costumbres inveteradas, razas impermeables, .re- 
ligiones hostiles, idiomas ininteligibles, climas inhabitables, eon- 
vierten Asia en región inadaptada al europeo. Sólo queda América. 
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Los Estados Unidos están prácticamente cerrados a la inmiera- 
ción. Sólo aceptan el 3 % de la población de cada nacionalidad 
allí radicada; y son tantas las trabas, que no pueden en realidad 
desembarcar inmierantes allí. Europa no ha descubierto todavía 
a Colombia, Ecuador, Méjico, Chile; sólo queda semidescubierto 
Brasil. La estadística demuestra que la República Argentina es 
la preferida. No hay duda, pues, que la población europea se vol- 
cará en las planicies argentinas. Es el caso de prever para triun- 
Tar, o, mejor dicho, es el caso de persuadirnos que sobernar es pre- 
ver. Por no haber previsto, nada merecimos que se dijera, que 


“el Estado argentino daba la impresión de un eobierno pobre en 
“un país rico?”. 


Nuestra ley de inmigración es mala, anacrónica e inaplica: 
ble, como acaba de resolverlo la Suprema Corte de Justicia Na- 
cional. La ley de defensa social fué derogada por la política de 
un gobierno que hizo del tumulto sistema administrativo del des- 
orden. La ley de residencia, por igual motivo, ha eaído en desuso. 
En resumen, no existe defensa económica ni social del país; y, 
así como el capitalismo extranjero puede operar libremente sobre 
las riquezas nacionales, perjudicarlas y extinguirlas, otro tanto 
está haciendo el ilusionismo extremista, universalista, ácrata y te- 
trorista que los países de origen desterraron y desalojaron, para 
que los proseriptos se establecieran cómodamente aquí, hicieran 
renacer sus odios y rivalidades, cometieran delitos, difundieran 


vicios y propalaran inmoralidades y enfermedades que trae con- 
sigo esa humanidad indeseable. Con este contraste de mercanti- 
lismo revelador: mientras las leyes sanitarias son implacables 
para impedir la entrada de pestes ,contra animales y vegetales 
extranjeros, no hay impedimento aleuno para los inmierantes 
que amenazan aniquilar la civilización del país. Debemos prepa- 
Tarnos para actuar en una de las más sanerientas conmociones 
anarquistas que haya sufrido la República. La política, en tanto, 
no conoce, ni le interesa, el problema de la estabilidad del Es- 
tado. En la última campaña electoral, con enojo de todo el mun- 
do, la Liva Patriótica denunció la connivencia de un partido 
triunfante con los corifeos del anarquismo, a base de votos, con- 
tra licencia para el futuro desorden social. Ninguno de esos par- 
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tidos consideró en su programa y propaganda la cuestión obre- 
ra, ni la defensa social. Lo que está pasando en Rosario es un 
ensayo anarquista y debe ser una experiencia para nosotros. 
A los confabulados de las vísperas electorales se les consintió el 
desorden en Rosario, consumándolo hasta los últimos extremos 
del escándalo, a punto tal, que el pueblo, el supuesto pueblo, a 
favor del cual se produjo el movimiento proletario, soportó to- 
dos los perjuicios y los bochornos. La autoridad, en tanto, cum- 


plió con el pacto no impidiendo el desorden. Estemos, pues, ad- 
vertidos. 


6”.—Me dirijo a los filósofos para tratar dos temas correlati- 
vos: el trabajo y la tierra. Son filósofos los que saben y pueden 
meditar los problemas sociales. Considero que la gente de campo, 
sanos de cuerpo, limpios de alma, vigorosos de músculo y claros 
de mente, son los verdaderos filósofos en nuestro «país. Prefiero 
llamarlos así, “filósofos””, cuyo calificativo tiene miles de años, 
para expresar la sabiduría aleanzada por el hombre en contacto 
con la naturaleza y para diferenciarlo de la multitud indefinida 
de las ciudades, tan impresionable como inconsciente. Consúltese 
a esos paisanos y dirán que no se puede meditar la naturaleza 
sin conocerla antes, para lo cual es necesario estar en contacto 
con ella; yo agrego, o estar ejercitado en las viejas disciplinas hu- 


manistas, desconocidas para el común de las gentes. Cuando los. 
estoicos desearon el advenimiento de un gobierno de filósofos, 
pensaron que los hombres dotados de virtudes, teniendo almas 
más nobles y siendo más sinceros, eobernarían mejor. Es nece- 
sario, por consiguiente, no confundir los ideales de la filosofía: 
con los intereses económicos, como a menudo sucede en la polí- 
tica electoral, la que emplea palabras llamativas, de incongruen-= 
cia manifiesta. Así se dice erróneamente “ideales de la calle””, 
en vez de decir intereses de la calle, porque la calle no se mueve 
por ideas sino por intereses, mientras los ideales sólo nacen del 
espíritu cultivado en la filosofía, que es la ciencia de la verdad 
y del bien. Los que confunden ideales con intereses cometen el 
mismo error de los marxistas, que enseñan a pensar cón el es- 
tómago y a digerir con la cabeza; y, puesto que la cabeza no 
digiere, ni el estómago piensa, los marxistas, al igual de los po- 
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líticos electorales, piensan y digieren mal. Advirtamos a los pro- 


fesionales de la política que se conereten a estudiar los intereses 
de la calle, de cuya eficacia depende el bienestar material, como 


lo demostró el gran Mariano Moreno en el célebre alegato mer- 
cantilista que iluminó el derrotero de la Revolución de Mayo. 
Resolver el problema de los intereses económicos sería el triunfo 
de la política areentina, en el doble propósito de aumentar la 
riqueza de todos y de mejorar las condiciones y los resultados 
del trabajo. Estos propósitos sólo podrán realizarse por medio 
de la filosofía económica, cuya ciencia proporciona el conocimien- 


to de los medios de utilizar mejor las energías que la naturaleza 
argentina nos prodiga, mejorando los rerJdimientos, o, como se 
dice ahora, aplicando la “racionalización”? en el reparto equita- 
tivo de los beneficios, conseguidos por un mayor rendimiento. 
El bienestar general aumenta, o por lo menos mejora, consi- 
euiendo substituir el trabajo humano por el trabajo de las fuer- 
zas naturales, con lo cual se aumenta también el número y la 


calidad de substancias útiles al hombre. Consideremos por ejem- 
plo, el rendimiento de una extensión determinada de tierra. Este - 
rendimiento depende de tres condiciones: elase de suelo, de se- 
milla y de abono. Substituída esta condición del abono por el 
eultivo extensivo se consigue la tierra apta al producto estudián- 
_dola agrológicamente y sembrándola de acuerdo con su naturale- 
za. Este trabajo de conocimiento del suelo, promovido hace años 
"por el inolvidable Francisco Moreno, fué interrumpido por la 


burocracia que sucedió a la realización de ideales del más per- 
feeto filósofo argentino de los últimos tiempos. ¿Qué mejor po- 
lítica para una nación que el estudio concienzuado de su terri- 
torio?, dirán ustedes. A lo: que respondo como el humanista Al. 
varez: “Los que estudian y saben estas cosas, no siempre dis- 
ponen de una sonora voz de barítono o de tenor, ni de las frases 
floridas que perezosamente mecen al sufragio universal ””. 

7% -—Insistiré en considerar este factor tan esencial a la civili- 
zación y proereso de la República. Para orientarnos en el estudio 
de la tierra, es necesario considerarla en su doble aspecto, eco- 
nómico y financiero. Por confundirlos, la administración públi- 
ea entorpece el desenvolvimiento de la riqueza económica de la 


Nación. Una vez más la doctrina constitucional nos auxilia para 
establecer las diferencias fundamentales entre lo que sienifica 
económicamente el uso y enajenación de la tierra en la civiliza- 


ción nacional, y lo que significa financieramente la venta y lo- 
cación de la tierra como medio de obtener recursos fiscales. Des- 
de los tiempos prerevolucionarios la tierra fué considerada co- 
mo elemento civilizador. El virrey Vértiz distribuía tierra, en- 
tre charrúas y querandíes, para fundar las primeras colonias del 
virreynato. La misma política agraria sigue el Triunvirato con 
los caciques de la Pampa, reconociéndoles la propiedad de las 
tierras que trabajasen. Por consejo de Azara, díctase el decreto 


de colonización e inmigración sobre la base de la donación de 
tierras, cuya mente encontró en la Asamblea de 1813 base para 
la ley de distribución por donación de la tierra pública. Con ese 
mismo criterio el Congreso de 1819 reparte la tierra colonizable, 
consiguiendo de ese modo contener las invasiones de indios y 
poblar el desierto. La Constitución vigente recomienda al Con- 
ereso la distribución gratuita de la tierra como régimen de po- 
blación y de desarrollo de la riqueza pública. Es lástima que los 
últimos gobiernos hayan escatimado la tierra, que es tanto como 
mantener el desierto y retardar el desenvolvimiento de la cultura 
de un país que cómodamente puede albergar 50.000.000 de ha- 
bitantes rurales, y donde apenas si sus campos son cultivados 
por 500.000 agropecuarios. Es inaudito lo que las estadísticas 
revelan acerca de doscientos y tantos mil desocupados en nues- 
tra República que conserva todavía desiertos más de 1.000.000 
de kilómetros cuadrados. Vamos perdiendo el hábito del trabajo 
en el campo, porque nos vamos acostumbrando deseraciadamen- 
te a la vida de ciudad. Nuestros antepasados civilizaron su tie- 
rra, trabajando el campo en la tarea que ellos definían bella- 
mente “hacer patria””. Recordaré la señorial figura del paisano 
argentino, entre los cuales mencionaré al señor Emilio N. Ca- 
sares, que nos hace el honor de estar sentado a mi derecha. Co- 
mo él, gentleman, fueron sus antepasados y sus contemporáneos, 
que merecieron el pujante título de “gauchos parejos”?. Para 
conquistar la aristocracia paisana del gaucho parejo era necesa- 
rio ser mejor en los trabajos del corral, en el rodeo, en la tropa,. 
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en la esquila, cuando se araba y sembraba, se cegaba y podaba. 
Ese patriarca vivía con su familia en el campo y demostró prác- 
ticamente que el hombre con hogar tiene derecho a la tierra, al 
sol y al aire de los campos. Mostraba al peón superioridad en 
destreza campesina, a más de superioridad intelectual como pue- 
Lblero. Era amigo de la peonada, su fiscal, su consejero y su Juez, 
porque era su defensor en la ciudad, a cuya primera sociedad 
pertenecía por abolengo y propio mérito. Eso pasaba en la edad 
de oro de la patria chica. Pero, luego, el patrón se traslada a 
la ciudad, donde pasa el tiempo en el club, en el café, en el tea- 
tro, quejándose del tiempo y de la ingratitud del suelo. Arrenda.- 
da la tierra, el propietario se convierte en parásito de la metró- 
polis, donde la ociosidad fomenta el despilfarro, cuyas consecuen- 
cias soporta el arrendatario, víctima del aumento periódico de 
precios del arrendamiento. A medida que la especulación infla 
el precio de la tierra, el propietario parásito estima el mayor 
precio como valor realizable para despilfarrar a cuenta de ese 
espejismo. Cuando la realidad tocó el hombro del inconsciente, 
exigiéndole arreglo de cuentas bancarias, las aguas tomaron su 
nivel y el precio retornó a su justo valor. El chasco del gasta- 
dor a cuenta de esperanzas fracasadas no tuvo remedio para im- 
pedir el protesto de la letra vencida. En síntesis, ociosidad, 
arrendamiento, especulación y despilfarro son vicios eslabona- 
dos que. sienifican económicamente disipación de valores en la 
propiedad que no se supo moralizador. 


-S”.—Para conocer los problemas relativos a la industria na- 
cional corresponde establecer cuáles son sus bases esenciales y las 
causas generadoras. Corresponde clasificarlas según sean desti- 
nadas a aplicar los agentes de la naturaleza para satisfacer las 
necesidades humanas, o se propongan disminuir los obstáculos 
que oponen el espacio y el tiempo, o faciliten y aseguren las 
relaciones entre los factores económicos, o estén destinadas a 
aumentar el coeficiente de potencialidad individual. Cada una 
de estas bases industriales que definen en realidad las formas 
extractivas, fabriles, aerícolas, de transporte y comerciales de la 
industria, deben ser objeto de una dedicación especial de las au- 
toridades encargadas del desenvolvimiento y progreso de la Re- 


pública, teniendo cautela y perfecto conocimiento de la materia. 
Porque el espíritu de investigación se parece a los buenos elí- 


nicos que comienzan por un examen impasible antes de aplicar 
los euidados prolijos. En medicina y en el gobierno industrial, 
débese, antes de todo, ver las cosas como ellas son, antes de ecn- 
seguir que sean como las deseáramos que fuesen. El rigor del 
pensamiento debe abrir el camino al vigor de la acción. Por ese 
motivo hemos debido investigar cuáles son las causas del des- 
arrollo y progreso industrial aplicables a nuestro país. Creo que 
ellas están comprendidas en los recursos agrícolas y mineros, 
en la legislación aduanera, en el espíritu empresario, en el au- 
mento de la población y desarrollo de las necesidades, en la sub- 
división de la tierra, en la facilidad de los transportes, en la li- 
hertad del comercio, en la ausencia de prejuicios y de rutinas, 
en el amparo de la propiedad, en el desarrollo de los cambios, 
en el acrecentamiento de los capitales, en el perfeccionamiento 
de la técnica, en la asociación múltiple, en la organización del 
trabajo, en la garantía de los inventos y descubrimientos, en la 
armonía del capital y el trabajo, en la acción oficial de las re- 


laciones exteriores, en el concurso eficaz de las instituciones de 


erédito y en la solidaridad económica con los demás mercados - 


del mundo. He debido enumerar, aun con peligro de fatigar al 
auditorio, cada una de esas causas del desarrollo industrial, pa- 
ra presentar a los Estados Unidos como ejemplo de su aplica- 
-ción y para subrayar su ausencia en nuestro mundo económico. 
He mencionado, entre esas causas, “el concurso eficaz de las 


instituciones de erédito”?, para expresar uno de los fundamen- 
tos de la prosperidad económica, en un país como el nuestro, 
cuyos únicos factores son la tierra y la técnica, con los cuales 
van formándose los valores económicos. Las últimas estadísticas 
indican que los Bancos movilizaron en préstamos y descuen- 
tos tres mil millones de pesos, de cuya suma corresponderá 
más de un 50 % a los que operaron exclusivamente a base 
del erédito personal, fundado sobre la confianza que inspira el 
sujeto cuya honradez, laboriosidad e inteligencia son garantías 
tan apreciables como los valores efectivos que constituyen ex- 
elusivamente en otras plazas el crédito comercial. La mente que 
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gobierna debe penetrarse de este hecho, que el crédito ha supli- 
do los capitales efectivos en la economía nacional. Los Bancos 


oficiales deben, por consiguiente, estimularlo sin extorsiones, 
ni intereses usurarios y difundiéndolo. Como la sanere lleva la 
vida a los extremos capilares del cuerpo, debe-ir el crédito a 
los ámbitos de la República, a las chacras de los territorios más 
. lejanos, golpeando las puertas de los ranchos, para despertar la 
conciencia de los trabajadores sencillos de los campos argenti- 
nos, a los que los trabajan con inteligencia y perseverancia. He 


mencionado autes los recursos agrícolas que los recursos mineros 
en las causas” industriales, porque debemos persuadir a la ma- 
yoría de la gente que, sin necesidad de minas, podemos, por 
ahora, ser un país industrial aplicando otras materias primas 
que producen mayor riqueza económica. Basta contemplar el 
cuadro de las industrias extractivas y de elaboración relaciona- 
das con la gandería y la agricultura, para evidenciar los miles 
dle millones de pesos que se podrán destinar todavía al estable- 


cimiento de estancias, cabañas, haras, tambos, cremerías, eriade- 
ros de numerosas especies de animales, empresas de caza y pes- 
ca industriales, cuyos productos podrán elaborarse en frigorífi- 
eos, saladeros, mataderos, curtiembres, graserías, lavaderos de 
toda clase de lanas, hilanderías de toda clase de textiles; otro 
tanto sucede con los establecimientos de colonias, chacras, inge- 
mios, explotaciones de bosques, viñedos, yerbatales, tabacales, 
quintas de horticultura, cuyas materias primas podrán ser ela- 


boradas en molinos de todo género y aplicación, limpiadoras, 
descasearadoras y pulidoras de cereales, desfibradoras y desmon- 
tadoras de textiles, fábricas de azúcar, bodegas, destilerías, ase- 
rraderos, molinos de yerba, secadoras de tabaco, de frutas, todo 
relacionado con la agricultura. El gran público ignora, en rea- 
lidad, la existencia de esta riqueza argentina cuyas fuentes es- 
peran quien las use eficazmente. No se comprende que, en un 
país donde esas industrias producen enormes beneficios, no re- 
ciban aplicación de los capitales que sus tenedores destinan a ad- 
quirir cédulas hipotecarias o a tenerlos en depósitos fijos y Ca- 
jas de ahorro, ganando un interés bancario del 3, 4 y 6 %. Esa 
es la tarea de los gobiernos: enseñar al gran público las ventajas 


y dos 


de la asociación, la confianza en la inteligencia industrial y en 
el espíritu empresario del país. 


9”.—Clamaremos en el desierto mientras no consigamos armo- 
nizar los intereses económicos con las normas financieras de go- 
bierno; mientras el Ministerio de Agricultura, Industria y Co- 
mercio no sea lo que debe ser y el' Ministerio de Hacienda no 
sea lo que hoy es. Una breve historia aclarará el propósito. An- 
tes de la reforma constitucional de 1898, que aumentó los minis- 
terios y por la que se formó el Ministerio de Agricultura, In- 
dustria y Comercio, con parte de las atribuciones que ejercían 
el de Hacienda y el del Interior, el Ministerio de Hacienda fué 
guía único en materia industrial, por medio del manipuleo de 
las tarifas aduaneras. Cuando se organizó el Ministerio de In- 
dustria y Comercio, se atribuyó a este ministerio las relaciones. 
eccnómicas de la agricultura, de la industria y del comercio. 
No se ha cumplido la ley. El Ministerio de Hacienda, como an- 
tes de la reforma ministerial, continúa dirigiendo la economía 
comercial, agrícola e industrial, porque continúa manejando la 
importación y exportación del comercio, por medio de las tari- 
fas aduaneras. Inútilmente el Ministerio de Agricultura e In- 
dustria recomienda a estancieros, chacareros e industriales, nor- 
mas económicas, que inmediatamente son contradichas o entor- 
pecidas por resoluciones del Ministerio de Hacienda. Ultima- 
mente hízose oír la voz de los gobernadores de las provincias 
del interior, en la reunión celebrada en Salta, para decir que 
la política administrativa nacional perjudica la producción del 
interior con la elevación de los fletes ferrocarrileros y consin- 
tiendo el monopolio ejercido por empresas exportadoras que ope- 
ran sin controlar con valores concedidos por los Bancos oficia- 
les. Denunciaron los síntomas de todas las erisis: la restricción 
de créditos bancarios en las plazas del interior, la limitación de 
venta de los productos provinciales, el apremio en los pagos, la 
precipitación de las liquidaciones y el retraimiento en las ope- 
raciones. No he oído la contestación de los poderes públicos al 
clamor de los hombres representativos de las provincias. Esas 
provincias del interior que se perjudican para abaratar los eon- 
sumos de la Capital de la República, sin que la Capital retribuya. 
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en ninguna forma los sacrificios que hacen las provincias. Es- 
tudiemos estos problemas con sinceridad, con sabiduría, con des- 
interés, sabiendo que debemos cumplir con la misión que los 
tiempos nos imponen, ser hoy lo que fueron todas las genera- 
ciones argentinas, abnegadas, con la abnegación que consiste en 
renunciar a los intereses personales para defender y' salvar los 
intereses de la Nación, con patriotismo que enseña noblemente a 


pensar primero en el bienestar de los demás antes de pensar en 
el propio bien. 


10.—Ese olvido de las viejas virtudes no debemos atribuirlo 
a egoísmo sino a desorientación doctrinaria, política y parlamen- 
taria, que perturba y entorpece el fomento y prosperidad de la 
riqueza pública. La desorientación doctrinaria estriba en pro- 
nunciar palabras convertidas en ídolos. La palabra ““librecam- 
bio”? ha producido males incaleulables, alterando los conceptos 
y equivocando las normas de gobierno. Desde la Universidad, 
los estudiantes, cuya juventud los inelina al romanticismo, se 
enamoran de toda teoría que invoca la libertad. Hay catedráti- 
cos teorizantes que, inspirados en los léxicos, se declaran libre- 
cambistas, como pudieran declararse librepensadores. sin dete- 
nerse a establecer la diferencia entre ambos conceptos. Agré- 


guese a ese error inicial, el contagio del sectarismo que procla- 


'ma el librecambio, no como sistema de gobierno, sino como medio 


de destruir su aborrecido capital, y tendremos que está prepa- 
rada la mente del tribuno callejero para conmover las multitu- 
des metropolitanas, las cuales se sienten interpretadas por el 
orador que encomia el librecambio como medio de abaratar los 
consumos. De la calle pasa el error a los consejos de gobierno y 
a las comisiones parlamentarias, ambos inspirados en el electo- 
ralismo de la Capital. Olvidan que el gran produetor es el país, 
que comienza más allá de los lindes de la capital y que reclama 
protección de su trabajo, en las dos formas rurales e industria- 
les. Y la misma oratoria socialista que pide la elausura del Ban- 
co de la Nación y pidió la apertura de la Caja de Conversión, 
lo que deseraciadamente se produjo, es la misma que chilla con- 
tra la legislación aduanera, cuando no abre las puertas de par 


“en par del país a los artículos extranjeros, aun cuando tengan 


similares en la industria nacional. La seriedad administrativa 
de la economía industrial reclama imperiosamente un estudio 
científico, el análisis detenido y causal de cada uno de los pro- 
ductos nacionales en relación a las importaciones similares del 
extranjero, para establecer la legislación fiscal aduanera con un 


espíritu de causa y efecto lógico, lo que significa observación, 


experimentación, razonamiento y decisión. ¡Qué sabe el montón 


del comité electoral sobre protección, fomento y defensa de los 
intereses económicos del país! Ese comité urbano es el que die- 


ta las normas políticas, sin otro propósito que llevar a los eon-. 
egresos, municipalidades y ejecutivos, gentes que les respondan 


en la designación de puestos rentados por la administración pú- 
blica. Así sucede que en el territorio de la Nación hay tres ela- 
ses de habitantes: los hijos, que son aquellos que habitan la 
Capital de la República; los entenados o habitantes de las pro- 
vincias, y los guachos, ““rari nantes in jurgite vastos””, de los 
territorios nacionales. No nos conocemos, y, lo que es peor, no 
queremos conocernos. Si nos conociéramos ejercitaríamos mejor 
el derecho de estar representados en el gobierno por autorida- 
des dignas del respeto que debmos al trabajo nacional, a la mi- 
sión que las generaciones actuales deben cumplir en la historia 
nacional y a la exigencia de solidaridad que el mundo en este 
momento impone a todos los pueblos civilizados. No nos eono- 
cemos; y pretendemos que los demás pueblos nos conozcan. Nos 


resentimos cuando la Argentina es comprendida en el nubarrón 
de las naciones sudamericanas, pero no hacemos nada para mos- 
trar que merecemos el respeto del mundo. Es necesario, pues, 
despertar el espíritu público a la consideración de los proble- 
mas nacionales, para lo cual estudiemos el estado de la concien- 
cia argentina, es decir, pasemos a la segunda parte de esta eon- 


ferencia, al punto relacionado con el espíritu público de la 


Nación. 
11..—En una de las conferencias pronunciadas durante esta 
quincena expliqué que “la soberanía es virtud o no es sobera- 


nía””, que nace en el pasado y está destinada a vivir perpetua- 


mente, que para conocerla es necesario conocer el pasado, por- 
que es necesario colocar los hechos nuevos y las ideas nuevas 
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en el cuadro de las ideas elaboradas por las generaciones prece- 
dentes; y que de otra manera nos exponemos a edificar en las nu- 
bes. Este fué el sistema seguido por nuestros próceres, tan sagaces 


que supieron renovarse, conservando; injertaron lo nuevo en lo 
antiguo y desarrollaron la revolución fundándola en la tradi- 
- ción. Hllos nos enseñaron que los fenómenos del mundo visible 
tienen sus raíces en el mundo invisible, donde se elaboran los 
sentimientos, las energías que nos mueven. Son fuerzas místicas, 
afectivas y económicas cuyas causas profundas, lejanas y va- 


riadas hay que buscarlas en los siglos pasados. Así se explica 
cómo las fuerzas morales de nuestra República, que son la igual- 
dad, el trabajo y la libertad, nacen en el siglo XVI de descu- 
brimientos y población plebeya del Río de la Plata, al que le 
sucedió el siglo XVII de predicación democrática, hecha por 
frailes que explicaron la doctrina eristiana con criterio tomista. 
Vino después el siglo XVIII de, mercaderes y traficantes, que 
«enseñaron la influencia del propio esfuerzo para conseguir el 


triunto de la soberanía nacional. Ese pasado fué formando la 
unidad mental del pueblo argentino que se reveló en el dogma 
del 25 de Mayo, humanitario y eficaz, que habló a todas las 
conciencias con tanta lealtad, que hasta el presente no tuvo oOca- 
sión de contradecirse. Esa unidad histórica mos la explicamos 
como efecto de una sociedad que evoluciona con espíritu nuevo, 
con formas que van elaborando un modelo propio: flor de elvi- 
lización con estructura, fragancia y colorido netamente reglo- 


nales. Todos participaron en la realización de la obra, que re- 
flejo del ambiente, fué la expresión del clima sano, de la tierra 
que germina perpetuamente, de los vientos renovadores, del mar 
vigorizante, de la montaña serena, de la pampa meditabunda. 
Unamos todos esos elementos pujantes que a toda hora y en toda 
la extensión de la República están formando la personalidad del 
hijo de esta tierra, y nos explicaremos por qué el argentino es 
sano como su clima, laborioso como la madre tierra que lo esti- 
mula, vivaz como los vientos que de todos los rumbos le traen 
energías de mar, de montaña, de pampa. Ese es el espíritu. vi- 
goroso, imaginativo que va lentamente formando nuestra raza, 
la que experimenta en los tiempos contemporáneos la influencia 
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de las comunicaciones universales. Y agregaré que la diferencia. 
de las razas está en el cerebro, en la conciencia del pueblo, en 
la manera de considerar la vida, el mundo y sus relaciones con 
los demás pueblos. Los argentinos heredamos tres tendencias hu- 
manas: el humanismo eriego, que nos dice: “sé moderado, 'CO- 
vócete a tí mismo””; la fortaleza romana, que nos dice: ““con- 
trólate a tí mismo””; la abnegación, que nos viene del Evange- 
lio. Repitamos una vez más que, cada vez y dondequiera que el 
cristianismo señala una nueva senda' en el andar del mundo, se: 
debe a que la' personalidad de Cristo consigue vivificarse de nue- 


vo, para que su espíritu infunda una nueva vida en la vieja 
humanidad. 


Así se formó el espíritu público de nuestros antepasados, 
los cuales tuvieron el concepto claro de la influencia de la mo- 
ral en la organización de los sentimientos que vinculan la hu- 
manidad con Dios, con la Patria y con la familia. Nuestros abue- 
los no concibieron una patria con ciudadanos sin religión ni ho- 
ear. En sus asambleas invocaron a Dios, “fuente de toda razón 
y jJusticia””, para asegurar la libertad y establecer la soberanía. 
Tuvieron el pleno conocimiento de que una sociedad humana 
sólo vive cuando la religión está en la conciencia de todos los 
ecrudadanos, cuando la moral cristiana se ejercita en todos los. 
hogares, cuando los funcionarios, magistrados, congresales y go- 


biernos, sienten hondamente el juramento que prestan a Dios, 
de cumplir las leyes de la Nación. En la confusión de razas, Cos- 
tumbres, banderas y normas morales que diariamente llegan en 
abundante inmigración, sólo la unidad mental de la plegaria, 
que une todos los sentimientos en la misma fe, conseguirá unir 
a los argentinos en el santo ideal de una sola patria para todos. 
A la unidad de la fe, condición de la estabilidad del estado, ceo- 
rresponde la unidad de la familia, sobre la base del matrimonio 
indisoluble, uno para una y para siempre. Opongámonos a la 
perniciosa influencia extranjera que trae la moda del feminismo 
v del divorcio. Al hablar así no se me considere enemigo de la 
cultura extranjera. Son cosas distintas. Nada tiene que hacer el 
filoncísmo con el feminismo, que consiste en la masculinización 
de la mujer y que damas impacientes estimulan “renunciando: 
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e las suaves y atrayentes influencias de su sexo, sin darse cuen- 
ta que la mujer argentina se siente feliz encendiendo su lámpa- 
ra de virgen prudente en el interior de nuestros hogares”? (1), y 
que ha renunciado a la vulgaridad de la política para ejercer 
el imperio de la misericordia. Otro tanto sucede con el divorcio. 
Aquí no germina esa semilla también extranjera con la cual el 
padre procura, libre de reatos, continuar su vida amable, cuyo 
ejemplo es seguido por mujeres imprudentes que también de- 
sean lucir sus llamativas elegancias “sin detenerse a contemplar 
el espectáculo de la familia destruída, esos hijos que aparecen 
econ miradas sin luz y con labios sin sonrisas, entregados al azar: 
de la desventura como restos flotantes de un naufragio”? (1). No; 
esos males no se evitan con leyes; esas tristezas se previenen 
con la educación en el hogar, formando la conciencia argentina 
de la familia sobre la base segura de la fe, al modo de nuestros 
antepasados. En tierra argentina, la madre, solamente la madre 
educa el corazón de sus hijos en las viejas virtudes de la decen- 
cia, de la probidad, de la hidaleuía, del coraje, que no consiste 
sólo en enfrentar el peliero con pulso enérgico y corazón tran- 
quilo, sino en dotarse de enereías para triunfar en la lucha dia- 
ria con satisfacción propia y para honor de su pueblo. Esa no- 
ble madre es la única capaz de educar a la hija en las cuatro 
virtudes esenciales: la dienidad del cuerpo, la pureza inmacu- 
lada del nombre, la bondad y la modestia, que fueron en todo: 
tiempo las virtudes ejemplares de la dama argentina. 


12.*—El padre de familia cumple en la organización social 
argentina el deber de vigilar la escuela de sus hijos; deber tanto: 
más sagrado cuanto que de su cumplimiento depende mantener 
lar tradición de cultura que fué la característica de la evolución 
nacional. En los tiempos presentes se necesitan más escuelas po- 
pulares que universidades, porque hay más ienorancia de senti- 
mientos que de conocimientos y existen más conflictos de eon- 
ciencia que de doctrina. La escuela que enseñe el culto de la fa- 
milia, de la amistad, de la sociedad sobre la base de la vieja 
moral del honor y del deber. Parece que se hubiese olvidado que 


(1) Marco M. Avellaneda. 


de lo que hoy aprenden los niños en el hogar y “en la escuela, 
depende el destino de la Nación y de sus sentimientos funda.- 
“mentales; porque, no olvidemos que la paz, la libertad y la 
Justicia residen en el corazón del hombre. En esa escuela los 
abuelos aprendieron las virtudes viriles de la abnegación y del 


vigor para formar la nacionalidad más brillante de la actuali- 
dad. Nuestros padres aprendieron en esa escuela sencilla las vir- 
tudes del trabajo y las normas de la ciencia para organizar nues- 
tra industria maravillosa de la tierra. También nosotros apren- 
dimos, en esas escuelas de la maestra afectiva, la virtud de la 


solidaridad para fundir en nuestro pueblo todos los hombres 
buenos del mundo. De esa escuela deben salir los alumnos de 


las universidades que se propongan ilustrar con la ciencia la so- 


ciedad contemporánea. Vayan los jóvenes a las universidades 
con el ánimo predispuesto a enaltecer el espíritu argentino, sa- 
biendo que no hay nada superior a los preceptos de la Constitu- 
ción argentina. Lleven por lema “todo por la patria y para la 
patria””, y sepan que somos educados para servir a la Nación, no 


para explotarla en beneficio personal. Sepan que cualquier apor-. 


te de nuestro espíritu, por insignificante que sea, debe concurrir 
al elevado propósito de dar esplendor a nuestra sociedad. NS 
bre todo, no olviden que las universidades no pueden dar liber- 
tarios, anarquistas y demagogos a la República. (2). He tenido 
ocasión de comprobar personalmente que hay exceso de crítica en 
la enseñanza de la niñez, a la que se la trata en la escuela de 
primeras letras como si fuesen adultos experimentados en du- 
aas de academia. A título de enseñanza laica se instruye a los ni- 
ños en la duda y se les proporciona lecturas que tratan teorías fi- 
losóficas contrarias a la verdad de Dios, se les enseña humanita- 
rismos enfermizos y se les proporciona lecturas de vagas ideo- 
logías y no de las normas contenidas en la Constitución Na. 
cional. No se facilita a la niñez escolar la narración de las 
encantadoras leyendas que en nuestros buenos tiempos infanti- 
les nos despertaron las primeras emociones del valor, de la pie- 
dad y del espíritu de aventura. Niños y niñas repiten en la es- 


(2) José Juan Biedma. 


cuela de hoy mucha geometría, geología, geografía, cosas ma- 
teriales, ““geos”?, de la tierra; y poco, muy poco, de las gra- 
cias del espíritu, ““Deus””, de Dios. Salen de la escuela con 
el soslayo de la malicia. Han perdido la dulce ingenuidad de 
la inocencia, necesaria para ser limpios de tentaciones. Parecie- 
ra que en la enseñanza nacional existiese el propósito de borrar 
del alma argentina todo lo noble de la raza castellana de origen, 
para substituirlo por las chocanterías que encierra el materia- 
lismo de Europa en decadencia y reemplazar la generosidad con- 
vénita de nuestra raza por el esoísmo de los mercaderes que a 
diario arriban a nuestra tierra ávidos de codicia. Se aspira aca- 
so a substituir la simpatía, que nos hace humanitarios desde an- 
tievo, por el odio de los que llegan, huyendo del país que los 
despide con indiferencia o desprecio, por lo que quieren ven- 
ear aquí, contra nosotros, la indiferencia o desprecio con que 
los despidieron en su país natal. Se confunde la escuela laica 
cón la escuela atea, la enseñanza científica econ la licencia de la 
inmoralidad. Esa escuela no es la prolongación del hogar, ni ese 
maestro es en el aula la continuación del padre de familia. Esa 
escuela parece más bien la reunión de un sindicato de resisten- 


cia contra la moral eristiana, donde los reglamentos exigen que 
la maestra sea preparadora de negociantes, ansiosos de. di- 
nero, ganado a toda costa. La escuela laica con cuarenta años 
de ejercicio ha formado una veneración de extranjerizados ma- 
terialistas, de sabios entristecidos por falta de poesía, que ridi- 


culizan el misticismo de las nobles acciones, dudan de la patria 
y niegan el hepor. Generación incógnita; no se ha probado en 
el peligro colectivo, ni parece preparada en la abnegación para 
defender el honor nacional. La escuela argentina padece, ade- 
más, un defecto: es profesionalista, instruye para las vocacio- 
nes utilitarias. A unos destina a la ciencia, a otros a los ofi- 


cios y a las tareas mercantiles. Acompañadme a recordar que 
existió en Grecia, cuando se perseguía con tesón la comple- 
ta libertad del individuo, la preocupación constante por obtener 
el desenvolvimiento armónico del cuerpo y de la mente, edu- 
cándose el cuerpo por medio del espíritu y fortaleciéndose el es- 
píritu por medio del ejercicio del cuerpo. Allí se supo engran- 
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decer a la vez el sentido ideal y el sentido de lo real y desarro- 
llar la fuerza del espíritu y las fuerzas del cuerpo para cincelar 
las cuatro fases del alma, a fin de que cada ateniense fuese atle- 


ta, ciudadano, pensador y héroe, en una admirable mezcla de 


animación y de serenidad. Así se comprende que, a través de los 
siglos, Grecia aparezca, como deseo que sea nuestra República, 
una primavera del espíritu humano, una sonrisa de la historia. 


La enseñanza debe concurrir en todós los programas eseo- 
lares al conocimiento y práctica de la moral, la moral de la eor- 
tesía, de la verdad, del trabajo, de la libertad, en suma, de la 


moral religiosa. Después de 20 siglos, el cristianismo es aún el 


agente espiritual más poderoso para elevar al hombre sobre la 
vida vulear, para conducirlo por la esperanza a la serenidad y 
llevarlo por la templanza y la bondad hasta la abnesación y el 
sacrificio. Hace 1900 años que, en todas partes donde esas vir- 
tudes desfallecen, las costumbres públicas y privadas se desra- 


dan. Con esas virtudes se valora en las sociedades modernas la 


imfluencia del eristianismo, que hizo conocer el pudor, la dulzu- 
ra y la humanidad y mantiene la honestidad y la justicia. Sea- 
mos leales y confesemos que no son bastantes para suplir esa 
cultura humanitaria y esa delicadeza de los sentimientos, ni la 
razón filosófica, ni la belleza artística y literaria, ni código al- 
guno de la tierra. El viejo Evangelio es hoy el mejor auxilio 
de la cultura social y sólo él puede contener el insensible desli- 
zamiento por el que nuestra raza desciende hacia sus bajos ins- 
tintos. A pesar de persecuciones, de eríticas de todo oénero, el 
eristianismo continúa cumpliendo la solemne promesa de Cris- 


to: “Estaré con vosotros hasta la consumación de los sielos??, 


Así pensaron y así vivieron, durante cuatro sielos nuestros an- 
tepasados, para fundar en la verdad del Evangelio la civiliza- 
ción de América y realizar todo lo erande que recuerda la his- 
toria del nuevo mundo, civilización, independencia, libertad, 
constitución y bienestar. Debemos, pues, insistir, para contrarres- 
tar el mal de la época, en la necesidad de la moral reliciosa 
como fundamento de la enseñanza escolar de la República. El 
corazón del mundo está enfermo y esa enfermedad se manifies- 


ta.en la falta de esperanza y fe. Todo se reduce al triunfo del 
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momento por la habilidad de los audaces, amenazándose con ese 
triunto la gloria de los pueblos y el honor de los caballeros. La. 
mediocridad socialista cree ver una aurora del progreso en el 
desarrollo creciente del materialismo pesimista, cuando en rea- 
lidad es el crepúsculo de la dienidad humana y de los nobles 
sentimientos. Como consecuencia de la moral religiosa, debe la 
escuela enseñar el culto de la verdad, no sólo en las palabras, sino 
en los sentimientos y en las intenciones, para ser limpios de cora- 
zÓn y merecer la bienaventuranza que, en su ingenuidad preciosa, 
es el ideal de las almas nobles: ver a Dios con los ojos del es- 


píritu. La caridad evangélica se manifiesta en dos formas: en' 


la forma gentil de la cortesía que, además de ser la expresión 


«de la cultura exterior, es la norma de la educación para ser asra- 
dable y no estorbar la felicidad de los otros. Nuestros antepa- 
“sados, educados en la escuela del honor, sabían batirse, admi- 
nistrar sus bienes y ser cumplidos caballeros. Frente a frente 
los oficiales de Bolívar con los de San Martín, Lima señorial 


_.2dmiró el heroísmo de los areentinos, la probidad de su condue- 


ta, la generosidad de sus sentimientos y la gentileza de $us ma- 
neras. Nos preocupamos en fortalecer el músculo, en robustecer 
la inteligencia y hemos abandonado enriquecer el corazón, al 
punto de permitir que la eran virtud areentina, la virtud del 
trabajo, sea menospreciada por la propaganda de los pertur- 


badores importados. Hay que cortar de raíz las utopías que han 
“sembrado el desamor del trabajo. Hay que aplicar muy hon- 


do el cauterio para impedir el mal que en el lenguaje de actua- 
lidad se llama “ola de ociosidad””. A la sente se le educa para 
que no trabaje, se le enseña que el mejor medio de ganarse la 
vida es apoderarse de los bienes de los demás, se les ha inocu- 
lado el descontento, haciéndoles entender que cualquiera situa- 
«ción es mejor que la del trabajo. Hoy más que nunca es necesa- 
rio convencer, por medio de la escuela, de que no hay otra: ma- 


“nera de ser feliz que trabajando, para que cada niño de las es- 


«cuelas argentinas sienta el orgullo de ser un factor útil y un 
ereador eficaz de la grandeza nacional. En los carteles escola- 


“Yes que enseñan normas debe decirse, para que los niños apren- 


«lan de memoria y se lo repitan a sus propios padres, que to- 


do el territorio argentino es la personificación de la voluntad ot= 
ganada del hombre, la voluntad que somete las fuerzas de la 
naturaleza a los intereses razonados de la inteligencia; que nues- 
tros padres se educaron en el respeto del trabajo, en la con- 
ciencia del valer humano, en el sentimiento de la dienidad pef- 
sonal; que recibieron en herencia la tierra sola y que ellos, 
sin más auxilio que sus propias virtudes y su propio esfuerzo, 
han conseguido transformar el desierto en la República de ei- 
vilización, de prosperidad, de libertad y bienestar que hoy es: 
honra de la humanidad entera. Decirle al niño, para que repita 
a sus padres, que la raza argentina fuerte construyó en menos: 
de medio siglo, ferrocarriles para comunicarse en toda la ex- 
tensión de la República; que alambró los campos para transfor- 


marlos en vergeles y que refinó sus haciendas hasta convertirlas 


en gloria de la ganadería universal; que domesticó al indio pa- 
ra hacerle compañero en la labor triunfante y que construyó eiu- 
dades admiradas por el mundo entero; que multiplicaron las 
escuelas para que en la asamblea de los pueblos americanos pu- 
diera el representante argentino decir que había en nuestro país 
más maestros que soldados. Hay que hablar en ese tono para 
animar a la juventud y señalarle rumbos que levanten su es- 


píritu a la contemplación de los nobles destinos de la patria. 
Porque la juventud areentina se siente en este momento atraída. 
por doctrinas distintas. Procura orientarse. y no ve claramente 
el camino de la verdad, que es el camino del corazón. La fe del 
joven actual vacila entre las sombras de sus ensueños. Despreve- 
nido, indefenso, el joven argentino es solicitado por espíritus. 
brillantes que disputan la dirección intelectual del mundo, más 
preocupados en destruir los viejos dogmas que en substituirlos: 


con verdades que afirmen los pasos de la juventud. En ese la-. 


berinto de ideas universitarias, el joven moderno, falto del sen- 
tido de la realidad, no descubre el camino que lo conduzca se-- 
renamente al cumplimiento de su destino. 


Señores: Sólo hay una fuerza eterna, evidente, infalible; 


fuerza infatigable que acompaña al hombre desde que nace a 
la vida del espíritu hasta que muere. Esa fuerza es el deber, se-- 
guido por los próceres de nuestra historia y los héroes de la. 


aeloria nacional. Ese camino del deber condujo a la emancipa- 
ción americana, a la organización de la libertad y al triunfo de 
cultura contemporánea. sa norma del deber, una, infalible y 
eterna, consiste en el sacrificio de sí mismo en bien de los demás, 
es la abnesación que eraba eon letras de oro el nombre de los 


-. llustres en el pedestal de las glorias. 


Nobles madres que me escucháis: vosotras sois las encarga- 
das de esculpir el alma de la patria en el corazón de vuestros hi- 
Jos. Decidles que el ciudadano existe sólo donde impera la liber- 
tad. La libertad que es conocida por aquellos que la ven con ojos 
del espíritu y con mente areentina. Los llamados sociólogos no 
aciertan a definir la libertad porque la ven con ojos extranjeros 
y fuera de nuestro país. Para nosotros los espiritualistas, la li- 
bertad tiene origen divino. Dios creó al hombre a su imagen y 
semejanza y le dotó de espíritu que por definición es libre. No 
se concibe, pues, un cuerpo sin alma, una inteligencia sin luz, 
una patria sin soberanía y un ciudadano sin libertad. Nuestro 
eredo nos enseña que la otra forma de la caridad predicada por 
Cristo se manifiesta en la libertad. Cuando el Redentor nos di- 
jo: ““Amaos””, reveló a los argentinos el concepto republicano de 
ser libres y de respetar la libertad de los demás; y si de tal suer- 
te aceptáis mi interpretación del Evangelio, agregaré que Cristo 
dijo al areentino ““eres libre y debes respetar y ayudar a ser libre 
a tu amigo en la gran asociación del trabajo; eres libre y has de 
ayudar a' ser libre a tu hermano en la eran familia de la patria ””. 
Conocida esta norma que conduce a la paz de la conciencia, el 
ideal del civismo argentino consiste en earantir la libertad en el 
ejercicio de los derechos individuales, limitando el gobierno a 


- su justo funcionamiento como la Constitución lo establece. Des- 


de luego, el resultado de esa libertad se obtiene erigiendo por 
sobre toda fuerza y poder, el imperio de la verdad, de la justi- 
cia, de la ley. Eso es república cuya esencia y virtud consiste en 
armonizar el fin del hombre con la institución del.gobierno y la vo- 
luntad de los gobernados con la autoridad de la ley. En la Nación 
Argentina el pueblo es soberano; del pueblo emana todo poder 
de gobierno, todo derecho, toda libertad. En nuestra ( Jonstitu- 
ción el pueblo es el fin y el gobierno es la representación de la 
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voluntad nacional. Es un error proclamar el individualismo im- 
portado del extranjero. El individuo aislado no apárece en la 
historia argentina, ni en la Constitución Nacional. En la tradi- 
ción sólo existen dos entidades de gobierno: el virrey y el cabil- 
do, cuya continuación en el mecanismo constitucional consiste 
en el ejercicio de los tres poderes: legislativo, ejecutivo y judi- 
cial, completado por el concepto de que el pueblo no delibera ni 
gobierna sino por medio de sus representantes y autoridades. Los 
que ven la libertad con ojos extranjeros ienoran o procuran apa- 
recer ignorando que, el fundamento de la nacionalidad argenti- 
na, está en la organización del gobierno representativo y repu- 


blicano, no en el individualismo, contrario al espíritu de nuestra 


“historia y de la Constitución. La lucha en Europa fué por la 
igualdad, para destruir los privilegios y la soberbia de la aristo- 
eracia; allá, pues, la libertad es una forma de la igualdad, por- 
que la soberanía del pueblo substituyó a la soberanía del monar- 
ca. Mientras acá existió la igualdad antes que la independencia, 
de modo que, declarada la independencia, sólo se aspiró a Orga- 
nizar la libertad por medio del gobierno representativo. Así se 
explica que en Europa la libertad sea nacionalista, pesimista y 


sectaria. En el continente europeo agotado predominan el odio al 
extranjero y la repulsión entre clases; de modo que, la libertad 
para los poderosos, consiste en dominarlo todo por el egoísmo. Los 
que desempeñan la autoridad se sienten impulsados por la sober- 
bia para exigir a los de abajo: ““puedes pensar y decir libremente, 
a condición de no decir ni hacer nada contra mí””. La libertad allá 
es pesimista. Los librepensadores negaron a Dios, autorizaron la 
libertad de fas pasiones y olvidaron enseñar al hombre a pensar 
bien. En tanto que, la libertad argentina, en el amplio ejercicio 
de los derechos y de los deberes, escribió con letras inalterables 
en su Constitución Nacional el verbo humanitario de asegurar 
los derechos a todos los hombres del mundo que quisieran habi- 
tar la tierra argentina, lo cual en el leneuaje de la Liga Patrió- 
tica se expresa diciendo que la libertad consiste en vivir, dejar 
vivir y ayudar a vivir a todos los hombres que se propongan la- 
brar la tierra, mejorar las industrias, enseñar las ciencias y las 
artes en la República Argentina. 


E PA dd SS A a a O o MS LA A A ; E $ 
A A A EE y : > : 
, ea . E ES . Fa, 


O 


13.—No terminaré este capítulo relacionado con la concien- 
cia pública sin señalar problemas de capital importancia, que 
emergen de la conseripción o escuela de las virtudes marciales del 


ciudadano argentino. Se da el caso en nuestra multitud, for- 


mada en parte por familias extranjeras, que el joven argentino 
no sienta la emoción de la patria. Ha podido sucederle que, ni en 
su casa extranjera, ni en la escuela con mente extranjera, ni en 
el escritorio o taller extranjeros, oyó una palabra de cariño a la 
tierra de su nacimiento. Si ese joven no tiene la suerte de incor- 


_ porarse a la conseripción, habrá vivido entre nosotros como en 


tiempos de Pericles se llamaban a los griegos con alma extranje- 
ra: “será un meteco””. La mayoría de los argentinos socialistas, 


comunistas y bolcheviques, que no ejercitaron la conscripción, son 


“metecos””, no están preparados, por consiguiente, para sacrifi- 
carse por los demás, ignoran la fuerza de la abnegación, no han 
sentido latir su corazón apresuradamente a impulsos de la eloria. 
Son casi renegados, no por maldad, sino por ignorancia; son anti- 
militaristas, no por cobardía, sino por contagio del antimilitaris- 
mo extranjero; son pacifistas, no por bondad, sino por snobismo. 
No tuvieron, quizás, un padre, un maestro, ni un oficial del ejér- 
cito que les hablara de la dienidad cívica, del deber social con eu- 
yas' virtudes el hombre siente la inclinación de defender la pa- 


tria, que es tanto como defender la tierra, que es nuestra porque 
fué de los antepasados y será de los sucesores; de defender la li- 
bertad areentina, distinta de la libertad extranjera; la honra de 
las madres, de las madres argentinas que son distintas de las de- 
más madres; de defender el decoro de la nación, de la Nación Ar- 
eentina, cuyo humanitarismo- es una nueva forma de civilización 
universal; de defender, en suma, el amor a la patria, que es la flor 


. más bella de nuestros sentimientos y el ideal de la gloria, que es 


el patrimonio romántico de la raza. Para estrechar los vínculos 
que unen en los mismos ideales de libertad y bienestar a todos los 
argentinos, es necesario, pues, que todos tengan un hogar y una 


escuela con la misma moral y pasen por lá conseripeión que ense- 


ña el culto de la patria en el. pasado con sus glorias, en el pre- 
sente con sus deberes, en el futuro de la Nación, cuya misión hu- 


“manitaria y cuya hegemonía de cultura y Justicia puede y debe 
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ejercer en América. Cincuenta mil jóvenes areentinos están anual- 
mente en condiciones de eumplir econ la conseripción. Esos cin- 
cuenta mil jóvenes uniformados como conscriptos deben anual- 
mente aprender la disciplina de los cuarteles y plazas de instrue- 
ción del ejército y armada de la República. Cueste lo que cueste, 
digan lo que digan pacifistas, universalistas e ilusionistas, todo 
Joven argentino sano debe ser soldado conseripto. 


14.— Todos los hogares, escuelas, cuarteles y barcos de gue- 
rra deben enseñar a la juventud los valores sociales de la nación 
que forman el patrimonio moral de la República: la dignidad de 
la estirpe, el destino de su civilización, la inviolabilidad de la 
Constitución, la cohesión nacional, sus símbolos y el patriotismo. 
Cada agrupación humana ejercita una cualidad que se inspira en 
un ideal: la República Argentina es humanitaria, es cristiana por 
excelencia, funda su nobleza en ejecutorias de igualdad, de tra- 
bajo, de generosidad y coraje. No la conmueve la arrogancia 
de la soberbia internacional, ni la enferma la vanagloria de pre- 
potencias continentales, ni la intimida la guerra. Cuanto tiene 
está al alcance de los capaces que lo merecen. Exige, eso sí, 
que nadie impida el bienestar de los que honradamente triunfan. 
La cultura argentina es espiritualista, es optimista, es sentimen- 
tal. Su civilización es la mejor fórmula de la armonía de un pue- 
blo consciente y educado para ser libre, siguiendo las normas del 
honor. La riqueza no es su fin: es el medio que su energía con- 
sigue para perfeccionar sus ideales de cultura y civilización. As- 
pira a la prosperidad, no para goce exclusivo de placeres, sino 
para procurarse el estado de gracia o de purificación del espíri- 
tu. La moral argentina no tolera la riqueza mal adquirida o mal 
empleada, porque sabe que la falsa riqueza es perturbadora de 
la conciencia y habitúa el alma a las vanidades del egoísmo y a 
las erueldades de la soberbia. Diré, en suma, que la civilización 
argentina aspira a ser virtud de pueblo, en cuanto forma el há- 
bito del bien y proporciona el conocimiento de la verdad. 


La Constitución Nacional, expresión de las virtudes ances- 
trales, purificadas por el cristianismo, es la obra de sabiduría y 
experiencia de los precursores, enaltecida por el patriotismo de 
los fundadores de la Nación. El pueblo discutió las garantías cons- 
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titucionales en asambleas, las consagró en batallas, las impuso 
en la diplomacia y las sancionó en repetidas ocasiones, desde 1811, 
1813, 1815, 1817, 1819, 1826, en los pactos interprovinciales y en 
los tratados celebrados con potencias extranjeras. La Constitu- 
ción es de todos y para siempre. Es inviolable como el respeto de 
las madres y es eterna como la patria, porque es la lección de ver- 
dad argentina, dictada por Dios, ““fuente de toda razón y jJusti- 
cla””, como la misma Constitución declara. No olvidemos que el 
honor y la dignidad de la Nación exigen la obediencia de la Cons- 


titución a todos los habitantes, bajo la salvaguardia de los ar- 
gentinos que debemos armarnos para defenderla. ¡ Ay del maldito 
que atente contra ella! ¡ Habrá merecido la pena de los infames 
traidores a la patria! Cristo instituyó la eucaristía para estar en 
perpetua presencia de la humanidad. El está en cada una de las 
partes cuando el sacerdote divide la hostia en el santo sacrificio 
de la misa. Así es la Patria. Es la misma en el todo y en cada 
una de sus provincias, territorios, campos, montañas, pueblos y 


ciudades de la República. Todos debemos sentir la patria en la 


luz de sus días, en la sombra del descanso reparador de sus no- 


ches, entre los montes fragantes del norte y las áridas breñas an- 
dinas, en la extensión infinita y prometedora de la Patagonia, na- 
vegando sus ríos caudalosos, entre el tumulto de sus metrópolis 
o en la dulce paz de la conciencia tranquila de sus chacras y de 
sus ranchos. Para todos es el inmenso territorio argentino, para 
el artista, para el filósofo, el sabio, el mercader, el industrial y 


el magistrado, para que sean felices en la gloria, en el poder y 
en la modestia, que si no todos pueden vivir en la plaza pública, 
todos deben gozar de la luz del sol. La patria indivisible y la 
Constitución inviolable están presentes en sus símbolos visibles. 
La Eucaristía es el ““cuerpo místico de Cristo””, como el Himno, 
la Bandera y el Escudo son las formas sagradas de la patria. El 
Himno, que es la voz argentina de la eloria ritmando perpetua- 
mente el avance sin tregua de la civilización hacia sus destinos 
inmortales. La Bandera es símbolo de eternidad y emblema de 
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pureza, vivirá tanto como la patria, ya que la patria está Ed 
nada a vivir tanto como el mundo. El Escudo es el retrato de la 
República: las manos de toda la humanidad, hecha a imagen y 
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semejanza de Dios, se estrechan allí para pactar la igualdad de 
los esfuerzos ante la ley amparadora de la libertad, está ornado del 
olivo, triunfo del trabajo y del laurel para las nobles acciones y 


embellecido está el cuadro por la perpetua aurora argentina que 


infundirá luz y esperanza hasta el último día del último sol que 
ilumine al mundo. Sintamos la belleza de la patria como sentimos 
el amor de la madre, con inocencia y pureza, lo que en lenguaje 
viril se llama el patriotismo, que es E es sentimiento y es de- 
ber, para que consista en afianzar la tradición, que es erisol de la. 
historia, en robustecer el presente, que es la realidad de los esfuer- 
zos comunes y en dar esplendor a cuanto sea argentino. El patrio- 
tismo del presente es una aspiración de argentinizar cuanto esté 
dentro del territorio de la nación y de devolver econ usura a la 
historia lo que del pasado se ha recibido, para perfeccionar la obra 
de los padres, creando definitivamente la personalidad respetable 
de la República en el mundo, para que el argentino avanee y asu- 
ma con talento y energía el manejo de los resortes esenciales, ejer- 


za el comando supremo, se incaute de todos los timones comple-. 
mentarios, tome todas las riendas, empuñe todos los volantes y 


ocupe, en resumen, dentro de la vasta máquina en marcha, el si- 
tio que corresponde al que dirige. 


15.“—Cuando un pueblo tiene organizada así la conciencia 
puede llamarse soberano y sabrá egobernarse. No hay que olvidar 
que se manda una tribu, se administra una factoría y se gobier- 
na un pueblo. En la conciencia constitucional argentina el gobier- 
no es la institución creada por la soberanía para el ejercicio de 
la autoridad. Es el resultado, por consiguiente, de la inteligencia 
y de la acción; de la inteligencia que sabe lo que debe hacer y de 
la acción que aplica con energía el deber. Evoquemos el recuerdo 
de nuestros constituyentes que conocieron tres sistemas de gobier- 


no en la época de la Convención reunida en Santa Fe: el gobier- 
no de concordancia, que es fruto del parlamentarismo y el gobier- 
no por imposición, bajo cuyo imperio toca obedecer, muy distinto 
del gobierno de administración, que consiste en promover el bien- 
estar veneral. El período colonial y los interregnos de la tiranía 
transcurrieron bajo el gobierno de imposición, durante los cuales 
la autoridad preocupóse exclusivamente del producido de las es- 
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tancias y del negocio de los tenderos federales. En los últimos 
tiempos, el régimen de fuerza pasó de Europa a las dos Américas. 
Allá surgió como reacción contra los excesos de la democracia y > 
como efecto de las leyes económicas impuestas por la oran gue. 
rra, que acostumbraron al pueblo a la obediencia pasiva, a no 
ser gobernado por deliberación parlamentaria, sino a obedecer 
por orden militar. En los primeros años de la actual República 
sucediéronse gobiernos de concordancia. Los presidentes Urquiza, 


Sarmiento, Mitre, Avellaneda y Roca tuvieron mente trascenden- 
tal. Durante esos años, el país extendió su soberanía para abar- 


car no sólo el poder político, sino también la potencia económica, 
que consolidó el poder social del Estado. La forma de distribuir 
la tierra, de fundar centros agrícolas, de atraer la inmigración 
útil; el modo de acortar y abaratar las comunicaciones, de ampa- 
rar la vida y el trabajo, en una palabra, organizar la República 
de campesinos, fué la mente fecunda de las presidencias históricas 
del país. Lo que vino después padeció las oscilaciones del péndulo: 
del sistema de gobernar demasiado, se pasó al résimen de no 


sobernar lo suficiente. Hasta padecimos la influencia del socia- 
lismo de Estado que substituye el régimen de la familia al régl- 
men de la comunidad constitucional, en euyo desorden se conside- 
ra a los ciudadanos como menores de edad y se concede a los go- 
bernantes la patria potestad del pueblo. La leyenda de los go- 
biernos argentinos habla de política de transacciones, de adapta- 
ciones, de “constituir la unión nacional””, ““para consolidar la 


paz interiór”?. Después de Caseros todos los gobiernos argentinos, 
repitamos sus nombres para que se eraben en la mente y sean imi- 
tados por los futuros gobiernos, los presidentes a lo Urquiza, Mi- 
tre, Sarmiento, Avellaneda, Roca y Pellegrini, preocupáronse en 


disipar las antipatías, en evitar palabras inútiles y promesas fala- 
ces, en respetar las convieciones, en gobernar con las ideas del am- 
biente, no con las propias ideas, en sembrar hasta en campos 
opuestos el respeto que siempre cosecha buena voluntad. Merece, 
pues, ser señalado como réprobo el que fomenta un mal sentimien- 
to en la Nación, quien produce desconfianzas entre los hombres de 
buena voluntad, quien incita el odio entre los diferentes grupos y 
provincias; ese mal argentino es traidor a la humanidad, a Dios y 
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a la Patria. Esa mala ralea desaparecerá sin dejar rastro, porque 
la historia argentina recuerda sólo a los gobernantes que se distin- 
guieron por su altivez, concordia y espíritu de proereso, por su 
tenacidad en la labor y la mente educadora del pueblo. 

En nombre de la Honorable Junta de Gobierno de la Liga 
Patriótica Argentina, y con la autoridad con que me habéis hon- 
rado, declaro abierta la sesión primera del Noveno Conereso Na- 
cionalista. 

He dicho.-— Muy bien! (Aplausos proloneados). 


Señor Presidente (Carlés).—Tiene la palabra el Sr. Relator 
del Congreso, Dr. García Torres, para dar cuenta de los trabajos 
presentados. 


Señor Reynoso (Horacio P.).—Pocas veces, Sr. Presidente, 
las tareas un tanto apremiantes de este Congreso hicieron nece- 
sario la intervención de otros camaradas. Uno de éstos, el Dr. Ho- 
racio P. Reynoso, a quien debemos un precioso concurso, habrá 
de satisfacer la indicación que acaba de hacerse. 


Señor Reynoso (Horacio poe Pocas veces, Sr. Presidente, 
la Comisión Organizadora del Congreso ha podido sentirse más 
satisfecha en sus tareas, ni más estimulada en sus afanes. 

Tanto y de tal manera, que casi con un poco de orgullo 
podría decirse que el sólo anuncio hecho por nosotros de querer 
organizarlo ha conjugado las voluntades argentinas en estas ho- 
ras liminares del aniversario triunfal, y si fuera necesario ape- 
lar a un testimonio para probarlo, ahí estaría, como el mejor de 
todos, la propia contribución de Su Señoría Ilustrísima el Señor 
Arzobispo de Buenos Aires, cuya ancianidad augusta y gloriosa 


no le ha impedido, por cierto, ofrecernos una página brillante a 


la vez dulce y enérgica sobre nuestro elemento aborigen. 

La referencia de los trabajos presentados a este certamen, 
que en total representa la suma de noventa y ocho, se excusa por 
ella misma, y sólo cabe entonces la lectura de los temas y el nom- 
bre de sus autores, que es lo que voy a hacer. 


Coronel Ingeniero Adrián Ruiz Moreno.—*“La Geografía Económica como 
eficaz reguladora de la economía nacional ??. 

Antonio C. Martínez.—'““La Fruticultura Nacional ??. 

Juan C. Benítez.—*“Cuestiones Agrícolas?”. 

Teodoro Risso.--““La Producción Forestal??. 

José C. Pecce.—*“El Concurso Gremial??. 
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Ismael Gutiérrez.—'**Las Semillas de Pedigrée y la riqueza nacional””. 


Juan M. Rodríguez.—““Los Problemas de la moneda??. 


Tristán A. Villa.—“*Problemas Ganaderos. La Aftosa y las carnes en- 
friadas??”. 

Carlos R. Jiménez.—'““Ganado de Pedigree??. 

José Luis Gil.—““La Mendicidad Industrial?”. 

Amílcar A. Cirelli.—**La Defensa de nuestra Producción ??. 

Saúl R. Campos. —'**El Provecho Industrial y Comercial ??. 


Sebastián C. Escobar.—“'“La Exportación de las carnes??”. 


Saturnino A. López.—*““Los Salarios??”. 
Carlos R. del Pino.—*“*La Industria azucarera? ? 


Amadeo E. Palacios.—““El Abaratamiento del Transporte y las vías nave- 
gables??. 


Joaquín L. Costa.—*“Problemas Económicos”. 
Juan Carlos Puig.—**El Crédito Industrial?”. 


Antonio P. Ruiz.—**Las Cooperativas??. 
Antenor L. Medina.—*“La Economía en el Norte de la República ?””. 


Guillermo T. Núñez.—**“La Alimentación del Pueblo??. 


Severo A. Sánchez.,—**El Pasivo Económico?” 

Ramón T. Olmos.—*“*El Régimen del Trabajo ””. 

Rodolfo T. Silva.—““Las Cosechas ??. 

Eusebio E. Acosta.—''“Las Exportaciones ””. : 

Sra. de Barreto.—““La Granja?”. : 

Silvano F. Godoy.—* “Política Económica??. 

Sr. Arquitecto Carlos F. Ancell.—'““Emisión de bonos industriales por el 
Banco Hipotecario Nacional ??. 


Sr. Luis F. Bustos, delegado de la Unión. Territorial del Chaco.—“*El oro 
blaneo argentino y el oro negro; cómo hacer conocer al país por medio 
de la cinematografía. 

Amadeo C. Sánchez.—“'“La Legislación del trabajo?” 

Juan E. Dubua.—'*“Los derechos de los autores Aivennos”? 

Isaac Romeo.—*“El Voto en Blanco?”. 

Nicolás Reyes.—'“La Carrera Judicial??. 

Ricardo González.—*“La Ley electoral y el Código Penal””. 

Abigail S. Romero.—'““La legislación sobre menores??” 

Carlos F. Cisneros. —““El Espíritu de violencia ??. 

Gabaldo C. Reynoso.—'“El Registro de Vecindad””. 

Eulogio Paso.—'“Reforma a la Ley Electoral, El Voto calificado””. (Pro- 
posición). 

José Luis Almeyra. o reción de la vagancia y la mendicidad ?”. 

Enrique L. Tiscornia.—*'Jubilación de la Marina Mercante Nacional ?”?. (Pro- 
posición). | 

Angel C. del Río.—*“Entrada, tránsito, residencia, domicilio y expulsión de 
extranjeros””. (Proposición). 

Julián A. Acevedo.— “La Justicia de Paz?” 
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Ardadio E. Dozo.—*“La Libertad de Comercio??. 
Cándido T. Benítez.—'““La Jubilación y los seguros de vida??. 
Luis F. Bustos, delegado de la Unión O del Chaco.—**Lo que sé y 


lo que quiere el Chaco??”. : 
Dr. Enrique Eril.—** Enfermo Viajero??. 
Dr. Rafael J. Pinna.—'““Las sociedades de fomento y la Liga Patriótica Ar- e 


gentina ??. : 

Santiago Giordano, delegado del Centro de Estudiantes de Lanús ””.—Inspee-- 
ción Médica Previa al Matrimonio?”. 

Pedro T. Herrera. —““El Turismo Nacional??. 

F. L. Grigera.—*“*La red caminera”?. A 

Daniel Moreno.—**Problemas de: Urbanismo??. 

General Gregorio Vélez.—''“Seguridad de las trronteras??. : | 

General Francisco Zerda.—'“Nacionalización y Defensa de los Territorios: ES. 
Federales?”. 

General Proto Ordóñez.—*“El Ejército y los Territorios del Sud??. 

General Carlos Antequeda.—'““La Institución Militar??. 

Teniente Coronel Francisco S. Torres.—'“Organización de la Aeronáutica. 
Argentina ?”. 


Julián J. Romero.— “Selección Inmigratoria?”. 

Pedro C. Orvea.—'*“Inmigración y Emigración ?”. eS 

Raúl L. Corbajo.—*“*La Mendicidad??”. | AS 

Victorio Ríos.—'*“La Propaganda del Vicio??. a 5% 

Juan A. González.—**Contra el opio y otros estupefacientes??”. 

Carlos O. Pintos.—““La Representación Corporativa?”. 

Alfredo O. Aguirre.—““El Vigor de la raza??”. 

Lucas Ayaragaray.—“'Política Inmigratoria??”. 

Gastón H. Lestard.—'“El Sentimiento de la nacionalidad argentina y la 
selección inmigratoria ??. 

Emilio Fabián López.—*'“Reformatorio de Alcohólicos?”. 

Oscar S. Rodríguez.—““La Higiene Alimenticia??. 

Julio E. Ibarra.—**Los Espectáculos Obscenos?”?. y 

Juan €. Moreno, de la Brigada de Mirabilidad Pública.—'““Lo que es ne- 
cesario??. 

Manuel Carlés.—““Contra la procacidad””. (Proposición). 

Tomás R. Cullen.—*“La Liga Patriótica Argentina??. 

Juan Carlos Flores.—*“*La Patagonia??. 

Ingeniero H. Listar.—“*El Cultivo de la Familia Agrícola??. 

Coronel Ingeniero Adrián Ruiz Moreno.—““La Inventiva Nacional en el Mo- 
mento Actual. Forma Práctica de Impulsarla ??. 


Ingeniero Srta. Elisa B. Bachofen.—* “Fomento de la Enseñanza Industrial ??. 
Adolfo Suárez.—*'“Instrucción Secundaria ??. 
Elías Astolfi.—““La docencia republicana ??. 
Octavio F. Romero.—““La Enseñanza Primaria?”. HN] 
Juan José Ramírez.—'*“La Enseñanza del Idioma??. | 


A 


A. 


E A A — ES - n= 
AS un ! ; 

Julio F. Pérez.—““La Educación Política ?”. 

Julio G. Ramos.—'“El Magisterio y la demagogia”?. 

Arturo Capdevila.—'“La vida es deuda?”. 

Sebastián E. Martínez.—““La disciplina en la enseñanza pública ””. 

Arzobispo de Buenos Aires, Fray José Ma. Bottaro.—““Los Indios?”. 

Obispo de Tennos, Mons. Miguel de Andrea.—““Los Aborígenes??. 


-Canónigo Mons. Luis Duprat.—**Deberes de nuestra Cultura. Los Indios?”. 


José Andrés Capece.— “Consideraciones generales sobre la necesidad de fo- 
mentar la difusión del libro nacional??”. 
Señorita Ernestina Acevedo, delegada de la Brigada 36.—“*Cultura Fe- 
menina??. : 
Modesto Alvarez Comas.—““El Concepto Histórico en nuestra Guerra Civil ??. 
Dr. Juan Izquierdo Brown.—*““Cómo se sirve a la Patria?””.—¡Muy bien! 
(Aplausos). : 
Señor Presidente (Carlés).—Tiene la palabra el Sr. miembro de la H. 
Junta Dr. Enrique Erill para leer su trabajo titulado “Enfermo Viajero?”?. 


Dr. Erill (Enrique). — Miembro de la H. J. C. de G. 


Señor Presidente: 


Señoras y señores: 


Ante todo debo expresar la emoción que me posee al ocupar 
esta tribuna, que ha palpitado antes al compás de la verba cálida 
del Sr. Presidente. 

¿Qué es parecerán mis frases concisas, pálidas, apagadas, sl 
las parangonáis con el discurso elocuente, vibrante, pleno de me- 
táforas, saturado de vida, iluminado de emoción, que terminamos. 
de oír de labios del Sr. Presidente? 

Por eso lo que a mí me corresponde es pedir indulgencia al 
selecto público que me escucha y rogarle benevolente acogida para. 
un trabajo en el cual si no se encuentran las exquisitas flores de la 
retórica, se hallará, en cambio, la compensación de la sinceridad 
con que fué eserito y se verá en él el boceto de mi pobre ideal que 
me atrevo a ofrendar a este altar de la patria como tributo de uno: 
de sus hijos. 

En el Congreso Nacionalista del año pasado, llevado a cabo 
en estos mismos salones, vibrantes de entusiasmo para todo lo que 
sea hacer bien a la patria, tuvimos oportunidad de presentar un 
pequeño trabajo, que se refería a la necesidad de una desintec- 
ción minuciosa de todo ferrocarril a la terminación de un viaje 


lareo y como consecuencia de ello formulamos unas conclusiones. 
Hoy que las circunstancias nos muestran, desgraciadamente, el 
hecho concreto, real, de un enfermo contagiosísimo en viaje, y la 
premura con que, casualmente, se desinfectó ese tren, eomprue- 
ban, sin lugar a discusión alguna, lo acertado que estuvimos al 
abogar por que esas conclusiones se llevaran a buen fin. 

Nos referimos a los enfermos atacados de peste pulmonar, 
producidos días pasados y de los cuales uno viajó en. un tren des- 
de Santa Fe hasta Retiro, con el consiguiente peligro para los de- 
más pasajeros del momento y del futuro. Decimos del futuro por- 
que si ese convoy hubiese hechos nuevos viajes sin la correspon- 
diente desinfección, muy fácilmente podrían haberse producido 
nuevos casos de peste; y poco faltó para que ese tren volviera a 
salir tal cual llegó, es decir, sin desinfacción alguna. 


Sólo por una casualidad producida el mismo día de la lle- 
gada se evitó que este tren reanudara un nuevo viaje, y esa ca- 
sualidad fué que el enfermo viajero se dirigió, después de bajar 
del tren en la estación Retiro, al lugar en que ya había un cor- 
dón sanitario. Como se sintiera enfermo, recurrió a las mismas 
autoridades sanitarias, que tomaron intervención en los lugares 
residentes de enfermos, ya declarados, hecho ocurrido en el mis- 
mo momento, por lo que esa autoridad, con muy buen tino y en 
vista de la procedencia del enfermo, ordenó lo elemental, es de- 
cir: la desinfección del tren en que había viajado el enfermo. 


Pero si éste, en lugar de dirieirse a los domicilios ya inter- 
venidos, se hubiese ubicado en un nuevo local, sin interdicción, 
sólo al día siguiente o a los dos días la autoridad sanitaria hubie- 
ra tenido conocimiento de tal enfermo y ya para entonces el tren 
en cuestión habría hecho su nuevo viaje. 

Hay que considerar el peliero que esto reportaría a los nue- 
vos viajeros de ese tren, pues el atecado de esa enfermedad es de 
presumir que habrá esecupido en el sitio en que se. sentó y muy 
posiblemente en otros; porque hay que pensar que en un viaje tan 
largo el individuo no habrá quedado tanto tiempo inmóvil, lle- 

_vando así los gérmenes que engendraron su mal en plena vida 
vegetativa, en espera del terreno propicio para desarrollarse, te- 
rreno que bien pronto encontrarían en todos aquellos que por des- 
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ventura hubiesen visitado los mismos lugares que antes había re- 
corrido el enfermo. 

La salida de ese tren sin desinfectar acarrearía casi con se- 
eguridad nuevos enfermos, por habérseles transmitido el mal por 
intermedio de los productos de salivación de ese enfermo, mez- 
elados al polvo del aire o al estacionado por doquiera en el coche. 

No sólo a los nuevos viajeros, sino a todo el personal del 


tren, que por razones de servicio tiene que ver en el aseo del 
interior de los coches. 


Se ha llevado la alarma por estos casos producidos y se Or- 
denan tan prolijas desinfecciones porque esa enfermedad mortal, 
a corto plazo, es transmisible por medios directos, es decir, de in- 
dividuo a individuo y por el indirecto también, por el uso común. 
de objetos tocados por el enfermo y después por sanos, así como 
ya lo hemos dicho por intermedio del aire al llevar éste en sus- 
pensión partículas con los mieroorganismos productores de la en- 
fermedad que el enfermo ha dejado. 


Por lo que parece que, dado el estado actual de cosas, sólo 
se tiene miedo porque esta enfermedad es breve y mortal, porque 
sus efectos, por la rapidez con que se presentan y por el estrago 
qu hace en el pobre atacado, impresionan al hombre, como ate- 
moriza todo aquello que se manifiesta con caracteres inexorables 
y que no admiten valla alguna que pueda oponerle los esfuerzos 
humanos. | / 

Pero pensemos que hay otras enfermedades que no producen 
la bulla de la peste, porque no son de consecuencias tan rápidas, 
lo que no quiere decir que el estrago sea menor. Me refiero a esos 
males que tienen el eariz de una traición por la manera cautelosa 
con que entran al organismo, como esos vicios que día a día se 
apoderan del alma humana sin notario, hasta que la crisis del 
mal se hace visible. 


- Esos males a quienes todos tememos y que sin embargo no to- 
mamos las precauciones necesarias para evitarlos a tiempo-, sal- 
vando muchas veces oreanismos preciosos, son: la difteria, coque- 
luche, sarampión, escarlatina, ete., y sobre todo la temible tuber- 
eulosis, a la que hay que tener muy en cuenta y Se olvida. ¿Y to- 
dos esos males acaso no se transmiten de la misma manera? Pues 


bien: entonces hagamos votos por que se desinfecte no sólo euan- 
do la peste nos apremia. Es menester hacerlo siempre y para ello 
sólo queda un remedio: obligar por una ley que todo tren debe 
ser desinfectado, con todas las reglas del arte, al final de cada 
viaje largo; y los trenes locales que efectúan viajes frecuentes, 
todos los días. | 

Sólo así se evitarán nuevos enfermos que han contraído su 
enfermedad en los trenes. 

No quiero insistir en este tópico, porque ya lo hemos hecho 
en el trabajo presentado en este mismo Congreso el año pasado, y 
me remito a las conclusiones a que habíamos llegado en él; pero sí 
quiero volver sobre la necesidad que hay de hacer correr trenes 
especiales a Córdoba, para que en ellos puedan viajar enfermos 
atacados de tuberculosis. 


Quiero referirme a que no se debe permitir que enfermos ata- 


cados de ese mal viajen en los trenes ordinarios de pasajeros, con 
el peligro consiguiente para los sanos, dada la forma deficiente 
en que se efectúa la desinfección, como se ha comprobado palma- 
riamente con el reciente caso de peste pulmonar, enfermo que fa- 
lleció a los dos días de haber viajado en un tren que sólo se des- 
infectó por casualidad y apremiado por las cireunstancias. : 

Se dirá que por ley no puede viajar un enfermo contagioso 
en un tren y que a un sospechoso de estar enfermo sólo se le per- 
mite viajar con un certificado médico en que conste que no es en- 
fermo contagioso. Es cierto, pero entonces ¿el tuberculoso que 
por razones de su misma enfermedad debe trasladarse a las sie- 
rras, no podrá hacerlo? Es absurdo, pues o el enfermo con peliero 
para su vida debe quedarse en la ciudad, o tiene que procurarse 
un certificado médico de complacencia para poder viajar. 


Esto último es lo que actualmente se hace, y al hacer esto, 
como se comprenderá, se:lleva el peligro a los sanos, porque en la 
misma cama que ha dormido el enfermo, dejando millares de mi- 


-croorganismos infecciosos, tendrá que dormir otro, que, sin haber. 


llegado enfermo, es fácil que no salea sano. 

Es esto un dilema aterrador; si no se deja viajar al enfermo 
y el médico por razones de eserúpulo individual o colectivo niega 
el certificado, es condenar a muerte al enfermo. Si, por el contra- 
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wio, se le deja viajar, es condenar a los sanos. Ante estos dos he- 
«chos queda el eserúpulo de conciencia del médico, que lo resuelve 
«casi siempre en beneficio de la vida del más grave. 

Bien: para evitar todo esto es menester que corra un tren a 
las sierras de Córdoba, únicamente para enfermos, en el que no se 
«deje viajar a los sanos y ni aun a los acompañantes de los enfer- 
mos. Tren que deberá ser desinfectado prolijamente después de 
cada viaje y que hará sólo un recorrido semanalmente. 

Sólo así se podrá evitar el contagio de la temible peste blanca 


“en los trenes. 


- Cuando esto hubiésemos conseguido, podremos pensar, dando 
halago a nuestra conciencia, que hemos aportado un granito de 
“arena a la torre poderosa que construye el hombre en bien de la 
sociedad y en guerra con el mal que nos agobia con su mano om- 
nipotente. 

Nos quedará la felicidad de meditar en nuestros momentos 
“en que parece que la conciencia nos pide una cuenta de nuestras 
“acciones y de nuestro tiempo; nos restará, repito, esa felicidad, 
bien erande por cierto, de haber salvado, quizá, los pulmones de 
im varón joven o la garganta débil de un niño: el hombre del 
mañana, la esperanza de las generaciones y de la Nación. : 

No desmayemos porque nuestras primeras tentativas parez- 
can quedar esfumadas en las brumas del olvido; por el contrario, 
hagamos hincapié en nuestro lema, y, si conseguimos que ello se 
implante, podremos decir con orgullo: hemos hecho algo por la 
<bumanidad y mucho por nuestra patria.—(¡ Muy bien !). 


—Aplausos. 


Señor Presidente (Carlés).—Tiene la palabra el Sr. Coronel 
D. Lorenzo U. Irigaray, miembro de la H. J. C. de Gobierno, para 


exponer su tema “Mar del Plata. Pasado y presente. Una obra 


patriótica?” 


Señor Irigaray iS M.).—Miembro de la H. J. €. de 
«Gobierno. 
Señor Presidente: 


Señoras, señores : 


Dicen los franceses que constantemente embellecen su Fran- 
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Deber es también de todo buen argentino honrar a la Patria em- 
belleciéndola siempre. 

Inspirado en esos sentimientos, la Comisión Pro Mar del Pla- 
ta ha realizado la obra que me propongo exponer a erandes rasgos. 


cla para satisfacción propia y para admiración de los extraños. 


En febrero de 1920 se produjo en las playas de Mar del Pla- 
ta un proceso de erosicón debido a los recios temporales que du- 
rante el invierno azotaron esa costa. La situación era de todo pun- 
to grave; la playa había desaparecido totalmente y el mar azota-, 
ba furiosamente golpeando el muro contrafuerte de la rambla, al 
extremo de no poder tender una sola carpa en la playa para los" 
bañistas, teniendo los observadores que situarse en la parte alta 
úe la rambla. Las fuertes olas produjeron desperfectos en la su- 
perestructura, constatándose socavaciones que llegaron hasta 3 112 
metros de profundidad, y todo su sistema sanitario corría el in- 
minente peligro de desaparecer. Según la voz de alarma de los 
técnicos, la estabilidad del monumental edificio, corría peliero tam- 
bién de derrumbarse. A pesar de la gravedad de la situación, ella 
no había conseguido conmover a los poderes públicos, que lo es- 
peraban todo del milagro. Y el milaero se hizo. En tales cireuns- 
tancias un grupo de caballeros proeresistas vinculados a Mar del 
Plata hizo empeñosas gestiones, dando el siguiente manifiesto: 


Al pueblo de Mar del Plata. Vecinos, veraneantes o simples 
transeúntes: La hermosa playa atlántica, cuyo vigoroso desarro- 
llo constituye un orgullo nacional, como exponente de nuestra cul- 
tura superior, atraviesa por un momento difícil. Como consecuen- 
cia de una sensible modificación del régimen de sus aguas, el mar 
ha avanzado sobre la bahía que forma el balneario, restándole eran 
parte de la blanca franja de arena que forma su bello marco, 
su más esencial atavío y la razón de ser de la ciudad. 


“La rambla, las explanadas, los pavimentos, las plazas, pa- 
seos, ete., etc., se encuentran, por falta de recursos para su con- 
servación, en estado ruinoso; se halla, asimismo abandonado y sin 
principio de ejecución el grandioso programa de “Obras de em- 
bellecimiento”” y utilidad general sancionado por la ley de la 
provincia de 13 de marzo de 1913. Para salvar este momento difí- 
cil de la ciudad, para conservar lo hecho y continuar la obra de: 


y 
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su progreso y engrandecimiento, vuelve a ser necesario el esfuer- 
zo combinado de los poderes públicos de la Nación, de la provincia 
y del municipio y de todas las personas de buena voluntad que 
amen a su país y que estén convencidos de que Mar del Plata es 
ya una necesidad de nuestra civilización y cultura. La obra es, 
pues, factible, y los suseritos, convencidos de ello, se han consti- 
tuído en comisión provisoria, en una asamblea inicial, a efecto 
de hacer un llamado a todos los que se interesen por el presente 
y el porvenir de Mar del Plata, vecinos, veraneantes o simples 
transeúntes, a fin de constituir la comisión definitiva que se en- 
cargue de llevarla a cabo; a tal fin les invitamos a la gran asam- 
blea que se ha de celebrar el sábado 14 del corriente, a las 11 
horas, en el Splendid Theatre, encareciendo la más puntual asis- 
tencia a esta cita de honor para la cultura areentina.—Mar del 
Plata, febrero 2 de 1920”. | 


Los motivos invocados en la convocatoria que precede, esbo- 
zaban una verdadera obra de gobierno, que había llegado a ser, 
o sólo necesaria, sino urgente, por el abandono en que habían 
caído la “ciudad y el balneario, librado a su propia suerte por 
todas las fuerzas que antes habían coadyuvado a su conservación 
y embellecimiento. La intervención nacional de 1917 había dejado 
acéfala la Comisión de la Rambla Bristol, creada con carácter 
provisorio, por el decreto de 8 de junio de 1910, y confirmada con 
carácter definitivo por el de 7 de julio del mismo, a los efectos 
de la ley de 10 de marzo anterior, que mandó construir aquélla. 
El sobierno que sucedió a la intervención continuó la misma po- 
lítica de este modo: las referidas obras y sus anexos de las ex- 
planadas, paseo General Paz y demás sitios adyacentes quedaron 
sin una administración propiamente dicha, dentro de la ley y 
decretos recordados, y la consecuencia fué el deterioro y la des- 
4rucción de esas valiosas construcciones. Por su parte, el Club 
Mar del Plata, creado con fines de fomento local, profundamente 
afectado en sus finanzas por la sanción de la patente al Casino, 


euyo producido fué destinado a rentas generales, desviándolo de 
su natural aplicación a las necesidades del balneario, poco o nada 
pudo hacer en cumplimiento de su función esencial como órgano 
“impulsor del progreso edilicio. Pampoco la Municipalidad, supe- 


dE 


ditada a funciones extrañas hasta cierto punto a las: actividades 


de la playa, por la viciosa organización del municipio, se preoeu- 


pó de impedir el desastre de la zona que es su fuente de vida más 
importante; y los simples particulares desaparecidos eon el doe- 


tor Dávila, el último de los abnegados servidores de Mar del Pla- ce : 


ta, y dispersos y desalentados los demás por la guerra mundial y 
el abandono de los poderes públicos, se llamaron al silencio ya 
la inacción, convencidos sin duda de su impotencia. 


Fué menester que el mar, avanzando sobre la tierra firme, 
devorase la playa Bristol, y amenazara hacer desaparecer la ram- 
bla monumental, cuyo cimiento ponía en descubierto, para que 
hablase el instinto de conservación y se revelase el espíritu de- 
nodado de nuestra raza, que produjo el movimiento de opinión , 
condensado en el manifiesto traseripto y en la organización de 
la Comisión Pro Mar del Plata, que vino a llenar el vacío dejado 
por las fuerzas tutelares de Mar del Plata, hasta que los poderes 
públicos de la provincia o las autoridades edilicias reasumieran 
sus funciones propias y dotasen al balneario de lo que carecía. 

La asamblea del 14 de febrero, con la visión clara de la era- 
vedad de las. cireunstancias y de la responsabilidad que como ar- 
gentinos civilizados nos incumbía en la conservación de esta joya 
de la cultura nacional, afrontó valerosamente la situación y pro- 
cedió a elegir la comisión. 


Constituída ella, que se denominó Comisión Pro Mar del Pla- 
ta, fué su primer acto el de la constitución de las subcomisiones 
que debían atender las diferentes obras a realizar. La primera de 
éstas fué la técnica compuesta del director general de Navegación 
y Puertos del Ministerio de Obras Públicas, ingeniero Humberto 
Canale, como presidente, y los ingenieros Carlos Agote y Fede- 
rico Beltrami, y más tarde Guerino Talevi, y luego Cándido 03 
Martino. | 


El mismo día de su elección, esto es, el 14 de febrero de 1920; 
la Comisión procedió a su constitución con arreglo al estatuto y 
a fijarse un programa mínimo de trabajos, consultando las nece- 
sidades y servicios más esenciales del balneario. | 

Fué la primera preoeupación de la Comisión, allegar recursos 
para la magna obra de gobierno que debía realizar. A tal fin re- 
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-solvió dirigirse a los poderes públicos de la Nación y de la pro- 
vincia, solicitando su concurso financiero, por medio de notas 
al Sr. Presidente del H. Senado Nacional y al Exemo. Goberna- 
dor de la provincia, al Club Mar del Plata y al Casino Bristo) 
y designar comisiones recolectoras de fondos entre el comercio 
local, así como entre los vecinos y veraneantes. Con el mismo fin 
se organizaron diversas fiestas en la rambla, en el Tiro a la Pa- 
loma y en el teatro Odeón, generosamente puestos a disposición 
de la Comisión por sus administraciones. 


El Congreso Nacional, en virtud del pedido de la Comisión 
y por iniciativa de uno de sus miembros más distinguidos, el Sr. 
senador don Vicente C. Gallo, y con el coneurso de otro. miembro, 
el Sr. diputado doctor Alejandro Miñones, sancionó un subsidio 
de ciento cincuenta mil pesos para la obra de conservación de la 
playa y explanadas, que el Sr. Presidente de la República tuvo 
a bien mandar entregar de inmediato. 

- El Senado de la provincia, en mérito a otro pedido análogo 
de la Comisión y por los buenos oficios de otro dignísimo miem- 
bro de la misma, don Manuel L. del Carril, sancionó por unani- 
midad de votos otro subsidio de doscientos mil pesos que no tra- 
tó la Cámara de Diputados por llegar tarde el pedido. 

- El gobierno de la provineia contribuyó con treinta mil pesos 
y después hizo lo que pudo, pues sus finanzas no le permitieron 
contribuir mayormente. 


Por su parte, el Club Mar del Plata nos ofreció un subsidio 
de sesenta mil pesos, que lo hizo efectivo en dote mil solamente, y 
los empresarios del Casino Bristol, señores Lassalle y Echeverría, 
contribuyeron con sesenta mil pesos, y la promesa de un subsidio 
análogo de los mismos señores en generosa cooperación con el 
Club General Pueyrredón. 


Contribuyeron también a la misma obra otras personas tam- 
bién vinculadas a Mar del Plata, como el señor Alberto del Solar, 
Saturnino Unzué, señora de Alvear, señoras de Casares, de De- 
“voto, de Duegan, señores Carabassa, Polledo, Sanjurjo, ete., con 
sumas Importantes. 

La Comisión dejó constancia expresa de su reconocimiento 
por este generoso concurso, tanto a los poderes públicos como a 


los particulares, erandes o pequeños, que han posibilitado con él 
su obra de conservación y progreso del balneario, siguiendo una 
tradición de patriotismo y desprendimiento, que han constituído 

la principal potencia creadora de este bello exponente de nuestra 

cultura avanzada, de que a justo título nos enorgullecemos. Para 

los profanos o aquellos a quienes no les interesó el brutal ensaña- 
miento del mar, fué tal vez una leyenda que esa socavación llegó. Fa 
a levantar los pisos del que fué Acuarium, amenazando también 7 ES 
destruir la colectora de todo el sistema de cloacas de la rambla, o 
que costó hace diez años más de cien mil pesos, extendiéndose esa. 
socavación en forma de túnel hasta ochenta metros longitudinales. 
de la misma, el que fué recorrido por varios miembros de la. 
Comisión. OS 
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Ante la magnitud de estos desastres y la amenaza de que q 
para el invierno que se aproximaba, el mar coneluiría de arrasar. Eon 
la rambla, la Comisión no pudo vacilar en el plan a seguir. A a 

Eran tantas y tan diversas las opiniones que se emitían so-- > o 
bre lo que debía hacerse, que se resolvió eon todo acierto confiar.“ AS 
el plan a personas de reconocida autoridad científica en eonstrue-. 
ciones portuarias. | | ] 


La comisión de técnicos se expidió en forma terminante NS 
la sesión del 14 de marzo, en la que el ingeniero Canale dió su. k 
opinión categórica. Con los escasos fondos de que se disponía no ds 
era posible emprender sino de inmediato obras con carácter pro- 
visorio, de verdadera emergencia, y éstas no podían ser otras que NEO 
los espigones. Estos espigones de piedra se construirían coruna... O 
altura de tres metros, a: fin de que la acumulación de la arena 
los cubriera, salvando así la estética de conjunto de la playa, y se. nd 
colocarían las piedras en' gaviones: de alambre, para asegurar su DO 
estabilidad. da Sa a 

Este sistema de defensa había sido adoptado en varias pla- 
yas europeas, con resultados eficaces, era el de más rápida reali- 
zación y él tenía, a más de la aprobación de los técnicos y de los. 
prácticos, un principio de experiencia, en uno antiguo que exis- > 
tía en la playa y que consu escása longitud habría salvado los. vd 
balnearios «del Sud, destruídos en parte por un temporal antes . ' ade 
de que él se construyera. E dea AN REN: 

Los ingenieros agregabañ que sin duda alguna era aconséja- ; 


/ 
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ble construir erandes obras permanentes eon murallas y rompe- 
] olas, pero para ello era preciso estudiar a fondo la dirección de 
«50 las corrientes, su fuerza, variantes y profundidades, y, sobre to- 
do, invertir en su: realización quizá aleunos millones de pesos, lo 
que alejaba toda posibilidad de buscar la salvación inmediata de 

la rambla. | | 
Ante este dilema, la Comisión ho podía trepidar un instante 
afrontando toda la responsabilidad que el caso exigía, y fuer- 
temente escudada en la autoridad científica de quienes aconseja- 
ban estas medidas, decidió emprenderlas sin pérdida de tiempo. 
El mismo día de la reunión le fué dirieida al Ministro de 
| Obras Públicas de la Provincia, ingeniero Boatti, la respectiva 
ori ota pidiéndole el correspondiente permiso para dar comienzo a 
la obra, la que fué contestada el 20 del mismo, acompañando el 
respectivo decreto, en el que aceptaba en todas sus partes lo pro- 

- puesto por esta Comisión. 


te | Obtenida. la autorización del gobierno de la provincia, el 14 
de abril de 1920 estaban tendidas ya todas las líneas decauville, 
As y el 16 volcaban ellas las primeras piedras, dando así comienzo 

al espigón, que popularmente se le llamara por la gente de la pla- 
ya “El Heroico”?, porque fué verdaderamente héroe en su ac- 
ción defensiva. El 20 se empezó el de la rotonda Witcon, y el 24 
el llamado de ““La Pileta””. La piedra que se había contratado 

ol con toda anticipación estaba ya en esa fecha amontonada frente 
qe al mar para apresurar así las obras en la época propicia. 
AN Esto dió oportunidad para que los pesimistas hicieran oír 
e sus críticas y protestas prediciendo los malos resultados que de- 
e - bían esperarse, siendo éstos con sus críticas malevolentes más per- 
a judiciales que las furias del mar. Pero agradecimos esas críticas 

y confesamos con toda sinceridad que ellas nos sirvieron de es- 
tímulo para redoblar el esfuerzo, triunfar y alcanzar el tan 

A -. deseado porvenir de Mar del Plata. 


El éxito de las obras tuvieron sus alternativas; los tempora- 
les del principio del invierno las destruyeron por dos veces, pero 
la voluntad de triunfar se impuso, y para fines de ese año los 
PL _espigones de piedra estaban totalmente terminados y las arenas 
e - emigradas volvían lentamente a su primer punto de reunión, 


E ) de ae, 


y a los 2 1/2 años los espigones de piedra yacían bajo la arena, 
formándose la primer faja de éstas con 39 metros de ancho. Pero 
no siendo ello suficiente se dió comienzo a la prolongación de los 
mismos hasta darles cien metros de largo, cuya prolongación 
a la vez: de servir para formar un desplayado, serviría para solaz 
del público y como una ampliación de la rambla por cuanto aqué- 
lla ya resultaba insuficiente para contener el público. 


Después de éstos se hicieron otros espigones más, hasta al- 
canzar el número de diez, siempre con el objeto de la formación 
de playa y el de evitar la emigración de la arena. 


La primer madera elegida para las prolongaciones fué la de 
pino de tea, porque nunea supusimos de que el teredo navalis mo- 
luseo, roedor temible por lo dañino, existiera en las aguas de Mar 
del Plata, pues los dos erandes muelles, el de Luro y el de Gar- 
della, construídos hacía medio siglo en esas aguas, así lo demos- 
traban. Pero, las roturas de muchos pilotes con temporales segui- 
dos nos obligó a la observación y comprobamos la existencia del 
terrible molusco, por lo que la: Comisión resolvió cambiar esa ma- 
dera por quebracho colorado, comprobándose al año siguiendo el 
mismo fenómeno, teniendo que recurrir a una experiencia entre 
las maderas expresadas y la de lapacho, sumergiéndolas en el 
mar por unos seis meses, al cabo de los cuales fueron extraídos 
para su observación con el resultado siguiente: La tea y quebra- 
cho colorado totalmente agujereados, y el lapacho intacto. Este 
resultó ser de las mismas condiciones del Green Hart (corazón 
blando), madera que usan los ingleses en la Mancha para los 
espigones con que defienden sus playas. La blandura del corazón 
del lapacho y el líquido negruzco que él contiene es lo que la 
hace inatacable por el teredo. 


Fué así como nos vimos obligados a rehacer por tres veces los 
espigones. A no haber mediado esa circunstancia, ellos hubieran 
resultado muy económicos. Los espigones construídos con carácter 
de provisorios, hace ya nueve años, que resisten los embates de 
las olas, y a ello se debe que el gobierno no se decida a realizar 
la obra definitiva que nosotros hemos proyectado, y aconsejado 
la forma muy factible de su financiación, elevando a la vez al 
ministerio respectivos los planos completos de esa obra. 
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Posiblemente se espera que aleún día los temporales ocasio- 
nen un desastre como el del muelle Lavorante, para pensar en 
la obra definitiva, pero será ya tarde, y es por eso que desde hace 
tres años en nuestras memorias anuales declinamos nuestras res- 
ponsabilidades. . | 

La defensa de las Playas fueron el principal motivo de la 
constitución de nuestra comisión, pero la ayuda de los particula- 
res y la del gobierno nacional que nos alentó en todo momento, 
nos impulsó a dedicarnos a los embellecimientos de los alrededo- 
res del balneario, y luego los turistas, con la demanda continua de 
caminos y lugares de esparcimiento, nos obligó a todo lo demás. 
que daré a conocer a continuación, lo más sintéticamente posible, 
en la pantalla. — (Muy bien). — Aplausos. 


Pasada la interesante película tomada por la empresa einema- 
toeráfica del Sr. Valle, que los señores Delegados aplaudieron en 
sus distintos bellos y pintorescos pasajes, dijo el 


Sr. Presidente (Carlés). — Queda levantada la sesión inau- 
eural de este Congreso. 

Invito a las Comisiones internas que se han designado a avo- 
carse el estudio de los temas y proposiciones presentadas a este. 
acto y a producir el despacho correspondiente, cuya lectura se 
hará como parte previa de la sesión de clausura. — (Muy bien). 
— Prolongados aplausos. : 


Eran las 19 y 30 horas. 


MISIONES 
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Presidente: des José : Pogelo; Secreta- 
rio: Sr. Ignacio. D. Capdevila; Vocales: 
Dres. Nicolás Avellaneda, Salvador J. 
-Socas, Cornelio J. Viera, Horacio Cal- 
derón, J. Camilo Crotto, y Sres. Enri- 
que. Madero, Fortunato B. Arzeno, Al- 
berto. Castex, Antonio $. Crouzel, Ale- 
_ jandro Estrogamou, Raúl C. Etcheverry, 
Cecilio. López, Alejandro Menéndez Be- 
a Eduardo G. Moreno, Pedro Piccat- 
e Carlos G. Palmer, Justo es o y 
Enrique Santamarina. Ep IEA 


Buenos Aires, Mayo 23 de 1927. 
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Señor Presidente del Noveno Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica. 
Argentina. 


Dr. Manuel Carlés. 
Presente. 
Señor Presidente: ; á 


La Comisión de Asuntos Económicos que me ha sido honroso presidir 
ha estudiado con verdadero interés los veintinueve trabajos que les fue- 
ron sometidos a su examen, según el detalle que se adjunta, y cumple a 
su sinceridad y al espíritu con que deben apreciarse la declaración de 
que todos ellos se han inspirado en un alto sentimiento nacional y que 
responden con un verdadero concepto de las necesidades y remedios que 
se ha tenido en cuenta por sus autores, al ES que consultó la Ins- 
titución al requerirlos. | 

Un deber de justicia nos impone señalar especialmente al aplauso de 
Congreso y al patrocinio por la Institución en su oportunidad, y ante quie- 
nes corresponda, los siguientes temas: : 

Del Coronel Ing. Adrián Ruiz -Moreno, sobre *“La Geografía econó- 
mica como eficaz reguladora de la economía nacional”; del Sr. Luis F. 
Bustos, Delegado de la Unión Territorial del Chaco, sobre “*El oro Blan- 
co Argentina y el oro negro, y el modo como hacer conocer el país por me- 
dio de la Cinematografía””; del Sr. Antonio $. Crouzel, sobre ““Política. 
Económica Nacional e Internacional y: sobre el Problema Agrícola el pro- 
ductor y el consumidor??. 

z Saludan al Señor Presidente con su más alta y distinguida consideración, 


Ignacio D. Capdevila. José Poúgio. 
Secretario. : pe Presidente. 


Nota: La Comisión Organizadora del Congreso resolvió a diferencia de 
años anteriores y, precisamente, por la angustia del tiempo en que debía rea- 
lizarlo, solicitar más que la colaboración de las personas que por: su ads- 
eripción o por su simpatía la remitieron siempre en oportunidades iguales, 
una opinión, así fuera breve, sobre puntos que sintéticamente estableció 
eu lo relacionado con los asuntos de orden económico. 

La solicitud se hizo a quienes aparecían especialmente indicados para 
ofrecerla por una especial preparación por su actividad conocida o su ae- 
tuación notoria y, sobre todo, por el sentimiento patriótico que revelaron, 
unos, en el estudio, y otros, en la explotación de los problemas de la in- 
dustria y del comercio. 

De ahí que pueda observarse en algunos de los trabajos que se publi- 
can el carácter de una respuesta. 
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NOVENO CONGRESO NACIONALISTA DE LA LIGA 


PATRIOTICA ARGENTINA 


TRABAJOS PRESENTADOS 
DE ORDEN ECONOMICO 


.—Coronel Ingeniero Adrián Ruiz Moreno: *““La Geografía Económica 


como eficaz reguladora de la Economía Nacional??. 


. Antonio €. Martínez: ““La Fruticultura Nacional??., 


Juan C. Benítez: *“Cuestiones Agrícolas??”, 
Teodoro Risso: **La Producción Forestal??, 


. José C. Pecce: *“El Concurso Gremial??. 


Ismael Gutiérrez: ““Las semillas de pedigree y la riqueza na- 


cional? ?. 


Juan De Rodríguez: ““Los problemas de la moneda??”. 
Tristán A. Villa: “*Problemas ganaderos”?. La Aftosa y las 


Carnes Enfriadas. 


. Carlos R. Giménez: *“Ganado de Pedigree??, 
. José Luis Gil: *“La Mendicidad Industrial?”?. 
. Amilcar A. Cirelli: ““La Defensa de nuestra producción ?”. 


Saúl R. Campos: *“El Provecho Industrial y Comercial ”?. 
Sebastián C. Escobar: ““La Exportación de las Carnes?”. 
Saturnino A. López: *“Los Salarios??. 


. Carlos R. Del Pino: ““La Industria Azucarera??. 


Amadeo E. Palacios: “El Abaratamiento del Transporte y las 


Vías Navegables??. 


-2.—Sr 
3.—$r. 
4.—Sr. 
:D.—Hr 
6.—Sr. 
7.—BSr. 
2.—$Sr. 
9.—$Sr 
10.—Sr 
TE =SE 
12.—$r. 
13.—-“Sr. 
14.—Sr. 
.15.—$Sr 
16.—B$r. 
1. ST 
-18.—Sr. 
19.—Sr. 
"20.-—Sr 
21.—-Sr 
PE caga ME 
23.—$Sr 
24.—-Sr 
25.—Sr. 
26.—Sra. 
-:27.—Sr. 
28.—Sr. 
por 
29.—Sr. 


. Joaquín L. Costa: **Problemas Económicos ??. 


Juan Carlos Puig: *“El Crédito Industrial??. 
Antonio P. Ruiz: *“Las Cooperativas?”. 


. Antenor L. Medina: **La Economía en el norte de la República ??. 


Guillermo T. Núñez: ““La Alimentación del Pueblo??. 
Severo A. Sánchez: ““El Pasivo Económico?”. 


. Ramón T. Olmos: **El Régimen del Trabajo??. 
. Rodolfo T. Silva: *“Las Cosechas”?. 


Eusebio E. Acosta: ““Las Exportaciones??. 

des Barreto: “La: Granja??. 

Silvano F. Godoy: **Política Económica??”. 

Arquitecto Carlos F. Ancell: *“Emisión de Bonos Industriales 
el Banco Hipotecario Nacional??. 

Luis F. Bustos, Delegado de la **Unión Territorial del Chaco””: 


““El Oro Blanco Argentino y el Oro Negro”?, Cómo hacer conocer 
al país por medio de la cinematografía. 
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Mi distinguido Presidente y amigo: 


Buenos Aires, Mayo 10 de 1928. 


Señor Presidente de la Liga Patriótica Argentina, 
Doctor Manuel Carlés. 
Presente. 


Correspondo a su atenta fecha 1.* del actual. 


Me consulta Vd. sobre la situación de nuestra industria agrícola y su 
repercusión en la economía del país. 


Contesto: 


Que lo felicito sinceramente por la preocupación que revela su con- 


sulta, pues la política de nuestros gobiernos y las plataformas de los par- 


tidos, acusan una ausencia absoluta del problema económico que debe set 
en mi sentir la base misma del ““self government?”?, como que es la base 
fundamental de nuestro progreso, de nuestro bienestar y de nuestra inde- 
pendenecia económica. No basta haber conquistado nuestra independencia 
pclítica si hemos, de vivir en la dependencia económica del extranjero. De- 
bemos, pues, conquistar también nuestra independencia económica, y ese 
es el postulado supremo de todos los pueblos que aspiran a vivir libres y 
respetados. 

Si lo felicito así ardientemente, es porque Vd. ha tocado el punto por 
el cual vengo bregando desde hacen muchos años sin encontrar eco, y por- 
que me temo que los hombres de gobierno y los legisladores se acuerden 
de él, “*cuando no podamos más?”?, pues es idiosineracia de nuestra raza 
““acordarse de Santa Bárbara sólo cuando truena??. 

Adjunto hallará evacuada su consulta con tres trabajos míos que le 
darán la pauta de lo que pienso, si tiene la paciencia de leerlos. Como se 
inspiran en reglas de economía y comercio extractadas de nuestro ambiente, 
y de cosas con las que he convivido y sigo viviendo desde hace mucho, y 
no se han aplicado en la práctica, siguen siendo de actualidad. 

El peligro que amenaza nuestras industrias naturales, — me refiero a la 
agricultura y a la ganadería, — reclama indispensablemente una política de 
Estado continua, ininterrumpida y vigilante. La misma vigilancia que se 
aplica a nuestra economía doméstica debe aplicarse a la economía de la 
Nación. Si trabajamos porduciendo lo más noble de la- alimentación hu- 
mana, debemos recoger la recompensa correspondiente. No es posible tra- 
bajar sin recompensa; sin embargo, hoy estamos trabajando sin saber si 
mañana lograremos la remuneración de nuestro trabajo. Nuestra situa- 
ción, bajo ciertos aspectos es inferior a la de las colonias inglesas que 
crecen, por el contrario, bajo la protección de Inglaterra, y no hablo de 


Norte América, porque media tanta distaneia entre esta Nación, con su 
política protectora de sus industrias, y nuestro país, carente de ella, que 
nc caben comparaciones. 


Nuestras industrias carecen de la protección económico-política a que 
tienen derecho, por eso atraviesan una vida enfermiza, que no es, por 
cierto, augurio de prosperidad. 

Sus enemigos: en algunos casos, los menos, la falta de idoneidad, y en 
otros, los más, la competencia del extranjero (que suma en su favor la ex- 
periencia de una civilización más antigua y la protección del Estado), 
en otros, los consorcios mercantiles o trusts, las tienen dominadas y no 
pueden levantar cabeza. 

Individualmente los productores no pueden luchar—y como no existe 
entre nosotros el espíritu de unión, aquellos factores enemigos los baten 
aisladamente. 

Si no pueden unirse los productores, leyes protectoras deben reunir en 
un solo haz todos los elementos que constituyen el problema de la produc- 
ción para ponerlos bajo la tutela del Estado, a fin de que éste haga pot 
ellos lo que ellos solos no pueden hacer. 

No hay que olvidar que si el individuo no progresa y retrocede, la 
colectividad sufre y la Nación paga las consecuencias. 

¿Se ha preocupado el Estado de realizar una investigación para esta- 
blecer la utilidad o pérdida que realiza el productor agrícola o ganadero? 

No. Jamás lo ha hecho, y sin embargo, esta investigación es el eje 
alrededor del cual gira la economía de la Nación. 

En cambio, hay un detalle sugestivo que debiera haber despertado esa 
investigación. Mientras la deuda pública y los presupuestos desde diez 
años a esta parte han aumentado considerablemente sin que las obras rea- 
lizadas lo justifiquen, el progreso de nuestras industrias ha sido tan pre- 

cario, que no vale mencionarse. 

Luego, las consecuencias de esta política—a mayor ad pública ma- : 
yores impuestos, e impuestos ¿a quién? ¿a un pueblo cuyo trabajo no es 
recompensado y que carece de la protección del Estado? Basta formular 
estas interrogaciones para advertir la omisión básica en que vivimos. 

Es que en nuestra tierra, por una aberración que no me explico, los 
Ministros no se ocupan del aspecto más importante del problema agro- 
pecuario. 

No basta tener tierra generosa, no basta tener productos nobles. Es 
menester venderlos bien. ¿Se preocupa el Ministro de Agricultura de que 
el productor argentino coloque bien sus productos? ¿No lo alarma cuando 
los coloca mal y sufre' pérdidas? Y el Ministro de Hacienda ¿cree acaso 
que si la producción se coloca con pérdida, la economía del país ha de 
marchar bien? ¿O se imagina que la misión de un Ministro de Hacienda es 
solamente hacer finanzas? ¿Y qué finanzas? Finanzas de renovación de 
letras o de ínfimas amortizaciones que no guardan relación con el caudal 
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de trabajo realizado por el” pueblo trabajador, que merecería al final de 
la jornada una reducción en los impuestos que paga, a la inversa de lo 
que viene ocurriendo. 

No, falta una política económica en todos los gobiernos que vienen 
sucediéndose, y en esa forma no sabemos a dónde vamos. 

De los tres trabajos que acompaño, uno de ellos, estudia una crisis 
grave por que atravesó el mercado de cereales—crisis que se conjuró mer- 
ced a las medidas que el P. E. adoptó siguiendo los consejos que yo ex- 
playara en el mismo. : 

Otro, el artículo denominado “Nuestra agricultura y sus vicisitu- 
des??, trata de la instrucción que debe darse al colono para que no fracase 
por falta de idoneidad, y procura a la vez que el fomento de la industria 
sea el logro de la tierra propia para su cultivador, y el último, **El Estan- 
co??, persigue el fin de poner bajo la tutela del Estado la producción de 
cereales para sustraerla al dominio del comprador. 

No me extiendo más para no fatigarlo, y sólo deseo que estas carillas 
escritas al correr de la pluma, satisfagan la consulta que se ha servido 
hacerme. 

Lo saludo con mi consideración más distinguida. 


ATMO: Y Di 
: Antomo S. Crouzel. 
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LA POLITICA NACIONAL E INTERNACIONAL ACTUAL Y 
LA SITUACION DE LA PRODUCCION ARGENTINA 


Sr. Crouzel (Antonio S.) —Miembro de la H. J. C. de €. 


Sr. Presidente, señores Delegados: 


La falta de una dirección política comercial en el Gobierno 
«le la Nación, tiene desamparadas a nuestras industrias agro- 
“pecuarias. 

No es posible defenderse de las alternativas casi diarias 
a que está sujeta la política comercial internacional, con me- 
«didas superficiales que no van al fondo de la cuestión, y que sólo 
- se adoptan, como espasmos cuando las situaciones llegan a extre- 
mos que las hacen ineludibles. 

En las relaciones comerciales, como en las políticas y so- 
«ciales, es preferible prevenir más que reprimir. 

La prosperidad comercial de nuestra: patria se ha debi- 
«do hasta aquí a la acción individual de cada uno, y no al apo- 
yo O las ideas de gobierno; pero como la acción individual en los 
países consumidores de la Europa, ha sido sustituída en las ho- 
ras que vivimos por la acción combinada de los Estados, ha lle- 
gado el momento de que nuestro Gobierno ocupe también su 
puesto cumpliendo el alto deber patriótico de tutelar la defensa 
de nuestra producción. | 

Allá los gobiernos velan por el bienestar de sus pueblos, 
previniendo la carestía de la vida; aquí nuestro gobierno debe 
velar por el interés de nuestros o que son los labra- 
dores de nuestra riqueza. 

Nuestro país, en las horas felices del Centenario de nuestra 
independencia política, se impuso a la consideración de los re- 
presentantes de todo el orbe por la exhibición de un pueblo 
libre, contento de su suerte, y rico por su trabajo y por sus in- 
«dustrias. Contábamos, sin embargo, y contamos con una plé. 
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yade de hombre de ciencia, de artistas y de poetas, que junto 
eon nuestras glorias son el orgullo de nuestra nacionalidad ; pe- 
ro en la época de utilitarismo "práctico que transcurre, está vis- 
to que sólo las exhibiciones materiales y positivas han tenido y 
tienen, la virtud de impresionar y de convencer al espíritu. 
Luego si el patrimonio de nuestro trabajo es el que se ha im- 
puesto al muúndo para hacernos considerar, debemos ejercer 
altos deberes patrióticos para conservarle, aumentarle y de- 
fenderle. ] 

Sin embargo, no parecería que siempre tuviéramos la visión 
perspicaz de esa convicción patriótica, puesto que los aconteci- 
mientos político-comerciales se suceden y nuestra intervención 
no se percibe, no obstante de que en aquéllos se dispone lis 
bremente de nuestra situación presente y se compromete quizás. 
nuestra suerte futura. 

Tal ocurre con la situación actual de nuestro mercado de 
trigos, y al referirme a este producto me refiero también a la. 
avena y al maíz, aunque las condiciones no sean exactamente 
iguales para este último. 

Es por todos sabido que, entre los principales proveedores: 
de la Europa consumidora de cereales, están: Norte América. 
La República Argentina y Australia. 


Antes de la guerra el comercio internacional tenía su libre 
juego asegurado, y las fluctuaciones de los precios estaban en rc- 
lación directa de la mayor oferta o demanda, de las buenas o ma- 
las cosechas y del mayor o menor tonelaje de flete ofrecido. 
La acción de cada cual era libre e ilimitada en el campo de la 
actividad humana, ya se tratara de las necesidades naturales 
del consumo o de la especulación, que es parte inherente del co- 
mercio mismo. Pero producida la guerra y durante el primer año 
pudo advertirse como primera variante la de que el comercio 
particular era casi completamente desplazado por los represen- 
tantes directos de los diferentes gobiernos que entraron a ope- 
rar en nuestro mercado, manteniendo empero una competencia 
emuladora que llevó el precio de nuestro trigo hasta pesos 13.25. 
los 100 kilos en mayo de 1915 contra pesos 8.85 cotizado en el 
año anterior y a pesar de que el flete se cotizaba en la misma 
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fecha de 1915 en 85 francos la tonelada: contra 14.50 francos 
a que se cotizaba en 1914... hoy el flete se eotiza a 185 francos. 

Esta alza del producto, como consecuencia de la guerra, no 
constituía un fenómeno y por el contrario confirmaba la regla 
axiomática de la oferta y de la demanda, puesto que en esa épo- 
ca de 1915, los pedidos para aprovisionamientos y reservas de 
las naciones contendoras habían traído un aumento considera- 
ble en la demanda, originando así el alza. 

Además, todos los antecedentes de épocas anteriores y con 
motivo de acontecimientos análogos, como ser la última guerra 
hispano-americana para no citar otros, justificaban ese aumen- 
to de valor en el producto. En aquel entonces el trigo valía: 
antes de la guerra alrededor de pesos 8.50 los 100 kilos y pro- 
ducida la guerra llegó a valer hasta pesos 15 — los 100 kilos — 
y no se citará un sólo caso en el pasado, en que después de pro- 
ducida una guerra descienda de valor el precio del trigo, siendo 
como es, artículo de primera necesidad y considerado ““muni- 
ción de guerra””. 


- Sólo en la contienda actual y en el segundo año de guerra 
tenemos que anotar este fenómeno a la inversa, o sea el de la ba- 
je en el valor del trigo. ¿Por qué causa? Es lo que procuraré 
explicar someramente. Como ya antes dijera, en el primer año 
de la guerra las ñaciones aliadas habían confiado cada una por 
separado sus órdenes de compra a distintas casas representantes 
de nuestra plaza, manteniendo al mercado casi su aspecto habi- 
tual y sosteniendo la competencia indispensable a todo mercado ; 
pero durante el segundo año los gobiernos aliados, combinando 
una política comercial solidaria, resolvieron erear una alta comi- 
sión internacional con sede en Londres, en la que todos estu- 
vieren representados, con el propósito de que esa comisión inter- 
viniera en todas las operaciones comerciales necesarias para sus 
mismas naciones. El propósito de esta unión salta a la vista. 
Tenía por objeto eliminar la ““competencia”” entre ellos, com- 
petencia que generaba el alza de todos los productos o artículos 
que tenían que comprar. Para desenvolver esta nueva política 
comercial no sólo contaban con esa unión sino con casi todo el 
tonelaje marítimo a flote, pues la parte correspondiente al to- 


nelaje ENEE es insienificante, y partiendo de la base de que 


eliminada la competencia y dueños de los buques á flote como 


se ha dado en llamarle en el mundo comercial, tendrían en su 


poder todas las ventajas para la realización de sus compras, se 
lanzaron a la arena comercial a intentar su nueva política, bajo 
la dirección y ejecución de Inglaterra. 

Al hacer esta relación de hechos, no hay en mí ninguna aerl- 
monia hacia esos países, por los cuales profeso la más alta ad- 


miración y cariño. Mie limito a hacer historia de los hechos, 


reconociéndoles el perfecto derecho que les asiste de defender 


sus intereses en la forma que crean más conveniente. Si algo hu- 


biera que lamentar sería, por el contrario, el que los hombres 


de gobierno de mi patria no rivalizaran con aquéllos en su $ 


interés y en su espíritu de trabajo, por las cosas de nuestra tierra, 


Concertada, pues, la acción comercial en esa forma, es de- 
cir: con un único comprador para todos (y puedo decir para 
todos, puesto que la exportación para Alemania y Austria que- 
dó virtualmente suspendida desde poco después de la guerra) 


con la posesión del flete marítimo, y con el dominio de los mares 


que asegura a Inglaterra y por consiguiente a los aliados una 


hase de información e investigación incomparables, quedaban 


asegurados todos los factores para que esa política comercia! 
tuviese un éxito seguro, pero había una última puerta que ce- 
rrar, y era la de que los buques neutrales o la iniciativa privada 
podían hacer de las suyas compitiendo en las compras e intro- 
duciendo el producto en casa de ellos para hacer un buen ne- 
socio y había que evitar esa intervención del comerciante pat- 
ticular, puesto que el Estado le había sustituído, y de hoy en más 
no debía haber comerciantes. 

¿Cómo hacer para cerrar esa puerta? Pues recurriendo 4 
las requisiciones para balancear las existencias primero, e 1mpou- 
niendo un límite máximo de precio después para impedir no sólo 
el comercio interno, sino también para impedir la exportación 
extraña. Una prueba de la existencia de esta medida la te- 
nemos en el decreto dietado por el gobierno de Ttalia fijando 
el precio máximo del trigo en todo el reino en 41 lts, lo que 1m- 
plicaba extinguir por completo toda oportunidad de exportar, 


supuesto que su equivalente era inferior en la fecha en que se 
dictó al precio de $ 9.50 los 100 kilos que pagaba la misma ex- 
portación oficial. : 

Se cerró, pues, la última y única puerta que hubiera po- 
dido perturbar el desarrollo natural de esa política que tiende, 
como es lógico y humano, a defender los intereses de los pue- 
blos que gimen bajo las:consecuencias dolorosas de la guerra, 
situación esa que justifica la preocupación preferente que hoy 
prestan todos los hombres de Estado al problema de la alimen- 
teción barata, siquiera sea para mitigar el hambre y la necesi- 
dad en los hogares que han sacrificado todo por la patria. 

De cómo en. la ejecución de ese programa político-comercial 
consigieron los gobiernos aliados obtener el más franco éxito, 
instruyen el precio actual a que ha descendido nuestro producto 
y la situación grave producida al país. 

Sin tomar los precios extremos, podemos decir que al ini- 
ciarse esta última cosecha el trigo superior valía en plaza alre- 
dedor de $ 9.50 los 100 kilos, y hoy, después de puesta en práe- 
tica la combinación recordada, se cotiza a $ 7.20 los 100 kilos. 

A todo esto, ¿qué ha hecho el eobierno de la Nación? Con 
una buena intención que soy el primero en reconocer, el señor 
Ministro de Agricultura, el 30 de diciembre de 1915, en carta 
pública dirigida a S. E. el señor Presidente de la República, en- 
comiando la actitud de la Banca argentina, decía al país y por 


ende a los agricultores lo siguiente: 


“*...La economía del país pierde anualmente una enorme 
*““suma de dinero por diversos conceptos, imputable la mayor 
*“parte a la ausencia de solidaridad entre los productores; a la 
““falta de organización del crédito agrícola que les facilite el 
“*medio para resistir al apremio de sus acreedores, que son ge- 
“*neralmente los mismos exportadores o los acaparadores que 
““operan con dinero de aquéllos; a la ausencia de elevadores 
**de granos que eviten las arbitrarias clasificaciones de calidad 
**y estado de los cereales, y por último, a la inexistencia de 
“un régimen orgánico de graneros para almacenar la cosecha 
“*a la espera del momento más oportuno y del precio más con- 
**veniente para enajenarla. 


““S1 todo esto tuviéramos, no se produciría el fenómeno que: 
““anualmente contemplamos: el de la liquidación simultánea y 
“galopante de toda nuestra cosecha, lo que equivale a desvalo- 


“rizarla con ventaja del *““trust'” exportador; desde que todos. 


“venden a la vez es natural y lógico que el comprador extreme 
“sus pretensiones y reduzca los precios; en cambio, si la oferta. 
no se precipita y el productor evoluciona financieramente con 


dl producto bien almacenado y clasificado, para cubrir sus. 
“gastos de cosecha, trilla y necesidades de familia, hoy por 


““medio de la prenda y mañana cuando tengamos elevadores,. 
““por medio del ““warrant””, nuestros cereales se pagarán a su 
“justo precio directamente al productor y los millones que aho- 
“ra se llevan injustamente a Europa los exportadores, queda- 
““rán en el país aumentando nuestra riqueza y proporcionando 
“a nuestros agricultores el bienestar que con el sistema actual 
“difícilmente pueden obtener.?”? 
El Presidente más positivista y prudente, moderó el conse- 
jo o 
.Pero la cuestión es que, aun cuando se cuenta eon la 
“doble facilidad de recursos y de graneros, no podemos dejar 
“de preocuparnos muy seriamente del movimiento comercial 
Edu dé salida a la producción, porque si esos elementos nos. 
“permitieran esperar con mayor desahogo la realización de 
OS negocios, es fuera de duda que ello entrañaría a la-vez otro 
“peligro que debemos prever y que sería bastante serio si los. 
““agricultores, llevados por las facilidades a que voy refirién- 
““dome, quisieran dar largas a sus negocios, esperando precios: 
““que pudieran resultar irrealizables.?” 


En otro párrafo continúa diciendo: 

““Así, pues, los productores argentinos no pueden ni deben: 
“alucinarse por la expectativa de precios problemáticos o ilu- 
“sorios, perdiendo de mira sus verdaderos intereses; y por con- 
siguiente la sana prudencia aconseja que, al valerse de los re- 
“cursos que se les facilitan, se mantengan siempre dispuestos. 
"a la enajenación de sus productos en términos que no les sean 
“desfavorables con lo cual quedará redondeado el negocio pa- 
“ra cada uno, que es, en todas las circunstancias, el objetivo 
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““principal del trabajo y de la producción.”” Hasta aquí la pa- 
labra oficial. 

Es sensible, muy sensible, que después de iniciado tan bien 
el estudio de la situación agrícola del país, se detuviera el go- 
bierno ahí y no siguiera el proceso comercial de esa cosecha, 
porque entonces habría advertido que la sustitución del ““trust*” 
exportador que él temía por el único comprador, no solamente 
había empeorado la situación, sino que había cambiado por conm- 
pleto los términos de la ecuación. Ya no había peligro de venta 
ealopante; por el contrario, el peligro que aparecía era el de no 
poder vender en la proporción conveniente para el país. Hs. 
lástima, repito, que la acción del gobierno se haya limitado al 
canje de esas dos cartas encerrando un consejo y ofreciendo un 
apoyo financiero que nunca le ha faltado al agricultor cuando 
tiene su trigo en bolsa, pues el crédito particular en nuestro 
país no ha escatimado jamás su apoyo contra ““prenda”” y sin 
prenda, cuando han mediado como garantía de él bolsas de tri- 
eo que equivalen a oro. ] 

Toda nuestra política comercial frente al formidable orga- 
nismo creado por los gobiernos compradores para apoderarse 
de nuestro producto, cuando, en la cantidad, y al precio que se 


les ocurriese, se ha reducido como vemos al canje de esas epís- 


tolas, aconsejando la demora en la venta y facilitando a los. 
tenedores los medios de esperar. 

Ya hemos visto cuál ha sido el resultado de este consejo, 
de ese apoyo y de esa espera. El trigo de pesos 9.50 ha bajado: 
por efecto de la combinación urdida a pesos 7.20. Los agri- 
cultores han perdido, pues, por diferencia de precio, pesos 2.30 
los 100 kilos más la diferencia de intereses perdidos por no rea- 
lizar el producto, más los almacenajes pagados por su depósi- 
to, más la merma que el traseurso del tiempo produce en el peso: 
bruto y en el peso específico, lo que equivale a una pérdida 
total de pesos 2.70 los 100 kilos que para 1.700.000 toneladas 
que quedan (según cáleulos aproximados), sin exportar, corres- 
ponden a una pérdida de 46.000.000 de pesos que han sufrido 


los tenedores y el país, con la particularidad de que este año la 


mayor parte de los tenedores son los mismos productores, pues: 


A : 
son contadas las casas cerealistas o acopiadoras que han conser- 
vado su producto sin vender, a la inversa de lo que opinaba el 
gobierno, por lo mismo que las perspectivas no lo aconsejaban. 
Y a todo esto ya embarcados en esa especulación desgraciada 
los tenedores del producto han visto vencer sus “warrants?” 
y han debido pedir su renovación, con la consiguiente desmo- 
ralización en su espíritu, pues mientras el valor representati- 
vo de su trigo disminuye, la deuda con los intereses que acu- 
mula aumenta! 


No he de dejar pasar esta oportunidad sin dedicar un re- 
cuerdo elogioso a ese benemérito Banco de la Nación, que, con 
su patriótica intervención en favor de la Banca, del Comercio 
y de las Industrias, en lás horas difíciles que sucedieron a la 
declaración de guerra europea y con la intervención que ace- 
tualmente le cabe en favor de la producción, se ha hecho acree- 
dor a que en su hoja de servicios se le anote.esta declaración : 
“Ha merecido bien de la patria”; pero creo, señores, que 
en interés de ese mismo Baneo y en interés del país no debemos 
desnaturalizar sus funciones altamente conservadoras, compli- 
cándolo aunque con fines laudables en especulaciones ajenas a 
su misión y a su competencia. Me refiero a rumores que le atri- 
buyen el propósito de confiarle la solución de la erisis que afli- 
ge a nuestro mercado de cereales. 


Hecha esta digresión, diré que a las dos epístolas citadas 
se ha reducido la intervención del eobierno, y ya vemos para 
qué resultado. Es que los negocios, señores, no se realizan con 
sólo buenas intenciones, se necesita tarabién el dominio de ellos 
y colocarse en condiciones de defenderlos. 

Otro aspecto y consecuencia en buena parte de ese conse- 
Jo es que mientras el año anterior, desde enero a mayo, el país 
exportó y convirtió en oro 1.978.927 toneladas de trigo, este 
año, por detener la venta, sólo se han exportado 1.115.106 to- 
neladas, o sean 220.000 toneladas mensuales, y si la exportación 
continúa en los meses sucesivos en la “misma”? proporción, po- 


An 


dremos exportar aún otro tanto, lo que quiere decir que a la en- 
trada de la nueva cosecha, computando esa nueva exportación, 


más unas 300.000 toneladas que podrán exportarse aun para el 


Ed 


Brasil, tendremos todavía un *““excedente”” de la actual cosecha. 
sin exportar de más o menos 300.000 toneladas que habrá que 
agregar a la nueva cosecha, y lo peor que puede haber para el 
país es, que después de haber sufrido el perjuicio grave que he- 
mos señalado, quede aún buena parte de su trabajo y de su pro- 
dueto sin convertirse en oro. 


Esto, pues, comprueba lo que he dicho al principio: las me- 
didas superficiales no resuelven nada. Hay que ir al fondo de las 
cuestiones para resolverlas. No basta esperar y esperar a que 
vengan a comprarle el producto: tal como lo ha entendido nues- 
tro gobierno para creer que con eso subirá el precio y que con 
ello haremos la política más conveniente para el país. 


Nuestra política debe consistir en vender el producto y la 
espera no debe ser tal que nuestros competidores ocupen nuestro 
lugar. 


Estudiando el cuadro estadístico de embarque universal po- 
dremos observar que mientras la República Argentina dismi- 
nuía su exportación de 1.759.000 toneladas exportadas el año 
anterior a 981.000 toneladas en este año en igual período, de 1.- 
de enero al 26 de mayo, Norte América, sustentando una polí- 
tica distinta y que comprende sus bien entendidos intereses, 
aumentaba su exportación en el mismo período que nosotros la 
disminuíamos, elevándola a 4.874.000 toneladas en este año. 
contra 4.252.000 en el año pasado en leual período de 1.? de 
enero al 26 de mayo; y se explica que así fuese en razón de 
las perspectivas señaladas y también porque hay que compren- 
der que mientras no convirtamos en oro el producto de nuestro 
trabajo existirán siempre los riesgos. La conversión, pues, nos 
asegura, y para realizar la venta no es posible permanecer in- 
diferente a los cambios que se han operado en el sistema de 
comerciar y seguir esperando que la providencia todo lo re- 


suelva. 


Al ingenio humano desarrollado por la parte compradora. 


a pic 


«lebemos oponer el ingenio humano desarrollado por la parte 


vendedora. 
Ellos con su derecho y nosotros con el nuestro. Ellos, los 


«compradores, toman la iniciativa de “unirse”? para presentat- 


se como un solo comprador. Nosotros, con copiarles el juego e 
imitarles en sus actos, frustraremos sus propósitos. 

Bastará que nuestra cancillería haga comprender a la nor- 
teamericana que debemos desenvolver una idéntica política co- 
mercial para vender nuestros productos, nombrando cada cual 
un solo vendedor con “iguales instrucciones””, salvo las pecu- 


liaridades naturales y de distancia de cada país, para que reali- 


cemos esa ““unión”” necesaria para combatir la otra. Y que a 
la República de Norte América también le interesa el asun- 
to, no cabe dudarlo, pues si bien geográficamente está me- 
jor situada que nosotros y puede hacer los trasportes de los car- 
gamentos con la cuarta parte del flete y de tiempo que nosotros, 
el flete asimismo es proporcionalmente colosal, y, además, está 
““sobre su nueva cosecha”? y los precios a que ha bajado el 
producto en nuestro país tendrán que influir en el que se esta- 
blezca entre ellos, como ocurre viceversa con nuestro país cuan- 
do se establece el de ellos allá. 


Ya que de esa cosecha de Norte América hablo, diré tam- 
bién que mientras la del año pasado alcanzó a un total de 
1.000.000.000 de bushels, de 27 kilos con 115 gramos cada uno, 
medida inglesa, para sus cosechas de invierno y primavera, 
correspondiendo 600.000.000 a la primera y a la segunda 
40.000.0000, la cosecha de invierno de este año, o sea la actual, 
se estima en 500.000.000 de bushels, o sea en 100 millones 
menos. 7 | 
Y en apoyo de que la situación es igualmente interesante pa- 
ra aquel país amigo y que le conviene como a nosotros estable- 
cer una política defensiva que lo ponea a cubierto de los perjui- 
cios anotados, diré que mientras en enero de este año el trigo 
en la Bolsa de Chicago llegó a cotizarse hasta 140 y 1l4 centavos, 
actualmente solo vale 108 y 1/8 centavos o sea alrededor de 25 
por ciento menos que entonces, lo que demuestra la importan- 
cla, práctica y beneficiosa, que tendría para ambos países man- 


— 143 — 


ecmunar sus esfuerzos para fijar un derrotero común a la po- 
lítica comercial de ambos países. 


Y que la oportunidad es esta, para que nuestra cancillería 
inicie una gestión en el sentido indicado, no cabe dudarlo, no só- 


lo por la situación afligente del mercado, no sólo por nuestro 


““stock”” detenido, sino también porque esos 500.000.000 de bu- 


Sheis de trigo de invierno a que asciende la actual cosecha nor- 
teamericana empezarán a venderse en el mes próximo y los pri- 


meros cargamentos saldrán ya de Galveston a fines del mismo 


mes de junio. 


Concertada la unión de los países ““vendedores””, entonces sí 


habría esperanzas de defenderse, porque cuando el único eom- 


prador se encontrara frente al único vendedor, la situación de 
ambos factores sería equivalente y no ofreceríamos el espectácu- 


lo desconsolador que ofrece hoy nuestro mercado de trigos, en 
el que veinte o treinta vendedores se disputan o poco menos al 
comprador para venderle su mercadería; exceso de oferta que 
genera cada vez más la baja. Nuestro gobierno provisto de la au- 
torización legislativa o leyes especiales que fueren menester, en 
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vez de hacer ““warrantear”? el producto por el Banco de la Na- 


ción, podría comprarlo, expropiarlo, requisarlo o intervenirlo 
para fijar el ““precio de venta””, precio que se establecería so- 
bre una base de específico y condición determinada. Lo que di- 


go respecto del trigo es aplicable al maíz y a la avena, cuyos pre- 


“cios han descendido a un valor desde hace mucho tiempo deseo- 


nocido y cuyas existencias por exportar son considerables. 

En los tres primeros casos, el eobierno podría adquirir el 
producto a un precio ““provisional”?, reservándose liquidarlo por 
cuenta del productor. Y en este último caso bastaría establecer 


la intervención y vigilancia del Estado para que no se burlara 
el precio oficial, reslamentando penas y multas para los infrae- 
tores, si los hubiere. 


Para el caso de adquisición, el gobierno podría cobrar por 


concepto de la liquidación intereses de dinero y gastos, un tanto 


que se establecería de antemano y que se deduciría de la misma 


liquidación en el acto de rendir cuenta al interesado. 


Para el caso de “intervenir el precio””, solamente la inter- 


vención del Estado sería muy sencilla y ereo que sería lo pri- 
mero que debería hacerse para empezar. En cualquiera de los: 
casos deberían respetarse los compromisos contraídos en anterio- 
ridad a la fecha de adoptarse la nueva medida. 


Esta intervención del Estado, juzeada con un criterio Juris- 
ta severo, podría considerársela atentatoria de la libertad indi- 
vidual consagrada por la Constitución, pero no debemos olvidar 
que en los tiempos en que vivimos lo anormal es la regla y que 
en los primeros días de la guerra debimos sancionar leyes de emer- 
eencia que no siempre consultaron los derechos consagrados, ¡pe- 
ro que tuvieron, sin embargo, la virtud de salvar la salud econó- 
mica del país! 

Una comisión de cerealistas vendedores, fueran consienata- 
rios o tenedores del producto, podrían colaborar, asesorando al 
vobierno para el mejor desenvolvimiento de este plan de acción. 

Una vez que el gobierno tuviera el dominio absoluto del mer- 


cado, destinaría la cantidad necesaria para el consumo a un pre- 


cio ““equo””, y el resto de la producción, fijando el precio de co- 
mún acuerdo con Norte América, se destinaría para la exporta- 
ción. A la unión y al sitio que por falta de tonelaje nos oponen: 
los gobiernos compradores, nosotros con Norte América les opon- 
dríamos también nuestra unión y el precio de venta, y, como los: 
pueblos no pueden alimentarse con fletes y sí con pan, a la larga 
vencería el que tuviera el mejor argumento. 


La intervención del Estado podrá levantar al principio cier-- 
tas resistencias, lo que es natural, pues no faltan quienes juzgan. 
las cuestiones desde el punto de vista de sus intereses particula- 
res, posponiendo el interés público que comprende todos y que: 


es el que debe prevalecer; pero estos mismos, cuando advirtieran 


que la acción concurrente de ambos Estados vendedores constitu-. 


ye la mejor garantía y defensa de sus propios intereses, no hay” 


duda que cambiarían de parecer. 

Si no bastara la organización comercial extranjera que aca-- 
bo de describir para justificar la necesidad de que nuestro go- 
bierno interviniera en la cuestión, bastaría por sí sola la situa- 
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ción de costo y rendimiento del producto, que en cuadro seguido 


- Ofrezco en forma comparativa, para que ella, por sí sola, la recla- 


mara en defensa de nuestros agricultores y de nuestra produe- 
ción, y en efecto: 
El costo de la producción es el siguiente: 


Caleulando por arrendamiento, incluyendo el pastoreo im- 
productivo, $ 10 la hectárea; por semillas, otros $ 10 la heetá- 


_ Tea; por roturar, sembrar y recoger, $ 10 la hectárea; caleulan- 


do por gastos y alimentación a una familia que cultiva 200 hee- 
táreas, $ 2.000 al año, o sea también $ 10 la hectárea, tenemos 


que, por arrendamiento, semilla, trabajo y subsistencia, hasta 


poner el producto en **parva””, el gasto total asciende a pesos 40 


_la hectárea, que para 10 fanegas de rendimiento corresponde un 


costo de producción de $ 4 los 100 kilos, en parva. Ahora, por 
otro lado, el producto de rendimiento es el siguiente: 


Precio actual del trigo embolsado en plaza, $ 7 los 100 kilos; 


- al que hay que descontar: Por trilla, 1.20 los 100 kilos; por bol- 


sa, 0.40 íd., íd.; por acarreo, 0.40 íd., 1d. por flete -y actas has- 


ta pd 1 peso íd., íd. Total, 3 $ en los 100 kilos, que dejan li- 


bres “en parvas”” $ 4 los 100 kilos, o sea “exactamente el costo?” 
2) - 


de producción, a condición de que todo el trigo sea de ““clase su- 
perior”?, "pues no todos los trigos se venden a $ 7. Por el contra- 
rio, los menos son los que se venden a ese precio, y para corro- 
borarlo me bastará tomar por base el problema de precio corres- ' 


pondiente a un día cualquiera de ventas para establecer el fun- 


damento de esta afirmación. 

Tengo a la vista el boletín de ventas diarias del Centro de 
Consienatarios del día 26 de mayo corriente, y a un total de 8.960 
bolsas vendidas donde el precio mást alto es de $ 7.20 y el míni- 
mo de $ 5, le corresponde un precio promedio de $ 6.50 los 100 
kilos. ¡ Hacía exactamente 10 años que el país no vendía trigo a 
pesos 7! 

Además, el precio de $ 7,0 7.20, que sería la cotización más 
alta del día, hay que descontarle los gastos de almacenaje e in- 
tereses por los préstamos hechos por el Banco de la Nación y la 
merma de peso. Por donde resulta evideneiado que el país y el 
productor pierden plata vendiendo su trigo a $ 7 los 100 kilos. ¿Y 


habría alguien, después de esta demostración, que vacile en acon= ; 
sejar la intervención del Estado para contrarrestar los efectos ¿O 
de esa política contraria a los intereses de la Nación y a la bien a * 
entendida subsistencia de sus industrias? a a ES 


Que se piense por un rato cuál sería nuestra situación si al 
comercio de carnes se pretendiera aplicarle la misma política, no E 
siendo éstas de una naturaleza que permita ser almacenadas sin E A 
previa preparación y en cámaras frigoríficos con capacidad sufi- > 
ciente para nuestra producción, pues no habría que pensar en 
guardar los animales gordos en el campo, y habría que faenarlos ES 
y acondicionarlos frigoríficamente para no perder el producto 
del engorde y también para desocupar los campos y dar lugar Es 
a los procreos que se suceden, tal cual se hace con las cooperati- 30 
vas frisoríficas en los otros puntos productores de carne. ¿Cuál 
sería la situación de esa industria, repito, po teniendo, como no + 
tenemos, instalaciones ni depósitos apropiados para defendernos? . 

No es mi propósito estudiar este otro asunto hoy, por más 
que ya circulan rumores cuyo fundamento ignoro; pero conviene 
también que el país y el gobierno los tengan en cuenta para que ES 
no nos sorprendan los acontecimientos. Y por último, si se quie- 
re la prueba evidente de que esa organización de los gobiernos 
aliados — acompañada sin duda de cosechas bastante satisfae- : 
torias en su suelo, y de hábitos económicos que han morigerado sus TE 
- necesidades — es la causa de la bancarrota habida en nuestro 
mercado de trigos, me bastará citar el hecho sugestivo de lo que - 
pasa en nuestro mercado de lanas. | 
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En ese mercado, los textiles que se e antes de la $ue- 
rra entre 10 a 11 $ los 10 kilos, hoy valen de 15 a 16 pesos los 10 
kilos, y los que se vendían antes de la guerra entre 13 y 14 pesos. E 
se venden hoy a 19 y 20 pesos los 10 kilos. | RS 

¿Por qué el alza del flete no influye en hacer bajar este pro- A 
ducto? No influye en hacer bajar el producto precisamente por la. : a 
razón contraria a la que milita para presionar el trigo. Porque 
para las lanas existe un mercado donde operan ““todos los -com- P 
pradores”” y la competencia estimula el valor, sin desconocer que. E z 
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otros factores subalternos como la naturaleza misma del produe-. e E 
to, la necesidad que de él tienen, y la falta de oferta antagónica 


(exceptuando la producción de las colonias inglesas, no hay ofer- 
tas apreciables en otras partes) concurren también a mejorar su 
posición en el mercado vendedor, pero *“el hecho indudable y fun- 
damental”” es que allí no hay “un solo comprador””, allí son va- 
rios, y merced a esto tenemos mercado, y como consecuencia de 


ello, el alza colosal del flete debido a la guerra “la pagan” los 


que están en guerra, o sean los que tienen la culpa de ella, y no 
el productor argentino, como ocurre con los cereales que por ca- 
da chelín que aumenta el flete ve rebajado el precio de su pro- 
ducto por culpa de la política de un solo comprador. Comparar 
ambas situaciones es irradiar plena luz en la cuestión. 


Las medidas que yo aconsejo son las que sugiere la situa- 
«ción del momento; podrá haber otras mejores, bienvenidas sean; 
posiblemente en la práctica, y siguiendo los acontecimientos, ha- 
brá que modificar las que yo aconsejo en parte o en todo; lo con- 
cedo, pues no tengo pretensiones de saber más que otros; pero 
lo que reclamo es que no nos quedemos rezagados, que sigamos 
la corriente y que a la organización de otros Estados para la lu- 
cha comercial respondamos oreanizándonos nosotros también a fin 
de poder prestar a nuestras industrias en todo momento el apo- 
yo que merecen. > : 


Es indudable que terminada la guerra y entrando otros fac- 
tores “no combinados”? a operar en nuestro mercado, es induda- 
ble, repito, que la situación cambiará favorablemente; pero no de- 
bemos. os tampoco que, terminada la guerra, el proble- 
ma “económico”? va a ser tan pavoroso en- los países beligeran- 
tes, y la necesidad de continuar sosteniendo al pueblo tan impe- 
rativa, que no será extraño que surjan nuevas combinaciones, 
sean restrictivas para el precio, sean para la cantidad, en vir- 
tud de la economía, que ha de ser la característica de la vida, sea 
por la sustitución o mezcla de un producto por otro, lo que hará 
necesario que estemos siempre advertidos para que nuestra eco- 
nomía y nuestras industrias no sufran de rechazo los perjuicios 
que esas crisis o combinaciones puedan originar. 
| Por lo expuesto es que sostengo la necesidad de que estro 


eobierno, por medio de su secretario en el departamento de agri==. 
cultura, no sólo debe estudiar urgentemente las medidas necesa- 


rias o convenientes “para mejorar la situación actual”, sino que — A 
debe organizar para en adelante una sección especial, de caráe- E 
ter exclusivamente comercial, a semejanza de las que existen en 
Francia, Inglaterra e Italia, adscriptas a los ministerios de Co-. 


mercio y de la Industria (pues, si actualmente nuestro Ministerio: 
de Agricultura, la tiene, no llena esos fines), que siga de cerca 
las vicisitudes de nuestro comercio, aconsejando en cada caso to- a 
da medida de interés público que convenga adoptar, sección que, ; 
a ser posible, debería ser independiente de los azares de la polí 
tica y cambios de administración, a fin de que el país tenga quien 
constantemente, y con la competencia necesaria, vigile y defien- 

da los intereses de nuestras industrias, vale decir, de nuestro más - 
alto patrimonio, del que constituye la base de nuestra prosperk E 
dad nacional. — Muy bien! (Aplausos). a AA AN 
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NUESTRA AGRICULTURA Y: SUS VICISITUDES 


El “negocio”? del agricultor. — “La chacra escuela”? 
Problema de Estado 


Para el espíritu observador, «no es un secreto revelar que la 
organización práctica en que se desenvuelve actualmente nues- 
tra agricultura, presenta deficiencias tales que comprometen en 
gran parte su propio éxito y conspiran contra el mayor desarro- 
llo de que sería susceptible esa importante industria de nuestro 


suelo. 


Reparar esas deficiencias, es, en nuestro entender, no sólo 
obra útil, sino también obra patriótica. 

El ideal de ambición adquwisitiva en nuestros días se ha im- 
puesto de tal suerte en la condición humana, que el perderlo de 
vista, importa restarle a todo problema su principal coadyuva- 
dor. Somos, pues, de los que piensan, que para hacer agricultura 


- y lograr agricultores, hay que empezar por asegurar al labrador 


de nuestras tierras, la seguridad de que se convertirá en un tiem- 


po más e menos remoto, en propietario de ellas. 


Asegurada esa perspectiva, se asegura implícitamente tam- 


bién, por razón natural de propia conveniencia, la colaboración 


espontánea, emuladora, del sujeto favorecido, que sabe, de ante- 
mano, que si va a cooperar en la obra común, va a trabajar tam- 
bién para sí, y ante esta seguridad surjen decuplicadas de su 


voluntad las energías para aprender, para trabajar y para ven- 


cer, a fin de alcanzar el premio de antemano prometido a sus 
afanes, dando así razón a lo que ha llegado a ser un axioma en 


esta época de utilitarismo, o sea de que: No hay sacrificio posible 
sino hay recompensa relativa. 


Resuelto ese aspecto del problema, que para nosotros es 


previo, entraremos al análisis de otro aspecto no menos importan- 
te de la cuestión y el cual reclama la preocupación preferente de 
nuestros hombres de Estado. Hasta ahora en nuestro país, para 
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hacer agricultura o para tener agricultores, ha bastado que el 
propietario o colonizador, según el caso, resolvieran: enganchar 
al inmigrante en cualquier oficio que fuera en nuestra Oficina 
de Inmigración, para convertirlo ““ipso facto”? en agricultor. No 
importaba que en su patria hubiera sido zapatero, albañil o re- 

lojero; no importaba que desconociera por completo el suelo en 

que iba a trabajar; no importaba, en una palabra, que no supie- 
ra ni jota de lo que iba a hacer, no: bastaba que tuviera ganas 
de trabajar; con esta voluntad y esa falta de conocimientos, la. 
naturaleza y el suelo pródigo lo harían todo. ¡ Así han sido 198 
fracasos que se han recogido! 


Si con esa despreocupación hemos podido encarar la parte. E 
técnica de la industria en las épocas en que nuestras tierras no. 
valían o valían muy poco, y en que su fertilidad, produciendo, a. 
pesar de todo, daba margen para cubrir los yerros, hoy, o por me- e 
jor decir, en las épocas actuales, las perspectivas del problema han | 
cambiado completamente y exigen también un cambio de derro- 
tero: una rectificación en el modo de orientar la política agrícola 
del país. La valorización de nuestras tierras, que ha traído como 
consecuencia lógica el aumento de los arrendamientos; el encare- 
cimiento de la vida; el mayor valor de los implementos de agri- 


cultura y animales de trabajo; la suba de los fletes de transporte ; 
las plagas que azotan los cultivos, tales como la langosta, y la Se 
competencia colosal de Norte América en el mercado consumidor: e 
de Europa, con ventaja positiva para ella, por la menor distan- 

cia en que se.encuentra geográficamente situada, han variado de: 
tal suerte el resultado económico del negocio, que no es posible con= E 
tinuar así a lo ciego, porque sería caer en el caos. No; no es po- 
sible continuar así; porque, del resultado económico de ese nego- 
cio, no sólo pende la situación particular del “soi disant'” agri- 
cultor y del propietario del campo cultivado sin nociones técni- 
cas, teóricas ni prácticas de agricultura (situación de suyo inte- 
resante, sin duda, porque compromete la subsistencia de la in- 
dustria misma), sino que pende en gran parte le situación gene- 
ral del, país, pues del buen o mal éxito del negocio del agricultor, 
depende el negocio del comerciante de campaña y del de la Ca- 
pital Federal, y por esto hemos podido, desgraciadamente, com- qe 
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probar, (hablamos en general), que el fracaso de ese negocio, y 
-adviértase bien que no nos referimos a los fracasos por causas 
elimatéricas o de plagas, ha sido la causa en la mayoría de los 
easos, de las quiebras sufridas por el comercio de la campaña con 
su consiguiente repercusión en la Capital, y la razón del arrastre 
fenomenal de quebrados que han abarrotados los tribunales de 
las provincias “agrícolas”? y de esta Capital! Sí. En la falta de 
conocimientos agrícolas y zootéenicos, en la ambición de acaparar 
mucha tierra para el trabajo, pagando la mano de obra en vez de 
hacer primar el trabajo personal, en la falta de conocimientos eco- 
nómicos, en la forma cómoda y gravosa en que muchos inmigran- 
tes han entendido su. rol de agricultores y a cuya forma han con- 
tribuído indudablemente las facilidades exageradas que se les han. 
brindado; en todo eso reside, en general, salvo excepciones hon- 
rosas, el fracaso del negocio del agricultor, aun en los años de 
regular cosecha, y a rectificar esa orientación equivocada, es a lo 
que debe tender la gestión del gobierno, velando por la conser- 
vación de la industria y de su mayor acrecentamiento general. 


¿En qué forma podría intervenir el Estado para rectificar 
el derrotero seguido hasta hoy? Es la interrogante que surge de 
inmediato, y a ella contestamos: Muniendo al Poder Ejecutivo 
de una ley de expropiación de tierras aptas para agricultura en 
las zonas convenientes ya explotadas y en aquellas que no lo ha- 
yan sido y que reunan las condiciones especiales para ser eulti- 
vadas, incorporándolas así al movimiento productor del país, 

¿De qué manera financiaría el gobierno el pago de las ex- 
propiaciones? Pues con títulos garantidos por las mismas tierras, 
títulos que lanzaría al mercado más conveniente, sea aquí o en 
el exterior, a un tipo de interés y amortización equitativos. 

Adquiridas las tierras, éstas deberían ser subdivididas en 
pequeñas fracciones, formando una colonia y estableciendo en el 
centro de ella una *“chacra-escuela”” que el gobierno de la Nación 
sostendría, dirigida por un ingeniero agrónomo, del sinnúmero 
que el país tiene, inteligentes y capaces, y cuyos conocimientos y 
energías no se aprovechan. Esa escuela de agricultura-práctica, 
sería la que determinaría la época y forma de labranza, la mane- 
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ra de preparar la tierra, la época de sembrar, la elase de semilla 


a emplearse, la que fijaría las reglas de economía a que debería 


sujetarse el agricultor, en una palabra, la que le proporcionaría 
los conocimientos teórico-prácticos indispensables para hacer un 
trabajo inteligente y provechoso. Esa misma escuela podría te- 
ner infinidad de aplicaciones en beneficio de sus colonos, pues 
podría servir de intermediaria entre el colono y el habilitador 
del crédito, fuese Baneo oficial o particular, consienatario o lo 
que fuere, y entre el proveedor de mercaderías, maquinarias, bol- 
sas, ete., para establecer la inteligencia económica y comercia! 
que la misma situación de trabajo del agricultor exigiera. 


Adscripta a esa escuela industrial de adultos, podría, insta- 
larse otra de niños — para los hijos de los agricultores — en don- 
de, a demás de la enseñanza primaria y y de la instrucción indus- 
trial que púdiera dárseles, se les enseñara también a querer a la 
patria (a la inversa de lo que ocurre en las colonias galenses) y 
a servirla, trabajando por su propio engrandecimiento. La escuela 
dd de adultos debería contar eon los aparatos científicos 
y laboratorios de análisis para tierras y productos. En una pala- 
bra, contar con todos los cemenios necesarios para llenar cum- 
plidamente su misión. 


Los agricultores, por su parte, sometidos a esa disciplina del 
trabajo que sería condición “sine qua non”? de su contrato de 
compra, adquirirían la tierra en pequeñas parcelas al precio de 
costo, más un pequeño adicional para cubrir vastos, e hipoteca- 
rían a favor del Estado la parcela adquirida en la forma "más 
práctica y económica, abonando un interés y amortización, de 
tipo igual al que pagara el Estado por la emisión de expropia- 
ción más antes citada, y así, con una pequeña contribución anual 
que equivaldría al pago de un alquiler o poco más, el agricultor 
se haría paulatinamente propietario de su tierra, constituyéndose 
en factor preponderante del progreso nacional. 


De esta manera la acción del Estado, con sus elementos in- 


contrarrestables, llegaría hasta donde la acción privada del pro- - 


pietario o colonizador no ha podido llegar, y se asegurarían los 
siguientes beneficios : 


1. Institución de escuelas y colonias agrícolas, idóneas, que a: 


a 
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la vez que subdividirían la tierra, produciendo un cultivo cientí- 
fico y provechoso, atacando el latifundio, formarían un plantel 
numeroso de agricultores competentes e instruídos, aptos para la- 


—brar la tierra, doble instrucción, que combatiría también el anal- 


fabetismo. | 
2.2 Arraigo del agricultor, sea cual fuere su nacionalidad, 


convirtiendo su aspiración de propietario en hecho y acercándolo 


4 la nacionalización. 

3." Fomento de la agricultura para beneficio de todo el país. 

Y, por último, ofrecería al inmisrante que habrá que atraer 
la mejor cartilla de propaganda para el país, pues le demostra- 
ría que aquí el Estado tutela su trabajo, le sirve y le enseña 
hasta hacerlo útil e independiente. Por poco que la acción de 
nuestros cónsules en el exterior se hiciera sentir, palparíamos de 
inmediato el beneficio de una ley de esa naturaleza, que compren- 
de tantos intereses generales y particulares. | 


EL PROBLEMA AGRICOLA DEL DIA 


Sus dos aspectos fundamentales: el productor y el consumidor. 


El “estanco”? como solución 


El problema agrícola en nuestro país ofrece dos aspectos 
- igualmente fundamentales: uno que se refiere a nuestra econo- 
mía, vale decir, a la suerte de la industria y al negocio del agri- 
cultor, y otro que atañe al consumidor, al pueblo, o por mejor 
decir, a la clase pobre. La política del sobierno debe, pues, con- 
templar ambos aspectos para su resolución, y digo a designio la 
política del gobierno, porque el antagonismo extremo de ambos. 
intereses no permite sino al Estado hallar la solución satisfacto- 
ria de ambos intereses. 

La conveniencia del productor ebona la valorización má- 
xima del producto o sea la renumeración de su trabajo y la con- 
veniencia del consumidor reclama a su vez la reducción máxima 
del precio, a fin de proporcionar al pueblo y en particular a la 
elase pobre, pan barato. Los fenómenos sociales que agitan hoy 
al mundo entero y que han llegado hasta repercutir aquí, deben 
ser una advertencia digna de tenerse en cuenta. Ya en la confe- 
rencia que tuve el honor de pronunciar en el Instituto Popular 
de Conferencias en Mayo de 1916, adelanté la idea de fijar”un 
precio menor para el consumidor nacional, y debo insistir sobre 
este particular, porque en el país del trigo y de la carne debe 
poderse adquirir esos productos a un precio menor al que rige 
en los países consumidores. (1) La mejor política de un eobierno: 
en estos momentos de verdadera demagogía social deber ser, apar- 
te de la legislación conveniente, proporcionar al pueblo pan y 
carne baratos. ¿Cómo conciliar la contradicción de intereses ex1s- 
tente entre la conveniencia del productor y la del consumidor? 
No veo sino una sola manera. 

-/ Si antes, y frente a una situación parecida a la actual, acon- 
sejé, en la referida conferencia : el “vendedor único””, la fijación 
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del precio mínimo y la compra o expropiación del producto por 


el Estado, y el negociado del año anterior, basado en principio 
del “precio mínimo ””, probó que estuve en lo cierto, por la apro- 
bación que mereció de todos los interesados, hoy, para resolver 
la crisis que se avecina, aconsejo la ley del “estaneo””, la que 
tendrá no sólo la virtud de salvar al productor, y econ él a la in- 
dustria, sino que pondrá en manos del sobierno los medios in- 
dispensables para realizar esa política de beneficio social, indis- 
pensable, también, en todo eobierno moderno. 


El estanco implica la entrega del producto directamente al 


Estado sin más intermediarios. El gobierno paga al productor 


el precio suficiente para renumerar su trabajo y acordarle la re- 
compensa que merece. Jl agricultor en esa forma sabe de ante- 
mano que sus esfuerzos serán recompensados. No teme a las al- 
ternativas del precio. No hay “trust” interior ni exterior que 
pueda explotarle. Está seguro, porque el Estado le ampara y 
en esto también el Estado realiza la función social de proteger 
a los trabajadores del suelo no menos dignos de' protección que 
los tros trabajadores, los de fábricas, y asegura, además, la sub- 
sistencia y progreso de la industria. Una vez que la producción 
toda del país está en poder del gobierno, los compradores debe- 


rán dirigirse a él para su adquisición, pues, de “potencia a po-: 


tencia?”?, | 


Garantías recíprocas e ¡enales ventajas para las dos partes. 
Los propósitos del gobierno de llévar un precio remunerador al 
productor, se cumplirán. No se desvirtuarán, como ha ocurrido 
el anterior, por falta de una legislación penal, tal como yo. lo 
aconsejé. El precio que fijará entonces el eobierno será uno para 
la exportación y otro para el consumo interno. El primer precio 
lo fijará teniendo en cuenta lo que el produeto vale en el mundo 
y particularmente en los países consumidores. Nuestras cosechas 
no se malbaratarán ni enriquecerán a intermediarios. El ejemplo 
de Italia, con su estanco al tabaco, está demostrándonos el bene- 
ficio de una ley análoga, modificándola y adaptándola a la clase 
de produeto de que se trate y a nuestro ambiente. El segundo pre- 
cio, O sea el del consumidor, deberá ser el menor posible, de ma- 
nera de reducir el precio del pan a su mínimunm, cumpliéndose 


así también uno de los propósitos que tuvo el partido actualmente 
en el poder cuando fomentó la elaboración del pan ““integral”” o: 
pan radical, como se dió en llamarle. 


La ley del estanco deberá contar con los medios, o sea con 
la moneda necesaria, de amortización automática, que permita su 


realización. La existencia del cereal en los eraneros del Estado, 
que, sea dicho de paso, existen en la medida y capacidad necesa- 
rias, deberá responder matemáticamente al billete en circulación 
autorizado por esta ley lo que importa establecer para el Estado, 


la obligación de retirar de la circulación el valor equivalente al 
producto que se venda. Creo que el estanco debe producir utili- 
dad al Estado, cada vez que la situación del precio en las plazas 
eonsumidoras lo permita, porque el Estado, al substituir al eo- 
merciante cargará, también, con los riesgos del negocio, riesgos 
emergentes de la política casi universal que se sieue en estos mo- 
mentos. La consigna de ““bastarse a sí mismo”” ha impulsado a. to- 
dos los países productores y consumidores a la vez, a fomentar el 


acrecentamiento de las superficies de cultivo. La política de eco- 
nomía practicada en Europa, con un eriterio muy diferente, por 
cierto, del que rige entre nosotros, y la necesidad de redimir las 
enormes deudas públicas derivadas de la guerra, han hecho que 


Lloyd George: aconsejara a los súbditos de la Gran Bretaña de 
“economizar hasta ún penique'”, como deber de patriotismo. 
Realizada, pues, la ley del estanco, nuestro gobierno podría quizá 
encontrarse en aleún momento ante la perspectiva de un negocio 
que le diera pérdida, en razón de esa política universal de mayor 
eultivo y de economía, y la utilidad realizada le pondría a cu- 
bierto del déficit. Para esto habría que asegurar la intaneibilidad 
de esa utilidad, como “seguro?” del negocio que realizara el Esta- 


do, y. habría que asegurarla no sólo para eso, que, al fin y a la 
postre, es un riesgo que el Estado debe aceptar, en virtud de los 
beneficios públicos que dispensaría, sino también para continuar 
llenando esa función social, que yo le atribuyo aún en los años de 
malas cosechas aquí. Es sabido que, a un año de buena cosecha, 
siguen varios de regular o mala cosecha. Esta reserva de utilidad 
serviría también, para este caso excepcional, como sirve en la. 


para el invierno” 


fábula con la ES “La provisión previsoramente guardada E 


No se me e que la sanción de esta le a de golpe pe 


= y porrazo al suelo la oreanización de un comercio que hasta aquí 


ha vivido negociando con la producción nacional y de otro que ha 


actuado sirviéndola, lo que podrá dar lugar a la consiguiente 
erítica; pero si se reflexiona y advierte que en estos momentos 


está en juego la suerte de nuestra industria misma, y que la parte 


de nuestro comercio que ayuda por su concomitaricia natural de 


interés a la producción, no está capacitada para defenderla ac- - 


tualmente, dada la organización formidable del comprador ex- 
tranjero: (que hace perfectamente en organizarse para comprar 
barato y servir a sus pueblos); se admitirá que es patriótico y . 
acertado renunciar en estos momentos a toda idea de interés par- 
ticular, para no tener en vista sino los muy grandes y superiores 


de nuestra patria y de nuestro pueblo. — Muy bien! (Aplausos). - 


LA GEOGRAFIA ECONOMICA COMO EFICAZ REGULARL. 
ZADORA DE LA ECONOMIA NACIONAL 


Coronel Ruiz Moreno (Adrián). 
Sr. Presidente: 


oy a exponer en forma breve un concepto que en mi enten- 
«der debe tenerse muy presente por ser primordial para la eficaz 
resolución de los estudios económicos que deben hacerse a diario 
«en el país y por tal causa no me detendré en la explicación de la 
enseñanza moderna de la Geografía Económica, significándole 
-—úmicamente que siendo su estudio importantísimo debe dársele y 
- "sobre todo en nuestra República el puesto destacado que en la 


enseñanza le corresponde, la que debe divulgarse y hacerse ex- 


tensiva a todas las instituciones respectivas, a fin de hacer cono- 
«cer nuestro país; con la especificación local geográfica de sus 
riquezas, sus industrias, y mercados, lo que dará una eficaz orien- 
tación en la capacidad económica nacional, y en consecuencia 
“será el único factor regulador de ella. 

Es de advertir que si la República Argentina aún es poco co- 
—nocida, como se comprueba a través de múltiples objetivos, en que 
-se la contempla viéndola de maneras diversas, siendo todas ellas 
muy poco verídicas; y siendo quizá donde más fallan tales apre- 
-ciaciones en la faz económica, se evidencia que la causa principal 
obedece a la falta del “Mapa Económico de la República'*”, pues 
el dá en conjunto y en detalle, la distribución geográfica de todas 
las riquezas, minerales, animales, vegetales, fuentes de energía 
puntos de industrialización de diversos productos, etc., ete. Pero 
como dije al principio, no me detendré en la o licaón de la en- 
“señanza en sí, y solamente trataré la geografía económica como 
eficaz regulador de la economía nacional. 

Por lo que antecede vemos que los estudios fundamentales geo- 
-eráficos económicos deben hacerse a base del mapa expresado, 
«desde que él es un eficaz índice reeulador y orientador de todas 
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las actividades relacionadas con la enorme extensión superficial 
del país—sus riquezas (minerales, agrícolas, ganaderas, pesque-: 
ras, forestales, etc.), sus climas, sus sistemas oro-hidroeráfico, 
sus vías de comunicación y transporte, sus industrias y produe- 
ción, su sistema económico, estratégico, político, ete., ete., resul- 
tarán de más fácil estudio y mejor aprovechamiento, desde que 
la cartografía moderna ha encontrado por este medio y otros que 
se derivan de él, procedimiéntos muy expeditivos para resolver 
exactamente los importantísimos problemas relacionados con es- 
tas cuestiones. 

Y es lógico que su aplicación así resulte, desde que se puede: 
hacer el estudio analítico general del punto de vista que se quie- 
re considerar en el mapa de conjunto y luego encontrar la solu- 
ción definitiva mediante los datos aportados para el caso por el 
mapa especial, que da eráficamente para cada caso la solución. 
buscada. 


Así; si en la actualidad estuviera impreso ya el mapa forestal 
se podría resolver pronta y definitivamente el problema que pre- 
ocupa en este momento a la bolsa maderera y que busea una pron-" 
ta solución mediante el amparo del S. G. Nacional. Más, diré; 
dificilmente se hubiera producido esta erisis, porque se podía ha- 
ber previsto a tiempo, desde que el Mapa Forestal (constitutivo 
de la serie del económico) ya hubiera indicado a los interesados: 
los mejores económicos y regulares medios de transporte al res- 
pecto, las áreas explotables clasificadas por especie, las reservas, 
el monte nuevo que debe irse plantando para mantener las es- 
pecies y regularizar la explotación, ete., ete., todo lo que hubiera: 
asegurado la marcha regular de tal industria. Y como esta todas, 
desde que proporciona los datos completos para solucionar, es- 
tabilizar, fomentar, normalizar y regularizar cualquier industria. 

Voy a presentar en una forma más ilustrativa, eon. otros lige-- 
ros ejemplos a este honorable Congreso Nacionalista, aleunos 
puntos capitales que evidenciarán la importancia del mapa eco- 
nómico, en la geografía respectiva. 

En efecto: en la parte agrícola se podrá fomentar con más 
certeza e intensidada los cultivos sub-tropicales, desde que no sólo» 
conocerán las latitudes en que estos pueden adquirir el máximum: 


de producción, sino también todos los lugares aptos, por razones 
diversas para ello. Deduciéndose así los medios de transporte más 
adecuados y las mejoras que puedan o como a los 
“medios de vida de los colonos. 


Estableciendo la importancia de una región con respecto a otra 
del punto de vista que se lo considere y la necesidad de la distri- 
bución de un intercambio estabilizador de fomento y producción; 

surgen de aquí las importantes consecuencias directrices del aba- 
ratamiento en el consumo. , 

Esto mismo facilitará el iaa de superficies a 
colonizar desde que indicará, la aptitud de las tierras para los 
diversos cultivos, explotación o industrias rurales, lo que vineu- 
lará como más adelante lo indicaré, la porte económica, social y 
política, originada por el eslabonamiento orientador que trae des- 
de su origen, el empleo y estudio a base del mapa. 


| - La inmigración encontrará un fácil arraigo desde que se les 
“evitará a los inmigrantes las consiguientes nostalgias, se les des- 
tinará directamente a puntos similares de donde provienen, 0cu- 
-.pándolos en lós mismos o afines tareas que las que antes tuvie- 
ron en el país de origen, se les utilizará debidamente según la ca- 
pacidad y preparación de cada uno de ellos, facilitándoles los 
medios para que prosperen al amparo del trabajo honrado. 

El mapa catastral, construído por los exactos y modernos 
sistemas cartográficos, juega un papel importantísimo en esto; 
siendo así un complemento resulador económico, desde que entre 
las varias aplicaciones importantísimas que tiene, está la indica- 
ción y superficie de las propiedades, siendo así como facilita la 
tarea del impuesto territorial, ete. 


El sistema de irrigación más conveniente, lo deduciremos . 


prontamente con el auxilio del Mapa Económico, desde que eo- 
-nociendo mediante él la parte física, el sistema oro-hidrográfico, 
la parte topográfica y la zona que debe dotársela de riego, obten- 
-dremos enseguida la solución buscada. 


En la parte ganadera, muy fácil resultará igualmente con: 


el empleo del mapa, la implantación del sistema de trans- 
porte rápido, simple o combinado higiénico y económico que re- 
quiere la leche y sus productos afines y en consecuencia se fo- 


mentará el establecimiento de un mayor número de mercados, los 
que se fijarán fácilmente al simple análisis del Mapa. 


Los medios para fomentar la explotación agrícola ganadera 


pesquera, forestal, etc., los determinará la consecuencia que sur- 
ge del estudio del Mapa Económico de referencia, desde que ade- 
más de indicar él, la cantidad, calidad y reservas de producción 
clasificada según dijimos, expresará los medios a emplearse pa- 
ra- descongestionar estas riquezas, concentrándolas y desconcen- 
trándolas inteligentemente en otros puntos estratégicos, como así 
indicará la” rotación de los cultivos, según las áreas y tiempo de 
siembras y cosechas que lleven unos y otros, estableciéndose por 
propia competencia la rebaja equitativa de los fletes, desde que 
el mapa indicará los diversos medios de transporte utilizables. 


En su faz política, económica y social, ejerce una gran in- 
fluencia los anteriores considerandos, desde que todos se solucio- 


nan a base de los datos suministrados por el mapa; tomando. 


cualquiera de los de la serie del económico el de pesca, por ejem- 


plo, y considerándolo del punto de vista político, todos los in- 


migrantes que afluyan al país de profesión pesquera, se destina- 
rán a esas regiones, en las que estratégica y sistemáticamente 
se Irán abia Endo colonias pesqueras, con sus escuelas y auto- 
ridades nacionales encontrándose así la soberanía más garanti- 
da. Económicamente, se abolirán para siempre los” contraban- 
dos, se evitarán las extinciones de familias que ya van desapa- 


_reciendo, se metodizará la pesca, se remitirán los productos di- 
rectamente a los puntos de consumo y contando con el apoyo 


del Superior Gobierno Nacional, se evitará en lo posible el caro 
intermediario. Y socialmente, se tendrán en esos pobladores, a los 
niños de hoy, los hombrés de mañana, que con ventaja serán 
los marinos argentinos, progresivamente se irán poblando las ex- 


tensas regiones costeras del país, hoy despobladas en su mayor 


extensión, llevando de consiguiente la requerida y eficaz vigilan- 
cia confiada al alma argentina. 


En la parte INDUSTRIAL, debe metodizarse, Fomoñis al 


y regularizarse técnicamente las industrias nacionales para ase- 


egurarles un pronto progreso, debe hacerse su estudio previo jJus- 
tamente a base del mapa económico, desde que él nos indicará 
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cuáles son las materias primas existentes, en qué región (y a ve- 
ces su cantidad) que están en condiciones de explotabilidad, los 
medios de comunicación y de los que pueden valerse para ello, 
mejor forma de distribución para la industrialización, ete., de- 
mostrando esto además la necesidad de formar y ubicar las re- 
giones industriales. e 

El aprovechamiento e industrialización de los minerales, 
lógicamente se deducirán de la acertada consulta del mapa de 
referencia, desde que él nos indicará los puntos donde existen, 
su clasificación y forma más fácil de explotarlos. 


Es evidentemente indispensable poseer un buen censo in- 
dustrial, como así el forestal; censos que como cualquier otro, 
con' esto relacionado, quedarán hechos con los datos que por pro- 
porcionar el mapa dicho, reunirán todo grado de exactitud po- 
sible, desde que en este caso el mapa económico, es el índice es- 
tabilizador del equilibrio entre la oferta y la demanda, permi- 
tiendo ello saber con qué contamos en cualquier momento. 

Conocidas y clasificadas todas las fábricas del país, puesto 
que el Mapa lo indica, podríase establecer en aleunas las escue- 
las prácticas para la formación de obreros téenicos, seeún las 
necesidades, y éstas se consienarán también en el Mapa. 


En la parte relativa a TRANSPORTES, como el costo de 
transporte por carreteras o caminos, estará en relación directa 


- con el estado de éstos, necesaria es la consulta del Mapa Econó- 


mico, para encontrar solución económica y directa precisa, sea 
porque el camino es más corto—porque cruza regiones más fa- 
vorables, o porque es el mejor conservado, ete.,—atendiendo ade- 
más a la proximidad de F. Carriles o cursos de aguas navegables 
para completarlo, formando inmediatamente un concepto claro 
y bien definido. 


En el litoral bien puede coordinarse el sistema de transporte 
ferroviario con el fluvial, dado el gran número de cursos de 
agua, los que en muchos casos aseguran un flete más económico, 
esto lo encontramos consignado en el mapa expresado, puesto 
que allí está marcado no sólo el estudio completo respecto a ki- 


_Jometraje ferroviario, sino también de los cursos de agua, pues- 
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to que se conocerá a base de él su extensión, recorrido, puertos, E 

tonelaje, facilidad de navegar en ellos, ete. z 
Considero con este sintético estudio haber demostrado en. 

la forma más concluyente la gran importancia que tiene el Mapa 


Económico en la Geografía respectiva, reguladora eficaz de la 


economía nacional, la que lógicamente está en relación directa 


con las riquezas de su suelo. No obstante por si juzgara este 


honorable Congreso nécesario ampliar más todavía la tesis que 
vengo sosteniendo adjunto un folleto Mapa Económico de la Re- 
pública Argentina, de que soy autor; pudiendo obtenerse de su. 


contenido muchos datos más, como así conocerse los mapas. que - 


de tal carácter he construído. : 

Es considerando las importantes- razones existentes para la. 
mayor eficacia de la geografía económica empleada como regu- 
ladora de la economía nacional, que propongo la sanción de los. 
siguientes votos. 


El IX Congreso Nacionalista resuelve: 


1.2 Recomendar a los poderes públicos la ejecución inme- 


diata del Mapa Económico de la República Argentina 
por convenir así a la economía nacional. 
2.2 (Que la ejecución del Mapa Económico hasta tanto no se: 


haya efectuado el levantamiento definitivo de la carta. 


del país, se ejecute con los elementos biblio-cartográfico- 


estadísticos con que cuenta la Nación para. lo cual el- 
S. (+. Nacional proveerá a la Dirección General que lo 


ejecuta de todo lo indispensable, desde ( que es el verda- 
dero guía para el fomento y educación industrial. 
3: Que la G veografía Económica se haga a base del Mapa 


a 


respectivo y se modernice periódicamente, debiendo los. 


textos de la materia antes de darse a la publicidad ser 
inspeccionados por la Dirección General del Mapa Eco- 


nómico, a objeto de que sus datos sean lo más veraces Do: e 


sibles. 
4.2. Que la enseñanza E la Geografía económica preparada. 


en la forma indicada en los artículos anteriores, sea: 
ampliamente difundida en te Instituciones de ense- 


ñanza. 


O MAPA ECONOMICO DE LA REPUBLICA. 
- ARGENTINA 


- 


Su importancia en el fomento y educación industrial, en la 


immagración y en la colonización 


Para cualquier problema industrial, 
de división de'la tierra que deba estu- 
diarse, como para la orientación immi- 
gratoria, para la mejor elección de los 
transportes y comunicaciones, como pa- 


ra la educación industrial, necesario es, 
para llegar a una positiva solución, ha- 
cerlo a base del Mapa Económico, por 
ser el único documento que da rápida y 
acertadamente los elementos de juicio a 
los altos problemas de Gobierno, pues es 
la parte vital del desarrollo de las ac- 
tividades de los Estados nuevos. 


Si se quiere fomentar técnica e intensivamente la educación 
industrial, ó así si se desea desarrollar un plan práctico para 

“propender al arraigo de los agricultores, difusión de las chacras, 
granjas, por la subdivisión de latifundios y hacer efectivo: el 
abratamiento de los transportes para el desarrollo eficaz de las 
Industrias del país, debe ante todo considerarse nuestra inmen- 
sa extensión territorial, que por el hecho de extendenrse en 33% 30, 
de latitud (hacia las regiones antárticas) y en longitud desde el 
Atlántico hastao la Cordilera de Los Andes, presenta para to- 
dos los hombres de la tierra de buenas costumbres facilidades 
de vida, de trabajo y, por ende, de arraigo. 

-——Exigiendo sí, ante todo, para el mejor empleo de esa fuerza 
viva que en su mayoría la va constituyendo la inmigración, un 
guía directriz general para los gobiernos que estudiarán y dis- 
tribuirán esas fuerzas y aun para ellas mismas, que son los hom- 
ES, elementos de trabajo. 


» . 


Ese guía único es el Mapa Económico de la República Ar- 
gentina, importantísimo documento cartográfico que permite la 


distribución científica de las corrientes inmieratorias, distribu- 
ción de la tierra, su mejor utilización, abaratamiento en general 


de la vida, explotación de las industrias, ete., ete. 

En consecuencia, desarrollaré el tema a base de él, dado 
que el problema de la inmigración y de la industria en nuestro 
país no está completamente resuelto aún, y por ello es que de 
continuo nos encontramos avocados a resolverlo cireunstancial- 


mente, llegando a resultados provisorios que aseguran a su apli- 


cación una corta estabilidad positiva o cireunstancial: 


Verdad es que mucho se ha adelantado al respecto en algu- 
nas épocas desde que se fomentan las corrientes inmigratorias al 
país; no obstante, en momentos como los producidos en la post- 
guerra mundial, y más ahora que al intervenir otras causas fun- 
damentales se intensifican aún más, sea debido a las leyes res- 


trictivas o prohibitivas para cierta inmigración, recientemente 


dictadas por aleunos países; sea por las dificultades de la eri- 
sis mundial que afecta a otros; sea por razones políticas, comercia- 
les, económicas, sociales, ete., nos trae como consecuencia Una 
afluencia de inmigrantes tan enorme y heterogénea, que necesario 
es ubicar la que se admita, casi matemáticamente en el país, para 
que pueda ser útil al progreso recíproco mediante la eficaz orien- 
tación imprimida de acuerdo a un plan general estratégico, bien 


concebido y estudiado, con amplia orientación de fomento in-. 


dustrial. 

¿Cómo se podrá entonces hacer un estudio serio de la cues- 
tión para luezo proceder racionalmente a tal distribución? ¡ Muy 
sencillamente! el empleo del “Mapa Económico de la Repúbli- 
ca”? es el guía único para la acertada resolución del complejo 
problema. | 


En efecto; él indica con la exactitud que es dable exigir en 
la actualidad, la distribución de las riquezas del suelo, localiza- 


ción de las industrias y producciones de importancia de las loca- 


lidades, zonas de influencia, red de ferrocarriles, caminos, su 
categoría e importancia, política, comercial, social, industrial, 
económica, ete., como así el sistema hidrográfico, euyo esparci- 
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miento constituye también arterias de vida y riqueza cuando se 
utilizan debidamente. 

El sistema orográfico, por una parte, y las extensas costas 
bañadas por el Atlántico, por otra, son fuentes de incalculables 
riquezas si se utilizaran e constituyendo esto el com- 
plemento del desarrollo del plan económico a base del mapa ex- 
presado. Estando este, documento cartoeráfico ajustado a una red 
geográfica cuidadosamente trazada, lo hace más veraz y da 
así también facilidad para establecer las distintas zonas * “clima- 


tológicas”” y productivas del país, de acuerdo a los datos exis- 
tentes. 


Inmigración — 


La cuestión planteada así es bien sencilla de resolver, pues 
la repartición encargada de la recepción y distribución, al tener 
conocimiento, después de haber comprobado que se han llenado 
los requisitos indispensables exigidos y a llenar por los nuevos 
inmigrantes que arriban al país, según las leyes y disposiciones 


vigentes, se sujetarán a las siguientes condiciones indagatorias : 


1. De qué nación proceden, y dentro de ella: 


y 


a) De qué región son oriundos o dónde estaban radicados 
aMí,; 

b) En qué se ocupaban; 

e) Preparación personal e industrial (si ta tienen); 

_d) Antecedentes generales. 

2.2 Con tales datos se complementarán y llenarán las esta- 
dísticas especiales que integrarán el memorial del. Mapa Eco- 
nómico. E 

3,2 Distribución racional por agrupamientos, a base de los 
datos coincidentes en general. ) 

_Debidamente estudiados cada uno de estos tres factores a 
intervenir en el cáleulo general del problema científico inmigra- 
torio y con el Mapa Económico a la vista,p rocédese a la opera- 
ción, teniendo en cuenta ante todo las principales miras del país, 
inspiradas en el progreso o desarrollo de tal o cual industria, 
explotación, cultivo, ete., regional a objeto de fomentarla. En 
efecto, conocido ya el dde de los factores expresados pro- 


cedemos a su distribución y ubicación elimatológica y topoeráfica 


apropiada, de índole semejante o igual a aquella en que actua- 
ron antes. De acuerdo a: la preparación personal serán las Ins- 
trucciones que reciban, para su organización y disciplina se di- 
vidirán en grupos y colonias y para el trabajo en sí que deben 
ejecutar, tratando siempre de darles tarea iguel a la que antes 
tuvieron; a los más preparados se les agregará agrupaciones 
que aprenderán de ellos. Este resultado así caleulado es el que 
debe emplearse; procediendo a la rápida distribución de los in- 
migrantes y personal destinado a las diversas industrias. 


Lógicamente pueden presentarse casos particulares, como 
por ejemplo: que resulte una gran afluencia de inmigrantes pa- 
ra regiones donde ya existe, no sólo mucha población, sino que 
la explotación de tal o cual industria, laboreo, ete., que ellos eo- 
nocen se esté desarrollando en forma intensa; en tal caso se les 
ubica en las zonas más próximas, por su clima, configuración 
del terreno, clases de trabajos a ejecutar, ete. : E 

En el mismo memorial del expresado mapa se deja cons- 
tancia de la ubicación de la inmigración, por nacionalidades o 
regiones, sea de un solo país o de varios, y, en fin, todos los da- 
tos estadísticos necesarios que permitirán a ciencia cierta conocer 
el número, ubicación y movimiento inmigratorio. así clasificado. 

Fácil es darse cuenta de la importancia que aportará el Ma- 
pa Económico para estos fines especiales, no sólo a los gobiernos 
y autoridades, sino también a las industrias y al comercio én 
v'eneral. 


Un factor importantísimo para asegurarse mejor este resul- 
tado sería, por ejemplo, hacer desembarcar a los inmigrantes en 
Bahía Blanca u otro puerto similar, y de allí hacer la distribu- 
ción en la forma indicada para evitar lo que hoy sucede, que al 
conocer nuestra gran metrópoli a la mayor parte de ellos, se les 
desarrolla el deseo de la vida fácil y cómoda y no quieren salir 
al interior, y si lo hacen no tardan en regresar, produciéndose 
entonces el hacinamiento que hoy tenemos, lo que encarece más 
la vida y.les dificulta su acción de trabajos productivos. 

- Vése claramente que no es posible hacer una distribución 
científica y económica de la inmigración, como así orientar y 
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fomentar la industria sin un Mapa Económico, sin un plan pre- 


- vio que consulte y oriente todas estas cuestiones directrices. 


Mas, hoy. se impone la aplicación inmediata de tal procedi- 


miento, cuando los ojos del mundo dirigen sus miradas hacia 


nosotros, y este mismo sistema nos servirá para orientar, fomen- 


tar, encauzar, industrializar y explotar en una forma racional 


nuestra riqueza en seneral, evitando las pérdidas de sus pro- 
dueidos por falta del guía principal imprescindible. E 


Resulta lógico y evidente tal raciocinio, desde que para que 


z un hombre recién llegado rinda en su trabajo debe en lo posible 


actuar en un medio lo más parecido a aquel en que antes actuó; 


así un inmigrante de un país frío se sentirá más cómodo y vi- 
- virá mejor en las regiones frías, de más o menos igual iemperatu- 


ra en nuestro país; lo propio sucederá con otro de un país cálido. 


Idénticas reflexiones podemos hacer para el inmierante proce- 


dente del. llano o de la montaña, de las regiones costeras, ete., 
pues a zonas semejantes deberán enviarse éstos para mon nórS 


en lo posible su bienestar. material, moral y espiritual desde que 


ofreciéndoles hasta el panorama similar al del lugar de proceden- 
cia el factor nostalgia habrá desaparecido en gran parte, pro- 
porcionando al buen inmigrante un arraigo duradero. 


Por otra parte, así se irá poblando más el interior del país, 
en forma sistemática y estable, desde que ya quedarán allí de- 
Finitivamente a través de los tiempos la buena impresión recibi- 
da a su llegada por la eficaz orientación imprimida. Y valido 
del guía regulador del estado económico de las riquezas del país 
trá dando éste, momento a momento el grado demostrativo 
de adelanto, indicando donde debe intensificarse más tal o cual 
industria, explotación, ete. 


Observaciones complementarias— 


Fácilmente comprensible resulta que el único regulador de 
la explotación de las riquezas del país y la buena ubicación de 
las fuerzas vivas que las moverán es el Mapa Económico de la 
República Argentina, desde que él comprende, entre otros, el 
dle vías de comunicación, el de población, especificando condicio- 


nes de habitabilidad y superficie apta en las distintas zonas, el 
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de pesca, el de caza, el ganadero, el agrícola, el de zonas mine- 
ras presentes y las indicaciones de las zonas aptas para el futu- 
ro, el de comercio externo e interno en sus diferentes ramos, el 
de tierras y su clasificación, el de climas, el de rocas de explota- 
ción directa e industrial, el de aguas subterráneas y zonas de rie- 
go, el de aguas termo-minerales, el de combustibles líquidos y 
sólidos, el forestal, el orográfico, el hidrográfico, el marítimo, el 
de explotaciones forestales, el de industrias por categorías, el de 
inmigración, ete., ete. 


Como se ve claramente, sea cual fuere el estudio particular 
que se quiera hacer referente al tema que desarrollo, para obte- 
ner resultados positivos debe necesariamente ejecutarse a base 
del Mapa Económico expresado, por ser éste el estudio básico 
preliminar donde se apoyarán todos los demás que deban hacer- 
se O proyectarse al respecto y por ello es una obra que se im- 
pone de inmediato para llenar un eran vacío, para bien de la 
economía y fomento industrial, de los habitantes, de la acertada 
distribución inmieratoria y para el rápido y bien orientado pro- 
oreso de la patria. 


De la serie de mapas que forman el Mapa Económico de la 
República, cuya dirección general, adseripta a la Facultad Na- 
cional de Ciencias Económicas de Buenos Aires me fué confiada. 
desde su iniciación, he tenido la satisfacción de poder llevar a. 
feliz término recientemente, no obstante luchar con múltiples in- 
convenientes y en un lapso brevísimo de tiempo, a escala al 
1:5.000.000 el de las secciones: Forestal y Fitogeográfico, el 
Agrícola (físico - estadístico), el de Pesca, el Ganadero (fí- 
sico - estadístico) y uno de Conjunto al 1 :2.000.000, los. 
que no obstante su carácter de provisorios por no permitir otra 
cosa sus datos, desde que falta terminar los trabajos totales en el 
terreno, revisten una importancia trascendental para las aec- 
tividades humanas, pues al menos ya se tiene una colección. 
de estos mapas especiales que por primera vez han visto la luz 
en nuestro país, comenzando desde luego a llenar una necesidad 
que se hacía sentir. Necesario es ahora proceder a la impresión 
de los cinco expresados y continuar la tarea emprendida contan- s 
do con el apoyo que todos debemos prestarle, puesto que es obra 


beneficiosa en general y que, en mi entender, debe figurar entre 
las obras públicas de primera línea. 


Sintéticas consideraciones explicativas de algunos mapas econó- 
micos— 


A objeto de fijar mejor las ideas, he ereído conveniente dar 


algunas sintéticas explicaciones de los Mapas Económicos que 


forman la serie que he construído, 


En realidad, el guía único que orientará verdaderamente 
todas las actividades industriales y económicas del país es jus- 
tamente el Mapa Económico, desde que sólo a base de él es como 
se pueden plantear y resolver todos los problemas referentes a 
la división de la tierra, de colonizar, de poblar, de la inmigración, 
de: asegurar el máximum de rendimiento en la explotación me- 
tódica y racional de las industrias, de estudiar el abaratamien- 
to de los transportes según la zona que erucen, estableciendo pa- 
rangones entre las fluviales y. terrestres, considerando también 
las marítimas, ete. 


Y. es lógico que el Mapa Económico sea la base real única 
que fundamente tales estudios, desde que con este documento a la 
vista no hay lugar a cometer los errores que se producen cuando 
no se tiene o se conoce parcialmente un factor de estos, lignoran- 
do otros; evitando desde luego este guía, que pueda fracasar un 
estudio relativo que se haga a base de él, porque siempre dará. 


una solución práctica por apoyarse en datos lo más exactos po- 


sible, mientras que cualquier otro procedimiento que se emplee 
sin esta base dará resultados inestables, teóricos, dudosos, de 
aplicaciones casi siempre equívocas y funestas, costosas y de en- 


“sayos, según tenemos infinidad de ejemplos. 


El “Mapa Económico de la República””, no obstante reunir 


todos los datos aceptables existentes, tiene que ser provisorio 
por muchos años, desde que los trabajos definitivos del levanta- 


miento para la Carta General del País no están terminados aún 
lo que no implica en manera alguna el que no puedan apro- 


vecharse y con creces, desde ya todo el material cartográfico exis- 


tente utilizable; pues además de ser un deber ineludible hacer- 
lo así, en razón de no poder estar esperando por más tiempo sin 


tener este Mapa regulador técnico de la vida económica, no es A 
admisible tampoco renunciar a la utilización de todos los levan- 
tamientos y estudios valiosos existentes en el país. : 


Verdad que es una obra paciente, laboriosa y de caba tée- 
nica, por lo mismo que los datos de diversa índole están dis- 
persos; pero es posible hacer este Mapa Económico provisorio de 
conjunto, cuya utilidad por ahora y por muchísimas décadas, 
con las consiguientes renovaciones, está fuera de toda discusión, 
por conocerse ya prácticamente su buen resultado. 


Mapa Económico (Sección Pesca)—  . : s 


En consecuencia, aun cuando estos mapas deben ser a dis 
tintas escalas, según su finalidad, explicaré suscintamente, como 
antes dije, y en primer término, el Mapa Económico (Sección 
Pesca). Ante todo expresaré que la “Comisión de modificación 
del Derecho Internacional””, que sesionó recientemente en Gine- 
bra, suspendió allí sus tareas por unos meses y resolvió realizar 
entre tanto, por intermedio de sus miembros, diversos estudios 
parciales importantísimos para la vida de los Estados, entre los 
que figuran algunos de carácter económico industrial, como es 
el de la riqueza del mar, que fué recomendado al delegado ar- 
gentino señor doctor José León Suárez. — S 


Este estudio en nuestro país plantea problemas fundamen- 
tales de importancia vital, que requieren una inmediata sanción 
y que están, no sólo relacionados íntimamente con la colonización 
y fomento económico industrial, sino también que hasta con la 
nacionalidad tiene íntima y muy importante correspondencia. 
Fácilmente se ve que en una extensión de costas marítimas de 

2.500 kilómetros (más o menos), tan considerables como las de- 
la República Argentina y tan llena de riqueza de mar, se im- 
pone sobre todo en aquellos puntos estratégicos en su doble faz 
comercial y política una vigilancia sistemática que asegure y ga- 
_rantice la racional explotación. 


Parecería costoso a primera vista el establecimiento siste- 
mático de tal vigilancia, pero basta una ligera observación analí- 
tica del Mapa Económico (Sección Pesca) para evidenciar lo con- 
trario, pues él indica claramente dos erandes divisiones: a) eo- 


prespondiente - a agua Jules, fluviales, y b) correspondiente a las: 

marinas. | E 
: Me ocuparé en esta sintética explicación en especial de lo 
correspondiente a la división b), por ser más importante y dedu- 
errse por lógica consecuencia su afinidad con la a) (fluvial y la- 
custre); en efecto, la marina b) comprende: 


>, 


1.2 La riqueza pesquera extensiva a peces, mariscos, molus- 

COS, erustáceos, y la de caza, extensiva a los cutáceos y pimípedos. 

2.2 Cómo está distribuída esta enorme riqueza a lo largo de: 
nuestras costas marítimas. 
3.2 Localización geoeráfica por especies. 
4.2 Apostaderos de lobos marinos. 

- 9.2 Los climas que habitan las especies. 

26% La sencillez que ofrece su conjunto para resolver eual- 
Quier problema económico relativo de eobierno o particular que 
se presente al respecto. | | 

- —Considerados estos seis puntos en su faz comercial esencial- 
mente. : 
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En cuanto a su faz política, puede considerársela bajo dos 
aspectos: . i 

1. La ereación de colonias pesqueras, núcleos de poblaciones 
establecidas y convenientemente distribuídas a lo largo de la 
costa marítima a base de gente del país o con arraigo en él, de: 
“modo que puedan irse formando nuevas familias en aquellos lu- 
gares costeros donde el gobierno nacional les proporcionará la 
tierra, necesaria y demás útiles en la forma. más equitativa para 
el fomento de la industria pesquera. | 
La inmieración que afluya al país que tenga tal profesión. 
o fin se la destinará seeún eonvenga a esos lugares, yendo a au- 
mentar los centros de población, sirviendo los ya radicados de: 
guías y contribuyendo a su mayor estabilidad. 

| 2.2 El Gobierno Nacional allí tendrá sus autoridades, escue-- 

las, ete., para la visilancia, contralor y enseñanza de los niños 
que crecerán, llegando a ser hombres avezados al mar y que serán 
sin duda los verdaderos marinos para la Armada Nacional y pa- 
ra la marina mercante, que en especial hagan por allí su comer- 
cio, y habrá conseguido con muy poco trabajo desterrar el con- 


trabando y la piratería, evitando así la destrucción de la rique- : 
za del mar, que al ser hoy devastadas van rápidamente merman- 
do hasta que muy pronto se extinguirán y coneluirán las espe- 
cies marinas existentes en nuestras costas. 


Encuentran su punto de contacto la faz comercial con la po- 
lítica; consistente en la intervención de la vigilancia en la costa 
y en la explotación racional de las especies que aseguran las exis- 
tencias de ellas y fomenten la industria de las riquezas marinas, 


introduciendo un buen renelón en la faz económica para el Es- 


tado y la vida de sus habitantes. 


Lógicamente otros factores de orden interno y externo, co- 


mo la forma de realizar la vieilancia, asegurar su estabilidad, 
ete., son. detalles a que dará luear la aplicación de este sintético 
estilo a base del único y eficaz medio de orientación, consti- 
tuído por el Mapa de Pesca. 


Mapa Económico (Sección A 


El Mapa Aerícola tiene una grandísima importancia para 
la colonización, máxime cuando necesario es conocer lo más am- 
pliamente posible múltiples factores auxiliares poderosos de la 
Agricultura, como ser: las regiones donde se produce tal o cual 
cereal, cañas de azúcar, viñedos, tabacos, aleodón, yerba mate, 


ete., ete., y dentro de tales superficies, donde se produce más Ny 


mejor. 


También debe conocerse qué medios de comunicación pue- 


den emplearse y cuáles son los más convenientes para el trans- 


porte rápido y económico, dentro de las zomas de afluencia en 
que se debe dividir el país, particularmente en las regiones más 
productivas, especificando así el tonelaje parcial de producción 
que dan los principales lugares sembrados, los departamentos y 


luegos los precios que, seeún sus tarifas, deban pasarse como - 


Hete por conducción a los puntos de embarque, y de allí a los 


principales puertos, como ser Buenos Aires, Bahía Blanca, Eo : 


sario, Santa Fe. ; 


De modo que este mapa debe “demostrar en tesis general: 


1. Las cifras productivas. y con especificación de especies 
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E 


“por pueblos. (si es posible), por departamento y por provincias 
-0 territorios. | 


2.2 Todo lo anteriormente dicho, pero por zonas, especifi- 
cando el tonelaje y precio del flete por transporte a puntos de 
embarque, y de allí a: los puertos, indicando las compañías de 
transportes con sus combinaciones, si las hay, lo que se consiena- 
rá en el Mapa de las Vías de Comunicación, y todo otro detalle 
Jlustrativo al respecto. 


- 3.2 De acompañar al Mapa Agrícola, el de Climas y Lluvias, 
“porque para las tareas agrícolas es un factor que debe tenerse 
«muy en cuenta, como así otros auxiliares. 

+42 La distribución geos gráfica por zonas de la agricultura es 
también muy indispensable considerarla, y por ello se marcarán 
éstas en el mapa respectivo. 

9.2 El de tierras también debe ser un auxiliar de éste. 

Mapa Económico (Sección Forestal) — 


El Mapa Forestal es igualmente importantísimo, desde 
«que independientemente o unido al de la formación fitogeográfi- 
ca, resulta indispensable para el conocimiento concluyente de 
cualquier estudio de orden económico industrial forestal, indus- 
tria ésta de las más delicadas de la República Argentina; desde 
que no es fácil repoblar bosques cuando se los devasta, y más 
cuando, sin método ni orden elemental ni científico, se arrasan, 
“sea por negligencia o persiguiendo inmediatos fines lucrativos, 
que son siempre perjudiciales para el país, por arruinar las 
regiones forestales, tan ricas en especies, que bien explotadas, 
conservadas y mantenidas, pueden siempre rendir lo que deben, 
“sin privarnos de los encantos y bellezas que ofrecen, por otra 
parte, como primer factor complementario de la naturaleza exu- 
bérante del suelo argentino, sin exponernos a las fuertes varian- 
tes de los climas en los que influyén tan directamente, la ausen- 
«cia de las especies selvícolas y forestales, cuyos trastornos reper- 
euten directamente en el hombre, en la ganadería y en la agri- 
cultura, 

Es de la única manera como puede orientarse, a ejencia cler- 
“ta, además de los estudios indicados, todos los relativos a corrien- 


A 


e 


tes inmigratorias que se- destinen a esas regiones, sea para tales" | 
explotaciones o al establecimiento de colonias en esos lugares, des- 
de que debe siempre, además de aumentar y vigilar la. racional. 
explotación, graduar y aún evitar que desaparezean aquellas es- 
pecies, que van mermando ya en forma alarmante por estas y 
otras razones. > 

Por otra parte, el verdadero Cono Forestal, tan 5 como- 
urgente, e indispensable, sólo puede hacerse a base de estos da- 
tos; y la vigilancia que debe establecerse constantemente en ta- 
les regiones, no es posible improvisarla, so pena de ir al fracaso; 
debe ser hecha con sente de la región, conocedora, y aquien. se 
les dará lecciones prácticas afines, para su eficaz desempeño, 
con el mapa a la vista. E | 

“Todas estas cosas, desarrolladas o E ampliamente a 
base del Mapa Forestal, “son tan extensas en su estudio científico, 
que ineludiblemente y con toda premurg debe hacerse, para evi- 
tar los- desastres que hoy sufre nuestra vasta y rica extensión — 
forestal, que por sus especiales esencias constituye la primera del eS 
mundo. LE ! 

Se limitará así el uso que debe hacerse de las especies, según 
a lo que se destine, y se pondrá punto final al abuso que de ellas 
se viene haciendo, sin poder restringir hoy totalmente esto por: 
falta del guía verdadero (el Mapa Forestal), cuya carencia hace: 
que se marche como a oscuras. 


La enseñanza que de esto se haga en todas partes formará 
un juicio concreto, y recién se podrá dar exacta cuenta de la 
enorme riqueza (que aunque finita a plazo breve) se la descuida 
y se la devasta sin consideración quizá por faltar el documento 
cartográfico ilustrativo, que en todo momento, al tratarse esta 
cuestión, debe aparecer a la vista de quienes discuten los asuntos - 
relativos, inspirados en las altas miras con que deben conside-- 
rarse los' problemas vitales de la Nación. A 


Además, la distribución ceográfica tan característica de las. 
especies, enseña claramente dónde deben fomentarse, cultivarse: 
e industrializarse metódicamente éstas, para así también pro- 
pender a su conservación, mantención y repoblación. LS 
| Resulta este uno de los Mapas de la Serie del Económico, 


de los más importantes por tales causas, pues se ve claramente que 
es el único y verdadero guía a estos fines destinado, y, por lo 
tanto, el regulador de la inmieración que se destine a las re- 
iones ocupadas por especiés forestales, selvícolas o inme- 
- diatas, común para las subdivisiones y adjudicación de las tie- 
tras en aquellas regiones, para la elección y fijación de las re- 
servas que por espécie y situación deben conservarse, para evi- 
tar su desaparición, como ya amenaza, ete. 0 


Mapa Económico (Sección Vías de Comunicación). .— 


Este mapa debe acompañar al forestal y, en general, a to- 
dos los de producción e industria, para clasificar en él las zonas 
de producción en general; y en particular los puntos de embar- 
que, tonelaje de sus productos, fletes por conducción a puertos 
de embarque, por qué compañías o líneas se hace el transporte 
y entre qué puertos se efectúa, ete. 


Tiene una gran importancia el “Mapa de las Vías de Comu- | 
nicación””; por ser indispensable para el estudio del abaratamien- - 
to de los transportes y su aplicación práctica, desde que así 
se podrá establecer con entera claridad los factores: tiempo, ve- 
locidad y costo del transporte, indispensables para el recargo 
de las tarifas; por estas y otras razones de carácter político, eco- 
nómico, estratégico, comercial, social, etc., indicará este mapa 
los caminos clasificados por su ales: y categoría, los ríos 
aptos -para la navegación total o parcial, con indicación de sus 
puertos, calado que admiten, en una palabra, el sistema fluvial 
y marítimo a ello destinado especialmente; también los ferroca- 
rriles, extensiones que recorren clasificadas, como así las distin- 
tas compañías y trochas; igualmente indicará los servicios de 
vehículos mecánicos y a sangre, etc. 

Evidénciase así la eran importancia del Mapa Económico 
(Sección Vías de Comunicación), para cualquier estudio serio 
que sobre transporte y su abaratamiento quiera y deba hacerse, 
por ser, precisamente, la base en que se deben apoyar ellos. 
Además, este mapa indicará también las líneas aéreas, campos 
de aterrizaje, angares, líneas teleoráficas y telefónicas, estacio- 
nes radiotelegráficas y radiotelefónicas importantes, correos, 


etc., y todo aquello relativo a comunicaciones y transportes, lo 


más ilustrativo que la escala del mapa lo permita. 


Mapa Económico (Sección Ganadera). .— 


Por expresar este mapa, en detalle, la producción ganade- 
Ya del país, por especies en cada provincia, territorio y, en ge- 


neral, por zonas geográficas; y tratándose de una de las indus- 


trias madres del país, reune una importancia capital, y es un 
indispensable documento para fines económicos y de coloni- 
zación. 

Necesario es que a este mapa le acompañen los de Clima, 
Vías de Comunicación, Agrícola, Orográfico e Hidrográfico, ete., 


como auxiliares, para, aportar datos a los problemas que sobre 


ganadería deban resolverse. Lo dicho para el Agrícola, Forestal 
y Vías de Comunicación, es aplicable principalmente, en casi to- 


das sus partes, para la industria y explotación ganadera y sus 


derivados, consignándose, además (según la escala) en el Mapa, 
los frigoríficos, saladeros, curtiembres, aguadas permanentes 
para casos de sequía y reservas de pastoreo, huenas y malas 
aguadas, ete. 


Vése en este mapa un eficaz regulador e indicador de la 
producción ganadera, como de su industrialización; luego la faz 
económica encuentra en su aplicación el medio eficaz de solución, 
proporcionando para la colonización, en lo que a esta se refiere, 
absolutamente todos los datos que precisa, pues lo dicho para 
los anteriores encuentra en éste inmediata aplicación. 


Evidénciase con esta ligera síntesis explicativa de los Ma- 
pas Económicos de la serie que los constituyen y de los cuales 


u 


he mencionado la gran importancia, que éstos y todos tienen pa- 


ra los problemas económicos del país, para el abaratamiento 
de los transportes y de la vida, para orientar, fomentar y €x- 


plotar las industrias, para el desarrollo intensivo de chacras, 


oranjas y colonias, como para la acertada distribución de la in- 
mieración, para la mantención y conservación de las reser- 
vas de fauna y flora, para evitar el contrabando, lá piratería, 
y aun el cuatrerismo, porque también hay para esto un Mapa 


a 


A 


pis al 


especial de la serie, que es el Controlador, viéndose así su im- 
portancia en el fomento y.educación industrial. 

Finalmente, el Mapa Económico (cuyo nombre abarca una 
serie considerable de éstos en detalle y luego algunos generales 
a otras escalas) es de la ciencia geográfico-económica, un eon- 
junto tan indispensable para la vida presente y futura de nues- 

tro país, que la cartografía se ha encargado de expresarlo, en 
forma tal que puedan con toda facilidad plantearse, estudiarse 
y resolverse los problemas que he expresado, en forma: exacta. 

Por tales razones juzgo más que suficiente la sintética ex- 

plicación ilustrativa que he dado de estos mapas, por poner bien 
de relieve su grandísima importancia y la urgente necesidad 
de construirlos, teniendo presente que el gasto que ellos deman- 
den será redituado con creces en corto plazo. 

El eslabonamiento que los une es tal que fluye de por sí, como 
es en darse cuenta en esta descripción general; por ello no en- 
traré a explicar otros tan importantes como los mencionados. 

Considerando las razones de peso expuestas, que fundamen- 
tan positiva y evidentemente la necesidad urgente y real que 
existe en poseer el Mapa Económico de la República, obra car- 
tográfica indispensable para fijar rumbos verdaderos a la Eco- 
nomía Nacional en todos sus aspectos: industriales, comerciales, 
políticos, inmigratorios, de colonización, población, ete., vese que 
facilitará la resolución de todos los múltiples problemas que se 
presenten al respecto y que evitará la destrucción de tanta ri- 
queza, que hoy se pierde por falta de él. 


CONCLUSIONES 


En resumen, por las sintéticas explicaciones que hemos visto 
referentes al “Mapa Económico de la República Argentina?”?, 
se deduce claramente, que es una obra pública de las más impor- 
tantes, desde que es el único guía directriz del estado económico, 
industrial y afines del país; encuentra íntima aplicación también 
en el empleo complementario del Mapa y Plano Catastral, en- 
tre otros factores en lo relativo a regularización de impuestos te- 
rritoriales, valor del bien raíz, ete. 
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Recordando que el Mapa Económico General, comprende otros : 
particulares, cuyas series se hacen en cada caso de acuerdo a. 
la especialidad, a considerarse, sea por ejemplo: en su faz política 
una provincia, territorio, departamento, pedanía, cuartel, o cual: 
. quier otra fracción superficial menor. En la económica y produc- | 
tiva los medios de comunicación, lugares donde existen las rique-' 
zas del país, sean de la naturaleza que fueren, producción y rendi- 
miento, beneficios introducidos a las regiones explotables, como: 
todo lo que comprenda esta faz. Y por el estilo podríamos decir 
para la parte social, estratégica, comercial, ete., ete. 

En consecuencia, el Mapa Económico, sea general o parcial, 
será lo más exacto posible en su construeción, para lo' cual de- 
be comenzarse: en la parte matemática por dársele al fundamen- 
to cartográfico la mayor precisión; buena elección de la proyee- 
ción a emplear según la extensión superficial a representar, buen | 
cáleulo y trazo de ésta, buena ubicación de los límites, de los ac= 
cidentes naturales, como la oro e hidrografía, de los lugares po- 
blados por sus coordenadas — cuando las tengan—, vías de co-- 
municación, como todo otro accidente natural o artificial que: 
exista y tenga importancia, por la índole del Mapa Económico 
cuya especialidad lo exija y la escala lo admita a fin de que sea. 
bien legible; fijado así previamente el mareo se traza el núcleo, 
especialidad requerida, de acuerdo a la forma de representación: 
conveniente, debiéndose en esto también tener la mayor precisión 
a que pueda llegarse según los datos disponibles cuidadosamente 
seleccionados y luego compensados. 


Exige esta tarea, cartógratos y dibujantes técnico-especialis- 
tas, que sepan interpretar el conjunto de antecedentes y datos que 
se les presente, como así caleular, y todo lo relativo a trabajos | 
tan serios y delicados como los expresados. | 


Mientras más preciso y veraz sea el Mapa Económico tal eo= 


mo lo hemos considerado desde el comienzo de esta suscinta ex- 
plicación, y mientras más capacitado sea el personal que lo eje- 
cute, más sencillo y claro se presentará al público, y hará más fácil 
su empleo; dado que todas las asperezas y y dificultades habrán si- 
do allanadas al ejecutarlo. : 

- Antes de terminar expresaré el voto que formuló el 9.2 Con- 


E 


-ereso de la Industria Argentina verificado en la ciudad de Bue- 
“nos Aires en Noviembre de 1925 en ocasión de haber coneurrido 
a él con un trabajo similar de que fuí autor; el que dice así: “El 
*“2o Congreso de la Industria Argentina recomienda se solicite 
““al Superior Gobierno Nacional la ejecución del Mapa Econó- 
“£mico de la República Argentina, en forma intensiva, dotando 
*“a la Dirección encargada de este trabajo de todo lo necesario 
“para ello por convenir así a la Economía Nacional, desde que es 
“el verdadero guía para el fomento y educación industrial.?” 

Demostrada la importancia del Mapa Económico de la Repú- 
blica Argentina y la necesidad que existe en poseerlo con toda 
urgencia, no sólo para los fines expuestos, sino también para 
peder hacer a base de él definitivamente la Geografía Económica 
«del país, valioso elemento de enseñanza sobre todo entre nosotros 
“que tenemos la suerte y el orgullo de habitar una extensión su- 
-perficial tan vasta y rica como es la de nuestro país que com- 
prende 2.800.000 kilómetros cuadrados, lo que la. hacen de las 
más importantes de la tierra, y por ello debe enseñársele al edu- 
«cando en' sus estudios primarios y superiores la gran importancia 
- de estas cosas para formar el hombre industrial de mañana, cam- 
biando así la modalidad e idiosincrasia general actual que lo lleva 
a la burocracia o a la esterilidad de sus enereías dada la apatía 
e inactividad en que se desarrolla con respecto a tales actividá- 
des, por el concepto superior que se le iría formando hasta infil- 
trar en su espíritu el ánimo del fomento industrial y económico 
del cual debe ser el alma principal por estar íntimamente unido 
a los progresos de la patria. 

| Adrian Ruz Moreno. 


COMO HACER CONOCER EL PAIS POR MEDIO DE LA 
| CINEMATOGRAFTA 


Por el delegado Sr. Luis F. Bustos, e idustrado por los films “El 
Oro Blanco Argentino”? y “Oro Negro” 


Señor Presidente: 
Señores congresales : 


Existen diversos factores que constituyen el fundamento, O 

sea aleo así como la piedra angular de las organizaciones econó- 
micas de un país, y entre la amalgama de su cimiento, hay algu- 
nos que por regla general, se ignora, o pasa desapercibido por su 
escasa importancia aparente, pero cuando entramos a analizar 
los componentes, nos compenetramos de su valor, y no podemos 
a menos de tenerlo en cuenta, máxime cuando observamos -el re- 
sultado de la experiencia de otros países. 
En mérito de esta introducción, voy a referirme a la im- 
portancia que tiene el einematógrafo, y el rol que desempeña como 
medio de propender al progreso de los países jóvenes como el 
nuestro, | en 

Tenemos el ejemplo en los Estados Unidos de Norteamérica, 
euya prosperidad creciente no es ajena al influjo mágico de la 
pantalla cinematográfica. 

Los comienzos, de lo que hoy es una industria respetable en 
los Estados Unidos, han estado inspirados en un sano propósito 
de propaganda nacionalista, logrando por este medio no sólo 
hacer conocer su grado de prosperidad, simo también despertar 
el interés de todos los habitantes del mundo, atrayendo a sus pla- 
yas millares de brazos útiles y cerebros previlegiados, que han 
hecho de ese país un pueblo laborioso y de caracteres propios. 

Allá, como aquí, el inicio de esta industria tropezó con el re- 
celo del capital privado, hasta que un Gobierno probo subven- 
cionó las primeras producciones, compenetrado de su importan- 


a 


cia como medio eficaz de fomento y colonización de la Nación. 

Este es el origen de lo que con el tiempo ha venido a eon- 
vertirse, no sólo como industria, como decía más arriba, sino tam- 
bién como un poderoso medio de reclame nacionalista en el mundo 
entero. | 


Y Norte América ha ganado más, con una ““trastada”” de Cha-. 


plin que con los diseursos de su Ministro de Relaciones On 
res en la Conferencia Panamericana de la Habana! E 

Ahora, en lo que respecta a la cinematografía argentina, 
que no pasa de unos cuantos ensayos de diversos resultados, se 
observa una exposición de hechos que demuestra que en el país 
hay elementos suficientes para desarrollar un vasto DS 
de acción nacionalista argentina. 


No se me negará la importancia del eine, como medio eficaz 

de reclame tendiente a hacer conocer el país, encaminando valio- 

s aportes de brazos y capitales tan necesarios para el desarrollo 

y eE de una nación como la Argentina, de configura- 

ción geográfica tan dilatada y que entraña fuentes insospechadas 
de inexplotables riquezas. 

El conocimiento de nuestro país en todos sus. aspectos natu- 
rales y hasta sociales, vendría por medio del cine a llenar una 
necesidad no sólo en lo que respecta al extranjero, sino también: 
para el país. ; 

Triste es decirlo, pero la inmensa mayoría de los argentinos 
no conocen su propio país. 

Ahora me pregunto: ¿Cómo entonces, no vamos a. justificar. 
que en el extranjero se viertan muchas veces opiniones antojadi- 
zas sobre la Argentina? 

Al respecto, traigo a colación un recuerdo de mi vida en el 

extranjero que, aunque parecido a muchos otros ya conocidos, 
no deja de venir al caso. i j 

De tránsito por una de las erandes ciudades norteamericanas, 

trabé cierta amistad con un estudiante de una de las mayores uni- 


versidades de ese país, y después de haber recorrido en su com- 


Pañía casi toda la eludad, antes de despedirme creí conveniente 
expresarle mi admiración por lo que había visto, y el amigo, que- 
riendo, sin duda, retribuir mis elogiosas palabras, ingenuamente 


a 


Ze 


me contestó: “¿Argentina también erandes ciudades, Río J anelro 
muy linda?” 

SI Eta palabras las dijo todo un A stidind de la Univer- 
sidad de Pensilvania, ¿qué no decir de los que no lo son? 

Y si menciono este caso, es también con el objeto de hacer 
notar por otro lado, la preocupación de un eobierno vecino, el del 


- Brasil, que desde hace muchos años lleva desarrollando una intensa 


reclame de su país en el extranjero, tanto es así que se puede de- 
e1r que no hay hoteles de importancia en las erandes ciudades del 
mundo, donde no haya prospectos, fotografías, ete., del Brasil. 

Todo aquello que tienda a desvirtuar estos equivocados con- 


ceptos que se tiene de nuestro país, será también hacer obra ver> 
_daderamente patriótica. 


Ahora bien, señor Presidente: . 
¿A falta de la atención del Gobierno, a quién corresponde, 


en primer lusar, iniciar una obra de esta naturaleza ? 


¿A las instituciones argentinas? 
-Como Institución, ¿qué asociación del país posee suficiente 
autoridad para abrogarse una representación nacional ? 


¡LA LIGA PATRIOTICA ARGENTINA! por su alto auto- 
ridad moral; sus prestigios adquiridos en la lucha constructiva 
de nuestra nacionalidad, en la acción fecunda, abnegada y des- 
interesada de sus miembros, que ya han hecho de esta casa un sa- 
grado templo, en cuyo altar ofician corazones sanos y verdadera- 
mente patriotas como su benemérito Presidente Doctor Manuel 
Carlés. 

En consecuencia, propongo al IX CONGRESO NACIONA- 


LISTA el siguiente voto. 


1.2) Que en mérito a lo expuesto por el autor de este Trabajo 


“el IX CONGRESO NACIONALISTA encarga a la LIGA PA- 
- —TRIOTICA ARGENTINA el estudio de un plan tendiente a 


“hacer conocer el país por medio de la o — 
(Muy bien). — Aplausos. 
-—Apoyado. 


A 


Buenos Aires, Mayo 22 de 1928. 


Señor Presidente de la Comisión Organizadora del Congreso 
Nacionalista de la Liga Patriótica Argentina: 


PRESENTE. 


He recibido con agrado la atenta nota que se ha servido Vd. 
dirigirme por la que se me invita como Miembro H. de la Junta 
Central, a presenciar las sesiones que en los días 22, 23 y 24 del 
corriente mes celebrará el “Noveno Congreso Nacionalista””. 
leualmente se sirven Vds. solicitar mi colaboración presentando 
aleún trabajo, con ese motivo. Agradezco una y otra atención. 

Por la premura del tiempo, debo ser breve a pesar de mis 
deseos de presentar a la H. Junta un trabajo amplio y medi- 
tado. e : 

El estado actual de nuestra agricultura me sugiere algunas 
consideraciones que paso a exponer. Las cosechas han sido abun- 
dantes, tanto en trigo como en lino y otros cereales, lo que 
prueba la confianza que se tiene en la tierra fecunda de nues- 
tra patria y que los agricultores se dedicarán cada día con más 
entusiasmo a su eultivo y que irá progresando cada vez más, pues 
todo hace presumir o preveer que las necesidades mundiales irán 
en aumento y que nuestro país será casi el único que en razón 
del excedente de producción estará en condiciones de satisfa- 
cer la demanda universal. Para llegar a tales resultados es ne- 
cesario que los propietarios no exageren el precio de los arren- 
damientos, puesto que los colonos no sólo deben producir, sino 


también hacer algunos ahorros que aseguren su bienestar y el 


de sus familias. 

Que el Gobierno contribuya al aumento de la producción 
mejorando los caminos, pues estos facilitan el transporte de 
los productos y los malos lo dificultan al extremo de que los agrl- 
cultores desistan de colonizar por el costo excesivo de acarreo 
y a veces imposible de conducir la cosecha a estaciones. 


mundo. : : a 


A estos grandes factores se puede agregar a | 
eurso que presta la Liga Patriótica para mantener. el orden 


-que asegura la vida y los intereses: de los campesinos. 
Saludo a Vds. con mi mayor consideración 


Mariano C. Unzué. 


En consecuencia, considero indispensable y oe el z 
buen arreglo de los caminos si queremos que la; agricultura se > 
desarrolle en todas las regiones del país para hacer de éste lo 
que hasta ahora se ha llamado impropiamente el granero del 


PROBLEMAS ECONOMICOS 


Señor Costa (Foaquín L.). — Delegado de la Brigada de Ca- 
- tamarca. ? e 


Señor Presidente: 


Un gobernador del Norte comparó aleún día las provincias 
-de esa región de la República a aquella rica zona en que, según 
la leyenda, un indio perecía de hambre en el rancho miserable: 
“que había plantado sobre la más rica mina de plata. 

La Rioja, Jujuy, Salta y Catámarea son, señor Presidente, 
Estados que retroceden económicamente y que, sin embargo, posee 
cada uno en su medio enormes fuentes de r1QUeza. 

- Cualquiera de ellas que se tomara como ejemplo comprobaría. 
una lamentable situación de abandono. 
: -No hace mucho—todos lo recordamos con un tanto de triste- 
-za— en una de esas provincias el personal de policía se declaró: 
en huelga porque de varios meses atrás no se le liquidaban sus 
haberes. Y se sabe que, para salir del apuro y resolver el conflicto, 
el gobierno local no tuvo otro recurso, o no lo encontró, que el de: 
entregar a esos empleados acreedores, valores fiscales en pago de 
sus sueldos. 

No ereo, señor Presidente, que pueda darse un caso más típi- 
co de la bancarrota financiera de un gobierno, ya que la regu- 
laridad en la percepción de sus escasos emolumentos por parte 
de los empleados públicos, y especialmente por los maestros, es 
cosa corriente y hasta natural en muchas de esas administraciones. 

En Catamarca, como en otras provincias, hay regiones su- 
ficientemente ricas que mediante explotaciones bien estudiadas 
y con vías de comunicación, producirían un gran impulso econó- 
mico y la dotarían de abundantes recursos fiscales. 

¡ En Tinogasta, sin ir más allá, se conoce desde hace muchísi- 
mos años la existencia de minas de estaño que, explotadas en pe- 
queña escala, han dado un mineral de eran pureza y de una ley 


que ha llegado hasta el 713 %. En esa misma resión, existen tam-= 


bién minas de hierro, plomo, mica, plata y cobre y enormes ex- 
tensiones de tierras aptas para la fruticultura y viticultura. 
En el año 1850 dícese que un ingeniero de apellido Wheel- 


wright constató después de lareas exploraciones realizadas, que el 
mejor camino internacional por la brevedad de la distancia y la 


facilidad de su trayecto, era el de Fiambalá a: Copiapó y el Puer- 


to de la Caldera a través del Paso de San Francisco. 

Esa rica zona de Tinogasta atrajo la atención de una em- 
presa chilena que en 1873 solicitó una concesión ferroviaria sobre 
esa misma ruta, la que, no obstante haber sido acordada por el 
Congreso Argentino, no llegó a utilizarse. 


Hace veintiún años, es decir, en mil novecientos siete, nues- 
tras Cámaras sancionaron las leyes 5276 y 6697, que disponían 
la construcción de un ferrocarril transandino por el Paso de 
San Francisco, sin que hasta aquí se hayan cumplido. 

Y hace muy poco, señores Delegados, con motivo de una in- 
sinuación del ministro de Bolivia en la Argentina, para que el 
estaño boliviano se elaborara en Buenos Aires, recuerdo que un 
ilustrado colaborador de uno de nuestros grandes diarios matu- 
tinos—'*La Nación ””—propiciaba en un bello y patriótico artículo 
la conveniencia de que el Gobierno Nacional dispusiera la reali- 
zación de sondajes para comprobar si el estaño que actualmente 
se extrae de la superficie de la serranía de Tinogasta existe tam- 
bién en el subsuelo a erandes profundidades. 


Si ello llegara a ser cierto, decía, como es probable que acon- 
tezca, podrían trabajar allí, durante 50 años por lo menos, más 
de cuarenta mil obreros. 

Y bien; lo que digo de Catamarca, cabe que se diga de las 
.demás provincias limítrofes. 


A remediar esa situación o a resolverla, que quizás fuera un 


decir más exacto, tendieron las dos conferencias de vobernadores 
que se celebraron en Salta y en La Rioja. | 
GQuisieron patrióticamente, señores, buscar soluciones a esos 
como a tantos otros problemas de exelusivo orden económico sin 
obtener hasta ahora ningún resultado práctico. Y así esas pro- 
vincies abandonadas a la pobreza y a la despoblación, que es la 


NÑ 


- 


TOP 


consecuencia fatal, inmediata y lógica, continúan debatiéndose en 


una situación que el correr del tiempo torna cada día peor. 
La Liga Patriótica tendría, en mi opinión, Sr. Presidente, 


un ancho campo para ejercitar los propósitos altísimos de su pro- 


erama nacionalista, y no fuera por cierto el menor de ellos pro- 
piciar la aplicación de tantas leyes sancionadas como existen en 
el renglón de las obras públicas de aquellas provincias, con las 
cuales se propendería a la expansión económica de que tanto ha 
menester, y a satisfacer cláusulas que se han establecido por nues- 


tro estatuto fundamental. 


Si la Nación, o, dicho mejor, el Gobierno Nacional, se resol. 
viera un día a que aquellas disposiciones legislativas tuvieran si- 
quiera un principio de ejecución, y si tantos fondos votados al- 


canzaran la aplicación para que se les destinara, a buen seguro 


que esa vida provinciana que así se acostumbra a llamarla como 


sinónimo o signo de pereza, de postración y de abandono, se ha- 


bría tornado ágil, inquieta y hasta febril, frente a los frutos que 


entonces recién vieran de tanta gestión inútil y de tanta prome- 
sa falaz.-——¡; Muy bien! (Aplausos). 


. —Apoyado. 
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CUESTIONES AGRICOLAS 
Señor Benitez (Juan C.) —Delegado de la Brigada de Sui- 
pacha. 


Señor Presidente: 


Las informaciones estadísticas de la “Dirección de Economía. 
Rural del Ministerio de Agricultura” fija en dos millones cien 
mil toneladas el saldo exportable del trigo de la última cosecha 
y en un millón de toneladas el del lino. | 
j De estas cifras quedan, naturalmente, deducidas las reten- 
ciones de consumo y la que se destina a semilla. 

Esas cantidades constituyen un volumen de*riqueza aparen- 
temente considerable, y, sin embargo, la realidad afirma con sus 
anteriores experiencias, la rápida movilización con que el mercado 
exterior las absorbe, para atender la demanda de saldos del con- 
tinente europeo para el trigo y de este y de los Estados Unidos 
para las semillas del lino. 

Estamos al final de la presente cosecha, Sr. Presidente, y 
aunque desde fines de Mayo entran ya a la oferta los trigos del 
hemisferio Norte, en verdad esta última cireunstancia no parece 
de ningún modo amenazante para aquel remanente de nuestra 
producción. 

Las noticias publicadas sobre los cáleulos probables de los 
rendimientos de Europa, los Estados Unidos y el Canadá seña- 
larí un decrecimiento global hasta de 17 por ciento sobre la cose- 
cha del año pasado, que no fué excesiva, si bien lo recordamos. 

Quiere esto decir que nuestros tenedores pueden considerar 
sin alarma la situación presente, aunque puedan las cotizaciones 
de los mercados influir aleuna cosa, sobre los hechos a que ven- 
go refiriéndome. | 

El saldo del comercio internacional triguero se cierra con 
déficits probables, y, por consiguiente, es seguro de que habrá 

interés por nuestra remesa, hasta agotar la cifra indicada por la. 
repartición oficial que he mencionado. 

: Cabría, acaso, una investigación interesante, y ella fuera la 
de saber si esos remanentes de la cosecha última están todavía en 
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la propiedad de los productores o si, en cambio, han Edo ya ad- 
quiridas para la exportación. pS 

De ese dato depende la condición del problema y las consi- 
guientes medidas de ayuda y de sostén para los colonos que pue- 
dan quedar trabados en la disponibilidad de su provecho. 

La afluencia considerable de vapores a los puertos argentinos por 
de salida y el giro de los mismos que se anuncia, hace pensar que | 
nuestras existencias tienen ya su clientela y han sido adquiridas 
por el exterior en proporciones estimables. ; 

Estos sucesos, vinculados a los tipos de cotización que han o Lee 
regido para el trigo y el lino en nuestras Bolsas de cereales y mer- 5 
cados a término, durante los últimos meses, renuevan el tema cons- 
tante de los reducidos provechos agrícolas de la respectiva in- 
dustria. 

Evidentemente los precios que se han pagado por trigos E 
linos no son famosos por su alto costo. 

Sin ser ruinosos para los productores, dejan un margen re- , : 
ducido de ganancia por unidad de superficie sembrada. 

Mientras se mantenga la impotencia actual de nuestra pro- 
dueción sobre los mercados mundiales y erandes fuerzas cerealis- - 
tas que imponen los precios, no queda otro correctivo económico 
para los agricultores que el de aumentar los rendimientos medios 
de sus cosechas. , 

La cuestión de las semillas de pedigrée y mejores procedi: 
mientos de cultura aparece, pues, como un imperativo de defen- 
sa eficiente que no sólo reduce el costo de producción, sino que e 
también proporciona suplementos importantes de productos sin 
necesidad de aumentar los gastos directos. 

Por esas causas conviene al país la política señalada de pro- 
ducir más, ya que también se presentan como perspectivas favo- 
rables las mayores necesidades del consumo internacional después 
de los sucesivos fracasos de las llamadas batallas del trigo en que A 
tan inoficiosamente se empeñaron varias naciones de Europa en 7 
los últimos años. a E 

El porvenir, Sr. Presidente, se nos ofrece así sensiblemente 

* ventajoso, pero es necesario, eso sí, que nos preparemos con tiem- 
po para poder apropiarnos de los beneficios que promete. El Muy | | 
bien! (Aplausos). | o E 


s 
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EL REGIMEN DEL TRABAJO 


Señor Olmos (Román T.) —Delegado de la Brigada de Ge- 
meral Lamadrid. 


Señor Presidente: 


La tendencia que aparece en aleuna de nuestras provincias 
a dictar leyes reglamentarias de las jornadas de trabajo, revela 
una precipitación que puede ser muy perjudicial para los inte- 
reses generales. 

El examen de las leyes ya sancionadas y el de los proyectos 
en gestación, da lugar a suponer que en esas reformas, no se con- 
templan todos los elementos de ao que deben influir en las so- 
luciones que se buscan. 

Por lo común, ellas se inspiran en los plausibles deseos de 
mejorar las condiciones de vida de los asalariados y aun, en el 
de evitar que una labor excesiva produzea malas consecuencias 
para la salud. : 

Sin embargo, una ligera observación de los hechos enseña que 
no siempre se respetan los límites en que naturalmente han de 
detenerse, los esfuerzos empeñados en ese sentido. 

A veces aquellos a quienes se intenta beneficiar, son'los pri- 


meros en hacer oír su palabra de protesta. Y no se trata de erí- 


ticas sin fundamento, como las que se han elevado en numerosas 
ocasiones, según lo atestigua la historia legislativa de los diver- 
sos países. En efecto, se ha puesto en evidencia que la ley por la 


que se establece que no podrá exceder de seis horas el trabajo 


diario de los menores que no hayan cumplido la edad de 18 años, 
tiene resultados perniciosos para la economía de un sinnúmero de 


hogares y que es susceptible de crear obstáculos al desarrollo in- 


» 


dustrial. 
El hábito de no considerar la materia en todas sus fases es 
causa de que se prescinda del recuerdo de que en esta época de 
concurrencia internacional todo país se halla obligado a adoptar 
precauciones para no verse relegado a un segundo término. 


— 196 — 


La conducta de varios Estados europeos en lo que respecta. 
a la implantación de la jornada de ocho horas, es un ejemplo sig- 
nificativo. La idea es aceptada en principio, pero con la salvedad 
de que es objeto de un acuerdo entre los diversos gobiernos. 

Entre nosotros, en los proyectos de leyes de esta clase, no 
debe olvidarse que las conveniencias colectivas aconsejan que se 
estimule el desenvolvimiento de la manufactura nacional. 

Implantar por ley esa jornada, aunque la costumbre lo haya. 
ceneralizado, importará dejar de lado aquel concepto. 

Para salvaguardar los derechos de los trabajadores, no es: 
menester herir el interés nacional. | 

Si en los establecimientos industriales es necesario trabajar 
más de ocho horas, el Estado no debe intervenir mientras no se 
celebra un acuerdo con los demás países que puedan hacer com- 
petencia a nuestra industria. 

Su ingerencia no se justificaría sino para garantizar la li- 
bertad de los obreros. | 

Por otra parte, es notorio que en los casos, en realidad poco 
comunes, en que la labor excede de aquel término no hay resisten- 
cia por parte de los empleados, tanto más cuando que, por el 
recargo que sufren, reciben una remuneración especial. 

En la última época la erónica legislativa de la capital y de 
las provincias, registran leyes y proyectos reglamentarios, que 
adolecen del defecto de apartarse de la realidad. A 

Se nota en ellos la aspiración a la conquista de condiciones * 
de vida qué, por ahora, pertenecen al dominio de la utopía. Es in- 
dudable que será posible, como lo prueba la experiencia, que se 
sancionen medidas de esa especie. Las fuerzas de las cosas harán, 
sin embargo, que no se cumplan sino imperfectamente, y es se- 
suro que tendrán la virtud de perturbar las relaciones económi- 
cas con el consiguiente perjuicio para los intereses colectivos.— 
¡Muy bien! (Aplausos). 

— Apoyado. 


se LAS SEMILLAS DE PEDIGREE Y LA RIQUEZA 
NACIONAL ! 


Señor Gutiérrez (Ismacl).—Delegado de la Brigada de Azul. 
Señor Presidente: 


Es un hecho averiguado que la importancia económica de la 
siembra con trigos de pedigrée no reside exelusivamente en los 
altos rendimientos, sino también en la calidad del grano cose- 
chado, vale decir, su alto precio específico y. la mejor harina en 
su molienda. 

Acaso este último efecto no se haga tan sensible al ¿juicio 
sumario de los agricultores, a quienes impresiona el fenómeno vi- 
sible del tantó por ciento más elevado por cada hectárea de su 
Lampo. Ao 

Para el objeto conereto de la propaganda que conviene ha- 
«cer en favor de aquel proceso evolutivo de nuestra agricultura, 
basta, ciertamente, la convicción que ya se difunde acerca del be- 
nefició que se logra mediante el empleo de simientes de selección 
y de tipo adecuado a cada zona rural. 

Tenemos, en efeeto, un cuadro experimental, que compren- 
den los resultados obtenidos en easi ciento cincuenta chacras den- 
tro de varios distritos trigueros del ferrocarril al Pacífico, que 
han sido sembradas con semillas de pedigrée, de tipos ““record””, 
““San Martín””, “Kanred””, ““vencedor””, ““sin rival”? y “treinta 
y ocho M.A. 2 de las cuales derivan resultados que disipan toda 
duda respecto de las inmesas ventajas del procedimiento acon- 
sejado. 

Muchos son los ejemplos, entre la larga lista publicada por 
la revista de aquella empresa ferroviaria, en que se han supera- 
do medias de 3.000 kilogramos por hectárea, siendo las menores y 
escasas de sólo 900 kilogramos. La resultante global da un tér- 
mino medio superior a 1.800 kilogramos, que puede tomarse así 
como la normal para las zonas examinadas susceptibles de mejo- 


ras con aplicaciones sucesivas y técnicamente más perfectas del | 
sistema preconizado. | 

Debe observarse que no se trata de A productos bd 
tipo laboratorio o de investigación, sino de siembras de índole 
industrial productiva, que han allegado a sus respectivos colonos 
el provecho inherente en la última cosecha. ( | 

El estudio agrícola a que me refiero, Sr. Presidente, llega 
a conclusiones prácticas que conviene divulgar entre los agrieul- 
tores del país, pues su utilidad se robustece a través de los efee- 
tos materiales recogidos. 


Es importante, desde luego, mantener la genuina pureza de — 


los trigos que se destinan a semilla, mediante la adquisición anual 
de los eranos de pedigrée necesarios para que cada agricultor 
forme su propio semillero. 


Los productos de ese criadero serán anualmente la simiente 
que se empleará en la siembra total, y a tal efecto es bueno pro- 
ducirla de dos variedades distintas, claro está que de aquellas 
más propicias a la región, según las conclusiones técnicas de las 
estaciones experimentales, oficiales y privadas. : 

El sobrecargo de costo de la explotación requerido para ello 
es prácticamente insignificante, si se tiene en cuenta que con una 
bolsa de grano de **pedigrée”” destinado al criadero se obtiene la 
semilla necesaria para cultivar entre quince y veinte hectáreas. 


El precio de la semilla tipo, por bolsa, es apenas el doble del 
que cotiza el mercado para los trigos comunes. 


No habré de negar, en verdad, Sr. Presidente, que estas con- 
clusiones de una larga experiencia mía, determinan una satisfae- 
ción y producen una fe bien explicable, si se recuerdan al menos 
los antecedentes de este proceso económico destinado, oígase bien. 
lo que digo, a revolucionar la agricultura nacional. | 

Desde muchos años se ha demostrado que el progreso agrí- 
cola del país no residía en la función simplista del acrecimiento 
del área cultivada, sino principalmente en el aumento de los ren- 
dimientos unitarios, con los cuales y el mismo esfuerzo industrial, 
sin necesidad de requerir la aplicación de mayores capitales ni 
nuevas instalaciones, se conseguiría quizás duplicar la riqueza 
anual recogida por nuestra industria triguera. - 


La única sobretaza de costo estaría entonces representada por 
el mayor número de bolsas empleadas, y los fletes de acarreo y 
ferrocarril consiguientes al mayor volumen de transporte. 
Estos hechos, Sr. Presidente, totalmente afirmativos, y estos 
=vaticinios que alguna otra vez formulara, han determinado el 
acierto de las autoridades agrícolas y de las empresas, aquellas 
que expusieron su energía y su influencia al servicio de esos pen- 
samientos renovadores de las prácticas rurales. 

Y cabe decir, en. homenaje a la verdad y a la justicia, que 
la acción orientadora: y creadora del ex Ministro de Aericultura 
de la Nación Dr. Le Bretón, deberá ser recordada entre las ini- 
ciativas de carácter permanente más fecundo en la economía ar- 
ceentina. 

Y sin temor de errores, ni de incurrir en amplificaciones en- 
tusiastas, es juicioso decir que el día en que todos los agrieulto- 
Tres argentinos empleen semillas de pedigrée se habrá duplicado 
con ello el sentimiento económico de la industria. 

Vale la pena el esfuerzo, señores Congresales, tanto desde el 
punto de vista individual como nacional, cuando se piensa que 
ese suplemento de riqueza representa mueho más de 700.000.000 
de pesos anuales. | 


- Como miembro de la Liga Patriótica Argentina, cuyas ideas 
y cuyo programa amparan el porvenir de la Nación y el bienestar 
de todos sus habitantes, formulo moción, Sr. Presidente, en el 
sentido de que la Institución oportunamente instruya a sus nu- 
merosas brigadas rurales de las conclusiones a que arriba esta 
exposición con el objeto de difundir entre los agricultores de sus 
respectivas jurisdicciones tales antecedentes y se los estimule a 
realizar la obra, seguros de que con ello habrán servido positi- 
vamente el interés individual y el más alto y precioso de la rique- 
za de la República.—-¡ Muy bien! (Aplausos). 
| —Apoyado. 


EL CONCURSO GREMIAL 


Señor Pecce (José C.).—Delegado de la Brigada de Aya- 
cucho. 


Señor Presidente: 
Bien que esta tribuna no se haya levantado para hacer des- 


de ella una censura a los poderes públicos, el sentimiento sinee- 
ramente nacionalista que ha inspirado este Congreso y el hones- 


to propósito con que asistimos a él los que recibimos el mandato 


honroso de exponer principios o establecer ideas en provecho de 
aleo más alto, más permanente y más fundamental, como son los 


Intereses del país, pueden, a mi juicio, autorizarlo. 


Por lo demás, y salvado el concepto, el hecho a que voy a re- 


Terirme es absolutamente notorio y hasta, si'me fuera permitido, 


diría que reconocido por sus propios autores. 

La falta de una labor legislativa que se observa entre nos- 
otros desde hace un buen número de años, ha repereutido en las 
actividades generales de la Nación. Es indudable que la produc- 
ción, la industria y el comercio han continuado desenvolviéndose 
y acaso que en alguna de sus ramas han podido señalarse visibles 
adelantos. 

Pero es también exacto que su desarrollo no ha sido de nin- - 
eún modo favorecido por aquellos a quienes incumbe esa función 
en el ejercicio de la misión que cumplen y que en varios de sus 
aspectos han encontrado dificultades creadas nada más que por 


- los errores de una acción gubernativa, nO no por total ausen- 


cia de la misma. 
Muchos de los asuntos que frecuentemente comenta la opinión 
pública han sido relegados al olvido en las esferas parlamentarias. 
He dicho, Sr. Presidente, que felizmente, con todo, el progre- 
so general no se ha interrumpido por esa despreocupación. Es la 
tenacidad del esfuerzo individual que se consagra a la explota- 
ción de las grandes riquezas del territorio patrio, lo que explica 


el perfeceionamiento que se constata. 


Pero es que ese hecho no puede ni debe invocarse para creer | 
que el descuido de los mandatarios y AO del pueblo 
no influye en los resultados a que llega. 

Los que trataran de justificar esa indiferencia estarían, des- 
de luego, en puena con las enseñanzas de la experiencia. 

Es evidente, señores, que existen fallas fundamentales que 
es conveniente y hasta urgentemente necesario rectificar. 


Sin ir más lejos, se observa, por ejemplo, que con un desco- 
nocimiento desconcertante del estado económico y como si la rea- 
lidad no demostrase que de tiempo en tiempo ocurren crisis más 
O MENOS graves, no se toman en cuenta para nada las críticas ge-' 
nerales que se formulan en contra de los sistemas impositivos. Se: 
prescinde del examen razonable de las deficiencias que se con- 
cretan y no se adopta la menor medida, ni siquiera con referen- 
cia a aquellas cuya existencia ha sido comprobada por los mis- 
mos poderes públicos. 


A este propósito, merece citarse en primer término el deplo- 
rable régimen de la duplicación de los impuestos internos. La apa- 
tía para aplicar los remedios que reclama esa situación no es qui- 
zás el único mal que se ha puesto de manifiesto. | 

Como si no fuesen evidentes los caracteres pocos favorables. 
que exhiben las transacciones del mercado interno, el gobierno no 


vacila en aumentar los gravámenes, sin detenerse ante las protes- 


tas de los contribuyentes, como ha sucedido en muchos casos y 
ocurre hoy mismo entre nosotros en plena capital. 

La asociaciones representativas del comercio, la industria y 
la producción, se han dirigido en numerosas oportunidades al Con- 
greso, a las legislaturas y a los gobernantes, para señalar las. re- 
formas que a su juicio cabría introducir. 

Estoy seguro, Sr. Presidente, que la compilación de los me- 
morales que a ese respecto se han redactado formarían un muy 
orueso volumen. Pero todas esas exhortaciones de nada han ser- 
vido ni para nada han valido. ] 

Si alguna vez se las hubiese desechado por considerárseles SE 
improcedentes, en verdad que no habría que objetar tal procedi- 
miento; peto se ve que no ha sido esa la norma que se ha seguido. 

Los gobiernos no estudiaron nunca esas peticiones que todos: 


creemos legítimas y hasta abonadas por un derecho que nuestra: 
Constitución ha sancionado, sino que sin más ni más han sido en- 
_viadas directamente al archivo, sin tener en cuenta siquiera que, 
por emanar esos documentos de corporaciones representativas de 
hombres de trabajo, debían ser analizados para investigar si eon- 
tenían datos o antecedentes provechosos para una tarea de le- 
aislación. 

Yo creo, Sr. Presidente, que las fuerzas económicas que has- 
ta ahora han actuado en esa forma, tendrán que persistir en el 
propósito, perfeccionando sus métodos de examen. Desde que por 
regla general las leyes son dictadas sin la debida reflexión, como 
acaba de reconocerlo y expresarlo el más alto tribunal de la Re- 
pública, al referirse especialmente a las de impuestos, los pedidos 
de reformas que se formulen tendrán que ser más op de: 
lo que lo han sido hasta aquí. 


Para que el concurso privado pueda suplir las omisiones de 
la acción oficial, será tal vez menester que no se limite a seña- 
larlas, sino que contribuya con datos precisos a una vasta acción 
constructiva. 


El estudio de las condiciones económicas, sobre la base de 
datos fehacientes, debería ser el fundamento de las observaciones 
que se hicieran. Las estadísticas, las investigaciones y las encues- 
tas que practicasen las asociaciones interesadas, constituirían así 
uno de los elementos más preciosos e indispensables para facili- 
tar la misión de nuestros legisladores. 


En cualquier época sería indiscutible la ventaja de seguir esa 
línea de conducta. La complejidad de los problemas que se sus- 
citan hacen necesario la contribución del Eco privado, para 
dilucidarlo con verdadera eficacia. 


Aparte de que hay que desechar toda idea derrotista, es pre- 
ciso no olvidar las consideraciones de que en el desenvolvimiento 
“social las personas que actúan aisladamente y las corporaciones 
en que se reunen tienen obligaciones que satisfacer. Y una de 
ellas es la de coadyuvar a la obra de los gobiernos aprovechando 
todos aquellos elementos de juicio que puedan ser utilizados con. 
ese fin. e 
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EL GANADO DE PEDIGREE 


Señor Jiménez (Carlos R.) —Delegado de la Brigada de Ge- 
neral Pueyrredón. | dE: 


Señor Presidente: 


El predominio argentino en el mercado internacional de car- 
nes llegó a establecerse y a afianzarse, por virtud de varios fae- 


tores, entre los cuales el erado de mestización de las haciendas no 


ha sido, por cierto, el menos importante. Durante varios años he- 
mos trabajado nosotros los hacendados, tenaz e intensamente en el 
mejoramiento de los rodeos. 

Las viejas cabañas británicas nos suministraron reproducto- 
res y vientres de la mejor clase que podía obtenerse en el mundo, 
claro que dentro de las razas más provechosamente adaptables a 
nuestro medio. No reparamos en precios. : 

Al cabo de algún tiempo la descendencia de esos animales 
importados, reforzadas con nuevas compras en el exterior, nos 
permitieron dar base sólida a las cabañas argentinas, que se mul- 
tiplicaron y Progresaron, a favor de una emulación honrosa y 
fuerte. 

Abundaron, así los. elementos necesarios para acelerar el pro- 
ceso de transformación del “stock”? bovino. De muchas zonas des- 
apareció la vaca típicamente criolla para ser reemplazada por re- 
ses de condiciones harto recomendables desde el punto de vista 
industrial. | 

El lareo camino recorrido quedó ya en evidencia al levantar- 
se el censo de 1914, que asignó a nuestro país una existencia de 
61.846 toros puros, 46.883 Durham, 10.384 Herford, 3.684 Po- 
lled Aneus, 258 Jersey, 125 Holstein, 17 de raza suiza y 895 de 
otras no comprendidas en una clasificación especial. 

La prosperidad de que disfrutó la ganadería durante los años 
de la guerra hizo, sin duda, que los campos argentinos aumenta- 
sen apreciablemente su acervo. 
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Aquellas cifras debieron crecer, pues, no poco. La cría de re- 
productores de pedigrée llegó a ser realmente lucrativa, pero so- 
brevino la crisis que todos Conocemos, -y con ella comenzaron las . 
liquidaciones. | 

El fenómeno, señores Delegados, es de fácil explicación. La 
caída de los precios de la hacienda destinada a la exportación des- 
alentó a quienes se habían dedicado a producirla. | 

Los negocios de las cabañas declinaron brusca e intenesmen? 
o porque el problema no consistió ya en continuar mestizando 

“a tuti plen””, sin calcular eastos, como hasta entonces, sino en 
defenderse con los recursos de que cada cual disponía. 


, Así, Sr. Presidente, vimos con pena desaparecer muchos es- 
tablesrientos famosos que constituían un honor para el país. 
Cierto es que en el momento de la dispersión las respectivas exis- 
tencias fueron a prestar servicios en los campos argentinos, pero 
en condiciones que a menudo no significaron ya la obtención de 
rendimientos máximos, ni, lo que fué peor, la seguridad de que el . 
procreo de altísima calidad que perseguíamos había de prolon- 
garse para conservar, si no aumentar, el ““stock”” argentino del 
ganado de esa clase. e : 

La carencia de un censo reciente impide saber con exactitud 
hasta qué punto son graves las consecuencias de semejante des- 
graciado proceso de liquidación que parece no haher desaparecido 
todavía. Y es ello acaso lo que quizás haga más agudo ese lamento 
que nos ha llevado al fracaso del recuento que debió realizarse el 
último año. 

Y bien, señores. La simple enunciación de estos hechos, por 
otra parte notorios, plantea un problema cuya importancia en 
verdad no es menester encarecer. La mestización de las haciendas 
no puede ser, para que resulte positivamente útil, una tarea tran- 
sitoria, sino diaria, de tino, permanente. 


Fuera de esto, lo lógico será que el país ensanche la órbita 
de su producción pecuaria a medida que se incorporen al trabajo 
rural las extensiones baldías, porque, en mi concepto al menos, las 
posibilidades que el mundo ofrece al comercio de carnes están 
muy lejos de haberse agotado, y nuestra situación, felizmente ven- 
tajosa, favorecerá cualquier expansión. 


Pero, entretanto, ¿estamos realmente en condiciones de al- 
.canzarla sin que decrezca el erado de calidad de los rodeos bo- 
vinos? En otras palabras, señores, ¿poseemos el vasto material 
básico que se necesitará para que esa expansión se efectúe sin des- 
crédito para nuestra producción? Y más todavía: ¿lo tenemos 
hoy en la medida señalada por los requerimientos actuales de la 
industria? ' 

La verdad es que sólo de un modo conjetural podría contes- 
tarse a esas preguntas. Sin embargo, lo que es indudable es el 
fundamento de cualquier temor que en este sentido se expresase. 

He ahí, pues, un asunto cuya importancia salta a la vista. 

Si la realidad confirmase las deducciones que de antemano 
pueden hacerse del examen de los hechos, el país se encontraría 
frente a la amenaza de una crisis del ganado de **pedigrée””. Es- 
ta amenaza, seria ya en euanto a los productores de hacienda de 


exportación, lo es doblemente para los frigoríficos, sobre los cua-' 


les incidiría de una manera plena, lo que en el orden individual 
tal vez no resultase tan irreparable. 

Ya se verá si importa o no que la situación general de la 
ganadería argentina se estabilice finalmente sobre bases equita- 
tivas. Las dificultades con que luchó durante tantos años no se 
han traducido solamente en la desaparición más o menos grande 
de un número de productores débiles. No, Sr. Presidente; sus pro- 
yeeciones han sido, en efecto, más vastas, y esta que yo me he 
permitido señalar desde esta tribuna, cediendo a impulsos nobilí- 
simos, no es, por cierto, de las menos trascedentales para el por- 
“venir, la riqueza y el nombre del país. Muy bien! (Aplausos). 


EL PROGRESO INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


Señor Gil (José L.)—Delegado de la Brigada 6*. 
Señor Presidente : 


- Hace catorce años, más o menos, que se levantó entre nos- 
otros, el último censo nacional. Desde entonces hasta aquí, nadie 


podría apreciar, ni siquiera aproximadamente, el desarrollo  co- 
mercial e industrial de la República. 


Los cuadros estadísticos que en aquella fecha se acompañaron 
a tal trabajo, correspondiente a todas las regiones del país, formu- 
laban consideraciones de un interés que bien pudieran recordarse 


hoy, a mérito del impulso indudablemente halagador que han eo- 


brado esas fuerzas económicas. 
- Una de las cosas más substanciales, más sensatas, más lógicas 
que se decía, era de que la Nación debía propender a bastarse a sí 


“misma en todos los suministros, para lo que poseía condiciones 
naturales de producción que eran insuperables, sobre todo en lo 


que se refería a la alimentación, a la habitación y al vestido. 
Se refutaba la creencia de una pretendida incapacidad téc- 


nica, para la industria que no fuese agrícola o ganadera. 


Y después de anotar el progreso industrial alcanzado en los 
veinte años anteriores, se deducía de las cifras del censo, que la 
República dispone de los recursos materiales y de las aptitudes 


necesarias para desenvolver sus industrias fabriles, en óptimas 


proporciones. 
Es notorio, Señor Presidente, que esas previsiones se han vis- 


to confirmadas con amplitud, ya que nadie podría negar que la 


industria argentina se halla asentada en este período, sobre las 
más sólidas bases. 

En los cuadros en que se consienaron los datos de las acti- 
vidades industriales y comerciales se encuentran, como es racio- 
nal pensarlo, los concernientes al número de establecimientos, ca- 


pitales invertidos, nacionalidad de los propietarios, personal em- 
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pleado y todo lo demás, que por su especial ii cabe que 
figure en esos censos. 

Es tan evidente, Señores Delegados, la utilidad, que esos in- 
formes reportan para los trabajos legislativos y los estudios de di- 
versa índole que los abarca, que no habría necesidad de hacer la 
más ligera referencia a su respecto si no fuese por la falta de or- 
ganización administrativa que se advierte para atender los asun- 
tos de aquellas dos ramas de nuestra riqueza pública. | 

En un país como el nuestro, en donde la industria adelanta 
día a día de un míodo tan notable, y en el que se han dictado le- 
yes que requerían contar como fundamento, con las estadísticas 
de las manufacturas y del movimiento comercial, es profundamen- 
te sensible el abandono que se ha hecho de semejantes importan- 
tes cuestiones. 


Más de una vez se ha sentido ese vacío. La aventura legisla- 
tiva — que no otra cosa representó la cólebre ley de jubilaciones 
egremiales—, estoy seguro que no se habría intentado ante un cen- 
so de las fábricas y de las casas de comercio, porque sus informa- 
ciones habrían revelado que no era posible aplicar una ley de tal 
naturaleza sin que de inmediato produjese los grandes trastor- 
nos y las verdaderas perturbaciones económicas y sociales que 
hemos visto. 

Este caso, con todo, no es el único que demuestra los efectos 
a que da origen la carencia de todo orden. | 

Sin embargo, cada vez que se comente ese estado de eosas 
habrá que recordarlo siempre, porque ha de ser muy difícil se- 
ñalar un ejemplo más típico de la irreflexión con que, entre nos- 
otros, se sancionan numerosas leyes, como lo ha hecho notar para 
estigmatizarlo con términos severos, el más alto Tribunal de la 
República. 

Tal situación Señor Presidente, reconoce como principio y 
como causa, la manifiesta inobservaneia de la ley de organización 
de los ministerios nacionales. 


Al dictarla hace treinta años, el legislador tuvo en cuenta la 
importancia de la industria y del comercio en el progreso general 
del país. Los asuntos de esa rama de la actividad, fueron puestos 
por él bajo la tutela del Departamento de Agricultura. 


00 Ms : 

La ley, Señores Delegados, no se limitó a una simple indi- 
cación que comprendiese a todas las cuestiones. En los capítulos 
concernientes a estas materias a que me refiero, se mencionan los 
temas de mayor significación, sobre los que ha de recaer el celo 
administrativo. 

Entre ellos se enumera los censos y las investigaciones agrí- 
colas e industriales; la introducción, creación, desarrollo y mejora 
de las fábricas, y los régimenes más convenientes a su prosperi- 
dad; los proyectos, gestiones y estímulos, sobre la importación de 
nuevas industrias; el régimen del comercio con las naciones ex- 
tranjeras, y de las provincias entre sí; la preparación de proyectos 


de ley y reglamentos de carácter comercial que deban surtir sus 


efectos por otros ministerios; y finalmente las recopilaciones le- 
gales arancelarias y estadísticas de todas las naciones, que faci- 
liten el progreso y la amplitud del comercio. 

Pues bien; ese programa legislativo no ha sido cumplido sino 
en mínima parte, y es de recordar, que más de una vez se ha pro- 
ducido el caso de que aparezca el Ministerio de Hacienda, resol- 
viendo asuntos de la competencia exclusiva del Ministerio de Agri- 
cultura. 

La labor que para este Departamento de Gobierno implica 
los problemas agrícolas y ganaderos, ha sido establecida para jus- 
tificar su muy escasa acción en lo relativo a los temas industria- 
les y comerciales. 

De cuando en cuando se ha intentado reaccionar, pero muy 


luego se ha podido comprobar que los resultados no correspon- 


dían a, la espectativa que se había suscitado. 

De ahí la necesidad urgente de proveer a la reforma de la 
organización administrativa, aun cuando para ello hubiese nece- 
sidad de llegarse a crear otro ministerio. 

Tal sería en mi entender el que tuviera exclusivamente a su 
cargo las cuestiones de la industria y del comercio, cuyos vastos 
intereses bien merecen la dedicación y el celo que sólo así podría 
prestárseles. — ¡Muy bien! (Aplausos). 

—Apoyado. 


LA FRUTICULTURA NACIONAL 


Señor Martínez (Antonio C.) —Delegado por la Brigada de 
Mendoza. 3 


Señor Presidente: 


Concurro a este prestigioso Congreso organizado por la. Liga 
Patriótica Argentina, como delegado por la Brigada de Mendoza, 
y bien que en tal carácter no haya recibido instrucciones preei- 
sas ni mandatos imperativos, habré de aprovechar sus secciones 
y la insinuación ventil que se me ha hecho; para referirme así, 
sea ligeramente, a una de las riquezas de aquella provincia en 
donde, precisamente en estos momentos, se realiza la ““Conferen- 
cia Nacional de Fruticultura”. con un número halagador de re- 
presentaciones del comercio, la industria y las administraciones 
oficiales, que tienen sus víneulos con esa actividad económica. 

Sin caer en pecados de orgullo que después de todo bien 
cabrían disimularse, en el entusiasmo y en el cariño que me ligan 
a esa tierra de mi nacer, puede decirse que se justifica esa elec- 
ción de la ciudad cuyana, desde que es ella la expresión repre- 
sentativa de la región frutícula más importante de nuestro país, 
on un porvenir « en el desarrollo de sus industrias de incalculable 
pujanza. 

En efecto, la zona de Cayo ha sido clasificada desde mucho 
tiempo acá, como una de las más aparente del mundo, para la ex- 
“pansión de la fruticultura, y corresponde a expertos norteameri- 
eanos que han estudiado sus posibilidades, la declaración cierta- 
mente lisonjéra, de que supera a California en aptitudes natura- 
les para el florecimiento de la pomología. 

Pero es que esta conferencia, Señor Presidente, tiene, ade- 
más, “otros motivos que explican el extraordinario interés suscita- 
do en toda la República, y de las delegaciones del ¡estrenieto, que 
han concurrido a su cita. 

- Me refiero a la suma de intereses económicos, que ya repre- 
senta entre nosotros las actividades y la producción frutal, como 
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objeto industrial, desde luego, y materia de comercio finalmente. 

Basta advertir que en esta Capital Federal solamente se mo- 
vilizan cada año, valores frutales por una suma que pasa de cien 
millones de pesos, y con ser, sin duda, el centro atractivo más. 
poderoso del país, deja todavía un marco considerable para idén- 
ticas manifestaciones, en otras plazas del interior, del litoral y 
del Norte. 

La industria frutícola argentina, Señor Presidente, sin con- 
tar las elaboraciones e industrializaciones de sus productos, su- 
pone un movimiento de riqueza no inferior a ciento cincuenta mi- 
llones de pesos anuales, vale decir, a renglón bien destacado, en- 
tre los más importantes de la economía nacional. 

Si algún voto pudiera pedir yo a este Congreso, no fuera otro 
o por lo menos no fuera menor, que el de la auspiciosa simpatía 
y el del interés afanoso con que él contempla los trabajos que pre- 
ocupan a las representaciones de la Conferencia. (¡Muy bien 1) 

—Apoyado. 


Hay allí, Señores Delegados, un vasto programa de orienta- 
ción técnica y de rumbos de política económica que realizar en esa : 
materia, y es así por que nuestra fruticultura con todo, no se.ha 
emancipado todavía, de los moldes empíricos de que han sido la 
faz inicial, en todas las manifestaciones de nuestro desenvolvi- 
miento. 

Y a fe que esta observación, no envuelve una crítica que en 
realidad, supone un sufragio aprobatorio para las iniciativas per- 
sonales y aisladas, que en aleún momento pusieron toda su espe- 
ranza en las empresas frutales, sostenidos únicamente por un sen- 
timiento de confianza, y por ese optimismo invencible que es la 
base de las grandes transformaciones en la economía social y BE 
ductiva. 

Pero. el erecimiento de nuestro dominio frutal y la magnitud 
de la riqueza invertida, supone ya la acción dirigente de la técni- 
ca y la aplicación de las conclusiones científicas, que la experien- 
cia ha comprobado. 

El estudio de las especies regionales seleccionadas, no sólo 
con criterio agrícola, sino en sus efectos económicos, los métodos 


A 


de cultivo, de defensa de las plantaciones, regímenes de la reeo- 
lección, clasificación, embalaje y expedición, los sistemas de trans- 
porte, ete., son materias concretas íntimamente relacionadas con 
el resultado final, que involuera no ya el provecho legítimo del 
“productor, sino también la ventaja social y directa, que acompaña 
- a todo fomento de prosperidad económica. | 

Los trabajos de la Conferencia pueden establecer en la mate- 
ria, líneas generales de dirección, altamente útiles para el fruto 
expansivo de las industrias. Y sobre tales consecuencias, destá- 
canse los aspectos del utilitarismo permanente y seguro, que es 
menester no descuidar un sólo instante. La oreanización de los 
mercados internos y externos de difusión de la fruta argentina, 
comportan un problema serio de política comercial, en cuyas so- 
luciones reside la prosperidad o el fracaso de las industrias que 
los alimentan. : A | 


Es este caso el aspecto más transcendente de todo el proceso 
eomo que, en suma, la producción moderna sólo opera una función 
de los márgenes inmediatos y remotos que le señala el consumo. 

De ahí, que deba seguirse con explicable interés los resulta- 
dos de esta Conferencia a que me refiero para advertir de qué 
manera ella enfoca fenómeno de nuestro consumo interno y espe- 
cialmente el del comercio exterior de las frutas argentinas. 

Porque sin disputa, Señor Presidente, la República será ne- 
cesariamente una de las grandes abastecedoras del mundo en este 
artículo, merced a la admirable condición natural de sus climas 
pero especialmente en virtud de la oposición de las estaciones res- 
pecto del mayor consumo universal, que se encuentra en los paí- 
ses del hemisferio Norte. (¡Muy bien!) (Aplausos). 


LEGISLACIÓN GENERAL 


La Comisión de Legislación General de este Honorable Congreso, cuya 
presidencia he tenido el honor de ejercer, tiene el agrado de dirigirse a Vd. 
haciéndole saber que he examinado con toda prolijidad los 16 trabajos que 
les fueron sometidos, cuyo detalle se encontrará en la planilla que adjunta- 
mos, y que como consecuencia de ese examen encuentra que es de todo punto 
oportuno y juicioso recomendar a la sanción de la Hon, Asamblea y al patro* 

-—cinio en su hora por la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, los siguientes 
temas: ““Lo que es y lo que quiere el Chaco””, del señor Luis F. Bustos, De- 

ES legado de la Unión Territorial del Chaco; ““Las Escuelas de Truantes”?”, del: 

doctor Antonio Galarce; *“Legislación del Trabajo””, del señor Amadeo C. 
Sánchez; *““Legislación sobre Menores””, del señor Abigail S. Romero, y las 
proposiciones de los señores: Enrique L. Tiscornia, sobre “*J ubilación de la 
Marina Mercante Nacional””; del señor José Luis Almeyra sobre ““Repre. 
sión de la Vagancia y la Mendicidad””, y del señor Angel C. del Río sobre 
“Entrada, Tránsito, Residencia, Domieilio y Expulsión de Extranjeros?””. 

Saluda al señor presidente muy atentamente. 


Enrique Udaquiola Vidal Fernando Gowland 


- Secretario ] : Secretario 
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Amadeo C. Sánchez, ““La Legislación del Trabajo?”. 

Juan E. Dubua, ““Los Derechos de los Autores Argentinos?”, 

Isaac Romero, **El Voto en Blanco??. : 

Nicolás Reyes, **La Carrera Judicial ??. 

Ricardo González, ““La Ley Electoral y el Código Penal??. 

Abigail S. Romero, *“La Legislación Sobre Menores??”. 

Carlos F. Cisneros, ““El Espíritu de Violencia”. 

Gabaldo C. Reynoso, “*El Registro de Vecindad??”. 

Eulogio Paso, ““Reforma a la Ley Electoral””. El Voto Calificado. 
Proposición. 

Enrique L, Tiscornia, **Jubilación de la Marina Mercante Nacio- 
nal”?”. Proposición. 

José Luis Almeyra, '“Represión de la Vagancia y la Mendicidad ??.. 
Proposición. 

Angel C. del Río, *“Entrada, Tránsito, Residencia, Domicilio y Ex- 
pulsición de Extranjeros??. Proposición. 

Julián Antonio Acevedo, *“La- Justicia de Paz?”. 

Arcadio E. Dozo, *“La Libertad de Comercio??”. 

Luis F. Bustos, Delegado de la Unión Territorial del Chaco, **Lo: 


que és y lo qué quiere el Chaco””. 


$ 


ENTRADA, TRANSITO, RESIDENCIA, DOMICILIO, 
Y EXPULSION DE EXTRANJEROS 


Señor Presidente: 


+ Sucesos dolorosos ocurridos en esta Capital, como consecuen- 
-cia de atentados terroristas, tan cobardes como repuenantes, y has- 
ta aquí desgraciadamente impunes, fáciles prédicas canallescas 
que jamás ninguna autoridad reprimió, actitudes y desplantes 
que hieren a nuestra dignidad en lo que tenemos de más caro 
que es el honor de la Nación, exigen en forma absoluta y en tér- 
minos perentorios, la adopción de medidas que eviten por más 
tiempo, la vergonzosa situación que hemos contemplado, mitad 
azorados y mitad entristecidos. 
No quiero deliberadamente, por razones comprensibles entrar: 
- a juzear los distintos aspectos que la cuestión ofrece en todo y por 
todo censurable, pero ereo, eso sí, que esa hecatombe, de víctimas 
a menudo inocentes, no es sólo un erimen exeerable, el peor de 
todos quizás, sino que es una injuria inícuamente lanzada a la 
faz de nuestra soberanía, un reto a nuestra cultura, y hasta cierto: 
punto, una provocación. a la autoridades encargadas de velar por: 
la sesuridad de las personas, cualquiera sea su condición, su edad 
o su sexo, en esta tierra nuestra tan hospitalaria y tan pródiga. 
La sociedad tiene el derecho de defenderse y de vivir en paz, 
laborando en el trabajo fecundo la propia fortuna y el porvenir: 
maenífico de la Nación, sin que manos siniestras, sin que gargan- 
tas enronquecidas y sin que sombras aviesas, amenacen ya más, 
perturbar, cuando no destruir, el ritmo tranquilo y propicio a su 
destino. e 
- Abrogadas las leyes que si no fueron un freno, por lo menos 
importaban un reparo frente a estos hechos, urge la sanción de 
otras que las reemplacen con mayor eficacia si cabe, en el ejercicio: 
legítimo de una función primaria irrenunciable, como es el de la 
propia conservación. : 
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No pedimos que se repriman mediante la aplicación de penas 
severísimas, — ni convirtamos en textos draconianos nuestro có- 
digo de represión — pero no nos niegue nadie, tampoco, a despe- 
cho de la deliberalidad del preámbulo famoso, el derecho de adop- 
tar medidas que vayan no diré a violarlo en nombre de una se- 
lección que en fuerza de querer serla francamente, llegara hasta 
resultar odiosa, sino más bien y por encima de todo previsora en 
la propia comunión fraterna a que aspiramos. 


Hace nueve años, Señor Presdente, episodios que tuvieron 
por escenario principal esta ciudad en una semana luetuosa, obli- 
garon el sereno exámen de la situación que se ereara y recuerdo 
que entonces los doctores Carlos F. Melo y Rodolfo Moreno (hi- 
J0), diputados al Parlamento, presentaron cada uno en oportu- 
nidades distintas, si bien coincidentes, proyectos de ley que ten- 
dían a sancionar medidas de un evidente interés para el orden 
social. | ; 

Estos proyectos, unidos a otro de la representación socialista 


de la H. Cámara que presentara el ex diputado doctor Enrique 


Dickmann, fueron enviados a la Comisión de Legislación cuya 
mayoría aconsejó luego la sanción del que ella preparó como re- 


»* 


sultado de un amplio estudio realizado. 


Y bien, Señor Presidente; este último cuyos términos toma- 
dos fielmente del “Diario de Sesiones””, reproduzco, es el que ha- 
go moción para que sea en su hora auspiciado por la Liga Pa- 
triótica Argentina a fin de obtener que se conviertá en ley de la 
República. 

De este modo, habríamos cumplido con una sana exigencia 
de nuestro patriotismo con un deber que el momento nos impo-. 


ne y con la finalidad en mi concepto altísima que corresponde 


a este Congreso. (¡Muy bien !). (Aplausos). 


—Apoyado. 


PROYECTO DE LEY 


El Senado y Cámara de Diputados, ete. 
TITULO I 
De los extranjeros y de su rado en la República 
Capítulo I 


Disposiciones preliminares 


¡Artículo 1.2 — Extranjero, para los efectos de esta ley, es 
toda persona que no fuese argentina, por nacimiento, opción o 
naturalización o que, siéndolo, hubiese perdido la nacionalidad 


o el ejercicio de la a y no hubiese sido legalmente re- 
habilitado. : 


Capítulo II 


De la admisión de los extranjeros y causas que los imhabilitan 
para entrar al termtorio argentino 


Art. 2.2 — Los extranjeros pueden entrar al territorio atr- 
gentino siempre que no se hallen afectados de aleuna de=las in- 
habilidades previstas en esta ley. 

Art. 3.” — Están inhabilitados para entrar en el territorio: 

A) Por causas físicas o mentales. 

1.2 Los extranjeros que se encuentren atacados por cual- 
quier enfermedad aguda o crónica, repuenante, 
contagiosa, o que signifique un Sato para la sa- 
lud pública. 

2.2 Los que procedan de lugares que hayan sido o sean 
declarados infectados pór el poder ejecutivo, pre- 
vio informe del Departamento Nacional de Higie- 
ne mientras subsista la declaración. 

3." Los alienados mentales o epilépticos, los afectados 
actualmente, o que hayan estado afectados dentro 
de los cinco años precedentes, de enagenación men- 
tal, o hayan tenido en época anterior dos o tres ata- 
ques de enagenación mental. 


B — Las incapacidades morales por las cuales se impedirá 


BUS 


Los paralíticos, los mutilados y, en general los que 
tenean aleuna anormalidad o deficiencia física o- 


mental que a juicio y certificado del perito médico 
y declaración de los funcionarios encargados de 
aplicar esta ley, los coloque en condiciones eviden- 
tes de inferioridad para proveer las necesidades de 
la existencia o puedan perjudicar por la generación 
al tipo físico y mental normal de la sociedad. 


Los varones que hayan cumplido los cincuenta años 


y las mujeres que hubiesen cumplido cuarenta, sal- 


vo el caso que viniesen con sus hijos hábiles o fue- 


sen traídos por éstos si estuviesen ya domiciliados, 


siempre que estos hijos o sus padres, tuviesen me- 


dios propios para subsistir en la república. 


la entrada a los extranjeros, son las siguientes: 


de 
q 
3. 


Ser vagabundo. 
Ser mendigo profesional. 
Haber sido o ser prostituta; venir a ejercer la pros- 


titución o haber luerado o procurado luerar o ve- 


nir a lucrar en cualquier forma con ella. 
Ser prófueo, condenado o acusado por delito co- 
mún en tribunales de un estado extranjero que pue- 


da reclamar la extradición a la ERUD Ca Argen- 


tina. 


años o más en los diez años anteriores. qe: 


Haber formado o formar parte de una asociación 
para cometer delitos aún cuando no se haya come- 


tido delito alguno. 


Hallarse comprendido en una resolución de pue Eo 


sión del territorio de la república. 
Haber hecho o hacer: propaganda de ileso vio- 


lenta de toda forma de organización social o contra — 


instituciones de defensa social, o empleado o predi- 


4 


Haber sido reincidente o haber Ea de cum- 
plir una condena, o sido indultado por delitos eo- 
munes que hayan merecido pena corporal de dos 
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cado como sistema el asesinato de los funcionarios 
constitucionales — o usado y predicado el empleo 
de explosivos o del incendio para ejercer intimida- 
ción O venganza en las luchas entre capitalistas y 
trabajadores; o venir expresamente a la república 
a hacer propaganda o a ejecutar actos que pertur- 
ben el orden social o impidan la función normal de 
las instituciones. 

Vivir con la pseuda profesión de BOO o de cual- 
quiera engaño análogo. 


10. No haber cumplido los catorce años salvo que se vi- 


niese con los padres, abuelos, tíos o hermanos, que 
no fuesen hábiles para entrar o que viniesen traí- 
dos por los padres, abuelos, tíos o hermanos que tu- 
viesen ya domicilio en la república. 


Art. 4.2 — Está legalmente inhabilitado para entrar al te- 
rritorio, el extranjero que carezca de los documentos comproba- 
torios de su identidad, de acuerdo con lo preseripto por esta ley. 


Art. 5.2? — Son documentos comprobatorios : 

A) De la identidad. 

1. La partida de nacimiento otoreada por los regis- 
tros públicos correspondientes debidamente autenti- 
cada. 

2.2 El testimonio certificado extraído del registro mi- 
litar dado por los funcionarios correspondientes de- 
bidamente autenticado. | 

3.7 El certificado dado por los funcionarios municipa- 
les, judiciales o policiales que tuviesen facultades 
para ello. 

B) De la calidad. 

1.2 Los certificados de la autoridad policial o judicial, 
correspondiente al último domicilio, de tener me- 
dios honestos de vida. 

2.” Los certificados expedidos por los gobiernos extran- 


RA 


jeros, por los establecimientos de enseñanza, por 
las instituciones de cultura, de industria, comercio, 
religión, arte; por ¿jurados oficiales; y todo certl- 


Aga 


ficado o testimonio escrito auténtico dado por insti- 

tuto, funcionario o corporación que acredite una ap- 

titud profesional científica, artística, o apostolado 

moral o religioso desinteresado, actos de abnegación 

o servicios prestados eficazmente a la sociedad. 
hd del documento comprobatorio de identidad y del que 
acredite calidad, o en defecto de este último, los extranjeros pa- 
ra ser admitidos en el territorio argentino, deberán traer un cer- 
tificado del cónsul argentino correspondiente, según el decreto 
que reglamentando esta ley debe dictar el poder ejecutivo. 


Art. 6. -— Los agentes diplomáticos y consulares de las na- 
ciones extranjeras y sus familias así como los delegados de eorpo- 
raciones científicas oficiales, o aquellas que traigan misiones de 
estudio de los gobiernos extranjeros, los miembros de los pode- 
res públicos de otros estados, con los cuales se halle en relación 
la República Argentina, los agentes diplomáticos y consulares 
acreditados ante el gobierno argentino o en tránsito para otro 
país y las personas de la familia de ellos, podrán entrar al terri- 
torio con la sola constancia de su identidad. 


CAPITULO TI 


De los requisitos y procedimientos para dar entrada a los 
extranjeros excluyendo a los inhábiles 


Art. 7. — Queda autorizado el Poder Ejecutivo para desigo- 
nar los puertos de mar y río y los puntos de las fronteras terres- 
tres, habilitados para el inereso legal de extranjeros, dentro de 
una cantidad total que el poder ejecutivo deberá fijar anualmen- 
te para cada uno de esos puertos y puntos de entrada. Todo in- 
ereso de un extranjero fuera de los puertos y puntos así habili- 
tados, se reputa hecho en contravención a esta ley, siéndole apli- 
cable las sanciones establecidas. 


Art. 8. — Los documentos de identificación personal de to- 
do extranjero que por primera vez se embarque con destino a un 
puerto de la República Argentina, y a los que se refiere el artícu- 
lo 5.” serán entregados por el pasajero a los agentes de las com- 


pañías de navegación al requerir el boleto de pasaje, 0 al capitán 


'0 comisario de a bordo al emprender el viaje. 


1.2 Los extranjeros domiciliados, o que pretendan ha- 
ber tenido residencia en la República Argentina, en- 
tregarán en las mismas condiciones y a los mismos 
funcionarios que expresa este artículo sus respecti- 
vas cédulas de identidad. 

2... Los ciudadanos argentinos en igual caso presenta- 
rán su libreta de enrolamiento, su cédula de identi- 
dad o sus pasaportes en las agencias o en la capita- 
nía o comisaría de a bordo. : 


Art. 9. — Los capitanes de los buques de ultramar, que 
conduzcan pasajeros para cualquier puerto habilitado de la Re- 
pública Argentina, harán formar a bordo listas completas de to- 
do el pasaje que conduzcan; en unas listas los que acrediten ser 
eludadanos argentinos; en otras, los que acrediten ser extran- 
Jeros domiciliados; en otras los que pretendan ser extranjeros 
residentes, y finalmente en otras aquellos otros que expresen ser 
pasajeros que arriban por primera vez a la República Argenti- 
na o que, habiendo estado anteriormente en ella, no reclamen ser 
domiciliados o residentes. | 

Cada lista será acompañada con los documentos de identifica- 


«ción personal que entregarán los pasajeros de conformidad con 


el artículo 8.” de esta ley, los cuales serán sellados y fechados a 
bordo al ser entregados por los pasajeros. 

Dichas listas se limitarán a expresar en lo que concierne a 
ciudadanos y a extranjeros domiciliados en la República Argen- 
tina, los nombres, fecha del nacimiento, sexo, puerto de embar- 
que, condición de ciudadano o de extranjero domiciliado, perso- 
nas de familia y servicio que conduce a su cargo el pasajero, do- 


_ micilio de éste en la república y referencia al documento que se 


acompaña en comprobación de identidad y domicilio. 

Las otras listas relativas a pasajeros que no sean ciudadanos 
ni extranjeros domiciliados, serán formuladas con expresión de 
las siguientes cireunstancias: nombre y apellido del pasajero; fe- 
cha de nacimiento; sexo; estado; profesión; si sabe leer y eseri- 
bir en castellano; si sabe leer y escribir en su idioma patrio o en 


cualquier idioma extranjero; nacionalidad y lugar del nacimien-- 
to; última residencia, nombre y dirección de sus más próximos. 
parientes en el país de origen o de donde procede; puerto de em- 
barco; puerto de desembarco en la República; destino inmedia- 


to en ésta, si lo tuviese más allá del puerto de desembarco; sl tie- 
ne boleto hasta su destino final; si viene llamado, o de acuerdo: 
o con la intención de reunirse con aleuna persona ya residente 
en la República; en caso afirmativo, cómo se llama y dónde re-- 
side esa persona, si ha vivido anteriormente en la República, 


cuándo, cuánto tiempo y dónde y en qué trabajo estuvó ocupa- 
do; y, por fin, si está o no eomprendido en las causas de exclu- 
“sión enumeradas en el artículo 3. de esta ley, haciéndose expre- 
sa referencia a cada una de ellas. 


Ineiso 1.) Las listas de pasaje serán formadas por grupos: 
de treinta nombres. A cada individuo o jefe de familia le será 
dada una ficha en la cual estará eserito su nombre y una cifra o 
letra que designe la lista donde figura su nombre y el número 
que tenga en ella. 


Inciso 2.2) El médico de a bordo firmará cada una de las lis- 
tas relativas a los pasajeros que no sean ciudadanos ni extranje- 
ros domiciliados, con declaración de haber procedido al examen 
y reconocimiento de cada uno de los pasajeros cuyos nombres se 


expresan en ella, certificado acerca de su estado de salud física 
y psíquica, certificando también sobre su propio título profesio- 
nal en medicina y cirugía. 


Inciso 3.) Todas las listas serán también suseriptas por el 
capitán y primer comisario de a bordo, y respecto de los compren- 
didos en el inciso precedente, el capitán y comisario certificarán 


que han sido examinados por el médico en lo concerniente a su 
salud, física y psíquica e interrogados directamente por ellos, o 
por sus auxiliares — cuya responsabilidad toman, — todos los: 
pasajeros cuyos nombres se contienen en. las listas, adquiriendo 
los firmantes el convencimiento de que ninguno de los extran- 
jeros mencionados en ellas entra en las categorías de exclusión: 
expresadas en el artículo 3. de esta ley y, además, que, según 
su opinión y conocimiento, los datos mencionados son verídicos. 
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y han sido exactamente expresados según las manifestaciones y 
documentación de los mismos pasajeros. 

Inciso 4.) Los capitanes devolverán a los pasajeros que re- 
sulten ser ciudadanos argentinos o extranjeros domiciliados en 
la República Argentina, sus respectivos documentos de identidad; 
pero podrán retener y entregar a las autoridades expresadas en 
el artículo 15 de esta ley aquellos que les parecieren dienos de 
atención por cualquier causa. 

Las listas completas de los pasajeros que no sean eludada- 
nos ni extranjeros domiciliados, serán entregados por los capi- 
tanes de los buques a la autoridad expresada en el referido ar- 
tículo 15 de esta ley. 


Art. 10. — Los capitanes de los buques de navegación flu- 
vial o costera que recojan de aleún buque de ultramar, en puer- 
to extranjero el pasaje en trasbordo con destino a la República, 
deberán recabar de los capitanes de los buques cuyos pasajeros 
recojan de las listas mencionadas en el artículo anterior y agre- 
garán a ellas la declaración jurada bajo su firma que tales lis- 
tas son las que les fueron entregadas.. 

Este procedimiento será permitido tan sólo a las empresas 
que sean agencias en la República Argentina o tengan la repre- 
sentación en ella de las compañías de navegación euyos pasaje- 
TOS recogen y que puedan en cualquier momento asumir la res- 
ponsabilidad, que en razón de la presente ley pueda recaer so- 
bre sus representados. 


Art. 11. — Los capitanes de los buques que conduzcan ex- 
tranjeros que sean ciudadanos de los países americanos y proce- 
dan de ellos, u otros que, por haber residido durante aleún tiem- 
po en algún puerto de escala, arriban a la República sin proce- 
dencia inmediata de naciones de ultramar, están sujetos con res- 
pecto a dichos extranjeros a todas las disposiciones de los artícu- 
los 9.2 y 10.” de esta ley, exceptuando lo relativo al examen y 
certificación de las condiciones físicas y psíquicas de dichos pa- 
“sajeros, cuando el viaje tuviera una duración menor de 48 horas. 

Art. 12. — Los extranjeros que arribasen por vías terretres 
al territorio de la República, deberán presentar los documentos 


-«le- identificación personal requeridos por el artículo 5. de esta 


So 


ley, en las oficinas de ferrocarril o en cualquier otra clase de 
transportes, al obtener los boletos de pasajes. Tales oficinas de- 
volverán esos documentos sellados y fechados por ellas al mismo: 
pasajero. 

Previamente, las oficinas de transportes formarán listas del 
pasaje, expresando en ellas los nombres, edades, sexo y proceden- 
cia de los viajeros, con indicación por referencia a los documen- 
tos por ellos presentados, de si son ciudadanos argentinos o ex 
tranjeros domiciliados en la república, o si carecen de esas condi- 
ciones, indicando también el domicilio de aquéllos y el destino de 
éstos. 

Estas listas serán dejadas por los conductores de los trenes: 
c encargados de transportes en manos de los funcionarios argen- 
tinos destinados a tal efecto en conformidad eon el artículo 15 
de esta ley. 

Art. 13. — Los extranjeros que llegasen al territorio de la 
república por medios propios de transporte, estarán obligados: 
a presentarse con sus respectivos documentos de identificación 
personal a las autoridades expresadas en el artículo 13 de esta. 
ley dentro de las 48 horas de su llegada. 


Art. 14. —. Los pasajeros que frecuentemente viajan por 
vías fluviales o terrestres, entre las poblaciones fronterizas de la 
república y de los países limítrofes, exhibirán cada vez que arri- 
ben a territorio argentino, si son ciudadanos o extranjeros do- 
miciliados en el país, su libreta de enrolamiento o la cédula de 
identidad a que se refiere el artículo 38 de esta ley; y, si resi- 
diesen en aleuno de los países vecinos, un certificado de residen- 
cia expedido por las autoridades de ese país y visado semestral- 
mente por las autoridades policiales argentinas de una de las po- 
blaciones que habitualmente frecuentan, o por el agente consu- 
lar argentino de la población de su domicilio o que más próxi- 
ma se encuentre a él. 


Art. 15. — En los puertos habilitados para el arribo de bu- 
ques con inmigrantes y en los puntos terrestres habilitados pa- 
ra la admisión de extranjeros, los funcionarios de la dirección 
de inmigración serán los encargados de recoger de las autorida- 
des de a bordo, de las empresas de transporte o de los interesa- 
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dos mismos a la llegada de los buques o de los trenes las listas 
y documentos relativos a los pasajeros y de hacer que se proceda 
al examen y reconocimiento de ellos, antes de su desembarco o 
de su ingreso en las poblaciones. Podrán dichos funcionarios auto- 
rizar provisoriamente en los puertos el desembarco de los extran- 
jeros a fin de efectuar en tierra su examen. 

Esta traslación provisoria no será considerada legalmente 
como desembarco ni eximirá a los capitanes y empresas de trans- 
portes de ninguna responsabilidad consiguiente a la indebida con- 
ducción de extranjeros,,o a la falta de veracidad en los informes 
o de exactitud en las listas por ellos presentadas. Pero, efectua- 
do el traslado, la responsabilidad de las autoridades de a bordo 
sobre la detención y conservación de los pasajeros cesará has- 
ta que éstos les sean nuevamente devueltos, en el caso de que por 
alguna disposición de esta ley debe serles negada la admisión 
en la república. 


Inciso 1.) Conjuntamente con la confrontación de las listas 
y documentos con sus respectivos dueños, hechas por los funcio- 
narios de inmigración, los médicos del Departamento Nacional 
de Hisiene, que se hallen en servicio procederán al examen médi- 
eco de los mismos pasajeros por el orden de las listas certificando 
al pie de éstas haber efectuado dicho examen y su conformidad, 
o disconformidad con los resultados expresados en las mismas 
listas por el médico de a bordo. 


Inciso 2.2) Por separado, si hubiere lugar, los funcionarios 
de inmieración y los del departamento nacional de higiene ex- 
presarán los nombres y cireunstancias de aquellos pasajeros a 
quienes estimen debe serles negada la admisión en la Repúbli- 
ea, en razón de las exclusiones establecidas en esta ley, con refe- 
rencia expresa a la disposición — que impida su entrada, y con 
los fundamentos hechos que incluyan al extranjero en aquella 
causa de exclusión. 

Inciso 3.2) Las decisiones tomadas en este acto por un fun- 
cionario de inmigración y por un médico favorable a la admisión 
de un extranjero, podrán ser impuenadas por otro médico del 
mismo departamento nacional de higiene o por otro funcionario 
de inmigración; y en tal caso, la resolución sobre la admisión de 
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tal extranjero será referida, si el caso ocurriera en la capital, 
al director general de inmigración, si la causa de exclusión fue- 
se de las enumeradas en el artículo 2.” cláusula B y al Presiden- 
te del Departamento Nacional de Higiene, si la causa de exelu- 
sión fuera de las expresadas en el artículo 3.” cláusula A, sin per- 
juicio de reclamo que el extranjero excluído puede formular en 


definitiva ante la junta a que se refiere el inciso 5. de este Mmis- 
mo artículo. 


Inciso 4.c) Todo extranjero que a juicio del funcionario de 
inmigración o del médico que efectuare el examen, no aparezca 
clara e indudablemente en condiciones de ser excluído, o en con- 
diciones de ser admitido en el territorio de la república, será 
también deferido para el examen de sus circunstancias persona- 
les, en relación con las causas legales de su exclusión de los mis- 
mos funcionarios expresados en el artículo anterior, según la 
naturaleza del caso. 


Inciso 5.) Todo extranjero cuya admisión sea negada, será 
notificado de ello, y podrá reclamar de su exclusión. 

Del reclamo, conocerá, en la capital federal, una junta pre- 
sidida por el ministro o subsecretario del interior, por delegación 
dae aquél, compuesta por el Director General de Inmigración y 
por el Director del Departamento Nacional del Trabajo, por el 
Presidente del Departamento Nacional de Higiene y por el Jefe 
de Policía de la Capital, pudiendo constituirse y resolver con la 
mayoría del total de sus miembros, es decir, con tres. 

Inciso 6.) En los otros puertos y puntos terrestres, habili- 
tados, según el artículo 7 de esta ley, aquellos casos en que no 
sea de naturaleza médica en que fuese reclamada por un funcio- 
nario la resolución que admite a un extranjero, o en que pro- 
duzca duda sobre su admisibilidad, o en caso de resolverse la 
exclusión sobre causas expresadas en el inciso 2.” del artículo 3.* 
de esta ley, las reclamaciones que promuevan los funcionarios, 
o el extranjero en su caso, serán deferidas a la resolución de una 
junta compuesta así: 

a) Si el puerto o punto terrestre corresponde al terri- 
torio de una provincia, la junta será presidida por 
el ministro de gobierno de la provincia y compuesta 


por el funcionario superior local de la dirección ge- 
neral de inmigración, por el subprefecto del puerto, 
si lo hubiese y si no por el jefe de policía de la pro- 
vincia, por el funcionario superior del departa- 
mento nacional de higiene que allí hubiese y por el 
funcionario del departamento nacional del trabajo, 
y si no lo hubiera, por el director del departamen- 
to provincial del trabajo pudiendo constituirse y 
adoptar sus resoluciones con mayoría del total de 
Sus miembros. 

b) Si el puerto o punto terrestre corresponde a un te- 
rritorio nacional, la junta será presidida por el gO- 
bernador y será compuesta por el funcionario su- 
perior local de la dirección general de inmigración 
y por el subprefecto del puerto -o por el jefe de po- 
licía como en la letra a) de este artículo. 

, ec) Cuando, en cualquiera de los casos a que se refiere 
este Inciso no existieran más funcionarios de inmi- 
eración «que aquel cuya resolución motiva el recur- 
so, la junta será integrada, en las provincias, con 
otro ministro y en los territorios, con el secretario 
de la gobernación. 


RCN 7.2) Los mismos casos de da O de du- 
da sobre la admisibilidad o de denegación de ingreso al extran- 
jero, que fueran producidos por causas relacionadas con la ins- 
pección médica, serán deferidos en todos los puertos y puntos 
terrestres habilitados, fuera de la capital, al conocimiento y re- 
solución de una junta convocada y presidida por el ministro de 
gobierno de las provincias y por el gobernador en los territorios 
y compuesta con el médico del departamento nacional de higje- 
ne, si lo huebiere en aquella localidad u otra próxima, y si no con 
un médico que ejerza función policial nacional o provincial, si lo 
hay en la localidad, u otra próxima o con un médico sin función 
oficial, pero que tenga cuatro años a lo menos de ejercicio de su 
profesión, en último caso. 


Art. 16. — Todos los trámites relativos a la suspensión o 
z .p . » o» . e : 
negación de ingreso de un extranjero en la república será suma- 
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rísimos, bajo la responsabilidad de los funcionarios que los de- 
moren o dificulten. La mala fe o erave negligencia probada en 
la tramitación, producirá la pérdida del empleo, sin perjuicio de 
las responsabilidades de orden civil y penal a que hubiere lugar ; 
y desde luego, en todos los casos, será a cargo del empleado ne- 
oligente el reembolso de los gastos originados a la Nación y los 
que ésta debiera indemnizar al extranjero, por razón de la demo- 
ra en evacuar las diligencias. 

Art. 17. — Todo extranjero que sea definitivamente decla- 
rado inadmisible, será reexpedido inmediatamente al país de su 
procedencia, siendo posible en el mismo medio de transporte que 
lo haya conducido. 


Inciso 1.) El costo de su manutención en tierra, en el caso 


de desermbbareo provisorio de acuerdo con el artículo 15 de esta 
ley, así como los gastos de retorno, serán soportados por los pro- 
pietarios del buque o medio de transporte que lo haya conducido. 

Inciso 2.2) Los conductores, capitanes, oficiales, factores, 


agentes, propietarios o consienatarios de esos buques, o medio 


de transportes que rehusasen recoger a dicho extranjero a bor- 


do del buque o buques que los condujo, o de otros que les per- 


tenece, o que no lo conduzcan repatriado hasta el puerto de don- 


de procede, o no le hagan pagar cualquier cantidad por su retor- 


10, O lo obligaren a prestar servicios personales a bordo en com- 
pensación de éste o le exijan garantías de que les abonará en tal 


concepto o por tal motivo, o por otro si se deseubriese que fué 


“por éste, por sí o por medio de tercero después de la llegada a 
su destino; o que den al extranjero así repatriado un trato in- 


ferior al de los pasajeros de igual clase, pagarán una multa de 


cuatrocientos a mil pesos moneda nacional por cada extranjero 


respecto del cual hubieran cometido la infracción, negándoseles. 


los despachos de salida de los puertos de la República a los bu- 
ques del propietario o compañía infractora, mientras esas mul- 
tas no hubieren sido satisfachas. 


Inciso 3.) Los agentes consulares de la República Argen- 
tina, en los puertos de escala o de destino del buque que conduz- 
ca extranjeros reexpedidos, serán avisados teleeráficamente del 
nombre del buque y de los extranjeros reexpedidos que van en 
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él y estarán obligados a constituirse a bordo para recibir las que- 
jas y comprobar cualquier infracción que a lo dispuesto en el in- 
ciso anterior se produjese poniéndola en conocimiento del gobier- 
no de la Nación, a los efectos expresados en el mismo inciso. Te- 
dos los gastos que demandare el cumplimiento del presente inciso 
correrán por cuenta de los mismos conductores, capitanes, coman- 
dantes, factores, . agentes, propietarios o consienatarios de los 
buques. 


Art. 18. — Accidentalmente el ministro del interior, o en 
las provincias y territorios las autoridades a que se refiere esta 
ley, en el inciso 6.*, letras a) y b) del artículo 15, podrán acor- 
dar que la reexpedición de aleún extranjero no admisible sea 
postergada, en razón de ser útil su testimonio para la indagación 
c prueba de las infracciones de la presente ley o las de cualquier 
otro delito. 

Igualmente podrán acordar, si las autoridades médicas cer- 
tificasen que la vida del extranjero o la seguridad de algún de- 
mente serían puestas en peligro por una reexpedición inmedia- 
ta, que tales extranjeros sean mantenidos en tratamiento hasta 
que los médicos certifiquen que pueden ser reexpedidos sin in- 
convenientes. 

Los gastos de manuteneión y tratamiento, en tierra, en es- 
tos casos de aplazamiento, no serán a cargo de los propietarios 


- del buque, pero comprenderán a éstos, en caso de reembareo del 


extranjero, todas las expensas y condiciones de la repatriación 
en el precedente artículo 17. 


Art. 19. — La dirección de inmigración procederá a formu- 
lar, en presencia de la documentación de los extranjeros admiti- 
dos la ficha personal de cada uno, expresando en ella todas las 
cireunstancias enumeradas en las listas de a bordo corriendo por 
medio de agregaciones aclaratorias las equivocaciones que los in- 
teresados declarasen existir en aquéllas, pero sin borrar ñi en- 
mendar lo escrito por los empleados de a bordo. Los pasajeros 
firmarán las correcciones con el funcionario que las haga y en 
el caso de que aleuno de los pasajeros no sepa escribir, así lo 
hará constar el funcionario bajo su firma. 

Inciso 1.) En las fichas personales de los cabeza de fami- 
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lia, se harán constar los nombres de la esposa y de los hijos que 
a cada uno acompaña con indicación de fecha del nacimiento, se- 
xo y grado de instrucción de cada persona; pero todo hijo varón 
mayor de 18 años tendrá ficha separada con expresión de las mis- 
mas cireunstancias que el cabeza de familia, en cuanto le sean 
aplicables. 

- Inciso 2.) A los efectos del ineiso primero del artículo si- 
guiente, las fichas personales se harán en tres ejemplares y serán 
firmadas por los interesados que sepan hacerlo; contendrán ade- 
más las impresiones digitales de la persona o personas a quienes 
corresponda la ficha. _ 


Art. 20. — La confrontación y corrección de las listas de a 
bordo y la formación y suscripción de las fichas por los extran- 
Jeros se harán en las oficinas de la direeción de inmigración res- 
pecto de aquellos que se acojan como inmigrantes a las disposi- 
ciones de la ley número 817, dándose prelación entre ellos a los 
que tengan un destino inmediato o hubieren de tenerlo. En este 
caso los documentos de identificación personal, serán devueltos 
a los extranjeros, en el acto de subseribir la ficha personal, se- 
llados y fechados por la oficina correspondiente de la dirección 
general de inmieración, excepción hecha de aquellos documentos 
que por cualquier motivo relacionado econ los objetos de esta ley, 
parezca conveniente retener hasta ulteriores esclarecimientos. 


Inciso 1.) A los demás extranjeros no acogidos a la ley de 
inmigración se les tomará la impresión digital y se les formará 
la ficha personal, inmediatamente después de su desembarco, en 
las mismas oficinas de la dirección de inmigración, si el núme- 
ro de ellas y las demás cireunstancias del caso permiten hacerlo, 
sin grave molestia para los mismos pasajeros. 

Si tal caso no fuera posible, las oficinas de inmigración to- 
marán debida nota de los domicilios de tales pasajeros, en la mis- 
ma ciudad, o de sus destinos a los que lo tengan fuera de ella, 
previniéndoles que dentro de los ocho días siguientes deberán 
concurrir a firmar dicha ficha personal y recoger sus documen- 
tos de identificación, a las oficinas de inmigración los primeros y 
a la autoridad policial de sus respectivos destinos, los segundos. 

Los documentos de identificación de tales pasajeros, recogl- 
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dos de las autoridades de a bordo, serán retenidos por las ofici- 
nas de la dirección de inmieración, a los efectos anteriormente: 
expresados; los pertenecientes a pasajeros, que tengan otro des- 


tino, los remitirán fechados y sellados por las mismas oficinas: 


de inmigración, a las autoridades policiales de los destinos ex- 
presados por sus respectivos dueños. 


Ineiso 2.) Con los nombres de los extranjeros admitidos 
en las condiciones del artículo 3.” de esta ley, se formará una lis- 
ta especial, que será remitida a las autoridades policiales de las. 
localidades donde tales extranjeros declarasen tener la intención 
de detenerse o del punto que han escogido para su regreso del 
territorio de la república, con especificación de la filiación de 
tales extranjeros y de sus declaraciones respecto del objeto y du- 
ración de su viaje. 

Inciso 3.2) El poder ejecutivo queda autorizado para exigir 
eventualmente que la obligación de entrega de las listas de pasa- 
je, informes y documentación de los pasajeros de que trata el 
artículo 9.” de esta ley sea cumplida a bordo por medio de un 


funcionario encargado por el eobierno argentino de efectuar du- 


rante el viaje, o en la última parte de éste las operaciones ex- 
presadas en los artículos 19 y 20 y las demás confrontaciones y 


comprobaciones relativas a las condiciones de los pasajeros en re- 


lación con el artículo 3.” de esta ley. 


Art. 21. — La dirección general de inmieración, arehivará 
juntamente con la lista del pasaje a que corresponda, uno de los 
ejemplares de la ficha personal de cada extranjero admitido a 
ingreso en la República; y dentro de los treinta días de forma- 
da la ficha, remitirá un ejemplar de ésta a la autoridad policial 
del punto del destino del mismo extranjero y otro a la prefectura 
eeneral de puertos. 

A su vez, los funcionarios superiores de las policías locales: 
en los puntos de destino de los extranjeros, al recibir de la di- 
rección general de inmigración los documentos de identificación 
de un extranjero, harán comparecer a éste y formarán en tres 
ejemplares su ficha respectiva, archivando uno de los ejempla- 
res y remitiendo los otros dentro de las 48 horas siguientes, a. 
la dirección de inmigración y a la prefectura general de puertos. 
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Dichos funcionarios de policía archivarán igualmente en 
su caso, el ejemplar de las fichas personales de los extranjeros 
que le fuese remitido por la dirección general de inmigración y 
devolverán al extranjero en el mismo acto, sus documentos de 
identificación sellados y fichados por ellos. 


CAPITULO IV 


Disposiciones complementarias 


Art. 22. — En los sumarios que por hechos delietuosos ini- 
cien preventivamente los funcionarios de la policía, y en aquellos 
otros que sea instruídos en razón de esa clase de hechos por jue- 
ees correceionales o de instrucción, en cualquiera jurisdicción 
nacional o provincial, cuando los inculpados como delincuentes 
resulten ser extranjeros, se' les requerirá la presentación de los 
documentos de identificación personal con que hayan sido admi- 
tidos a ingresar en la república, si no hubiesen transcurrido dos 
años desde su admisión, se les exigirá la presentación de las res- 
pectivas cédulas de inseripeión como residentes o domiciliados, 
a que se refiere el artículo 38 de esta ley. 

Inciso único). En todo caso, presenten o no los inculpados 
la documentación requerida por este artículo, serán siempre. in- 
terrogados por los instructores de los procesos sobre las circuns- 
tancias personales que se enumeran en el artículo 19 de la pre- 
sente ley, haciendo constar con toda precisión sus respuestas, 
así como la fecha de su arribo a la república, vapor que dijesen 
haberlos conducido, puerto o punto terrestre por donde efectua- 
ron su entrada, y punto de su primer destino en la república. 

Art. 23. — Cuando los documentos presentados por el ex- 
tranjero prevenido como delincuente, o de sus respuestas al in- 
terrogatorio ordenado en el artículo precedente, o por cualquier 
otro medio de comprobación, resultase que el inereso del preve- 
nido en la república ha sido efectuado bajo el régimen de la pre- 
sente ley, los jueces instructores de los procesos, pedirán de la 
dirección general de inmigración y a los funcionarios de las poli- 
cías locales en el punto de su primer destino, las constancias re- 
lativas a la ficha personal de aquel extranjero; podrán asimis- 
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"mo requerir los mismos jueces la remisión de uno de los ejempla- 
res de la ficha personal, si lo estimasen conveniente a los fines 
de la indagatoria. 

Si de ésta resultase “prima facie”? que el extranjero ha te- 
nido ingreso en la república con infracción de las disposiciones 
de la presente ley, los señores jueces expresados pasarán los an- 
tecedentes al fiscal federal respectivo para que éste inicie proce- 
so por separado acerca de este delito, determinando la responsa- 
bilidad resultante de sus eomplicidades, ocultación o neglisen- 
clas, por parte de las empresas de transporte y de sus emplea- 
dos y por parte de los funcionarios públicos o de otra persona. 
| Art. 24. — A los efectos de los artículos 43, 44 y 45 de esta 
ley siempre que en un proceso judicial por hecho delietuoso re- 
sulte comprobado el ingreso ilegal de un extranjero, o que éste 
no tiene adquirida la condición de “*domiciliado”?, el juez de la 
causa dará inmediata y eireunstanciada cuenta del caso al minis- 
terio del interior, ya directamente, ya por medio de las autorida- 
des competentes, cuando se trate de jueces de jurisdicción pro- 
vincial. 

A las mismas autoridades o directamente a dicho ministerio 
y también a los efectos de los mismos artículos, pasarán los jue- 
ces de instrucción y de sentencia en sus respectivas oportunida- 
des, los testimonios de los autos de sobreseimiento y elevación 
de las causas a plenario y de las sentencias condenatorias o ab- 
'"solutorias que se dictaren en tales procesos. 


TITULO SEGUNDO 


Del tránsito y permanencia de los extranjeros 


CAPITULO I 
Declaración general 


Art. 25. — El tránsito y permanencia de los extranjeros en 
el territorio de la república quedará sometido a las preseripeio- 
nes de la presente ley. Los extranjeros son para ésta o “tran- 
seuntes””, o ““domiciliados””, o ““refugiados””. 
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CAPITULO 11 


De los extranjeros transeuntes 


Art. 26. — Los extranjeros admitidos en las condiciones de 
los artículos de esta ley, que se alojen en hoteles, casa de pensión 
o posadas, quedan dispensados durante ocho días; y los recibidos 
eratuitamente en casa de parientes o amigos, durante treinta días. 
de cumplir las formalidades que esta ley establece en los artículos 
subsiguientes, sin perjuicio de las obligaciones fijadas o que se 
fijen respecto de los registros de viajeros para las casas de hos- 
pedaje y pensión, con efectos policiales o municipales. 

Inciso 1.) Al cumplirse los plazos indicados estarán di- | 
chos extranjeros obligados a solicitar un *“permiso de tránsito?” 
que les podrá ser acordado por sesenta días y renovado una vez 
más por otros sesenta, y que les será otorgado gratuitamente por 
la autoridad policial del lugar respectivo mediante la exhibición 
de documentos suficientes de identificación personal y siempre 
que los extranjeros admitidos en las condiciones del -artículo: 

de esta ley sean admisibles en las condiciones del artículo 

de la misma. 

Inciso 2.2) El permiso acordado al cabeza de familia es vá- 
lido para su mujer e hijos menores de 18 años que vivan con él. 

Art. 27. — El permiso de tránsito se documentará con una. 
cédula de identidad personal en la que se mencionarán los docu- 
mentos de identificación presentados por el extranjero, documen- 
tos que le serán recogidos hasta la devolución y cancelación del 
permiso. 

Art. 28. — Vencida la renovación del permiso de tránsito: 
el extranjero perderá la condición legal de *““transeunte”” y es- 
tará obligado a presentarse en la capital federal, o en los puer- 
tos :y puntos habilitados para la admisión de extranjeros, a la 
oficina o funcionario expresados en el artículo 15 de esta ley; 
y en cualquier otro punto de su residencia o destino, a. la auto- 
ridad policial que le hubiere acordado el permiso de tránsito a 
fin de que sean cumplidas a su respecto todas las formalidades: 
exigidas en los artículos 19 y 20 de esta ley, y que no se hubiesen: 
cumplido al tiempo de su inereso en la república. 


a 


A 


Art. 29. — El extranjero ““transeunte””, no comprendido en 
el inciso... del artículo... de la presente ley, que a los ocho o 
treinta días de su ingreso seeún se aloje en hoteles, casa de pen- 
sión O posadas, o en casa de parientes o amigos (artículo 26) no 
se presentare a la autoridad policial, para obtener el permiso de 


tránsito”? se presumirá entrado al territorio de la república en 


contravención a las disposiciones de la presente y podrá ser re- 
expedido inmediatamente para el país de su procedencia. 

Art. 30. — A todo extranjero a quien se hubiese acordado 
su permiso de tránsito y que no lo renovase en el tiempo y con- 
diciones fijadas en el artículo 26 de esta ley, podrá igualmente 
aplicarse la disposición mencionada en el artículo anterior, o 
imponérsele una multa de 20 a 100 pesos moneda nacional al 
acordársele la renovación; y si vencidos el permiso y su pró- 
rroga no se presentase a los efectos expresados en el artículo 28 
de esta ley, podrá igualmente ser reexpedido o bien admitírsele 
con calidad de residente mna vez cumplidas dichas formalidades 
y previa una multa de 100 a 200 pesos moneda nacional. 

Art. 31. — En caso de peligro para la salud pública podrá. 
ser negado todo permiso de “tránsito?” al extranjero, y aun fi- 
jársele un plazo perentorio y condiciones de preservación y ais- 
lamiento para su inmediata salida o imponérsele la debida hos- 
pitalización. 

Art. 32. — Lo establecido en este capítulo de la ley, no se 
entiende en el sentido de eximir o disminuir las responsabilida- 
des de la empresa o compañía de transportes que haya conduci- 
do a la república a cualquier extranjero, o de la persona o fun- 
eionario que hubiese maliciosamente auxiliado a un extranjero 
para su ingreso ilegal, si en cualquier tiempo resultase que la ma- 
nifestación de ““en tránsito”? hubiese sido hecha con intento de 
sustraerse a las disposiciones del título primero de la presente 
ley. 


CAPITULO III 
- De la residencia y del domicilio político de los extranjeros 


Art. 33. — Todo extranjero admitido en el territorio de la 
república será considerado ““residente”?” durante los dos primeros 


A 


años contados desde su admisión, sin perjuicio de las disposicio- 
nes del artículo 2.” de la ley 346 ni de las prescripciones del có- 
digo civil, relativos a la adquisición y ejercicio de los derechos 
privados. 


Art. 34. — Dentro de los tres meses siguientes al eumpli- 
miento de los dos años de su admisión en la república, todos los 
extranjeros cabeza de familia, mayores de 18 años, sin distinción 
de sexo, deberán presentarse a la oficina del registro civil de su 
dependencia, a efecto de hacerse anotar en la matrícula de ex- 
tranjeros en la forma y en las condiciones prescriptas en esta ley. 


Art. 35. — Serán matriculados como extranjeros *““domici- 
liados”” los: que lo soliciten después de los dos años de su admi- 
sión en el territorio areentino y se encuentren en aleuna de las 
condiciones siguientes: 

a) Ser contribuyente como propietario de bienes raí- 
ces o dueño de casa comercial, o establecimiento 
industrial o agrícola. E 

b) Ser casado con argentino o argentina, tener un hi- 
jo argentino, acreditando medios lícitos para aten- 
der a las subsistencia propia y de ellos. 

e) Haberse ocupado con carácter de permanente en 
aleún trabajo comercial, industrial, profesional, 
científico o artístico. oa E 

d) Haber sido durante los dos años de su arribo sin 
solución de continuidad, por ausencias temporales 
de la república, jornalero, peón de labranza, depen- 
diente, empleado o persona ocupada en el servicio 
doméstico y ser casado. | 

Los extranjeros que después de los dos años de 
su inereso no se hallen en las condiciones reque- 
ridas en este artículo, o teniéndolas no quieran 0p-. 
tar por la condición de “domiciliados””, seguirán 
en la condición legal de ““residentes?” sujeta en cual- 
quier tiempo a las disposiciones del artículo 45 de 
esta ley. 

Art. 36. — En cada oficina del registro cívico nacional y 


ME 


provincial, se llevarán dos reeistros; uno de los extranjeros **re- 
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sidentes”” y otro de “*domiciliados””, en los cuales se hará cons- 
tar los nombres, señas, nacionalidad, fecha y lugar del nacimien- 


to, estado y profesión, industria o comercio de los inseriptos, 


con expresión de las personas que constituyen su familia, ex- 


eluídos los hijos mayores de 18 años que se inscriban aparte, y 
con expresión también de las demás circunstancias que sirvan 
para mejor determinar la fecha de su arribo al país y el cumpli- 
miento de las demás disposiciones de esta ley. 


Inciso 1.) Para ser inscripto en el registro de ““domicilia- 


dos”” presentará el extranjero los documentos de identificación 


personal a que se refiere el artículo-5.” de esta ley, su patente 


industrial o comercial, o título profesionaal si lo tuviera, o certi- 
Ticado de la persona o personas con quienes trabaje o bajo cuya 
dependencia se encuentren, que deberán, a su vez, ser ciudada- 
nos o extranjeros ““domieiliados”?, vecinos de responsabilidad no- 
toria en la localidad. : 


Inciso 2.) Los jefes de los respectivos registros deberán 


requerir de la dirección de inmigración los antecedentes relativos 
a las inscripciones que se solicita, y, de las autoridades policia- 
les en lugares donde manifestare él extranjero haber residido 
desde su ingreso, los antecedentes relativos a su conducta. Si uno 
-y otros antecedentes no se conformasen con las manifestaciones 
del interesado o le fuesen desfavorables, según lo expresado en 
los dos incisos siguientes, el jefe de la oficina del registro civil 


negará a tal extranjero la inseripción como ““domiciliado””. 


Inciso 3.) En ningún caso será acordada la calidad de ““do- 


miciliado”” al extranjero que resultase haber ineresado ilegal- 
mente en la república o hallarse en las condiciones de los artícu- 


los 43 y 44 de esta ley, debiendo en tales casos el jefe de la ofici- 


na donde fuere presentada la solicitud elevar al ministerio del 


interior un informe del caso y de sus circunstancias. 


Inciso 40.) Jeualmente será denegada la inscripción como 


““domiciliado”” al extranjero que se hallase en las condiciones si- 
guientes: 


a) Haber cometido más de tres contravenciones poli- 
cial o municipales por obcenidad, ebriedad, desaca- 


o 


to, pelea, escándalo y otras que prueben una in- 
conducta moral del solicitante. 

b) Haber sido procesado por falso testimonio o por: 
cualquier delito contra la vida, el honor o la pro- 
piedad si no hubiese recaído sobreseimiento defini- 
tivo o sentencia absolutoria. ¡ 

ec) Hallarse actualmente bajo proceso por las mismas 
CAUSas. 

Inciso 5.) La resolución denegatoria de la inscripción como: 
“domiciliado” le será notificada al solicitante, dándole copia, 
y podrá ser reclamada por él, dentro de los treinta días ante el 
juez federal de la seceión o letrado del territorio de su residen- 
cia cuya resolución, admitiendo o negando la inscripción, será. 
definitiva. 

Inciso 6.) De toda inscripción concedida por un jefe del 
registro civil, podrá apelar igualmente, dentro de los treinta 
días .y para ante el mismo juez, cualquiera persona del pueblo: 
que la considerase hecha en contravención con las disposiciones 
de esta ley, no contrayendo dicha persona responsabilidad por: 
este recurso, si no en el caso de ser declarado malicioso por el 
juez, cuyo fallo será también definitivo. 


Art. 37. — Los jefes del registro civil remitirán al minis- * 
terio del interior, dentro de los diez primeros días de cada mes, 
copia literal autorizada de las matrículas de extranjeros, efee- 
tuadas en sus registros durante el mes anterior. 


Art. 38. — Las oficinas del registro civil expedirán oratuita- 
mente por la primera vez a todo extranjero cabeza de familia, o 
mayor de 18 años inseripto en las matrículas de ““residentes”” o: 
““domiciliados””, una cédula en que conste su inscripción, con refe- 
rencia al número de la respectiva matrícula. Esta cédula deberá 
exhibirla el extranjero como documento de identificación perso- 
nal en todos los actos en que ésta deba legalmente producirse. 

Inciso único. — El nombre de la esposa e hijos menores: 
de 18 años, de cualquier extranjero ““domiciliado”” o “residente?” 
figurará en la cédula del cabeza de familia, y en todas estas cédu- 
las se incluirá la fotografía y la impresión digital de cada una: 
de las personas cuyos nombres figuran en las mismas cédulas. 
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Art. 39. — La cédula del extranjero ““domiciliado”” es el do- 
cumento habilitante del derecho de un extranjero al voto activo y 
pasivo en los casos en que éste es o sea acordado por las leyes 
locales, en cualquier punto del territorio de la república y sin 
perjuicio de las otras calificaciones que las mismas leyes impon- 
gan. Solamente los extranjeros matriculados como ““domiciliados””, 
serán admisibles a obtener la naturalización legal ordinaria, en 
las condiciones del inciso 1.%, artículo 2.* de la ley número 346. 

Art. 40. — Todo extranjero “residente?” que no hubiere so- 
licitado o a quien hubiera sido negada la inseripeión como ““do- 
miciliado”” en la ocasión a que se refiere el artículo 34 de la pre- 
sente ley, podrá solicitarla de nuevo, de año en año, con sujeción 
a las condiciones establecidas en los artículos 35 y 36. 


Art. 41. — Los extranjeros que dejasen de concurrir a ims- 
eribirse en el plazo fijado por el artículo 34 de la presente ley, se- 
rán condenado como contraventores al pago de una multa de 20 a 
100 pesos moneda nacional, según las condiciones personales y cir- 
cecunstancias del caso. Se les impondrá además la Inscripción como 
“residentes”, negándosele el derecho de solicitar, hasta un año 
«después, la condición de “domiciliados?” 


Art. 42. — Respecto de los extranjeros refugiados, en las 
condiciones del artículo 3. de la presente ley, el poder ejecutivo 
decretará en cada caso las disposiciones convenientes para serles 
acordados los permisos de tránsito o para su inseripción como ““re- 
sidentes”” en concordancia con las reelas establecidas en esta ley 
para las demás categorías de extranjeros. 


.CAPITULO IV 


De la reexpedición de los extranjeros 


Art. 43. — Todo extranjero que hubiese penetrado en el te- 
rritorio argentino violando la presente ley o que se convirtiese 
en Una carga pública, una vez hecha la correspondiente comproba- 
ción, será reexpedido por el poder ejecutivo al país de su proce- 
dencia siempre dentro de los dos años siguientes a su llegada a la 
república. 


Inciso único. — Todos los gastos de reexpedición—ceompren- 
didos los de transporte, manutención y alojamiento, desde el in- 
terior hasta el puerto de reembareo o punto de salida del te- 
rritorio serán satisfechos por el extranjero reexpedido; pudiendo 
ser anticipados por el tesoro público, caso en el que le serán re- 


integrados a éste por la persona que hubiere introducido ilegal 


mente en la república a ese extranjero. No siendo posible este re- 
-embolso, los gastos serán satisfechos por el poder ejecutivo con 
imputación a la presente ley, de acuerdo con lo preseripto en el 
artículo 55 de la misma. 


Art. 44. — Cualquier extranjero que no obedeciese la cita- 
ción expresada en el inciso 1.” del artículo 20 de esta ley; o que, 
habiendo llegado por tierra, no se presentase a las autoridades: 
competentes en el plazo fijado por el artículo 13 de la presente 
ley, o que hubiese ingresado a la república en contravención del 


artículo 7.” de la preserite; o que habiendo sido admitido por las 


autoridades en los términos del artículo 15 de esta ley fuese ha- 
llado durante los dos años de ingreso, en actos de delincuencia or- 
dinaria, de proselitismo anárquico, de vagancia, de mendicidad, de 
prostitución, de proxenetismo, o recibiendo recursos directos o in- 


directos de las prostitutas, o en actos de explotación de la credu- 


lidad, según lo enumerado en el inciso 4.” del artículo 9.2 de esta 


ley, o en otros actos de corrupción moral que hubieran sido cau- 
sas legales para su no admisión si los hubiese cometido antes de su 
arribo, se reputará ilegalmente ingresado en la república y será 
reexpedido a su país de origen o de procedencia en las condi- 
ciones expresadas en el anterior artículo 43. 


Art. 45. — Podrá también el poder ejecutivo decretar la re- 
expedición de un extranjero no ““domiciliado”” cualquiera que sea 
el tiempo de su residencia en la república en los casos a que se re- 
fieren los artículos 43 y 44 de la presente ley, y en los de delin- 


cuencia y procesamiento a que se refieren los artículos 23 y 24 de 


la misma, aunque en estos últimos hayan sido sobreseídos provi- 


sionalmente los procesos o se hubiesen dictado sentencias absolu=. 


torias por falta de prueba suficiente respecto de los inculpados, 
y también en los casos de haber sido impuestas condenas, antes. 


ed 
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o después de que ellas hayan sido cumplidas por dicho extran- 
gero. : 

Art. 46. — Si el poder ejecutivo estimase que las condicio- 
nes físicas o mentales, del extranjero reexpeddio, en los casos 
de los artículos 43 y 44, son tales que exigen cuidados personales 
y un tratamiento, podrá designar para estos efectos, una perso- 
na capaz, que acompañe al extranjero hasta su destino definitivo, 
y los gastos exigidos por tal servicio serán pagados, según dis- 
pone el inciso único del artículo 43. 


CAPITULO V 


De la remoción de los extranjeros domiciliados 


| Art. 47. — Todo extranjero “domiciliado”? podrá ser obli- 
gado, mediante decreto del poder ejecutivo nacional, a no residir 
en un lugar determinado o a residir en otro cualquiera, dentro 
del territorio, en los casos siguientes : 

a) Cuando hallándose en estado de guerra o de rotura 
de relaciones con la república alguna nación, aun- 
que no sea la de origen de dicho extranjero, la 
presencia de éste en un lugar determinado pueda 
constituir en juicio del poder ejeeutivo, un peli- 
ero para la nación argentina. 

b) Si hallándose en estado de guerra aleuna nación 
limítrofe, el extranjero violase las reglas de neu- 
tralidad o las disposiciones legislativas o adminis- 
trativas dictadas en mira de asegurar esa neutra- 
lidad. : 

ec) Si fuese requerida su intervención y alojamiento 
por aleún eobierno amigo, mediante prueba de que 
tal extranjero conspira desde el territorio de la 
República para derrocar las instituciones o per- 
turbar el orden público en la nación, cuyo gobier- 
no pide su internación o alojamiento. 

d) Si se probase igualmente que se halla conspirando 
contra la paz interna de la República Argentina 
o para destruir sus instituciones o perturbar el le- 
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gítimo funcionamiento de los poderes públicos na- 
elonales o provinciales, o que es promotor de huel- 
gas violentas o de actos individuales atentatorios 
contra la vida, el honor, la libertad o la propiedad, 
como medios de resistencia en los conflictos entre 
el capital y el trabajo. 

Art. 48. — No encontrándose bajo el estado de sitio el pun- 
to donde el extranjero fuese removido o aquel donde fuese in- 
ternado, podrá el extranjero reclamar de la remoción ante el 
Juez nacional de su domicilio. : 

Art. 49. — Lo establecido en este artículo no se entenderá 
en perjuicio de las disposiciones de carácter penal a que por ra- 
zón de esos mismos hechos se hubiese hecho acreedor cualquier 
extranero **domiciliado??. | 

Art. 50. — En todos los casos en que el poder ejecutivo 
decrete la remoción de un extranjero *“*domiciliado”” podrá éste 
optar por la inmediata salida del territorio, si no estuviese su- 


jeto a juicio con responsabilidades penales anterores, o deriva- 


«das de los mismos hechos que motivan su remoción. 


CAPITULO VI 


De la expulsión de extranjeros 


Art. 51. — El extranjero “domiciliado”? no podrá ser ex- 
pulsado sino en los casos siguientes: 
a) Si se pidiese por un gobierno extranjero su extra- 


dición por erimen que, según los tratados o práe-- 


ticas de reciprocidad, obligaren a acordarla; y por 
falta de recaudos suficientes o por la no presenta- 
ción de ellos en la oportunidad debida, o por cual- 
quier otra causa que no importase un pronuncia- 
miento absolutorio, ni la prescripción del delito o 
de la pena, no pudiera legalmente ser acordada o 
concedida tal extradición. 

b) Si conocida fehacientemente la delincuencia del 
extranjero en su país de origen, o en otro que tu- 
viera derecho a solicitar su extradición, el gobier- 


a o 


no argentino requiriese a aquel gobierno que la 
pidiera, y éste no lo hiciera. 

e) Como pena principal o accesoria de condena por 
delito común y otro en los casos en que las leyes 
la establezcan. | 

d) En todos los casos a que se refiera el artículo 48 
de esta ley, si el extranjero infringiese las órde- 
nes de remoción, alejamiento o residencia que le 
fueran impuestas. En estos casos la expulsión se- 
rá por un tiempo determinado en el mismo decre- 
to que lo ordena. 

En todos estos casos el poder ejecutivo nacional podrá ejer- 
cer las facultades que se le cometen por las disposiciones ante- 
riores, sin perjuicio de la reclamación que el extranjero pueda 
hacer ante sus jueces naturales. 

El procedimiento ante estos jueces será sumario estricta- 
mente limitado a la comprobación judicial de los hechos que ha- 
yan sido mencionados en el decreto que ordena la expulsión. 
El fallo no tendrá otro efecto que declarar si aquellos heehos 
están o no legalmente probados. 

Serán jueces naturales en los easos de las letras a), b) y 
d) del presente artículo, las jueces federales de la sección y le- 
trados de los territorios a que corresponda el domicilio o resi- 


dencia del extranjero, y en los casos de la letra Cc), los jueces 


ante quienes se encuentran procesados. 


Art. 53. —. Los decretos de reexpedición de extranjeros 
““transeuntes”? y los de reexpedición y expulsión de los ““resi- 
dentes””, a que se refieren los artículos 29, 30, 31, 41 y 42 de la 
presente ley, serán dictados por el poder ejecutivo con inter- 
vención del ministerio del interior. Los decretos de remoción 
de domicilio y de expulsión de extranjeros “domiciliados”” en 
los casos del artículo 51 de esta ley, serán dictados por el po- 
der ejecutivo con el concurso, al menos, de los ministerios del 
interior, justicia y relaciones exteriores. 

Art. 54. — Todos los decretos de reexpedición, remoción 
de domicilio y expulsión de extranjeros, serán debidamente 
fundados, con expresión cireunstanciada de los hechos que dan 


ocasión a dictarlos y con mención expresa de las disposiciones: 
legales que se apliquen en el caso. E 

Serán notificados dichos decretos personalmente a los in- 
teresados, y se les entregará copia autenticada, requiriéndoles 
recibo u obteniendo constancia de la notificación y entrega de 
las copias, cuando los interesados no sepan o no quieran fir- 
mar las diligencias, en las formas establecidas por las leyes de 
procedimientos federales, para las diligencias judiciales de esa 
misma naturaleza. 

Art. 55. — Los decretos de expulsión serán cumplidos por 
los extranjeros en el plazo que los mismos decretos establezcan 
sin perjuicio de la reclamación judicial dándoseles opción, cuan- 
do esto no presente inconvenientes para elegir el punto de sali- 
da del territorio. | | ] 

En caso que la opción del extranjero originase gastos de 
vigilancia y traslación de las encargados de cumplir el decreto, 
el expulsado deberá afianzar previamente el pago de tales vastos. 

El poder ejecutivo estará siempre autorizado, según las cir- 
cunstancias de cada caso, para hacer de rentas generales los: 
vastos que origine la remoción y expulsión de un extranjero 
cuando sea el mismo poder ejecutivo quien indique el itinerario: 
o punto de salida, y también los gastos de reexpedición de aque- 
llas personas que por la expulsación del extranjero pudieran 
quedar sin amparo. ] E 

Art. 56. — En todos los casos de expulsión, el poder ejecu- 
tivo informará a los agentes diplomáticos, o en falta de éstos: 
a los agentes consulares de la nación a que pertenezca el expul- 
sado, a efecto de que tome la intervención que acuerdan los tra- 
tados o las prácticas de reciprocidad, para la guarda de los in- 
tereses que pudieran quedar sin la debida curatela por el hecho 
de la expulsión. 


Art. 57. — Cada decreto de expulsión será comunicado a 
la oficina de registro civil correspondiente, a efecto de ser can- 
celada la imseripción en la matrícula del extranjero respectiva, 
y al departamento nacional del trabajo, a la dirección de inmi- 
oración y prefectura general de puertos para los fines expre- 
sados en esta ley en caso de posible retorno del expulsado. 


Siendo posible se le recogerá al extranjero reexpedido o ex- 


_pulsado su cédula personal y ésta se acompañará con la copia. 


del decreto a la dirección de inmigración, para los mismos efec- 
tos. Si ésta cédula no hubiese sido entregada por el extranjero, 
se hará una ficha personal de salida, igual a la de entrada, te- 
niendo además la última fotografía del expulsado. 

Art. 98. — Los decretos de expulsión, con excepción de 
los casos de la letra d) del artículo 52, son permanentes mien- 
tras no sean expresamente revocados. Ningún extranjero expul- 
sado podrá regresar al territorio de la república sin haber ob- 


tenido antes un decreto revocando su expulsión. 


TITULO TERCERO 


De los infractores a esta ley por cooperar al ingreso ilegal 
de extranjeros y de las sanciones aplicables 


CAPITULO I 
o 28 Disposición general 


Art. 59. — Desde el día en que entre en vigencia la pre- 
sente ley, quedan prohibidas la introducción o la permanencia 
de aquellas personas a quien ella niega en su artículo 3.2 la ad- 
misión en el territorio argentino, quedando igualmente prohi- 
bido el ingreso a los extranjeros en el territorio argentino por 
cualquier puerto o punto no habilitado para su examen y ad- 
Misión, o sin que el ingresado en el caso especial del artículo 
ER ocurra al punto más inmediato habilitado a llenar los re- 


_—quisitos del ingreso legal. 


Art. 60. — Son reos de complicidad, tentativa u encubri- 
miento de ingresos ilegal de un extranjero, las personas que co- 
operen a introducir en el territorio de la República Argentina 
a extranjeros cuya admisión queda prohibida en el artículo pre- 
cedente, o que intenten introducirlos; o ya introducidas ilegal- 
mente, las auxilien de cualquier modo para eludir las preserip- 
ciones de esta ley; o que, aun tratándose de extranjeros que sean 
legalmente admisibles, cooperen de algún modo a que aquellos: 
ingresen sin cumplir los requisitos de esta ley. 


a prin 
CAPITULO Il 


De las infracciones de los empresarios de transportes y de sus 
factores, agentes o empleados y de las sanciones aplicables 


Art. 61. — Sin perjuicio de lo dispuesto en el artículo 18 
de esta ley, los capitanes de los buques, agentes, propietarios 
y consignatarios de los mismos que intenten o hagan desembar- 
car en territorio de la República Argentina a aquellas clases 
de extranjeros cuya introducción queda prohibida por esta ley, 


serán reos de infracción de la misma y castigados con multa 


de cuatrocientos a mil pesos moneda nacional, por cada perso- 
na que hayan hecho o intenten hacer que sea desembarcada. 
Inciso 1.2) Cuando esta infracción resulte al cargo de co- 
mandantes, factores, agentes, propietarios y consienatarios de 
buques de navegación ultramarina o que toman pasaje de ultra- 


mar: para la república en puertos extranjeros, se presume, sin' 


admitir prueba en contrario, la intención de delinquir contra 
esta ley siempre que el extranjero de quien se trate resulte com- 
prendido en las causas de exclusión enumeradas en los núme- 
ros 1.0, 2.0 y 4.o, cláusula A, y 3.0, 5.0, 9.0 y 11, cláusula B, del 
artículo 3.2, de esta ley. En los demás casos podrá admitirse 
la prueba de la falta de intención de cooperar al ingreso ilegal 
de un extranjero, sin perjuicio de las responsabilidades por in- 
fracciones a otras disposiciones de esta ley,.de los decretos que 
reglamenten :su ejercicio. 

Inciso 2.2) Cuando la infracción ocurra en buque de nave- 
gación fluvial costera, que no pertenezca a la categoría indica- 


da en el inciso anterior, o en ferrocarriles, o en cualquier otro . 


medio de transporte la intención delietuosa se presume, sin ad- 
mitir prueba en contrario, en los mismos. | 

Inciso 3.) La falta de intención delietuosa, cuando esta 
haya de ser admitida, eximirá de la pena de multa o corporal, 
al autor o cómplice de la infracción; pero no eximirá a las em- 
presas de transporte de quienes dependan los infractores, de 
la obligación de reconducir a sus expensas a los extranjeros no 
admitidos según lo expresado en el artículo 17 de la presente 
ley. | 


EUTPIA 
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Art. 62. — Los comandantes, factores, agentes, propietarios 
o consignatarios de los buques, los empresarios y empleados de 
toda otra clase de empresas, transportes que conduzcan a la re- 
pública, o introduzcan o intenten introducir en ella 4 Una per- 
sona extranjera, que notoriamente arribe en las condiciones o 
con el fin de los enumerados en el artículo 3. *, Inciso 8.2), eláu- 
sula B de esta ley, serán considerados infractores de la misma, 
y, mediando la prueba de su complicidad en el inereso o en la. 
tentativa de ingreso de tal persona en la República Argentina, 
serán penados con prisión de uno a cinco años, y con multa de 
mil a cinco mil pesos moneda nacional. 

Estos infractores serán obligados además, solidariamente 
con las respectivas empresas, a los gastos de reconducción de ta: : 
les personas en las condiciones expresadas en el artículo 43, in- 
ciso único de esta ley. 

Art. 63. — Las omisiones o infracciones por los empresa- 
sarios y empleados de cualquiera medio de navesación y trans- 
porte, a las disposiciones de los artículos 7, 9, 10, 11, 6 12, de 
la presente ley y'a los decretos reglamentarios que se dicten en 
ejecución de la misma, cuando tales infracciones no tenean por 
intento o no hayan tenido por resultado el ingreso ilegal de 
un extranjero, serán penadas con multas de cincuenta a dos- 
cientos pesos moneda nacional, y quedará además sujeto el in- 
fractor, solidariamente con la empresa de quien dependa al 
pago o reembolso de los gastos de reconducción del extranjero, 
cuando éste resulte no admitido en la república. 


GAPITUDO. TIT 


De la complicidad, tentativa: y encubrimiento en el imgreso 
rdegal de extranjeros 


Art. 64. — Quienquiera que directa o indirectamente in- 
troduzca o intente introducir en la República Argentina a un 
extranjero cuya introducción está prohibida; o que auxilie a un 
extranjero, admisible o no en la república, para introducirse en 
ella sin cumplir los requisitos fijados para su ingreso en la pre- 
sente ley o para substraerse a las consecuencias de un ingreso 


ya ilegalmente efectuado, será considerado reo del delito de in- 
greso ilegal de extranjeros y será penado especialmente por tal 
delito como se expresa en los incisos siguientes: 


Inciso 1.2) Si se trata de un extranjero comprendido en 
las causas de exclusión del inciso 1.%), artículo 3.”, el autor, fac- 
tor o cómplice del inereso ilegal efectuado o intentado, será 
condenado a una multa de cien a doscientos pesos por cada ex- 
tranjero. Será destituído, además, del empleo o función públi- 
ca, si la desempeñare con inhabilitación temporal para el des- 
empeño del empleo o función pública durante tres años. Y si 
el ingreso ilegal del extranjero se hubiese efectuado, quedará: 
sujeto el delincuente a la responsabilidad de los gastos de su re- 
conducción, solidariamente con la empresa de transporte u otras - 
personas que hayan cooperado al ingreso ilegal. 


Inciso 2.) Si se trata de un extranjero comprendido en 
las causas enumeradas en el artículo 3.”, que no sean las ex- 
presadas en el inciso 3. cláusula B, la multa de las personas 
que hayan prestado el concurso a que se refiere el precedente 
inciso de este artículo, será de 200 a 400 pesos; será igualmen- 
te destituído el delincuente del empleo o función pública que 
desempeñe, con inhabilitación por cinco años. Y si el inereso 
ilegal. del extranjero se ha efectuado, quedará sujeto el delin- 
cuente a la responsabilidad solidaria ya expresada relativamente 
a los gastos de su reconducción. Todo ello sin perjuicio de las 
otras responsabilidades que pudieran caberle en caso de coope- 
-ración a otros delitos del extranjero ilegalmente ingresado. 


Inciso 3.2) Si se trata de extranjeros comprendidos en el 
inciso 3.”), cláusula B del artículo 3. de esta ley, el autor, cóm- 
plice eneubridor de su ingreso efectuado o intentado, así como 
cualquier persona que sin haber cooperado al ingreso ilegal de 
tal extranjero, guarde o intente guardar o retenga, conserve, vl- 
vile, aloje o consienta que viva en una casa o en otro lugar cual- 
quiera, a su cuidado, a una persona extranjera que dentro de 
los dos años siguientes al día de su ingreso en la república, ejer- 
za la prostitución ella misma o viva total o parcialmente de ser- 
“vicios prestados a las personas que se prostituyan o reciba a 
cualquier título los productos de la prostitución ejercida por 
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otras, serán castigados con multa de mil a cinco mil pesos por 
cada. persona extranjera en las predichas condiciones Y con. prla 
sión de uno a cireo años en todos los casos. Serán destituídos 
igualmente tales delincuentes de todo empleo o función públi- 
ca que desempeñen con inhabilitación perpetua en el .desem- 
peño de todo empleo o función pública. Quedarán sujetos a la 


Obligación de pago:o reembolso solidariamente con los demás 


obligados; de los gastos que originen la reexpedición de tales 
personas sin perjuicio de las demás penas que pudieran corres- 
-ponderles por cooperación en delitos de corrupción u otros del 
fuero común conexos con el delito de ingreso ilegal de extran- 
Jeros. 

Inciso 4.) Cuando se trate de extranjeros cuya admisión 
no resulte prohibida por las causas expresadas en el artículo 3. 
«dle esta ley, el concurso prestado por cualquier persona al inere- 
so ilegal o al intento de tal ingreso o al intento de sustraer a 
una persona a las responsabilidades del inereso ilegal efectua- 
do, será penada con multa de veinticinco a cien pesos por ca- 
da caso, y con destitución del empleo o función pública que el 
“delincuente desempeñe, con inhabilitación de un año para el 
desempeño de función o empleo público. 


m 


CABTTULO“IV 


De las sanciones aplicables a los que personalmente infringen 
esta ley ingresando ilegalmente 


Art. 65. — Las personas cuya entrada a la república está 
“prohibida por los artículos 3. y 4.2 de esta ley, con excepción 
de los expresados en los incisos 5.% 8.2 y 9. del artículo 3.”, 
cláusula B, no están sujetos a pena sino para su exclusión del 


- territorio en las condiciones del artículo 43 de la presente ley. 


Art. 66. -— Los extranjeros incluídos en el inciso 8.” del ar- 
tículo 3. cláusula B, que fuesen encontrados dentro del terri- 
torio argentino sufrirán la pena de 6 años de confinamiento en 
aleún punto del sur del paralelo 43 en las condiciones que fije 
el poder ejecutivo en cada caso, al ser puesto a su disposición 
por el poder judicial el reo de esta infracción de la presente ley. 


Inciso 1.) La esposa, hijos menores de edad y personas que: 
dependan de los extranjeros en el easo del presente artículo, 
podrán acompañar a los cabezas de familia en el confinamiento, 
sin quedar ellas sometidas a las restricciones de esta pena. 

Ineiso 2.2) El poder ejecutivo podrá proporcionar a los con- 


finados y a su familia, según los casos, los medios de traslación 


y de trabajo en la zona de confinamiento. 

Artículo 67. — Concluído íntesramente el tiempo del con- 
finamiento, el poder ejecutivo ordenará la expulsión del ex- 
tranjero confinado, o bien, sobre los informes favorables de la 
autoridad respectiva y a pedido del interesado podrá por decre-- 
to especial admitirle permanecer en el país, previa matrícula 
como residente o domiciliado. 

Art. 68. — El extranjero que quebrantare las condiciones: 
de residencia fijadas en el decreto de su confinameinto, será. 
condenado a cumplir en un presidio con trabajos forzados, el 
tiempo que le faltare para cumplir la condena del confinamiento. 


TITULO CUARTO 


De los extranjeros que han ingresado con anierioridad 


A 


a la vigencia de la presente ley 
CAPITULO I 


Disposición general 


Art. 69. — Los extranjeros que hayan sido admitidos a en- 


trar o residir en la República Argentina antes de la fecha en: 


que empiece a regir la presente ley, están sujetos a ella en cuan- 


to a su clasificación como transeuntes, residentes y domiciliados, 

en lo que se refiere a la necesidad de inseriblrse en la matrícu- 
la que les corresponde y en cuanto a los resultados legales de esa 
Inseripción. 


Los que hubiesen obtenido naturalización y se encontrasen. 
dentro de las inhabilidades que establece esta ley para perma- 


nencia de extranjeros, pierden la ciudadanía. 


CAPITULO II 


De la matrícula de los extramjeros ingresados con anterioridad 
a esta ley 


Apu c0. <= 31108 extranjeros cabezas de familia, y los que, 
no siéndolo sean mayores de 18 años de edad, sin distinción de 
sexo, al promulgarse esta ley, deberán presentarse en las ofiei- 
nas del registro civil de sus respectivos domicilios o residencias 
a efecto de hacerse anotar en la matrícula de extranjeros. 

Inciso 1.) En substitución de los documentos de identi- 
ficación al ingreso en la República, expresados en los artículos 
9. y 8. e inciso 1.) del artículo 36 de esta ley, y sin perjuicio 
de serles admitidos tales documentos a aquellos que quieran pre- 
sentarlos, los jefes de registro civil requerirán, respecto de aque- 
llos que soliciten ser inseriptos en la matrícula de domiciliados 
los demás documentos mencionados en el referido inciso 1.) del 
artículo 36 y un certificado de vecindad expedido por la comi- 
saría policial a que corresponda ésta. 

Inciso 2.) Serán inscriptos en la matrícula de extranjeros 
domiciliados todos los que resulten comprendidos en aleuna de 
las condiciones expresadas en los cinco incisos del artículo 36 
de esta ley y comprueben una residencia de dos años por lo me- 
nos, en la República Argentina. 

Inciso 3.) Serán igualmente inseriptos en la matrícula de 
extranjeros domicilias, sin otro requisito que el certificado po- 
licial de vecindad y de falta de antecedente penales o de los que 


se mencionan en el inciso 4.2) del artículo 36, los extranjeros 


que así lo soliciten- y comprueben una residencia en la Repú- 
blica de al menos cinco años. 

Art. 711. — Los extranjeros con residencia inferior a dos 
años, o los que teniendo mayor tiempo de residencia no optaren 
a la condición de domiciliados, o que al solicitarla no se halla- 
sen en las condiciones expresadas en los incisos 2.”) y 3.2) del 
artículo precedente, serán inseriptos en la matrícula de resi- 


dentes. 


AE TZ, 


Son aplicables a las inseripciones de que trata 


el presente capítulo las disposiciones contenidas en los incisos 


OR ES 


5.) y 6.) del artículo 36 sobre recursos de alzada contra las 
denegaciones de inseripeión, — así como las contenidas en los 
artículos 37 y 41 en cuanto a documentación de la inscripción y 
a sus efectos, y a la comunicación de la matrícula al poder eje- 
eutivo por los jefes de registro civil y a las penalidades por fal- 
ta de concurrencia a la inseripción. 

Art. 13. — Los extranjeros ineresados en la República an- 
teriormente a la vigencia de la presente ley y que, al ser ésta 
promuleada, no se hallaren por estar en menor edad de diez y 
ocho años, en las condiciones expresadas en el artícula 71, esta- 
rán obligados a presentarse en la oficina del registro civil pa- 
ra los fines expresados en los artículos 71 y 72 dentro de los tres 
meses en que cumplan los diez y ocho años, quedando sujetos 
a las penalidades de los artículos en caso de infracción. 

Art. 714. — Fíjase el plazo de diez y -ocho meses contados 
desde que el poder ejecutivo reglamente la ejecución de esta ley, 
en el presente título, para dejar terminada la operación de ma- 
trícula de los extranjeros en todo el territorio de la Nación, ex- 
cepto el de la capital de la república, en el que esa operación de- 
herá quedar concluída en el término de dos años a contar desde 
la fecha del decreto reglamentario. 


CAPPTUELO. HI 


De los extranjeros transeuntes, imgresados a la República con 
anterioridad. a la vigencia de esta ley 


Art. 75. — Los extranjeros que al ser promulgada esta ley 
se hallen en el territorio de la República sin ánimo de residir, 
deberán presentarse dentro de los treinta días de la promulga- 
ción a-obtener el permiso de tránsito en las condiciones expre- 
sadas en los artículos 26 a 31. 


TITULO QUINTO 


Art. 76. — El departamento nacional del trabajo cuidará 
de acuerdo con el departamento de inmigración de la distribu- 
ción de los extranjeros inmigrantes en la República según la tie- 
rra y el clima — la profesión u oficio, el número de personas, 


el precio del trabajo, el costo de la vida e intervendrá en los eon- 
tratos que celebren si ellos lo solicitasen y en su cumplimiento. 

Art. 77. — Los fondos provenientes de aplicación de multas 
impuestas por las contravenciones a que se refieren los artíeu- 
los 30, 31, 41, 70 y 71 serán destinados en cuenta especial, a su- 
Tragar los gastos que origine la matrícula de extranjeros. 

Los gastos provenientes de las multas impuestas en el in- 
ciso 2.2), artículo 17, y en los artículos 59 y 60 de esta ley, serán 
destinados en cuenta especial, a los gastos que originen los ser- 
vicio creados para su cumplimiento en la dirección de inmi- 
gración. 

Art. 78. — Quedan vigentes las disposiciones legales o re- 
glamentarias relativas a otras formalidades que deban ser eum- 
plidas por ciudadanos o extranjeros con un motivo permanente 
o transitorio de salud pública. 

Art. 78. — Las preseripciones de esta ley no afectan las in- 
munidades y garantías que el derecho internacional Y los trata- 
dos reconocen o reconozcan a los representantes diplomáticos y 
al cuerpo consular. 


Art. 80. — Para los extranjeros procedentes de los países 
de ultramar, esta ley entrará en vigencia al mes de su promul- 
gación. 


Art. 81. — Queda derogada la ley número 4144 de 22 de 

noviembre de 1902, los artículos 1.” a'6.” inclusive, comprendidos 

en el capítulo 1 de la ley número 7029 de 30 de junio de 1910, 

los artículos 4.*, 5.?, 9.210 y 32, y la última parte del 35, y el ar- 

tículo 47 de la ley número 817, de octubre de 187 6, y toda pres- 

cripción legal contraria a las disposiciones de la presente ley. 
Art 82. — Comuníquese. 


Sala de la comisión, agosto 7 de 1919. 


Carlos F. Melo. — Enrique Martínez. — Rogelio Araya, — 
J. Maidana. 


Con observaciones: 4. C. Escobar. 


LAS ESCUELAS DE TRUANTES 


El origen de estas escuelas debe buscarse en la época. pinta- 
«da por Dickens en varias de sus obras, cuando describe prisio- 
nes donde hombres, mujeres y niños, culpables de pequeñas fal- 
tas, quedaban detenidos en compañía de criminales. El trabajo 
en la cárcel no se conocía; aquella masa de desgraciados vivía 
en la holganza, y el preso por deudas, a veces podía conservar 
con él a su mujer e hijos, expuestos a todos los pelieros de un 
ambiente degradante. 
| Más tarde se hizo la separación de criminales y eostó mu- 
«cho darse cuenta del mal gravísimo, al mantener en contacto, al 
hombre y al menor delincuentes. Nacieron las prisiones para ni- 
ños, fueron necesarios más años y lucha de parte de hombres de 
buena voluntad, para conseguir se establecieran categorías entre 
estas criaturas, de acuerdo con la gravedad del delito. Luego 
-pensóse en.la prevención del mal. 

Comienza, pues, a tenerse en cuenta la vagancia; el niño 
holgazán o reacio, cuyos padres le descuidan o no pueden con él. 
Y esta idea, perfececionándose, llega a transformar los institutos 
«de reforma de la infancia, en aliados de la escuela. Cuando vio- 
lando las leyes y reglamentos, los directores de escuela ayudados 
por los jueces americanos, enviaron niños incorregibles a las ca- 
sas de corrección, dieron nacimiento a la escuela especial o de 
truantes. | 

La medida en un prineipio no tuvo el éxito buscado por la 
“escuela. Si hubo juez complaciente, lo hubo quien se negó en ab- 
soluto a violar la ley, y las cortes resolvieron en favor de los pa- 
«dres, ordenando la libertad de aquellos niños ilegalmente priva- 
dos de ella y puestos .en contacto con pequeños contraventores. 
Pero el paso estaba dado. 

La ausencia de criminalidad en el truante se hizo evidente, 
y las leyes de educación al reformarse estatuyeron una serie de 
medidas legales respecto del niño culpable de una ofensa eseo- 
Jar. En un principio, como la ley actual nuestra, (ley de Massa- 
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chusetts), estableciendo multas para el padre o encargado de la. 
guarda del menor, sin proveer nada -respecto del niño a quien 
la ley no alcanzaba en absoluto cuando carecía de padres o tu- 
tores. 


. 


Estas escuelas funcionan organizadas bajo dos tipos: el 
“congregado””, asilando a todos los niños eomo pasa en cualquier 
internado; y el opuesto, “cottage”? 6 ““de familia””, más en boga, 
que consiste en dividir los asilados en erupos, clasificados de 
acuerdo con su carácter. Cada grupo tiene su casa, su padre y 
madre, generalmente un matrimonio que se recibe de ellos al 
terminar las clases, y cuyas funciones dentro de cada casa son 
las. de tales. Cada grupo o familia posee su casa, con comedor, 
sala, ete. ete. A la escuela concurren clasificados de acuerdo con 
sus conocimientos. 

El ambiente perseguido por este sistema es una ilusión; — 
la familia no puede. producirse artificialmente, — es caro, y es 
muy difícil conseguir una pareja capaz de representar con éxi- 
to el papel de genitores. La boga dela teoría está originada por 
el error padecido en casi todo Estados Unidos, al imaginar la po- 
sibilidad de crear en esta forma un hogar idéntico al real. Cla- 
ro está, que para aleunos Estados de la Unión Americana don- 
de el individuo se ha eriado en el hogar propio montado como 
hotel, muy poco les cuesta imaginar el escolar, mucho más per- 
fecto que el real, y así lo es. 

Me parece deberíamos comenzar poseyendo sólo institutos 
del sistema ““congregado”” y mantener “cottages”” para los casos 
difíciles, donde la disciplina debe ser más rigurosa y la vigilan- 
ela absoluta y de todos los momentos, pasando durante las 24 
horas de los profesores a los padres y viceversa. Sin duda aleu- 
na, — descartando la idea del hogar por vacía, — el sistema de 
la familia proporciona mayores oportunidades para estudiar ca- 
da caso, manteniendo bajo continua vigilancia, aun hasta du- 
rante los juegos, a cada miembro de ella. 

En la práctica se observa, como explico más adelante, los 
idénticos que son el atrasado, el truante y el delincuente; la iden- 
tificación sólo es posible por la observación directa de cada caso. 
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Los llamados más arriba “difíciles”? son los fronterizos con el 
delincuente o éstos, cuando no se han mostrado aún. 

Separados de los *““fáciles”?”, requerirán un tratamiento es- 
pecial, diverso de los otros. El medio ambiente de la escuela econ- 
eregada, basta para una gran parte, pero no es suficiente para 
estos casos muy atacados del mal a combatir. El ambiente del 
sistema congregado, idéntico a un internado con mezela de un poco 
de la vida de familia no basta para todos. Aun cuando no se llegue 
a la ficción de la familia, el “cottage system”? procura el fin per- 
seguido, necesario, para modificar el caso avanzado de truantismo; 
la presencia de un padre, cuya única tarea y misión es observar a 
sus hajos aplicando cautelosamente y sin ostentación el tratamiento 
indispensable. 


Hay quien cree que la influencia del hogar, aun aquel cuya 
familia está muy lejos del ideal, contribuye más a la formación 
del carácter que la institución más adelantada; que una reclu- 
sión prolongada ““instituciona*” al niño privándole de aptitu- 
des para vivir en sociedad; que recluídos, todos estos elementos 
defectuosos haciendo vida común, producen como resultado un 
individuo de peor especie de la que se quiso corregir; que si los 
jueces envían niños a dichos institutos, la sentencia es como 
un estigna por más esfuerzos que se hagan para quitar a la es- 
cuela su carácter de prisión. Los partidarios de estas ideas no 
mandarán niños a las escuelas de truantes. 

Los contrarios piensan, que los hábitos de orden y el régi- 
men de la escuela en general, benefician al niño cuyos padres 
fueron neglisentes con él, y que basta una reclusión durante el 
tiempo necesario, para inculcarles amor al orden y respeto a la 
autoridad. No se explican cómo puedan considerarse criminales 
aquellos que no lo son, y exhortan a los maestros y a la sociedad, 
a excluir de la escuela pública todo niño que no observe los re- 
olamentos o sea un ejemplo pernicioso para los demás. 


En los Estados Unidos hay mucho que hacer todavía. Bas- 
tante se ha reformado, y nuevas leyes hay y establecimientos 


io 


he visto, no existentes cuando vine en 1901. Las estadísticas, 
como siempre peligrosas, no dirán mucho si no se explican bien. 
Las diferencias numéricas entre los concurrentes a las escuelas 
y los condenados como truantes varían mucho, y ello, por diver- 
sas causas fundamentales. O porque los institutos no bastan, o. 
se carece de otros elementos, o por la presencia de inmigrantes, 
más numerosos en unos puntos que en otros; el grado de culpa- 
bilidad exigido por la ley o la forma del procedimiento. 


Estas dos últimas causas son las que originan casi siempre 
las mayores diferencias acusadas por las cifras. | 

Cuando la ley persigue al niño en vez de perseguir al pa- 
dre, la estadística acusa un número mayor de truantes. En ge- 
neral he visto procesar niños, en vez de padres. 


Massachusetts y Connecticut pueden considerarse tipos de 
estas dos tendencias; en el primero de estos dos Estados, el ni- 
ño sufre condena por estar ausente de la escuela; en el segundo, 
el padre. AS: 

El Bureau of Education de Wáshineton ha comentado es- 
tas diferencias sin tener en cuenta los fines perseguidos por to- 
da ley de truantes, (Truant Schools, 1901). Las referidas leyes 
no son una consecuencia del medio; su fisonomía propia no es 
el producto de influencias locales; en una palabra, estos dos 
principios, base de ambas legislaciones, no son un resultado del 
ambiente. Dice el Bureau: “si un niño es sorprendido vagan- 
do en la vía pública, se hace evidente sobre todo, la mala pen- 
diente en que se halla y siéntese como primer impulso, el deseo 
de salvarle. El medio ambiente y sus padres, relacionados con 
el niño y su condición, no se imponen tanto. En ciudades menos 
pobladas las relaciones entre las familias son más amplias y es- 
trechas. El padre es conocido antes que el hijo; la negligencia 
o mal trato en el hogar, son sabidas antes que sus consecuencias 
y por consiguiente, las primeras medidas represivas se hacen 
sentir sobre los padres. | 

Este comentario y razonamientos son muy ooo y no vale 
la pena discutirlos. La medida puesta en práctica en Chicago 
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con espléndidos resultados, es la característica de la ley de Con- 
"necticut, y se trata en este caso de una ciudad tres veces más 
poblada que Boston, (Mass.) y veinte veces mayor que New Ha- 
ven, Conn. : 

Diré dos palabras de sus lados cuando se trata de 
truantes simplemente, su reforma es un hecho; pero si ya se han 
formado delincuentes, quedan como antes, no obstante lo contra- 
rio afirmado por algunas instituciones que pretenden haber ob- 
tenido la reforma de la totalidad de sus asilados. 


Los profesionales de la pedagogía, tan inclinados a teorizar, 
se inerustarán a. cualquiera de las opiniones denunciadas y has- 
ta llegarán a sacar ejemplos de los Estados Unidos, para com- 
pararlos con nuestro país. La situación es diversa. Entre nos- 
otros, en la mayor parte de los easos, el hogar es una realidad y 
no se concibe el asiento de la familia sino en casa propia e inde- 


pendiente. En los Estados de la Unión Americana, más eonoci- 


dos de todo el mundo y los únicos que han vislumbrado nues- 
tros viajeros, el hogar es la excepción, y no hablo de la clase ba- 
ja. Es a causa de esta deseracia que los hombres inteligentes tra- 
tan de reconstruírlo valiéndose de la escuela, y ello es tan pue- 
ril e inútil como sería procurar substituir al padre con el maes- 
tro. Este hecho importante es dieno de tenerlo en cuenta pata di- 
ferenciar al argentino del niño americano. | 


El tema, si fuera a desarrollarlo, me llevaría lejísimos, y si lo 
he mencionado, ha sido sólo para dejar constancia de mis opinio- 
nes en desacuerdo con todos los antecedentes que directa o indi- . 
rectamente ha recibido el Consejo de personas que sin tiempo, 


no han estado en condiciones siquiera de entrever el más simple 


problema escolar, menos aun, uno social. 


Hace varios años me preocupaba la presencia de tantos n1- 
ños que evidentemente no asistían a la escuela y cuyo tiempo lo 
empleaban vendiendo diarios, tirando piedras, golpeando puertas, 
llamando timbres, ete. Así fué; que notando en la calle menos 
criaturas vagando por las erandes ciudades americanas, averigúé 
y vine a reconocer lo que hasta entonces ignoraba: el problema 
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del truante' y sus escuelas. A mi vuelta hablé al doctor Ruiz de - 
los Llanos, quien tanto me ha ayudado en esta empresa, y el Con- 
sejo entonces, no creyó oportuno ocuparse de un asunto del cual 
se le hablaba por primera vez. Dos años más tarde, durante la - 
presidencia actual, comenzó a tratarse el punto; presentéme en 
Abril de 1905 y se me confió el presente estudio. 

Cuando un niño contraviene la ley de educación obligatoria, 
y no asiste a la escuela, o es un vago, ete., los pueblos de habla 
inelesa lo llaman “truant'” y yo los llamaré “*truantes””. ¿Có- 
hno nace? 

Generalmente es el hijo del pobre y por pobre debe enten- 
derse no el que carece de algo, sino el que teme la indigencia y 
está condenado a vivir en la necesidad. ““It is not to die, or even 
to die of hunger, that makes a man wretchet; many men have 
died; all men must die, — the last exit of us all is in a Fire- 
Charriot of Pain. But it is to live miserable we know not why; 
to work sore and yet gain nothine; to be heart-worn, weary, yet. 
isolated, unrelated, girt in with a cold universal Laissez-faire : 
it is to die slowly all our life long, impresioned in a deaf, dead. 
Infinite Injustice, as in the aceursed iron belly of a Phalaris” 
Bull! (Carlyle, Pas Present).”” 

Quien vive miserable sin saber porqué, teme al hambre, tra- 
baja sin tregua y no puede ahorrar, ese es el pobre. 

Entre ellos es donde hay más ebrios, lisiados y enfermos; y 
viven en más promiscuidad; están mal comidos; con ellos viven 
también, la inmensa mayoría de los niños de una ciudad. Entre 
nosotros habrá menos hambrientos y mal comidos que en otros 
puntos del elobo, pero si los hay, en su mayoría son erlaturas, 

porque donde quiera que existe un pobre, con él hay varios niños. 

| El pilluelo es un vago sin hogar o un abandonado, pero siem- 
pre es el hijo del conventillo. Esta familia enorme repartida so- 
bre todo el mundo, cuyo síntoma actual es su precocidad para 
el crimen, constituye un tipo universal: el waif de Londres y 
Chicago, es idéntico al gamin de París. 

La ciudad moderna ha ido robando al niño poco a poco, y 
sólo le ha dejado oportunidades para hacerse criminal. Obligado 
a saciar en la calle esa sed de movimiento que tienen todas las 
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criaturas, comienza en ella desde temprano a tomar lecciones en 
el mal, como muy bien me lo dijo el doctor Agustín Alvarez: “la 
calle, es la cátedra del vicio”?. Los barrios se han llenado, y en el 
último baldío convertido en edificio, el niño se ahoga en un patio 
estrecho, y por eso respira en la calzada. ¿Dónde pueden jugar 
los niños pobres? En la calle. 

Hablen los pedagogos de la influencia benéfica de los juegos, 
los médicos sobre sus beneficios físicos y veamos si despiertan 
los pocos altruistas ante el crimen horrendo de las comunas mo- 
dernas, ignorantes y egoístas. 

El juego en la calle ha creado las pandillas, el azote de los 
barrios y de sus rivales más débiles. El obrero intermitente, in- 
capaz de ejercitar su energía física de un modo regular; el juga- 
dor; el que vive de la aventura; el que no reconoce derechos uni- 


versales; el eriminal precoz; salen del conventillo y se eradúan 
en la calle. 


El hogar no puede existir en la promiscuidad del inquilina- 
to, y si a esto se añade la necesidad o el afán del luero, que retie- 
ne a la madre fuera de la casa durante las horas de trabajo, se: 
comprende porqué las criaturas vagan a su antojo y solas, den- 
tro o fuera del conventillo, en contacto y condiciones malas, fí- 
sicas y morales. Hacinados, sucios, duermen y comen; hallan a 
sus padres en estas ocasiones, las únicas del día, agrios y dispues- 
tos al castigo, y sólo gozan cuando juegan entre las patas de los 
caballos, cuerpeando los vehículos, huyendo del vigilante y mo- 
lestando a todo el mundo. 


La calle es su único bien. Por lo tanto, rompen vidrios, lla- 
man a los timbres, roban lo que pueden, e incomodan, especial- 
mente al vecino colérico. Y todos los días los diarios nos dicen 
cuántos murieron aplastados por carros y tranvías o cayeron de 
la azotea remontando barriletes. 

El conventillo actual continúa propicio para las enfermeda- 


des morales y físicas. En su ambiente malsano sólo se refleja y 


se imita el espectáculo de la calle : el juego, la bebida, el teatro- 
circo, los tumultos, las riñas. 
La ciudad prepara al criminal que luego alimentará sus pri- 


" siones. ¿Qué otra cosa puede hacer el discípulo de la calle sino 
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contravenir la ley? Y este problema, ya en pien etre nosotros, y 


que ha debido prevenirse hace tiempo, se reagrava con el aumen- 


to de la inmigración, con el mayor número de necesitados que 
vienen poseídos de la sed de oro y a quienes la organización so- 


cial del día, obligará a descuidar la prole en la lucha por la exis- 


tencia. 


Antes de las aplicaciones del vapor y la electricidad, la obra 
era casi manual; el taller estaba en la casa. 

Hoy el trabajo individual ha cedido su puesto al cooperati- 
vo; miles de hombres se congregan en las grandes fábricas y vi- 


ven en los inquilinatos. No ha habido revolución aleuna que haya 


modificado más completa y rápidamente las condiciones de la- 
bor y de vida, de la clase obrera. 

La fábrica modificó la' casa del pobre dol el conventi- 
llo; las ciudades crecieron enormes, los baldíos desaparecieron, 
el terreno se hizo escaso y caro. Nada se ha' hecho para devolver 
al pobre lo que perdió con el combio; las condiciones de vida de 
sus hijos se han modificado y no se piensa en ellos. Las ciudades 
atraen a los hombres de la campaña y del exterior; en ellas se 
estrechan y estrujan de a miles, respirando el poco aire puro que 
circula por entre los rectángulos donde se suceden depósitos y al- 
macenes. 


¿No tenemos organizadas por iniciativa privada, casas don- 
de se cuida y asiste a miles de niños, cuyos padres trabajan fue- 
ra de la casa y no los pueden atender? Si, pero lo que no tene- 
mos es la escuela interesada y consciente de la deseracia que afli- 
ve a aquellos que no la concurren, debido a que se mantiene ex- 
traña a la familia, agresiva a las criaturas descalzas. No obstante 
los reglamentos, se rechaza por las maestras al niño sucio y sin 
botines que intenta concurrir a la escuela pública en cumplimien- 


to de una ley, la cual libra a los Consejos Escolares de Distrito: 


la tarea de recogerlos cuando no asisten a recibir educación. No 
obstante, estos Consejos, mecanismo tornado inútil y por lo tanto 
entorpecedor, los patios y corredores de las escuelas se mantie- 
nen cerrados y vacíos fuera de las horas de aula. Y a los que asis- 
ten, cualquiera puede verles agrupados al sol o a la lluvia, estru- 


jándose a la puerta, que a veces está cerrada hasta la hora pre- 
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cisa marcada por el horario, para comenzar las clases. 


La escuela no puede permanecer ajena a estos males y es: 
ella quien puede y debe contribuir a remediarlos en su medida, 
saliendo del rol en que se estira agria como una maestra. 
¿Todos esos millones de ladrillos se trabajaron para ser usa- 
dos sólo pocas horas del día? ¿Vale la pena gastar tanto dinero 
para tener dispensarios de primeras letras? 


Y si esto debe hacerse, edúquense los maestros, dándoles más: 
tiempo para su psicología, filosofía y pedaeogía; la práctica que 
boy reciben antes de obtener su título tal vez no llega a una hora 
semanal y en las Memorias Ministeriales padrá leerse que hubo 
época muy cercana en que no era de una hora mensual. Se reecl- 
ben estudiando menos y tan mal como los alumnos del Colegio: 
Nacional, sin tiempo y preparación suficiente para realizar la 
enorme obra que de ellos se espera. Edúqueselos eonvenientemen- 
te, que salgan sabiendo que el hogar desaparecido arrojó las crías: 
a la calle, las cuales deben recoger ellos en la escuela para evi- 
tar que se pierdan en el vicio. 


Tampoco se obra con sentido común. Nacesariamente no es. 
imposible que puedan prosperar por estar a cargo de diversas di- 
recciones, la enseñanza elemental y normal, siempre que aquellos. 
encargados de su dirección se consulten; pero no es lógico. He 
asistido a las clases de la Facultad de Filosofía y Letras y ello 
no me era indispensable para darme cuenta, de lo poco que saben 
la mayoría de los normalistas; basta leer sus programas. No pue- 
den saber más. Pero deben instruirse más. Y sin embargo, no hay 
persona aleuna a quien su instrucción pueda interesar tanto al 
Estado, ni que deba educarse más en contaeto con las necesida- 
des del pueblo. 


Nuestros problemas se estudian espiando la Europa. Muy 
poco puede ofrecernos el viejo mundo parecido a lo nuestro. No- 
tienen inmigración, no crecen con la rapidez nuestra, sus niños 
son de la misma raza, sus hombres idénticos; luego los problemas 
y medios de-resolverlos son otros. 


El Consejo debe cesar, y esto es indudable, en mantener el 
llamado impropiamente horario alterno, procurando consttulr o 
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alquilar los edificios que el aumento de población ha hecho indis- 
pensables. S1 muchos son los alumnos que ingresan a las univer- 
sidades sin haber aprendido a eseribir correctamente, pertene- 
ciendo a la clase acomodada, debe deducirse que la totalidad de 
la clase baja está en- idénticas condiciones originadas por defee- 
to de la enseñanza. Y si esto es un hecho innegable con cinco ho- 
ras de clase, deberá temerse sea un mal total con tres horas del 


horario reducido. Sobre este punto, el Consejo habrá conocido un 


trabajo que le mandé hace varios meses, evidenciando lo perju- 
dicial de esta medida, solo tolerable si es temporaria. (1) 

Habrá que ocuparse de los niños anormales, de los mal eo- 
midos, ete., de otro modo es inhumano obligar a una tarea a quien 
no está equipado física y mentalmente. 


Observará el Vocal doctor Ruiz de los Llanos que no he mo- 
dificado en nada mi concepto de la escuela pública, pues ahora, 
como hace varios años, sigo creyendo, que si es necesario, la es- 
cuela debe hacer de Aya. Si puede haber aleo de esoísmo en los 
padres deseosos de librarse de sus hijos durante las horas del día 
es muy poco, porque no cuesta nada darse cuenta de la causa eeco- 
nómica que ha obligado al niño a vivir en la calle. “Esta vente 
pretende echar sobre la escuela el peso de su familia””, se ha di- 
cho muchas veces. ¿Sobre quién? ¿Mejor es dejarlos an 
en la vereda? 

También deberá preocuparse el Consejo del trabajo de la in- 
fancia. Tendré aleún día una Oficina de Inspectores de Fábri- 
cas, porque la ley debe requerir el certificado de la escuela pú- 
blica que hará fe de la edad e instrucción del candidato; y como 
será común entre nosotros que muchachos de 14 años no sepan 
leer y escribir, a éstos la ley autorizará a retenerlos en la escue- 
la hasta los 16; nesándoles el derecho de trabajar si no asisten 
2 Clases. , 


Todo esto no se empezará enseguida, pero sí deberá hacerse. 


tan pronto como comiencen a funcionar las escuelas de truantes. 


La fábrica con su estrechez y atmósfera viciada, unida a la 


(1) Ver Monitor de la Educación Común. 
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simplicidad de las tareas, no contribuye a producir del hombre 
otra cosa que un ser inerte. Al mejorar, perfeecionándose, la má- 
quina va eliminando al hombre fuerte, al seso maduro, y hace 
posible el trabajo de los niños y las mujeres. 

¿Cuántos niños menores de 14 años trabajan en Buenos Ai- 
res? Y no son sólo las fábricas sino otras ocupaciones, como-las 
«de mensajeros, vendedores de diarios, ete., cuyo fin es tan desas- 
troso como-el de aquellos, pues, si físicamente trabajan tanto, el 
medio que los rodea es pésimo, reteniéndolos durante las horas 
.de escuela hasta que erecidos e incapaces, abandonan tales tareas 
que ya no pueden proseguir. | 

Nosotros estamos en la infancia de nuestra vida industrial, 
pero puede despertar ésta en un día. Incipiente, comparada con 
otros, no sé lo qué será, pero el problema es cierto y el mal a eorm- 
batir una realidad hoy. La presencia del carbón en condiciones 
«explotables dará nacimiento a muchas industrias que sólo espe- 
Tan para surgir una ocasión favorable. Y el día aue aumenten 
nuestras fábricas, cuando ellas hayan inutilizado los hombres, 


«debilitándolos cuando niños, no será el momento de dictar leyes 


y aplicar reglamentos. 

La escuela deberá recibirlos a todos, y «debe comenzar ya a 
“despojarse de esa fiereza y tiesura con que mira a los hogares, 
“sobretodo aquellos de niños descalzos; deberá abrir sus puertas 
y tener sus patios para el uso y goce de todos los pobres del ba- 
trio que no tienen sitio donde jugar. Deberá tener sus instruce- 
tores, y así los padres sabrán que sus hijos están cuidados y 
“vigilados en sus juegos, y cada edificio tendrá sus clases de tra- 
:bajo manual para iniciarlos en las artes, porque los pobres de 
las ciudades no pueden ser sino industriales y no agricultores 
como suponen los de imaginación galopante. 

Cuando las industrias eran regidas por los gremios, el maes- 
tro preparaba al niño para aprendiz. Su casa era el taller y el 
niño tenía repartidas las horas de juego y de trabajo. El adelan- 
to del día, el carbón, la maquinaria, lo.llamado civilización por 
«cualquiera aficionado a mezclar términos, ha concluído con todo; 


el padre trabaja lejos, entre cuatro paredes y en ocupaciones 


“para las cuales no necesita preparación, en peligro muchas veces 
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de ser sustituído por el hijo, cuyo trabajo es más barato. Como 
tel taller no está con él, su casa se reduce a menos de lo indis- 
pensables en un conventillo; a su hijo no puede verle, ni enseñar- 
le un oficio que sólo exige se convierta en cosa, y el muchacho se: 
inicia en la calle en cualquier senda del vicio. a 

La escuela debe proporcionar sus patios, no justificando se 
rehuse tal bien por puro esoísmo; debe prepararle la mano y el. 
cerebro para sus ocupaciones futuras. Y véase bien, no pretendo, 
ni la escuela puede intentarlo, que se preparen industriales. Es- 
tos se hacen en las escuelas de Artes y Oficios; además la ley lo 
prohibe. 

¿Hay quien dice esto y lo otro en contra del trabajo manual? 
¿Por qué? Mientras no sepan dar razones debemos repetir: per-- 
dónalos Señor, no saben lo que han leído. z 

El problema serio es el de poseer escuelas y sitios en ellas pa-- 
ra todos los niños. : 


Por una razón, lenorada por mí, los Directores viven en ella: 
con evidente oposición a la ley y conveniencias pedagógicas. Un 
Director, hombre como otro cualquiera, mantiene relaciones con 
eran número de sus semejantes, los cuales vendrán a cada rato y 
a cualquier hora a buscarle a su casa. Estando ésta a mano, se lo- 
pasará en ella la mayor parte del tiempo. Si sus hijos se enferman. 
sucederá idéntica cosa, y si la dolencia es contagiosa, se tendrá la. 
peste dentro de la casa y de la escuela. Suponiendo menores estas 
desventajas, no se me pueden oponer ventajas a no ser del punto- 
de vista del interesado a quien se le paga pura y simplemente su 
sueldo mientras maestro, sin cuidarse de si se casó o no, y si le 
basta o sobra el sueldo, pero a quien se le aumenta salario al as-. 
cenderlo y se le da casa. 

Suponiendo a todo Director ocupante de cinco piezas en cada 


escuela y éstas con capacidad para treinta alumnos, habrá sitio-- 
para 150 criaturas por edificio, sin contar la Direeción, la Sala 
del Consejo, Secretaría, ete. Esto debe cesar porque se necesita-- 
rán muchos asientos en las escuelas, que costarán miles de pesos, y 
la concesión hecha a los Directores en oposición o sin autoriza- 
ción expresa de la ley, se acentúa hoy día como un derecho, al 
cdificarse las escuelas sobre cuyos planos se señala expresamen-- 


te la casa del Director. ¿No han contado los Maestros del Consejo, 
viajeros por Estados Unidos, que en este país no se acostumbra. 
tal cosa y es considerada inconveniente y sin razón para la Escue- 
la Pública? | | 

Se ha e eciado no ganan Elo bastante y tienen la mayo- 
ría de los O cióres io e hijos. Esta razón es pobrísima, y si 
así fuera no creo deba nunca aumentarse tanto el sueldo de di- 
chas personas. Muy malo es, sin duda alguna, tener mucha fami- 
lia ganando poco sueldo.” ““Il est evidenment déraisonnable de 
donner la vie a les petits malhereux. Mais cela se fait journe- 
llement, ma pauvre Thérese, et tous les philosophes du monde ne 
parviendront pas a.réformer cette sotte coutume””, como dice 
A. France. | 


La ley a dictarse modificando la actual, creará un procedi- 
miento especial para ventilar casos también especiales, regidos 
por la misma, declarando punibles actos que sin ser delitos mere- 
cen pena de reclusión para los niños culpables ante ella, y de mul- 
ta y prisión para'sus padres, según los casos. La aplicación de la 
ley requiere funcionarios dependientes del Consejo, los cuales no 
existen hoy, y cuya misión va a quedar explicada más adelante. 
Los padres y sus hijos serán juzgados por Jueces o personas con 
otra investidura a quienes la ley dará facultades en cierto modo 
Judiciales. Se requerirán O especiales y nuevas dependen- 
clas del Consejo. 

Voy a súponer la ley en acción. 

Cada maestro diariamente y en formulario especial, denun- 
ciará al Director de la Escuela las ausencias que note en su clase. 
. Estas ausencias prolijamente archivadas por la dirección, luego 
de averiguado su origen, cuando merezcan ser tenidas en cuen- 
ta por su periodicidad o extensión, serán entregadas al Oficial de 
Truantes y por éste, al Jefe de su Oficina. Cada una de las 
denuncias volverá a manos del Oficial de Truantes a cuya see- 
ción corresponde el niño y trasladándose al domicilio dado por la 
escuela, investigará el caso. Esta ausencia, cualquiera que sea su 
orgen, obligará al Oficial a dejar en casa del denunciante una co- 
pia de la ley donde dice, que el padre, tutor, ete., está obligado 


pan 
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2 mandar sus niños a la escuela bajo pena de multa, o de ésta y 
prisión si reincide el niño. También la pena en que incurre al no 
denunciar con anticipación las ausencias, cuando se producen con. : 
conocimiento o consentimiento de los padres, cualquiera que sea y 
su origen. Esto es para ponerlos en contacto con los Directores 
de Escuela, quienes serán los únicos autorizados para dispensar 
ausencias. ; 


El Oficial tiene el deber de actuar en todo momento y cir- 
eunstancia, cada vez que conozca de niños en edad escolar, de- 
biendo apersonarse a los padres haciéndoles conocer sus respon- 
sabilidades ante la ley, como igualmente a los niños. 


Si la ausencia se repite o el niño no es enviado a la escuela, 


el padre será citado ante el Juez o Tribunal y en juicio sumarí- 


simo y verbal será condenado con multa y requerido a enviar su 
hijo a una escuela pública A o B. Serán partes en el Juicio, el 
Jefe de Truantes como atusador, el Oficial como testigo y el pa- - 
dre, nunca la madre a menos de una viuda, tutora, o de causa 
mayor. 


Es muy importante este detalle, pues he observado con fre-> 
cuencia, los padres se disculpan alegando ienorancia de todo y 
responzabilizando a sus esposas, lo cual. será cierto en algunos ca- 
SOS, pero como la multa la paga el hombre y si reincide será ma- 
yor y con prisión, con ello se conseguirá interesarlo en la asisten- 
cia de la criatura, que es lo buscado por la ley. La presencia de 
mujeres es inconveniente e ¡A en general Horan o son muy : 
insolentes. 
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La presencia del Jefe de Truantes es necesaria, pues de 
otro modo se aislará en su Oficina, sin tener ocasión de ponerse 
en contacto con sus Oficiales, quienes serán denunciados por las 
partes acusadas o por mil detalles, si no eumplen todos los extre- 
mos de la Ley. Además, combatirá las debilidades del Juez, cu- 
vas funciones son muchas veces desagradables y más llaman a la 
compasión que a la severidad, porque es el defensor y represen- 
tante de la escuela y su tesoro. Hay otro punto de vista no menos 
importante. Cada padre procesado supone una economía para la , 
escuela, pues la multa basta para hacerle cuidar, en la mayor 
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¡ parte de los. casos, de la asistencia a clase de su criatura, la cual 
«cesará de vagar para convertirse en alumno en vez de truante. 


En casi toda la Unión Americana se comete un error, en mi 
concepto, procesando menores en vez de procesar padres, con só- 
lo el resultado de llenar las Escuelas de Truantes, dejando a los 
cabezas de hogares tan indiferentes como antes a la asistencia 
escolar de sus hijos, halagándose econ el aumento de criaturas, 
cuya mayoría no son truantes, sino para la estadística. 


El fin de la ley es: a) asistencia a la escuela pública de to- 
dos los niños en edad escolar; b) interesar a los padres en la 
- concurrencia de sus hijos a la escuela pública. 

| Continuemos suponiendo. 

El padre no puede vigilar a su hijo, a éste no pueden aguan- 
tarlo en la escuela o no asiste.a clase, a pesar de todo. Entonces 
se juzga y procesa al niño, condenándolo a la escuela de truantes 
' ¿por el término que decida juez, jefe y oficial. En realidad el 

Juez resuelve, pero debe oír al jefe y Oficial, conocedores del 
«carácter y medio ambiente en que vive el procesado. 


Cuando los padres son malos o se declaran incapaces de ma- 
nejar a sus hijos, el juez decide sobre la suerte del niño luego 
de concluída su reclusión, teniendo en cuenta los informes del 
oficial, quien debe conocer la casa y ambiente en que vivió la 
criatura, pues no es lógico gastar dinero, trabajo y tiempo en re- 
formar un niño, para luego volverlo a colocar en -un - medio com- 
probado pésimo. 


Esta cuestión entre nosotros es muy seria y la necesidad 
de resolverla se ha hecho evidente y preoeupa a mucha gente - 
_ dedicada a: obras de beneficencia, tanto en asociaciones públicas 

como privadas. Es necesario reglamentar creando otras limita- 
ciones a los derechos de los padres sobre sus hijos. 


En los primeros meses la obra se limitará a llevar a la es- 
cuela todos aquellos niños encontrados vagando durante las ho- 
ras de clase, los cuales en número bastarán para llenar las va- 
cantes existentes en las escuelas, pero sin olvidarse de aquellos 
ocupados en las fábricas, casas de comercio, ete., los cuales de- 
'ben asistir también, pues la ley no autorizará el trabajo de nin- 


gún niño en edad escolar, en fábrica o establecimiento alguno 


si no ha cumplido esta exigencia. 


No. hay ley que no sea injusta y habrá cien casos posibles, 
, el de la viuda cuyos hijos ayudan a sus subsistencia, y to- 
mo este caso porque es el elásico como tema de historias geme- 
bundas. Al eseribir, ley injusta, quiero decir queno hiera o per- 
judique a aleuien; su bondad debe medirse por la suma de be- 
neficios reportados: para cien viudas, padres paralíticos y de- 
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más casos deplorablés, hay miles de padres avaros, de niños ex- 


plotados miserablemente, cuyo salario no alcanza a veces ni a 
mantenerlos a ellos. Debe tenerse presente el mal erandísimo de 


la fábrica, la cual debilita y_ mina el organismo del niño, para. 
avejentarlo, extenuándolo antes de la edad madura, y arro- 


otros niños la diferencia entre la detención por truantismo, de la 
generación obrera de mañana de quien se cuida, de miles de 
hombres y mujeres que darán existencia a seres deformes o en- 
fermos, a todos los cuales la misma sociedad deberá mantener en 
asilos y hospitales mientras arrastren su existencia. 


Sólo los hombres deben trabajar, hombres erecidos y EE 


tes. Si el trabajo del niño llega a abaratar el artículo, no seamos 
clegos y sepamos que no hay tal economía, pues es a costa de la 


vida de una parte de la infancia de la Nación. Tengamos con-- 
fianza en el ingenio humano, el cual hallará el medio de ahorrar ' 


sobre el costo del artículo, perfeccionando la maquinaria. 


Está tarea y vigilancia pesará sobre el Consejo y debe pre-- 
pararse a combatir, pues el esoísmo de la factoría irá a golpear 


al Conereso para obstaculizar la ley, sin importársele confesar 


que no puede enriquecerse sino sacrificando la vida y derechos. 


de la infancia. Serán empleados del Consejo los encargados de 
inspeccionar el trabajo de los niños en las fábricas, exigiendo a 
aquellos que busquen ocupación en ellas, a requerir sus certifi- 
cados eseolares, los cuales harán fe hasta de la edad. 


También el cuerpo médico tendrá mayor tarea, pues cada. 


truante debe examinarse cuidadosamente, porque entre ellos es: 


orande la proporción de anormales, cuyo estudio no necesito en" 


carecer su valor. 


Quién. ¡Será 0 juez? a debe resolverlo ES ley y es punto 


de, gran importancia. 


La investidura judicial eLo siempre al acto el carácter eri- 
minal de que inútilmente se trata de borrar en Estados Unidos. 
El procedimiento ' varía muy poco o fundamentalmente, pero 
siempre es un juez el encargado de aplicar la pena. Yo no soy 
partidario del juez. 

Los padres puedén ser multados y detenidos por él, ya sea 


un juez especial o el de paz; eso no tiene mayor importancia en 


este sentido, pero el niño'ereo debe castiearse por un tribunal 


cuyas funciones se realizarán sin el aparato que necesariamente. 


rodea al Juez. 


Encomendar nuevas Eras al. juez de menores lo encuentro 
objetable nada más que porque es juez. Un niño relegado a una 


escuela de la cual no podrá salir en mucho tiempo, siendo pre- 
viamente y sin necesidad llevado ante un juez, quien+lo juzga y 


condena, sentirá el efecto de llevar sobre sí un fallo judicial que 
lo priva de su libertad, y así como no distingue entre actos con- 
trarios a una ordenanza municipal de aquellos de materia de 
policía o del Código Penal, así tampoco no aleanzará ni él ni los 
otros niños la diferencia entre la detención por truantismo, de la 
«dletención por un delito. 

En mi concepto, siendo una falta o contravención puramente 
escolar, debe ser castigado por la escuela, juzeado por miembros 


de ella y resuelto su caso como cualquier otro de disciplina. 


Ello tiene una importancia capital. Nada perjudicará tanto 
la obta a emprenderse como fomentar en los niños la idea de eri- 
minalidad que necesariamente envuelve al acto, si éste se re- 


.suelve por jueces, lo que lógicamente no es necesario, ni conviene. 


La ereación de jueces con este sólo propósito no trae apa- 
rejada sino gastos, y sus solas funciones limitadas a tres días 
semanales durante un par de horas, no justificarán un sueldo 
seguramente crecido. El desempeño de estas funciones por cual- 
quiera de los jueces existentes, además de difícil y suponiendo 
que no fuera un recargo, nunca ofrecería las facilidades de des- 
empeño del tribunal especial. Nuestro sistema procesal no hace 
necesarios euartos más o menos grandes para contener el públi- 


co, reducido 0 numeroso, pero que rara vez necesita permanecer AN 
en la secretaría más de cinco minutos; no habiendo público, no. : 


hay necesidad de empleados para coil guardar orden. El pro- 
cedimiento a inaugurarse supone un procesado (el padre), la 
causa del proceso (su hijo), y generalmente llega la madre, va- 
rios chiquillos, algún amigo y siempre un testigo o varios. Agré- 
guese al inspector de truantes, sus oficiales y directores de es- 
cuela o maestros, y se dará cuenta cualquiera que será necesario 
disponer de juzgados amplios, pues, además de la sala de au 
diencias, debe contarse con otra para guardar a los condenados, | 
los cuales ipso facto dejan a sus padres, para luego s ser trasla- 
dados con facilidad y orden hasta el ómnibus que los espera para 
llevarlos a la escuela de truantes. ¿Y si se añaden los curiosos. 
y empleados del juez? 


En los Estados Unidos se habla mucho de las Cortes de 
Menores y en Chicago he asistido a la reunión más numerosa e 
importante tenida hasta la fecha. No obstante los diseursos y li- 
teratura con que se me ha obsequiado, ereo más conveniente un 
tribunal escolar, tratando el easo de truantismo como podría tra- 
tarse cualquier medida disciplinaria e en 2 las escuelas públicas. 


La inmigración es un factor importante y digno de aten-. 
ción para quien estudia el truantismo. Como agente del Ministe- 
rio de Agricultura, he informado al Gobierno en dos OCasiones, 
diciembre de 1905 y febrero del corriente, llamando su atencion 
sobre algunos detalles. 


Dondequiera que se vaya en nuestra ¿nda los extranjeros 
pululan, agrupados algunos, como los llamados turcos o en to- 
das partes, como los italianos. Si bien nuestra inmigración no ha 
llegado a dar las cifras aterrantes de los Estados Unidos, pro- 
porciónalmente estamos a la misma altura, pero no preparados 
para esparcirla en su totalidadad donde el territorio está inculto 
(0 casi desierto. Hace mucho tiempo que ha debido pensarse en 
el porciento que fatalmente permanece en Buenos Aires. Sin los 
males de la América del Norte, por ser diverso el espíritu e ideal 
nuestros, aquella capital es el establecimiento de colonias de di- 


versas talladas sente oe de donde salen los erimina- 
les, donde prospera el compadrazgo y donde hay más miseria. Y 


esta tendencia a permanecer en las ciudades aumenta, porque ea- 


da día llega más gente del Este y Sur de Europa. 

Nosotros recibimos la pobreza de Europa y la sangre de va- 
_Yias naciones, y mucho le costará predecir a cualquiera cómo se- 
rá nuestra raza futura, cómo ha de seguir cambiando nuestra ca- 
racterística nacional tanto en el físico como en lo moral. ¿Ha 
llegado el momento de restringir nuestra inmigración ? 


No es este asunto para ventilarlo ante el Consejo 
a ocuparme relacionándolo con el truantismo. 

Cuando un país es lo bastante conocido en el extranjero para 
atraer por sí la atención del pobre, una corriente inmigratoria 


y sólo voy 


u 


se estaplece inmediatamente alentada por las compañías de trans- 


porte marítimo, de modo que relativamente por un corto espa- 
cio de tiempo este fenómeno no es espontáneo. 

La necesidad o pobreza de estos inmigrantes, grande o peque- 
ña, se agrava para todos los pobres ya radicados, con la presen- 
_cia de los recién llegados, a quienes las industrias no pueden ocu- 
par, lo cual trae necesariamente la lucha por los salarios cada 


vez más bajos por exceso de oferta. Y este fenómeno, al pronun-: 
ciarse en grande o en pequeño, se podrá medir por el número 


de los ingresados en las instituciones benéficas o penales, o los 
sostenidos por la caridad pública. 


Cuando en diciembre yo decía al Ministro: '“Si entre nos- 
otros se investigara, como aquí, el origen de los asilados en es- 


tablecimientos de beneficencia, se comprobaría que una gran par- - 


te proviene de los inmigrantes”?, esperaba se comprobaría este 
hecho, como así sucedió. '“La Nación”? denunciaba poco tiempo 
después el ingreso de un tubereculoso al Hospital Municipal, a 
los tres días de llegado al país. En la misma fecha más o menos, 
insistiendo sobre el punto, acompañaba al mismo Ministro un 
informe, señalando las páginas 51 y 52, donde se explicaba cómo 
se envían al Brasil y República Argentina los inmigrantes que 
Estados Unidos rechaza en Europa por enfermos. 

Todos estos hechos engendran la pobreza, la cual se combate 
por las mujeres y los niños, euando el hombre, solo no puede lu- 
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char. Este Rosh a la miseria intensifica la pon da: y el 
mujer a aeces, el niño otras, desalojan a los hombres trabajando 
por menos salario. 


En estas materias se sufren los deseneaños más erandes. Se. 


¡imagina que Estados Unidos debe su crecimiento ceolocal. (me re- 
fiero en habitantes) a la inmieración, hasta el presente un poco 
más de 20.000.000 y, sin embargo, no es así. Muy al contrario, 
la Europa se ha favorecido con esto para crecer y por eso ha 


prosperado como nunca en el siglo presente; los nuevos han ve-' 


nido a ocupar el sitio dejado vacante por los emigrados. 

El Prof. J. R. Commons, basado en el principio de que la 
emigración favorece el aumento de nacimientos, llega a concluir 
que la inmigración ha disminuído los nacimientos en los Estados 
Unidos, hecho indudable. El Sr. F. A. Walker, director de los 
censos de 1870 y 1880, declara que si no hubiera habido inmi- 
eración en los últimos 70 años, los nativos hubieran ocupado 
los puestos que los extranjeros hoy usurpan, por el crecimiento. 
natural de los nacimientos. Los Estados Unidos en el día tal vez 
registran el porciento más bajo de nacimientos, comparado con 
otros países. 

Un estudio de las cas prueba que: coincida con las 

épocas de mayor afluencia de inmigrantes una disminución en 
los nacimientos. 


Siendo en general, las condiciones de medio muy semejantes 
las nuestras 'a las de estados Unidos, el fenómeno al producirse 
se manifestará con idénticos síntomas, y ellos son: disminución 
del porciento en los nacimientos, principalmente entre la. clase 
media y el mayor número entre la gente pobre. Entonces tendrá. 
el Consejo más niños de la clase obrera, de aquellos que son el 
problema de todas las sociedades. 

A todo esto con sus resultados fatales es a lo que el Presi- 
dente Roosevelt ha llamado “el suicidio de la raza””. | 


Hay, pues, por delante un problema serio cuya resolución - 
urge provocar, cuyas consecuencias no pueden ser indiferentes 


al Consejo, quien tiene el derecho de pedir a las Cámaras las 
leyes o reformas necesarias. ¿Acaso puede ser indiferente a todo 
el mundo entre nosotros, quienes han de ser los padres y madres 
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da los futuros ciudadanos? Yo no ereo que la ley vigente prohiba 
la selección de inmigrantes, pero ha sido tan estrecho el criterio 
de los encargados de interpretarla, que debe dictarse cuanto an- 
tes la enmienda, haciéndola restrictiva en la calidad y el número. 


Las niñas truantes son siempre muchas menos, porque en ge- 
neral son las encargadas de ejecutar las tareas del rudimentario 
hogar, ayudando o reemplazando a la madre. El instinto femeni- 
no las congrega en juegos y diversiones dentro del reducido pa- 
tio, porque siempre la mujer en la infancia muestra una marcada 
inclinación a imitar a la mujer crecida, a ser aya o madre de su 
muñeca, a jugar a las visitas, a congregarse para charlar econ sus 
amiguitas. Son ellas las que llevan á cuestas a los menores que 
"no caminan, hacen los mandados, están siempre a mano de la ma- 
dre y comienzan a trabajar en:casa o fuera, primero que los va- 
Tones. ¡ 


Si la escuela de varones además del programa ordinario de 
la eseucla común tiene un exceso de trabajo manual, puesto que 
él es el instrumento disciplinante, la de niñas tendrá la ciencia y 
arte doméstico que aun no se sabe enseñar en la escuela común. 

Parece necesario ponderar la influencia que cabe a la mu- 
jer sobre el bienestar y moralidad de la familia, porque es muy 
poco lo que se hace hoy día para instruir a las hijas de la clase 
obrera en el sentido de prepararlas para ejercitar esta influencia 
y llenar la misión que sobre ellas pesa. | 

Dejando de lado lo poco y mal comprendido del trabajo de 
costura, incluído en el programa de instrucción primaria, debe te- 
nerse en cuenta que ello es todo lo que ha de servirle para desem- 
peñarse en su hogar de futura madre de familia. Si todas recibie- 
ran una instrucción suplementaria sobre la materia, en sus res- 
pectivas casas, tal vez no fuera necesario aleo más, pero la in- 
«mensa mayoría han de desempeñar tareas fuera del hogar cuan- 
do lleguen a la edad de ganar su subsistencia. 

Las exigencias del trabajo hoy día, no permiten la permanen- 
cia de estas niñas en sus casas, sobre todo las que serán obreras 
en las grandes fábricas. Salen temprano, permanecen durante el 
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y comenzar a ganarse la vida, esta niña vive sin tener: oportuni- 


dades para familiarizarse e intervenir en las tareas del hogar, ni 


para adquirir las virtudes domésticas que le serán necesarias más 
tarde, cuando al casarse, forme su propio hogar, y porque le fal- 


tará el tiempo, no se sentirá inclinada a ello. Concluído el trabajo . 
suyo, se cree dispensada de toda otra labor. Ha trabajado lo mis 
mo que su padre y hermanos, tal vez en el mismo sitio, y descan- 


sará como ellos. Y así llega a la edad del matrimonio, ignorando: 
las necesidades y responsabilidades de su nuevo estado. 


Esta ignorancia es mayor aun, cuando la madre también tra- 


baja én la fábrica durante eran parte del día, permaneciendo 
mientras tanto sus criaturas en poder de gente extraña o en es- 


tablecimientos de caridad. 


¿Cómo sorprenderse si el nuevo hogar establecido en condi- 


ciones tan desfavorables, pronto da pruebas del mayor desorden 
moral y económico? El dinero mal invertido, los muebles descul- 
dados, la casa mal tenida, los niños faltos de atención para el cuer- 
po y para el alma, los alimentos mal condimentados y cocinados: 
a toda carrera. Pronto el hombre, cabeza de esa familia, instinti- 
vamente disgustado con el espectáculo de ese descuido permanen- 
te en su hogar, cede a la tentación del café y a las invitaciones. 
de sus compañeros. Entonces ese hogar queda disuelto, moral- 


mente. Las reyertas continuas coneluyen con el afecto, y al ere- 


cer los hijos, librados a sí mismos, descuidados en su educación, 
rehuyen cuanto pueden la permanencia en aquella casa sin hala- 
gos para la vista o consuelo a su corazón. 


Este mal inevitable, en aumento de generación en generación, 


ha terminado por conformarnos a la. idea de que todo es normal 
e imposible de modificarse. 


N 


Si no puede impedirse que el taller o la fábrica, DEDO PHAN | 
miles de niñas que no han pasado la edad escolar; y donde quiera. 


del mundo, si existen centros industriales, las exigencias de la vi- 
da material alejarán a la mujer del hogar, la madre de sus hijos: 


y la niña de sus padres y maestros; por ello, ¿debe dejársela sin 


nociones de higiene y economía doméstica? Es la escuela quien 
ha de crear en ella ese sentimiento de dignidad personal, espíritu 


día en los talleres y regresan al oscurecer. Al salir de la escuela. 


de orden, actividad, economía y amor al hogar. Y si es posible re- 
mediar en algo este mal, ¿cuándo comenzará la tarea? En los. 
pocos años, durante los cuales la ley la obliga a concurrir a la 
escuela y no le permite ocuparse como obrera: durante la ins- 
trucción primaria. | AA, 


Huyendo de clasificaciones científicas o exposición de ideas 


personales, es indudable que los truantes son una clase particu- 
lar por ser moral y físicamente anormales. Que discutan quienes 
hacen ciencia, si esta anormalidad es innata o un resultado del 
medio. En el primer caso el niño nace con tendencias y prepon- 
derancia de ciertas características, las cuales al desarrollarse lo 
ponen en puena con la sociedad y moral de la época en que vive. 
Estas tendencias y resultados, como modulidades, podrían re- 
sultar virtudes en otro medio social y moral. Puede ser tam- 
bién atavismo. 

Casi no hay niño que no muestre las características natura- 
les (animales) de la raza, perjudiciales a su poseedor, dado el 
- medio actual, características que un padre observador combate 


- y logra vencerlas, armonizando al niño con el ambiente, antes 


de que llegue a la edad de la responsabilidad por sus actos y 
acciones. Aquellos cuyas tendencias no han sido corregidas o 
son tan fuertes que resisten las influencias del hogar o individua- 
les, al llegar sin modificarse a la edad de la responsabilidad, son. 
llamados delincuentes y son, pues, anormales. 

Y admítase o niéguese cualquiera de las dos hipótesis, no: 
puede dudarse el hecho de su anormalidad, esto es, su falta de 
armonía con las leyes y usos de la sociedad en que vive. Este he- 
cho puede ser la consecuencia de no haber sus padres corregido: 
o desarrollado. propiamente su carácter. 

- Así, pues, cualquiera que sea la opinión de todos nosotros, 
siempre veremos que es necesario un tratamiento especial para 
corregir estos defectos del niño, como una dolencia del cuerpo: 
necesita un tratamiento especial adaptado a las necesidades del 
cuerpo enfermo. E i 

Hablar de niños atrasados (backward) truantes y delineuen- 
tes, es si se habla sin distingos, tratar la misma cosa. Las dos: 
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últimas clases suponen casi siempre la primera o pueden incluít- 
se en ella. | | 

La escuela pública al separar los niños atrasados, hallará 
que el atraso es común a las tres categorías, así conto también 
de que las dos últimas, truantismo y delincuencia, son el resul- ) 
tado de una misma causa, que unida a otras, produce su atraso 
en la escuela. . | o a 

Naturalmente, no debemos incluir aquellos cuyo atraso es 
atribuído a defectos cerebrales, los cuales corresponden a la ca- 
tesgoría de inteligencia débil, (feeble-mindéd), para aca las 
escuelas especiales son enteramente diversas. 


El atrasado simplemente, lo es por ser débil su capacidad, 
o su equilibrio mental imperfecto, consecuencia de su falta de ' 
aplicación al no ejercitar sus facultades intelectuales. El truante 
es atrasado por las mismas razones, su característica es el resul- 
tado de las causas ya esbozadas, unida a una vigilancia paterna 
débil encaminada a prevenir sus tendencias; y el delincuente, .es 
atrasado por las mismas razones de las dos clases anteriores, más 
la falta o inhabilidad- de los padres para ejercitar un control 
absoluto sobre él. e 


Ellos — toda regla tiene excepeiones—, no siendo mental- 
mente equilibrados, se diferencian del niño normal. Aleunas ve- 
ces ha de comprobarse rapidez, agudeza, habilidad, memoria pa- 
ra ciertas cosas, pero se hallarán nuevas tendencias. o hábitos que 
destruyen o contrarrestan las favorables. | 


Todo hombre necesita una cierta cantidad de instrucción pa- 
ra considerarse un buen ciudadano, para darse cuenta de su posi- 
ción y para comportarse como tal, sin estar a merced de amigos 
o enemigos y pueda aspirar a consideración y respeto. Este poco 
de educación, es indispensable para todo el mundo, ya sea ello 
lo único que reciban en su vida o la base de una instrucción 
superior. Pero es necesario que las cosas a enseñarse sean en sí 
mismas prácticamente útiles y lo más completas, 


Debe tratarse de que cada niño lea y escriba bien, mientras 
permanezca en la escuela, y todo lo más que se pueda, pero no 
como la única educación excluyente de otra y considerada de la 
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mayor importancia, pues más se necesita de la educación in- 


dustrial. 


Los truantes en razón de la vida que han llevado y las pocas 
necesidades sentidas, o porque algo las satisfizo, sienten -repug- 
“nancia al trabajo. Esta instrucción, puede ser de cualquier cla- 
se o de varias clases, la cuestión es aplicar el esfuerzo a algo. 
La casi totalidad de ellos pertenece a la clase obrera y si la re- 


púenancia al trabajo puede veneerse, se habrá conseguido crear- 


les aptitudes para luchar por la existencia honradamente. 


El trabajo manual, — una necesidad en la escuela públi- 
ca—, lo es más aun en la de truantes, donde debe enseñarse en 
lugares cerrados y al aire libre, en otros términos: en los traba- 
jos de madera y hierro y de la tierra. Esta enseñanza debe darse 
en una forma práctica y experimental, esto es: nada debe ense- 
ñarse de un modo abstracto y por pura y simple definición. El 
niño será partícipe en las labores inherentes a cada una de las 
operaciones en que se le pretende iniciar. El trabajo manual no 
tiene otro fin que el de hacer adquirir al alumno seguridad de 
ojo y destreza de mano, fortificando su voluntad y desarrollando 
su enereía física y moral. Los. artesanos se hacen en las escue- 
las de artes y oficios. | 


Esta enseñanza será un fracaso cuanto se la desvíe del fin 
educativo perseguido y sólo crea verse en ello un taller anexo 
a la escuela. Así sucedió en Alemania antes de propagarse las 


ideas de Pestalozzi y desde entonces hasta el día, como podrá. 


comprobarlo cualquiera interesado en leer, el movimiento ha 
crecido en importancia. Igual cosa: sucede en todos los países 
adelantados. 


- Las razones son evidentes. La instrucción pública elemen- 
tal es la única instrucción que reciben la inmensa mayoría y 
ella, por lo tanto, debe encaminarse en el sentido de ser útil 
al alummo, llenando su fin de interesarle sobre las materias que 
son para él de la mayor ana práctica y han de ligarse a 
“sus labores futuras. 


Admitido esto, indudablemente se ha descuidado en absoluto 
en nuestro país la instrucción elemental para todos aquellos que 
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no van a ser otra cosa que obreros, los cuales reciben en la es- 


cuela una enseñanza que no les sirve en mucho para:su futuro. 


Los niños pobres de las ciudades serán artesanos y los. de. 


distritos rurales agricultores, y para convencerse de esto no es 


necesario ser superhombre y estar al cabo de las estadísticas eu- | 


ropeas, pues apesar de ello, no dándose cuenta del asunto, se 
puede errar durante muchas horas en discursos inútiles, como 


sucede en la Provincia de Buenos Aires. Con esto quiero decir 


varias cosas: el Consejo no puede aplicar con provecho por di- 
chas razones, el programa actual, en los Territorios Naciona- 


les donde los centros de población son pequeños y corresponden 


a distritos rurales; no es el Ministerio de Agricultura quien ' 
debe mantener escuelas agrícolas elementales como las tiene, en. 
oposición a la ley de educación y disparatadas; en la escuela de. 


truantes debe haber una huerta extensa trabajada por los alum- 
nos, ete., ete. | o 
Siendo indispensable mantenerlos ocupados un número de 
horas mayor que en una escuela ordinaria, en este caso no sería 
otra cosa que el trabajo manual al aire libre, el cual, no sólo les 
sería nuevo y tal vez más agradable, sino un recurso para la 
escuela utilizando los productos para consumo o venta. 


Seguramente será una satisfacción para el Consejo actual lle- 
var a la práctica la cuestión truantismo, porque ello, además de 
importar un gran movimiento en pro de la eriatura del pueblo, 
pondrá a la escuela en íntimo contacto con la familia del más 
pobre, con su casa, sus necesidades, males y vicios. 

En aleuna parte, y tal vez en varias, habré deslizado aleún 
término duro o una idea expresada con acritud, y ello no debe 
tomarlo en cuenta nadie y menos la Corporación a quien me diri- 
Jo. Todos mis trabajos son hechos con cariño y entusiasmo y es 
de la honradez del luchador ser vehemente. AS 

En Chicago la obra de combatir la vagancia infantil y de 
aplicar la ley de educación obligatoria, se realiza con más ade 
lanto, y en New York con más descuido. En todas partes el sis- 
tema puesto en práctica es el mismo, sólo hay variedad en los de- 
talles del A Al esbozar mis ¡Adeas me he apartado del 
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Sadelo en dos puntos: a) el funcionamiento simultáneo y coneu- 
rrente de establecimientos del résimen “coneregado”” y de *“fa- 
milia?”, (la distinción, por lo tanto, de dos categorías de truan- 
tes); b) el reemplazo del Juez para juzgar al niño por indivi- 
«duos, funcionarios de la escuela pública. 

Si todo ello no demostrara mayor acierto en mis juicios, 
siempre probaría dedicación y buena voluntad. No me ha llevado 


espíritu aleuno de reforma sino pura y simplemente convenei- 
_miento personal, y si aleo lamento es no haber podido estudiar 


la cuestión en Europa, donde, sin duda alguna, habría apren- 
dido muchas cosas, aleunas en apoyo de mis creencias. La asig- 
nación del Consejo, como lo dije al presentarme solicitando se 
“me encomendara este trabajo, no a mis gastos y ella me 
fué disminuída. 


Creo dejar explicados los medios cómo puede hacerse efee- 
- tiva nuestra ley de educación para provocar la asistencia a la es- 


cuela de. aquellos niños en edad escolar que hoy no asisten, los 


«cuales, en desamparo, serán los delincuentes de mañana. 


El delincuente comienza por ser truante: todo truamte no 
es un delincuente. Fundado en esto, aconsejo al funcionamiento 
simultáneo de escuelas bajo los dos sistemas: el “coneregado”” 
y el de la ““familia.?? En esta materia se teoriza mucho en los 
Estados Unidos y es por ello que hoy día se insiste sobre muchos 
“errores atribuyendo importancia exagerada a hechos diversos, 
los. cuales no implican ventaja o beneficio aleuno tomados arbi- 
trariamente. En Chicago poneo por easo, ya que es el lugar 
donde “se está más adelantado en esta materia, se envían cria- 
turas a la Chicago Parental Sehool por cuatro o seis meses, bajo 
el sistema de la familia por considerarse el único que pueda for- 
“mar al individuo, robusteciéndolo y desarrollándolo física, mo- 
- ral e intelectualmente, ereándole amor por la escuela y en condi- 
«ciones de luchar contra las influencias perniciosas de un medio 


.malsano. No siendo posible realizar este milagro en tan corto: 


“plazo, no se justifica el mantenimiento de un instituto bajo este 
“régimen, que cuesta a la ciudad en dollars, 37 1.13 por cabeza 
«al año. : : 

El error es aun más lamentable cuando examinando la esta- 
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dística, resulta un 80 o/o de reformados, según el término oficial. 
No hay tal reforma en el sentido lato. Ha bastado un poco de: 
tiempo de vida arreglada para despertar los buenos sentimien: 
tos de esa eran mayoría, euyo mal comenzaba a iniciarse eracias . 
al pésimo medio ambiente. Igual resultado se obtiene en Insti- 
tutos del régimen coneregado. : 

Pero siempre queda un 20 o/o de niños nacidos con malos 
instintos o a. quienes el medio ha perjudicado más. Estas criatu- 
ras deben recluirse por un tiempo largo y en institutos del régi- 
men de da familia, por ser su mal avanzado y exigir una aten- 
ción individual. z 

Por las mismas razones, — abuso de las especulaciones lana 
cas e intereses personales—, se pretende desnaturalizar las lla- 
madas cortes de menores, llegando a atribuirles una acción que 
absolutamente no han alcanzado. No pueden. entender sino 
de violaciones de la ley penal. Dándoseles una. intervención 
contraproducente al avocarse asuntos de truantes, lo único que 
se ha conseguido es complicar al juez en actos ajenos a sus fun- 
ciones, llegando así a crear en la actualidad una jurisdicción 
especial y una categoría sui generis de magistrado, con mucho: 
de sacerdote y de policíaco. | 

El alma de esta cruzada es el Juez Lindsey de Denver, Coll. 
secundado por casi todos sus colegas de los diversos Estados. Las. 
teorías de este caballero no se oponen a sistema aleuno y son ni. 
más ni menos las del célebre Juez Maenau, tan conocido en Fran- 
cia. Ello no tiene nada que ver con la cuestión que estoy tratan- 
do, y si se la ha mezclado, los motivos deben buscarse en razones 
de conveniencia personal o si se quiere de política, siendo EA 
son los jueces elegidos por comunas y por poco tiempo. : 


Por no quererse distinguir entre truantes y delincuentes se: 
ha conseguido mezclar en todas partes a los jueces y oficiales de 
truantes, error originado por los teorizadores y de malísimas con- 
secuencias. No dando intervención en absoluto a ningún Juez, ea- 
da vez que se trate de truantes, y eliminándose la escuela cuando 
descubra un delincuente en la persona de un truante, se habrá. 
conseguido poner orden y economizar, esto último sobre todo, está. 
por verse en el país donde fuí a estudiar esa materia. 


*” 


- 


En Philadelphia no se diferencia al truante del delincuente 


por la sola razón de que todo delineuénte es un truante. Imaoí- 
nese aplicando este eriterio en la vida, lo que resultaría a un hom- 
bre si tomara por señoras a todas las mujeres porque Os las 
“señoras son mujeres. 


Teniendo en cuenta estos antecedentes uno se explica porqué 
se agrupan y forman un todo, jueces, oficiales de truantes y la 


variedad infinita de sociedades particulares, individuos y vivido- 


res dedicados al alivio del pobre, sin haber podido loerar hasta 


el día de hoy edificar casas para sente necesitada, las cuales tan- 
to en New York, Chicago y Philadelphia viven en la forma deplo- 
rable que pueden dar idea los conventillos más inmundos de Bue- 
nos Aires. a | 

Siendo este un tema. virgen, no sería raro despertara los en- 


- tusilasmos de muchos aficionados a tratar tópicos examinando la 
cosa a escape y de leída. Y por ello me he decidido a explicar las 
-— razones tenidas en cuenta al aconsejar cosas diversas de las vistas. 


S1 no temiera ser extenso también diría aleo respecto de la 


5 organización: de la familia en ciertas regiones de los Estados Uni- 


dos, país del cual nada debe creerse sea quienquiera la persona, 
si no menciona el sitio. 

La libertad de la mujer, hoy día licencia, afirmada como ven- 
taja nacional y hasta como superioridad, aun por una ““Ameri- 
can Girl”? en la Nación de hace aleún tiempo, no es- verdad sino 
en una parte del país. Pero es allí donde están situadas las ciu- 


dades más importantes, las más conocidas y mentadas y donde el 


hogar ha desaparecido. No podemos buscar ejemplo, ni preten- 


der obtener idénticos resultados cuando una de las bases, la más 


sólida sin duda alguna, falta en el modelo. 


No se deje sorprender el Consejo con citas de los Estados 


Unidos. Estas materias tan complejas se manifiestan diversamen- 


te si el medio varía y el mismo individuo presentará característi- 
cas diversas colocado en uno u otro ambiente. Hasta el día en 


nuestro país no se ha eserito nada que pueda dar una idea del 
pueblo Americano del Norte, si se exceptúa la obra del señor. 


Ghrroussae, deseraciadamente el reflejo de un viaje rápido. Las 


-— demás que he tenido a la vista han sido hechas sin cuidado, ni- 


a 


lr 


tiempo, cuando no son opiniones de personas cuya preparación 

no les habilita para ser tenidos en cuenta.. Los viajes de Sarmien= 

to se pueden leer con muchísimo provecho y enseñanza, a pesar 

de la fecha en que se, escribieron. > ) 
"Publicadas en otros idiomas existen hastante obras, casi to- 

das ellas muy cuidadas y dienas de fe. Me remito a cualquiera cu-. 

yo autor tenga antecedente y sobre todo a las de origen norteame- 


rICAnoO. | : e. 

El Consejo se verá obligado a incitar y mantener latente el 
celo de particulares y poderes públicos, tratando por todos los me- 
dios de prevenir la pérdida de la infancia. 


En toda la Unión Americana donde tanta energía y dinero se 
dedica a estos asuntos, muy poco se ha conseguido tratando de E d 
rescatar o si se quiere de remediar el mal, en vez de prevenirlo. : 
No puede abandonarse al niño a quien la escuela descubra instin- 
tos o hábitos incompatibles con la disciplina y vida de sus insti- 
tutos especiales. Si la escuela no puede seguir atendiendo al des- 
oraciado pequeño, cuando degenera en vicioso o eriminal, debe y 
le interesa preocuparse de su suerte para cuando crezca y tenga . 
edad de casarse. Entonces engendrará hijos y seguramente la es- 
cuela deberá procesarlo porque será remiso en el cumplimiento de 0 
su deber para con ella, y sus hijos serán truantes. 


EM 
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El Consejo será, pues, quien no dejará siempre de urgir se 
organicen todas las fuerzas posibles para luchar en el sentido de - 
prevenir la vagancia y la miseria, ya definida al tratar este punto. 

Se sufre un error al confundir al pobre eon el miserable, men- 
digo, vaso, atorrante, ete. Al pobre se-le hallará luchando y sin. 
preocuparse de vocear su desgracia; los otros por el contrario. 


En la práctica se ha. visto que el mendigo, vago, atorrante, - 
ete.. cuando se le ha proporcionado tarea la ha abandonado al po- 
co tiempo. A pesar de la mísera existencia, llena de privaciones, 
sólo sienten muy mitigado por el hábito, el sufrimiento físico, es 
que no quieren volver a experimentar la angustia del espíritu y 
la debilidad del cuerpo de cuando eran obreros comunes, en los 
días lareos faltos de trabajo. Ese combate diario, renovado de 
año en año, ese esfuerzo persistente y perseverante en la brega 
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contra algo invisible e implacable por creerse fatal. Cuando har- 
tos de lucha, vencidos, descienden y aparecen bajo cualquiera de 


las denominaciones con que se bautiza a quien vive de los desper- 
dicios o la limosna, organizarse en sociedades de caridad y propo- 


nerles recomenzar la lucha, vivid una vez en la angustia, — por- 
que es el espíritu el que padece junto con la carne, — es una ne- 
cedad. 


Todos los esfuerzos encaminados en esta senda podrán ser 
dignos de elogios, pero son inútiles. La tarea debe realizarse en 


- el sentido de prevenir estos males. Si el degenerado es un produe- 


to del medio o estado de cosas, es lógico suponer el número ere- 
cido de los que caen diariamente hartos de todo, porque no vie- 
ron nada, ni nadie de su lado. Muchas serán las casas del paupe- 
Tismo, pero si las sociedades se dedicaran a remediar las condicio- 
nes de vida y trabajo de la clase obrera, se habría conseguido des- 
truir o debilitar las dos principales. 


Después de doce años de trabajos encaminados a remediar 
estas desgracias uno de los filántropos y sociólogos más conoci- 
do en los Estados Unidos, llegaba a las siguientes conclusiones: 
Todos estos son mucho más de lo que-puede resistir el hombre más 
fuerte. La masa de pobres, como clase, tiene más horas de traba- 
jo y menos paga, — a veces un salario insienificante para existir; 
sufre la competencia de la peor especie, contra lo cual debe lu- 
char, — el trabajador o bracero venido de todas partes del mun- 
do en busca de trabajo; oprimidos por patrones, con tareas irre- 
gulares en duración; sus habitaciones son las más insalubres y sus 
alquileres los más subidos pagados por clase aleuna; los precios 


dle la comida y vestido exhorbitantes por comprarse en pequeñas 
cantidades; si usan del crédito son explotados por usureros de la 
peor especie; se enferman con más frecuencia; es la clase que acu- 


sa más defunciones; y careciendo de economías, están reducidos. 


a la miseria en cuanto les falta el trabajo ya sea por dolencia, 
huelga o simplemente por cesar la estación. Más aún, sus hijos 
carecen de facilidades para luchar con más ventajas que sus pa- 
dres, por su suerte futura. Su salud se empobrece o la destruye 
la casa malsana en que viven; se pervierten moralmente por la vida 


fatal. que deben. a la as 


que no bastarán para de 
débiles para aprender; se sl 


bres, y se les debili 1 ello O 
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“LO QUE ES Y LO QUE QUIERE 1 EL CHACO”.. 


A Trabajo presentado por el señor Luis F. 


Bustos, e ilustrado. por un film cinemato-- 


- gráfico, intitulado ““El Chaco Argentino””. 


(Delegado de la “Unión Territorial. 


EN : del Chaco””).. 
Señor Presidente: 


== 
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tal sentido me voy a permitir distraer la atención de este H. Con- 
-greso Nacionalista, hacia lo que és el Territorio Nacional del Cha- 
0; geográfico, económico y político, aparte de lo que pueda ilus- 
trar la película cinematográfica que acompaño a este trabajo. 
De diez años a esta parte, las personas que han seguido de 


cerca el desenvolvimiento de este próspero Territorio, no han po- 


dido menos de sorprenderse de su rápido progreso, que supera 
a los cálculos más optimistas. 

El Chaco tiene un área de 124.834 kilómetros ciniirados po- 
blada en toda su extensión. En pleno corazón geográfico, donde 
hace apenas dos décadas de años tenían la guarida los salvajes 


“nómades, se levanta el floreciente pueblo de Roque Sáenz Peña, 
asienio de la colonia algodonera más grande de la República. 
+ La topografía del Chaco, tan distinta de la impresión que se 
recibe desde el ría Paraná, la forma su zona propiamente bosco- 


sa, los terrenos bajos, cruzados por multitud de riachos, esteros 
y lagunas, y comprende una extensión de-200 kilómetros a partir 


de la margen de este río hacia el interior y en sentido paralelo al. 


mismo. Hacia el Oeste, la topografía cambia y el terreno sube 
lentamente, para dar lugar a grandes pampas abiertas interrum- 
pidas por isletas de poca arboleda. | 
Las características del clima, alrededor del cual se han ver- 
tido opiniones a cual más antojadiza, es de temperatura seca, y 
los días invernales son simplemente deliciosos, y si bien es cierto 
«que en verano el termómetro sube muchas veces a 42% en cambio 


Para saber lo qué quiere, es necesario saber lo qué es, y en 
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no es perniciosa a la salud, siendo temperada por las vegetacio- 
nes de la selva y refresca notablemente por la noche. La adapta- 
ción al clima lo evidencia la inmejorable situación sanitaria de la 
población extranjera. e 

Toda la zona, está servida por una extensa red ferroviaria 
de más de 750 nilómetros, continuación de las del resto del país, | 
y que vienen a converger al más importante de los tres puertos. 
del Territorio, o sea el de Barranqueras. Este puerto, una vez ter- 
minada la línea de los FF. CC. del Estado, Barranquera-Metan 
(Salta), por la afluencia de las actividades de las provincias del 
Norte, que necesariamente tendrán que volcarse sobre esta par- 
te, pasará a ser después del de Rosario el más importante del Li- 
toral. : 


El Chaco debe la iniciación de sus actividades, a la explota- 
ción sistemática de sus bosques vírgenes, lo que ha dado origen a 
la industria del tanino. Esta está representada por 16 de las 21 
fábricas que cuenta el país, y su elaboración se calcula en unas 
20.000 toneladas de extracto de quebracho, pasando así a ser la 
más erande del mundo. Esta industria trajo también, la implan- 
tación de una infinidad de obrajes, talleres y aserraderos. 

La colonización oficial del Chaco, data desde la fundación 
de Resistencia, capital del Territorio, y de esto hace apenas 48 
años, pero su colonización extensiva tiene de vida aproximada- 
mente la mitad de este tiempo. | 


El rápido ineremento que ha tomado la agricultura, obede- 
ce a las condiciones del suelo, que favorece cualquier clase de 
cultivo propio de la zona, pero se entiende que, habiendo resulta- 
do mas remunerativos en unos que en otros, haya una marcada 
tendencia hacia la especialización del algodonero. Este vegetal, 
denominado el ““Oro Blanco Argentino”” y que por muchos años 
fué esporádico, constituye hoy por hoy la segunda riqueza cha- 
queña. El Chaco por sí solo produce el 85% de todo lo que se cul- 
tiva en el país, y este solo renglón significa un rendimiento de 
más de 40 millones de pesos argentinos. ! 

El cultivo de este textil, trajo la implantación de unas cua- 
renta usinas desmontadoras y cuatro fábricas importantes de acei- 
tes vegetales. ES 0 


Sigue al algeodonero el eultivo del maíz con sus dos cosechas 
anuales, como no pasa en las zonas del Sud, el tártago y el maní, 
cuya industrialización una gran parte se hace en la zona, el eul- 
tivo de la caña, que abastece a tres ingenios que producen azúcar 
en el Territorio, el lino, que ya tiene una característica propia 
en el Mereado, y otros cultivos cuyos parciales observarán en las 
estadísticas del film cinematográfico. 

El área cultivada se aproxima a 300 mil hectáreas, y -sus 
productos agregados al rendimiento de lo expuesto precedente- 
mente, llegan a unos 600 millones de pesos moneda nacional, sien- 
do superior a la producción general de muchas provincias. 

La ganadería está representada por más de 200 mil cabezas 
de ganado vacuno, aparte de los de otra especie, ete. Existen varias 
estancias modernas y un importante establecimiento saladeril or- 
eanizado con capitales netamente chaqueños. 


El comercio día a día toma mayor impulso, y muchas socie- 
dades han invertido grandes capitales, confiando sus valiosos in- 
tereses a la prosperidad cada vez mayor del Territorio. 

Dá una idea de su importancia que, dentro de los 650 millo- 
nes de pesos en que se caleula la riqueza general del Territorio, el 
capital de las fuerzas vivas solamente importa unos 400 millones 
de pesos moneda nacional. | 

Y a renglón seguido, como simple dato ilustrativo, agregaré 
que el presupuesto edilicio de Resistencia sobrepasa el medio mi- 
llón de pesos superando ya al de muchas capitales de provincias. 

En lo que respecta a población, el resultado del Censo del año 
de 1922, arrojaba para el Chaco 60.564 habitantes, pero por los: 
últimos datos recogidos, y teniendo en cuenta que el movimiento 
fabril del Territorio se ha duplicado desde hace seis años a esta. 
parte, actualmente se puede caleular, sin temor a equivocarse, en 
más de 100 mil habitantes. al 

Ahora bien, esta suseinta explicación de lo que és el Chaco, 
- evidencia que posee independencia económica de sobra; para de- 
terminar algo de lo que quiere, pero antes permítaseme una ligera. 
mención del nivel de cultura general del Territorio. | 

El Chaco posee varias escuelas profesionales y numerosas es- 
cuelas comunes, en cuyas aulas han hecho sus primeros estudios 


muchos Jóvenes nativos univ ersitarios, y los que no lo Son, se han > 
preparado para dessempeñarse provechosamente en determinadas. E 


ramas de las ciencias enconómicas y educativas. 


El periodismo está representado por varios diarios po E As 
tes, infinidad de periódicos y revistas que se editan con elemen- 
tos del mismo Territorio. dE 


Existen numerosas bibliotecas, círeulos y sociedades e 
les y deportivas, y cuatro prestigiosas asociaciones: “As. de Fo- 


mento y Defensa de los Intereses del Chaeo””, “Cámara de Co- 
mercio e Industria””, y la “Unión Territorial del Chaco”” que re- e 
presentan los intereses generales y nativos del Territorio; las que. 


menciono especialmente, porque lo poco que tiene el Chaco en ma- 


terias de obras públicas y por la solución de diversos problemas a 


locales, se debe al celo, a la persistencia y al patriotismo desintere- 
sado de estas entidades. > : 


Ahora, en cuanto a la preparación en materia política de la. 


población, no obstante sus 100 mil habitantes, se reduce a las sim- 
ples elecciones municipales de la capital y de un pueblo del in- 
terior. e 

Se entiende que, con las limitaciones a que están sujetos los 
territorios nacionales, estas manifestaciones no pueden ser mayo- 
res, y que los crudadanos carezcan de una escuela cívica donde for- 
marse para el futuro, no obstante estar previsto en la Ley Orgá- 
nica de estas gobernaciones. 


Dicho sea de paso, no hace mucho el P. E. de la Nación die= 
16 un decreto crearido las municipalidades electivas que determi-» 
na la Ley para varias poblaciones importantes del Territorio, pe- 


ro al poco teimpo, sin causas fundamentales aparentes, y a la sola. 
instancia de un gobernador, dicho decreto fué derogado. 

Ahora en lo que respecta a lo que quiere el Chaco, ya es mo- 
tivo de un estudio más sereno pero que en sus lineamientos gene- 
rales vo y a tratar de exponer en mérito a las conclusiones de este. 
trabajo. | | PERLA | 

La Ley 1532 de la organización de los Prato Naciona- 
les, determina como requisito para la provincialización, en su ar- 


tículo 4.2 que, ““cuando la población de una gobernación aleanee 
a sesenta mil habtiantes, comprobados por el censo general y los 


= 


COnsos suplementarios sucesivos, tendrá derecho a ser declarada 
provincia Argentina”?. 

Bien, si el Chaco tiene población suficiente, y capacidad eco- 
nómica para garanti: su existencia como provincia, no debe olvi- 
darse que debe prepararse gradualmente a sus habitantes para 
ejercer provechosamente estos derechos políticos. 

De manera que es previo el restablecimiento de las municipa- 
lidades que establece la Ley para cada núeleo de población que 
tenga más de mil habitantes. 


Tampoco la vida municipal dá la práctica suficiente. para pre- 
parar a los ciudadanos a erigirse en autoridades autónomas. Y si 
la misma Ley 1532 en su artículo 46 prevee esta cireunstancia 
cuando manda crear la Legislatura en cada Territorio Nacional 
con más de 30 mil almas, como un medio eradual para que los ha- 
bitantes se vayan ejercitando para su futura acción de gobierno 
independiente. 

"Volviendo al mismo eto 4.” de esta Ley, que en uno de 
sus párrafos dice: “tendrá derecho a ser declarada provincia”. 
Pregunto: ¿Quién ejerce este derecho ? 

-En un país democrático como el nuestro, esta facultad se dá 
E pueblo. 

Pero, si bien es cierto que el Chaco ha superado los requisi- 
tos que determina la Ley, también es cierto que no ha habido un 
movimiento caracterizado de vecinos que reclame este derecho. 


SO explica, porque la i inmensa mayoría de los habitantes no 
aspiran a que mañana el Chaco se clasifique entre las provincias 
pobres, a lo que da si se'sancionara su provineialización 1 1n- 
ata 

E o daconas expresan el sentimiento de sus laborio- 
sos habitantes, y no se negará que son acertadas, y que se sobre- 
pone un elevado interés colectivo. a un interés parcial de política 
militante. | o 5 : 

Lo que hoy por hoy quiere el Chaco, es lisa y llanamente el 
cumplimiento de la Ley 1532, que trata de la ereación de muniel- 
palidades y la Legislatura. 

: Y a más, aspira, ejerciendo-un derecho que le acuerda la 
Constitución, artículo 14, de peticionar ante.los Poderes Públicos 


de la Nación, que sea una vez siquiera oído por el P. E. de la Na- 


ción, en el sentido que los gobernantes sean nombrados de acuer- 


do a sus modalidades de vida e intereses, o sea que éstos sean na- 
tivos o vecinos caracterizados. Hs una aspiración consecuente con . 


su grado de adelanto, ya que los gobernadores nombrados de su 


propio seno, éstos, por el conocimiento profundo del ambiente, 


son los más indicados a colaborar eficazmente con el Gobierno 
Central, E | 

Hace poco tiempo, a raíz de terminar el período de voberna- 
dor anterior al actual, se produjo un extenso movimiento coleecti- 


vo en este sentido, y se elevó al P. E. un memorial con millares. 


de firmas, pero como siempre, se sobrepuso el interés político de 
las vecinag provincias al derecho natural de más de 100 mil habi- 
tantes. : 

Lo que es fundamental para la vida, no sólo del Chaco, sino 
también de todos los Territorios Nacionales, es la representación 
parlamentaria en el Congreso. 

En la convención reformadora de 1898, se presentó un pro- 
yecto por el cual se ampliaba el artículo 37 de la Constitución en 


la forma siguiente: ““La Cámara de Diputados se compondrá de - 


representantes elegidos directamente por el pueblo de las provin- 
cias, de la capital y de los territorios nacionales?”?. 

El autor de este proyecto, (1) decía: ““es justo que el habi- 
tante de los Territorios Nacionales deje de ser un desterrado en 
su propia patria por olvido de la Constitución””, y agregaba: “no 


responde a ningún principio de equidad darles las cargas sin los 
beneficios de ciudadanos?”, y más adelante citaba el caso que: 
““Por una enmienda introducida en la Constitución de los Esta- 


dos Unidos, los territorios envían delegados a la Cámara de Re- 
presentantes?””, y en lo que respecta a la Constitución Argentina, 
continuaba: ““que el artículo 36 autoriza en principio una refor- 
ma, del momento que no excluye a los Territorios”?. E 


Debe tenerse presente que en la época en que se dictó la Car- 


ta Orgánica de la Nación, la omisión de los Territorios como dis- 


tritos electorales tiene su explicación, pues, en aquel entonces se 


encontraban en litigio las provincias vecinas cuyos límites geo- 


(1) “La Prensa>”. 
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gráficos aun no estaban delimitados y aleunas se atribuían a los 
Territorios dentro de sus jurisdicciones. | 

Pero desde entonces, han transcurrido 68 años, se han dicta- 
do miles de leyes y decretos, y los habitantes de los Territorios si- 
guen estando sujetos a un Cuerpo Legislativo que dicta leyes, a. 
las que deben someterse. sin ser oídos. 

““Los Territorios Nacionales son huérfanos de representación 
en el Parlamento de la Nación, y por lo tanto son huérfanos ante: 
los Poderes Públicos??. | ] 

Traigo a colegir estas sencillas palabras de un viejo e incan- 
sable *“pioner”” chaqueño, don Juan Me. Lean, actual presidente 
dela “Asociación de Fomento y Defensa de los Intereses del Cha- 
co””, que nos dice bien claro de la orfandad en que se desenvuel- 
ven los Territorios Nacionales. 


Palabras que encierran una verdad axiomática, y que cuando 
se eseriba la historia del Chaco pesarán como una sentencia en 
la biografía de los hombres públicos. 

Se explica, cómo los ciudadanos territoriales carecen de ca- 
pital político, sus aceiones no se cotizan en los Poderes Públicos, 
y sólo interesan los Territorios como tributarios al erario y como 
campo a la empleomanía política, y cuando éstos reclaman aleu- 
nas obras públicas, o recaban la solución de algunos problemas vi- 
tales para su vida orgánica, primeramente se miden sus aspiracio- 
nes, según el erado de influencia política que pueda tener para 
aleuna vecina provincia, y según el resultado, se inclina la balan- 
za dual de los intereses. 

Ahora para terminar, permítaseme una pequeña divagación 
sugerida al calor de esta explosión, y que se refiere a un recuerdo 
de mi vida en tierras chaqueñas. 

- Lo que voy a citar, tiene por escenario un rincón ignorado de 
los confines de la selva, donde existe un amago de población, com- 
puesta por unos cuantos ranchos, morada de los indios. | 

La escena se desarrolla en una hermosa mañana de sol, un día 
del aniversario de nuestra emancipación política, como la que ce- 
lebramos en esta oportunidad. | 

Colindante con el ““rancherío”” existe una escuela indígena, 
casi destruída que, como las demás viviendas del lugar, son de te- 


cho de paja y paredes de barro, y atada a una rama pelada que ES 
hacía de asta bandera, ondeaba orgullosamente acariciada por lA 
viento una vieja y rotosa bandera argentina. ES Sa : 
Al frente de la escuela, formados como bien dsp | 
soldados estaban los escolares, todos indígenas, niños y hasta hom-- 
bres bastante maduros, y bajo la dirección del único maestro, con 
religiosa unción cantaban el Himno Nacioral en una rara armo- - | 
nía de voces Juveniles, acompasadas por las notas graves de los- 
- indios adultos. - E : 
Hondamente conmovido, se llenaron de láserimas mis OJOS, y. 
uniendo mi voz a la de ellos, como nunca, canté con más fuerza y > 
más sonoras las estrofas inmortales de la sagrada canción de mi 4 
Patria. A A 
Terminada la ceremonia, uno de los indios se acercó a mí y 
me dijo: ““¡linda bandera! ¡Por ella me haría matar contento!” E 
Levanté la vista, y al observarla de nuevo, toda deshilacha- A 
da y sucia, pensé para mis adentros: He aquí todo el símbolo de. 
nuestra orfandad. Esa bandera, toda ajada y vieja, no había si- 
do posible sustituirla por una nueva, por desidia de las autorida- 
des superiores. E | ia A 
Y ahora pienso, ante este duro sarcasmo, ¿qué somos nosotros 
dentro de nuestra pregonada democracia, sino otros tantos hijos 
entenados, como los indios, que no obstante alentar nuestros cora- 


MA 


zones el “sagrado fuego del patriotismo, se nos relega a la orfan=...- 3 
dad, sin siquiera tener el consuelo de poseer una bandera, nueva? o 
Honorable Congreso: ! » A 


Los Territorios Nacionales, como E Chaco, tienen el signifi. 
cado alegórico de una bandera de la Patria abandonada, y consi- 
déreseme en este caso, el oreulloso portaestandarte de esta bande- 
ra, que viene de la lejana selva a golpear las puertas ya sagradas 3 
de este templo del patriotismo argentino, para pedir a este H. No- a 
veno Congreso Nacionalista, un pronunciamiento categórico sobre 
lo que quiere el ES y que resumo en las conclusiones ETS 
ceuientes : | | : E 


CONCLUSIONES: E 


PREVIO). Que el IX CONGRESO NACIONALISTA, acepta 
como prudentes y bien encaminadas las. considera- | ' 


0 
ciones que hace el autor de este Trabajo, sobre el 
ejercicio gradual de los derechos políticos de los. 
habitantes de los Territorios Nacionales eomo el 
Chaco, y encarga a la Liga Patriótica Argentina 
haga llegar a donde corresponda estas aspiraciones, 
como también lo que expresan las conclusiones si- 
- guientes: 


1.2) Que se vería con agrado que el P. E. de la Nación ponñ- . 
ga en vigencia los artículos de la Ley 1532 sobre la Organización 
de los Territorios Nacionales que se mencionan a continuación : 

Artículo 22: que trata de la creación de las Municipalidades. 

, electivas en toda población que pase de mil ha- 
A : bitantes. 


Artículo 47: que establece la oreanización de Legislaturas 
en las gobernaciones que pasen de 30.000 ha- 
bitantes, constatados por el Censo General. 

2.2) y que, en cuanto al artículo 4. de la misma Ley 1532, 

que dice: ““cuando la población de una Gobernación aleance a 60: 
mil habitantes, constatados por el Censo General, y los censos su- 
plementarios sucesivos, tendrá DERECHO para ser declarada. 
provincia Argentina””, y el IX CONGRESO NACIONALISTA 
considera en mérito a lo que expresa el autor de este Trabajo que, 
aun no ha habido en el Territorio Nacional del Chaco un movi- 
miento colectivo de vecinos que reclamen este “derecho?” y que, 
la falta de este movimiento pueda ser interpretada como una tá- 
cita aceptación de sus habitantes con los consiguientes perjuicios: 

- para el Territorio, la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA solici- 

te que este “Derecho ”* sea interpretado de acuerdo al resultado 

“positivo o negativo que dé un plebiscito general de todos los ha- 

bitantes del Territorio Nacional. | 

3.) Que en cuanto a la misma Ley 1532, que habla también 
de los Gobernadores, considera el IX CONGRESO NACIONA- , 
LISTA que para ejercer con más eficacia el cargo de colaborador. 

-del Gobierno Central, que recae en la persona del Gobernador de 

un Territorio Nacional como es el Chaco, se requiere que posea un 

- conocimiento profundo del ambiente, debido a su vigorosa orga- 

nización económica y vasta población que entraña la solución pro- 


O 


vechosa de diversos problemas fundamentales para su vida orgá- 


nica, se solicite al H. Congreso de la Nación la reforma. conve- 
niente de la Ley 1532, en sentido de los. gobernadores de los Terri- 
torios Nacionales de la importancia como es el O sean perso- 
nas nativas o vecinas del lugar. 


4.2) Que por ser fundamental para toda nación ““Represen- 


tativa, Republicana, Federal”” como es la República a 

e todos los habitantes de la Nación tengan su representación en 
el Cuerpo Legislativo del Conereso Nacional, sería un acto de ver- 

a Justicia histórica que la H. Cámara de Diputados y la H.. 


Cámara de Senadores dicten una Ley Especial, tendiente a sub- 


sanar el olvido de la Constitución Argentina, en el sentido que la 
Cámara de Diputados se compondrá también con representantes 
elegidos directamente por el pueblo de los Territorios Nacionales, 
(¡ Muy bien D (Aplausos). 

—Apoyado. 


A 


Y 


SELECCION INMIGRATORIA 


Señor Presidente : 


ES 


Es necesario y a ello debe tender, en mi opinión, este Congre- 


so tan oportunamente convocado, insistir fuertemente sobre el es- 


píritu y la letra de la Constitución Nacional, en cuanto se refiere 
a la política inmieratoria que implanta, pues al ser ella de una 
liberalidad excepcional entre todas, no sería posible interpretarla 


«con un espíritu amplificador sin hacer superior á la del ciudadano 


la condición de extranjero e imposibilitar, en consecuencia, cual- 
quier gobierno positivo. Lo justo y racional es, pues, abstenerse 


“estrictamente a sus propias expresiones. 


Es lo que muy recientemente acaba de ocurrir en La Habana, 


donde los Estados Unidos planteó de entrada O, Si se quiere, pre- 


viamente la cuestión constitucional que en rigor es todo el pro- 


blema. 


Para ellos, como para nosotros, Señor Presidente, la cuestión 


o admite dudas: ““Es de jurisdicción puramente interna que 
'¿Teeta el ejercicio de la soberanía””. 


No cabe, pues, en esta materia nineuna interpretación o discu- 


“sión consentida de derecho, fuera del país. No es ni puede ser tema 
.¿ceptado de controversia internacional. Lo único que procede, lo 


único tolerable, es el estudio de medidas concernientes a la tras- 


lación material hasta el punto de destino, en el mejor acuerdo po- 
sible de las naciones afectadas por el fenómeno de referencia, por 
lo mismo que se trata de un interés común; pero desde que el in- 


migrante pisa nuestro suelo, no cabe en nineún dominio, si quie- 


ra fuese moral, otra jurisdicción que la nuestra, desde que hasta 
la Iglesia se halla entre nosotros sujeta al patronato nacional. 


Nuestro derecho a establecer las eondiciones de selección del 


inmigrante es, pues, absoluto, inalienable e indiscutible. 


Veamos, Señor Presidente, en qué forma lo establece nues- 


tro Estatuto Fundamental. 


Desde luego, y esto casi podría ahorrarlo, es un cometido del 


eobierno fedéral: Fomentará — dice — la inmieración europea 
pero ahí mismo y con el párrafo, empieza la limitación taxativa: E 


la inmigración fomentada, tiene que ser: o 
En cuanto a la entrada de extranjeros “que traigan por ob 


MS 


jeto labrar la tierra, mejorar las industrias e introducir y ense-- 5 


ñar las ciencias y las artes”” el texto constitucional la declara li- 
bre de toda restrición, limitación o impuesto; pero como al pro- 
pio tiempo, la clasifica en las condiciones que acabo de repetir, de- 


ja al gobierno en plena libertad de exigir al extranjero que se de- 


clare comprendida por ella, las pruebas suficientes de su efectivi-: 
dad, lo cual comporta por consecuencia lógica, la facultad de res- 


tringir, limitar y gravar la entrada al país en caso contrario. 

Esas pruebas y estas medidas, pueden consistir en leyes del 
Conereso como en decretos del Poder Ejecutivo, puesto que el ar- 
tículo pertinente que es el 25, dice á la letra “Gobierno Federal'” 
lo cual comprende a los tres poderes, cosa que aun define mejor. si 
ello fuera menester la soberanía totalmente nacional en la materia. 
Y nadie ignora, Señor Presidente, que la soberanía no es disenti- 
ble como materia internacional . 


Hace muy pocos días, Señores Delegados, con ca del re- 
chazo de aleunos inmigrantes sirios, libaneses, armenios, polacos 
y otros pertenecientes a los países balcánicos en los puertos de 
embarco, debido a que algunos cónsules argentinos se negaban 
a visarles el pasaporte respectivo, se ha hecho público en parte, 


una circular reservada de nuestro ministerio de relaciones exte- 
riores que decía: ““Exíjase aptitud agrícola comprobada y pose== 


sión de pequeño capital o llamado especial de familia aquí resi- 


dente. Hay mucha desocupación de inmigrantes recientes, in- E | 
adaptables porque carecen de aptitudes agrícolas y hábitos de tra- e 


bajo y de higiene indispensables para conseguir contratos?” 


Y bien, Señor Presidente. Representantes oficiosos u as E 
les de esos afectados y otros de compañías extranjeras de nave-- 
gación han pretendido discutir, y los diarios lo han consignado, 
no sólo la aplicación consular de esas instrucciones, sino hasta | 


ellas mismas aun cuando en sumh resulten protectoras de los DEA 
pios inmierantes aptos para adaptarse y prosperar. O 
No creo necesario examinar mayormente el asunto para re= 


chazarlo por inadmisible. El Gobierno Federal, no debe ni puede 
de acuerdo con el precepto constitucional, claro y terminante, 
aceptar para nuestro país otra inmigración que la clasificada por 
esa misma disposición vigente, y dada las condiciones actuales de 
la Nación, hasta me parece que en el caso. valdría más que se equi- 
-yocara, si ello fuera posible, en sentido restritivo. Nada, en efee- 
to, puede haber más pernicioso que esa desocupación por inepti- 
tud de que habla el texto ministerial de que he hecho referencia, 
y si algo debiera hacerse es precisamente lo que se dice, vale de- 
eir, evitar, sin ninguna clase de contemplación, que en cualquier 
caso habría resultado censurable. | 

La Constitución no puede nunea ser perjudicial para el país. 
Suponerlo, sería erear o aceptar un absurdo. Lo que ella quiere 
y lo que la Nación necesita y desea, es una prolija selección in- 
migratoria. 

Por eso la ha calificado encargando al gobierno de cumplir 
la. Y éste acepta, rechaza o limita, sin más responsabilidad que 
la suya misma. 

Por el carácter del Congreso, Zo por su organización propicia 
y oportuna, yo preferiría, Señor Presidente, que la Asamblea san- 
eionara un voto absolutamente concordante con ese eriterio, jus- 
- Hticiero y nacionalista. (¡Muy bien! (Aplausos). 

7 7 E —Apoyado. 


e 


E 
+ 
e: 


JUBILACIÓN DE LA MARINA MERCANTE NACIONAL 


Señor Presidente: 


Hace algunos años, una existencia joven, pletórica de espe- 


ranzas, se incorporaba a nuestra H. Cámara de Diputados de la 


Nación, y en su doble carácter, o si se prefiere y fuera decirlo más 
exactamente, con su doble autoridad de marino y legislador, — 


-me refiero al ex diputado, Teniente de Navío Lauro Lagos — pre- 
sentó a ella un proyecto meditado y amplio, sobre la jubilación de 


la marina mercante nacional. 

Reunía — a mi juicio, al menos — los dos principales títu- 
los que pueden a compañar a una labor, esto es, el evidente inte- 
rés que servía en nombre del más alto y fundamental del país, y 
lá oportunidad indiscutible con que llegaba a ofrecerse. 

Las mismas causas que entonces lo motivaron, y los mismos 
principios de equidad y de justicia que contemplaba, subsisten 
hoy, acaso multiplicados, Señor Presidente, a: raíz de incidencias 
que esta propia Institución conoce, por haber actuado eficazmien- 
te en ellas buscando soluciones juiciosas, dentro del orden y del 


decoro con que cabía apreciarlas. 


Y bien, Señores Delegados: este proyecto como tantos otros, 
igualmente meritorios, duermen inmerecidamente desde hace mu- 


¿ho, en las carpetas sin fondo de las comisiones especiales, de don- 


de tal vez si salió aleún día fué para concluir en los vastos archi- 
vos que cubre un olvido piadoso. 

Sin otro fin, sin otra aspiración, que la muy alta que pudo 
tener el malogrado autor, de servir a su país en asuntos de una 
trascendencia tan grande como la que evidentemente révisten, los 
recíprocos intereses en juego, yo aprovecho la tribuna de este 
Congreso Nacionalista, para pedir como uno de sus miémbros Y 
a mérito de una delegación que me honra, que patrocine 'como 


merece. y obtenga la sanción definitiva de aquel proyecto de ley 


que patrióticamente habrá resuelto, uno de los problemas más in- 


tensos y difíciles en nuestra ciudad y en el país, al eoneluir con 


ca 


las hueleas y los conflictos, que suscitan las actividades comercia- 
les e industriales entre empresas y obreros, en los trabajos dell. 
puerto, y estimulando la organización y funciones de la Marina.- 
Mercante Nacional, (¡Muy bien!) (Aplausos). 


—Apoyado, 
Proyecto de ley 


El Senado y la Cámara de Diputados, etcétera 1 


Artículo 1.2 — Decláranse nacionalizados los servicios pres-- 
tados por el personal de la marina mercante nacional. 


Art. 2.2 — A los efectos del artículo 1.2, considéranse perte- 


necientes a la marina mercante nacional, además de los buques: 
de su bandera, a todas las embarcaciones, empresas navieras de 
construcción, carea, transporte o pasajeros, y al personal perma- 
nente o jornalero, que sirva esas actividades y que se halle ins- 
eripto en la matrícula respectiva. d | 

Art. 3.2? — Créase para ese personal una caja de Jubilaciones: 
y pensiones con sujeción a las disposiciones que determina esta 
ley, que se denominará caja de jubilaciones, pensiones y retiros. 
navales mercantes nacionales. 


Constitución del fondo de la Caja 


Art. 4. — El fondo SR la cda se constituirá por las sigulen- 
tes contribuciones: 


a) 


b) 


Con el aporte que hará el Estado, mensualmente, del 3 
5 por ciento sobre la totalidad de las sumas abona- 


das por las empresas en el pago de los sueldos al per- 


sonal permanente o jornalero por ellas oo cd en 
ese transcurso de tiempo. | : 

Con el aporte mensual que harán las empresas del ) 
8 por ciento sobre la suma de los sueldos y jornales: : 
que cada una de ellas haya abonado. PE a 
Con la suma que importe el descuento mensual de ! 7 
un 5 por ciento, realizado por las mismas, de todos. ' 
los sueldos, o la suma total de los jornales devenga- 

dos por el diverso personal a su servicio. 
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oi al. Con el importe del primer mes de sueldo o de la su- 
ma que importen 30 ¡jornales diarios descontados 
ininterrumpidamente en veinticuatroavas partes de 
cada sueldo y de cada 30 jornales del personal que 
acredite menos de 15 años de servicios en el momen- 

to de sacar su libreta correspondiente. 
e) Con el importe de dos meses de sueldo o de la suma 

de 60 jornales, descontados sucesivamente en 48 

mensualidades de los haberes de los empleados u 
obreros que tuvieran más de quince años de servi- 
elos, al sacar la libreta de control que establece el 

artículo 27. 

Y) Con el importe de la diferencia de todo aumento de 
sueldo o de jornal obtenido, descontados aquéllos en 
los dos primeros meses consecutivos y éstos por 
treintaavas partes, en los salarios que sucesivamen- 
te vaya percibiendo el obrero hasta saldar su aporte. 

2) Con un impuesto de un centavo por tonelada neta 

A de registro que abonarán los buques de bandera 

extranjera de más de 1.500 toneladas cada vez que 

realicen indistintamente operaciones de carga o des- 

carga, en los puertos de la república, y que se obla- 

rá dentro de las 24 horas de iniciadas esas opera- 
FA CIONES: 

h) Con las multas de jurisdicción marítima de que sean 
pasibles las empresas, buques nacionales o extran- 
jeros, armadores u obreros, por traseresión a las le- 
yes. vigentes, o de aleuna de las cláusulas estableci- 
das por la presente ley. 

4) Con las sumas pagadas de más a las empresas en sus 

» actividades comerciales y que no-hayan sido recla- 
madas dentro del plazo de un año. ; 

3) Con las donaciones y legados hechos a la caja. 

k) Con los intereses de los fondos acumulados. 


Art. 5.2 — Las contribuciones del Estado, de las empresas y 
todas las demás especificadas en el artículo anterior, en caso de 
mo ser satisfechas dentro de los plazos establecidos por esta ley, 


RS 
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tendrán una multa del 20 por ciento y un 7 por ciento de interés 
de recargo sobre su primitivo monto, y los directores de la caja- 
tendrán personería para demandar y promover acción para obte- 
ner su cobro judicialmente. Las resoluciones del directorio asen- 
tadas y aprobadas en el libro de actas, constituyen al efecto ins- 
trumento público. 


Art. 6.2 — Alos efectos de las contribuciones astobl8fidHs en 
los incisos a) y b) del artículo anterior, se considerará medios me- 
ses cualquier cantidad de días de servicio que no aleancen a quin- 
ee, y mes entero cualquier número que exceda de quince días. Y 
se considerará medio jornal o jornal entero, cualquier número de 
horas de trabajo, menor o mayor de cuatro respectivamente, siem- 
pre que no fuera trabajo extraordinario, en cuyo caso los jorna- 
les al efecto de referencia, se contarán dobles. 

Art. 7.2 — Se tomará como norma para el cumplimiento de 
estas prescripciones los sueldos y jornales actuales, los que no po- 
drán ser modificados sino de acuerdo con las disposiciones que 
para ello especifica la presente ley. 

Art. 8.7 — Las empresas estarán obligadas a depositar en di- 
nero efectivo la suma total de todos los descuentos establecidos 
en los artículos anteriores, en el Banco de la "Nación o sus sucur- 
sales, a órdenes de la caja y dentro de los diez días primeros de. 
cada mes vencido. | 


Art. 9.2 — En los puertos donde no existieran sucursales del 
Banco de la Nación, los depósitos se harán en las suprefecturas, 
las que los percibirán y girarán inmediatamente. ESA 

Art. 10. — El aporte que el artículo 4.2 determina para el 
Estado se hará también mensualmente, en suma depositada por 
el Ministerio de Hacienda en ese mismo Banco, tan pronto le sea. 
comunicada por el directorio de la caja el monto eventual de la 
contribución que le corresponda. | 

Art. 11. — Los fondos y las rentas que se obtengan de estas 
acumulaciones, pertenecen exclusivamente al personal beneficiado 
por esta ley, y con ellos se atenderá al pago de las jubilaciones ye 
pensiones que en lo sucesivo se acuerden con arreglo a las cláu- 
sulas de la misma. 

En nineún caso podrá disponerse de ellos para otro destino, 
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bajo la responsabilidad personal de los miembros del directorio 
de la caja, la que se hará efectiva previa decisión del poder eje- 
cutivo. 

Art. 12. — Todos los fondos de la caja permanecerán depo- 
sitados en cuenta especial en el Banco de la Nación Argentina, 
excepto las sumas que necesite el directorio aplicar a los pagos 
corrientes. 

Art. 13. — El directorio podrá adquirir con el saldo acumu- 
lado de esos fondos inmovilizados, títulos de rentas nacionales, 0 
que tengan garantía de la Nación propendiendo a obtener con ello 
el mayor interés y la capitalización de los mismos. 

Art. 14. — Los bienes y las pensiones que acuerda esta ley 
son inembargables. 


- Administración de la Caja 


Art. 15. — La administración de la caja estará a cargo de un 
directorio constituído por tres representantes de las empresas, por 
tres de los gremios obreros nacionalizados y un presidente desig- 
nado bianualmente por el poder ejecutivo, eon acuerdo del senado. 

Art. 16. — Los directores comisionados por las empresas de- 
berán ser por ellas denunciados anualmente al poder ejecutivo por 
intermedio del departamento nacional del trabajo, y serán electos 
por simple mayoría de votos en asambleas reglamentadas por el 
poder ejecutivo y formada por representantes de las mismas en 
número proporcional cada una al monto total de los sueldos y jor- 

nales que haya abonado en el año precedente. 
| Art. 17. — Los representantes de los empleados y obreros, se- 
rán también denunciados en eleaso anterior al departamento na- 
cional del trabajo y serán electos en asambleas reglamentadas por 
el poder ejecutivo, constituídas por delegados de ese personal, por 
simple mayoría de votos. | 


Art. 18. — Ambas asambleas serán bianuales, renovarán dos 
representantes de las empresas y dos de los obreros — tendrán lu- 
gar en el mes de enero del año correspondiente, — elegirán tam- 


bién tres suplentes cada una para los directores titulares y serán 
presididas, con voz, pero sin voto, por un representante del poder 
ejecutivo. 


Art. 19. — La citación para estas asambleas electivas la hará. 
por primera vez el. poder ejecutivo, por órgano del departamento > 
nacional del trabajo, y las subsiguientes con un mes de anticipa- ci > 
ción al día en que han de tener lugar, por el directorio saliente. de | 

Art. 20. — Los nombres de los delegados de las empresas y 
personal que constituirán las asambleas serán comunicados con. 
quince días de anticipación al departamento nacional del traba-— 
jo, el cual los hará publicar por otros quince días consecutivos, a ' 
fin de que ellos puedan ser observados oportunamente. bos 

Art. 21. — Pasado ese plazo sin protesta fundada, se les re-- 
conocerá en su carácter, pero sin embargo, deben concurrir al des- | 
empeño de su cargo suficientemente munidos de documentos gom- 
probatorios, pues en caso contrario podrán ser rechazados por el. 
representante del poder ejecutivo. Producido un rechazo total o EN 
parcial, se hará una nueva convocatoria para quince días después. | 
de producida esta incidencia. ñ 


Art. 22. — El directorio estará Pealtado para nombrar y 
remover al, personal administrativo de la caja. Fiscalizará y re- 
ceabará las contribuciones legales. Acordará las ¿jubilaciones y 
pensiones y arbitrará acerca de todo reclamo, pertinente. Dicta- 
rá su reglamentación, y por último, levantará y llevará prolija- 
mente el escalafón de servicios y sueldos del personal permanente | y 
y de los jornaleros inseriptos en la matrícula mercante nacional. E 
Art. 23. — Las empresas están obligadas a suministrar da- : E S 
tos e informes recabados sobre el número y los sueldos del peas 3 
nal que ellas ocupen. | SE Des 
Art. 24. — Ninguna jubilación podrá exceder de un máximo | 
de 1.000 pesos mensuales, aunque el O haya gozado de. EN 
mayor retribución. Dr | eS 
Art. 25. — Ninguno de los beneficios dablecidos 'por esta 
ley podrán ser concedidos sino después de tres años de haber sido 
ella promulgada, debiendo en esa oportunidad empezar la caja a 
eoncederlos por orden de rigurosa antigúedad de servicios en los 
solicitantes. 5 : eN pS 4 
Art. 26. — La caja ROPAS dentro de los dos primeros años 23 
de su funcionamiento, sobre censos, estadísticas y estudios minu- 
celosos, el cáleulo de probabilidades en el onto de egresos. 


«le la caja y lo comunicará al poder ejecutivo con sus observacio- 
nes, proponiendo las reformas consiguientes. | 

| Art. 27. -- La caja otorgará a cada solicitante que presente 
su registro de inscripción e identificación de la prefectura marí- 
tima, y sobre las constancias del mismo, una libreta que se llama- 
rá “Foja de control de sueldos y de servicios”, en la cual las em. 
presas harán constar mes a mes el sueldo y el descuento hecho a 
- cada uno de sus empleados, y día a día los Jornales y descuentos 
«correspondientes hechos a sus obreros. 

Art. 28. — Esta libreta deberá ser visada y legalizada a pe- 
dido del interesado hasta la fecha del mes fenecido antes de su 
presentación, de acuerdo con el cotejo que de ella se haga con las 
constancias ordinarias de la caja. 

Art. 29. — Esta libreta es una cédula personal que se reno- 
vará eratuita y obligadamente cada año y que podrá otorgarse 
si fuera perdida a expensas de una multa que impondrá la caja 
a beneficio del fondo de la misma. 


Registro y Matrícula en la Caja 


Art. 30. — Todo ciudadano que aspire a ser beneficiario de 
esta ley, debe munirse de dos libretas, una que es la de registro 
o inseripeión ordinaria que sé obtiene previo los requisitos lega- 
les en todas las subprefecturas marítimas de la república, — y 
otra que es la de control a que se refiere el artículo 27 de esta mis- 


ma ley. 


De las jubilaciones y retiros 


* Art. 31. — Todo empleado u obrero que haya contribuído al 
fondo de la caja con el descuento de sus sueldos o jornales tiene 
«dlerecho a beneficiar de la jubilación y retiros, conforme a las re- 
glas establecidas por esta ley. 

Art. 32. — El monto de las jubilaciones se calculará para los 
empleados con arreglo al promedio de la suma de los sueldos per- 
cibidos en los últimos cineo años de servicios y para los obreros, 
con relación al promedio de la suma de los jornales que hayan 

devengado en los últimos 30 días de trabajo anual durante los! 5 
años anteriores y conforme a la siguiente escala: 
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a ” — Hasta 100 pesos de sueldo o jornal, 95 por ciento. 
-- De 100 a 300 pesos de sueldo o jornal, 95 más el 50 por: 

cioHto! om la suma que exceda a 100 pesos. 

3.2 — De 300 a 1.000, 255 pesos más el 70 por ciento de la 
suma que exceda a 300.pesos. | 

Art. 33. — Corresponde la jubilación íntegra dentro de la es- 
cala establecida al empleado u obrero que tenga treinta años com- 
putados de servicios. 


Art. 34. — El día se computará por cada 8 horas de Sha | 


y conforme al régimen establecido por cada una de las empresas. 
Art. 35. — No se considerarán trabajos extraordinarios a los. 


efectos de aumentos de sueldos, o de tiempo de servicios, los de 
máquina o faenas marineras, desempeñados por el personal em- 
barcado en puerto; pero cuando ellos sean prestados en navega- 
ción que duren más de ocho horas diarias, determinarán la obli- 
eación para las empresas de aumentar su contribución a la caja 
de jubilaciones en una suma igual al 5 por ciento de la parte pro- 
porcional de sueldo que diariamente al personal empleado le hu- 
biera correspondido. | 

Art. 36. — Corresponde la “jubilación por invalidez?” al em- 
pleado u obrero que fuese declarado física o intelectualmente im- 
posibilitado en absoluto para reanudar su tarea, por accidente 
producido en actividades de su trabajo. , 

Art. 37. — El monto de esta jubilación se hará de acuerdo 
con la escala y las condiciones establecidas en los artículos ante- 
riores para la jubilación íntegra, la que se disminuirá en un 50: 
por ciento si el invalidado tuviera menos de 5 años de servicios. 

Art. 38. — Al personal que después de quince años de sér- 
vicios, fuese declarado física o intelectualmente imposibilitado pa- 
ra el trabajo, le corresponderá le devolución de todos los deseuen- 
tos corespondientes a sus sueldos más los aportes proporcionales. 
del Estado y de las empresas con sus intereses capitalizados. Cuan- 
do aconteciera la imposibilitación antes de ese plazo tendrá dere- 
cho a acogerse a los beneficios prescriptos en la segunda parte del 
retiro voluntario. | : 

Art. 39. — Corresponde el ““retiro voluntario?” a todo el per- 
sonal en cualquier situación de tiempo de trabajo. Cuando ese 
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retiro se solicita antes de los quince años de servicios, se le devol- 
verá al personal la suma total de sus descuentos y los intereses 
por ellos capitalizados, y cuando fuera, después de ese plazo, esa 
suma estará constituída por el descuento de sus sueldos, con sus 


intereses capitalizados más los aportes a ellos correspondientes del 
Estado. 


Art. 40. — El personal declarado cesante, cualquiera que sea 
el tiempo de servicio, podrá en todo momento hacer valer los de- 
rechos que corresponden al retiro voluntario, después de los quin- 
ce años, pero aquel que fuera despedido por comprobada mala con- 
ducta sólo podrá hacer uso de las atribuciones que competen al 
retirado voluntario antes de ese plazo. 

Art. 41. — Los derechos acordados para obtener la jubilación. 
o el retiro se prescriben a los tres años de ocurrida la separación 
del servicioó 

Art. 42. — En ningún caso se concederá jubilación de inva- 
lidaz a quien la gestione después de haber abandonado el trabajo 
y sin que medie una opinión facultativa del Departamento Nacio- 
nal de Higiene o de la junta de médicos determinada por el direec- 
torio de la caja. 


Art. 43. — A efecto del cómputo de los años de servicios 

se tomarán en cuenta y se sumarán las horas, meses 0 años de tra- 
“bajo aunque ellos fueren discontinuos. | 

Art. 44. — Sólo empezarán a contar tiempo para los benefi- 
cios de la jubilación o el retiro los empleados u obreros después 
de eumplidos los veinte años de edad. | 

Art. 45. — El personal jubilado ordinariamente que sea 
retomado en el trabajo, gozará de su jubilación más el sueldo de 
su nuevo empleo, sin acumular nuevos derechos a los anterior- 
mente adquiridos. 

Art. 46. — Cuando se trate de personal retirado o que haya, 
sido declarado cesante, si ha retirado sus contribuciones a la ca- 
ja, se le empezará a contar de nuevo sus servicios, y si no lo hu- 
bieran hecho, reanudarán normalmente la agregación de tiempo 
y contribuciones a los que tenían acumulados al dejar anterior- 
mente el trabajo. 

Art. 47. — La jubilación es vitalicia y la perderá sin re- 


embolso alguno aquel que se domiciliase en el extranjero sin ob- 
tener previamente el” permiso para hacerlo, y. también por las 


Siguientes razones: 


1.2 El personal que badonado su trabajo, transgre- 
diendo alguna de las prescripciones establecidas en 


la reglamentación que esta. ley. establece en sus ar- 
tículos 49, 50 y 51. | 

2. El que haya sido condenado, aunque después e con- 
mutado, por sentencia Judicial, por delito contra la 
propiedad o cualquier otro y merecido pena “de pro 
sidio O penitenciaría. 


3.2 El que no la solicitare dentro de los 5 años des- 


pués de haber dejado el servicio. 
Art. 48. — Las denegaciones de pensión hechas por el di- 
rectorio de la caja, serán apelables ante el juez civil en turno, el 
cual fallará sin ulterior recurso. : 


Abandono del trabajo 


Art. 49. — Ningún personal podrá hacer abandono del tra- 
bajo sin previa notificación de siete días a la empresa de que 
dependa, y en caso de personal en navegación, este plazo empe- 
zará a contarse desde la llegada del buque a puerto. 


Art. 50. — Las bajas en el trabajo sólo son exigibles con sie- 


te días de intervalo entre una y otra, o cuando el número de las 
solicitadas conjuntamente no alcanzan a la tercera parte del 
personal especialista de a bordo, empleado en tierra en un tra- 
bajo determinado. Si excediera de ese número, al excedente se le 
concederá con siete días de posterioridad a los primeros y así su- 
cesivamente. Inversamente, las empresas no pueden licenciar el 
personal empleado sino mediando los mismos plazos. . | 


Art. 51. — Los empleados u obreros que faltaren a la ante- 


rior prescripción abandonando indisciplinadamente el trabajo, no 
sólo perderán su derecho a jubilación sino que se les retirará a 


sus libretas de inscripción y control y les será devuelto por la 
caja el valor de sus simples deseuentos cuando la justicia ordi- 
naria hubiera resuelto en primera instancia la acción sumaria 
por daños y perjuicios que las empresas por tal motivo puedan 
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instaurarles. Y cuando las empresas faltaran a su vez estarálr 
obligadas a pagar un mes de sueldo o de jornales de indemniza- 
ción al personal impreviamente licenciado. 

ALTE DA. La empresa que no diere trabajo o despidiere- 
sin causa fundada a alguno de sus empleados u obreros y que 
fuera obligada a readmitirlo por fallo arbitral pagará una mul. 
ta de 200 a 500 pesos por vez a beneficio del fondo de la caja. 

Art. 53. —— Serán árbitros inapelables en las cuestiones sus- 
citadas por conflictos disciplinarios y de organización del traba- 
jo, y de las cuestiones por salarios y sueldos, y divergencias de 


orden económeo, los ministros de marina y de hacienda de la. | 


nación, respectivamente. 

“Art. 54. — Constituirán el tribunal permanente de consulta. 
para interpretar las disidencias de aplicación de esta ley y sol 
“eitar el auspicio de modificaciones generales atingentes al fondo 
de la misma, los presidentes de las comisiones de legislación de 
ambas cámaras nacionales, y el presidente del directorio del Ban- 
eo de la Nación. 


Pensiones 


Art. 55. — Tendrán derecho de pensión los deudos del per- 
sonal jubilado fallecido, en la escala y condiciones siguientes: 

1.2 Ninguna pensión excederá del 50 por ciento de la 
jubilación que percibía o tenía derecho de pereib11- 

el causante. da | 
2.2 Se consideran deudos a los efectos de gozar de es- 
-—4e beneficio la viuda, los hijos hasta los diez y ocho: 
años, las hijas y hermanas solteras hasta su mayo- 


ría de edad, los padres con más de sesenta años de: 


edad y el padre invalidado de eualquier edad. 

3. Los hijos naturales, reconocidos O no, eozarán de la 
| parte de pensión a que tengan derecho de acuerdo 

con la legislación civil. ; | 
4.02 Las pensiones, son como las Jubilaciones, inalic- 

- nables. | 
Art. 56. — El derecho a la pensión se, establecerá para los: 
deudos mencionados en el orden siguiente: 


qa 
202 
De 
40 


9.0 
6.2 


Art. DÍ. 


| E 


La viuda solamente o en coparticipación con los 
hijos, silos hubiera. i 

Los hijos solamente o en coparticipación con la 
madre viuda sexagenaria. 

La madre viuda sexagenaria en coparticipación con 
las hermanas solteras si las hubiere. 

Los padres sexagenarios. | 

El padre invalidado en concurrencia con la madre. 
Las hermanas solteras. 


— Las coparticipaciones en el goce de la pensión 


establecida en el artículo anterior, serán para estos incisos: 


17 


2 


3, 


4.9 
50 
6.2 


ATADO. 


El total a la viuda, o repartidas la mitad a ella y la 
otra mitad en partes proporcionales a cada uno de 
los hijos. | 

Totalmente a los hijos o por terceras partes, dos ter- 
ceras partes repartidas proporcionalmente entre 
ellos y la otra para la madre viuda sexagena la. 
Repartido en dos partes, una para la primera, y 
la otra proporcionalmente. 

Totalmente. 

Por partes iguales. 

Repartido proporcionalmente. 


— La extinción del derecho de la pensión en aleu- 


na de las egradaciones establecidas determina el beneficio total 


de la misma 


para la subsiguiente. En una misma eradación la 


extinción total del derecho de uno de los copartícipes favorece 
integramente al otro. En las extinciones parciales la parte vacan- 
te beneficiará proporcionalmente a los que gocen igual derecho. 


Art: 59. 


— La pensión se extingue por muerte del beneficiá- 


rio, y el derecho a percibirla se pierde: 
1.2 Para los hijos varones a los diez y ocho años de 


2 


edad. 

Para las hijas o hermanas a su mayoría de edad 
o al contraer matrimonio. | 

Para la madre al contraer matrimonio. 

Para los hijos naturales en las mismas condiciones. 
— Si la viuda del empleado estuviera divorciada o 


a e 


A lonas 


separada de hecho sin voluntad de unirse, por su culpa, no ten- 


drá derecho a pensión y ésta pasará a las personas a que con arre- 


zlo a esta ley corresponde. | 

Art. 61. — Sia la muerte del causante de una pensión que- 
daran hijos huérfanos de distinto matrimonio ésta se distribui- 
rá en la proporción que corresponde entre los mismos por inter- 
medio de sus respectivos representantes legales. 

Art. 62. — No se acumularán dos o más pensiones o jubila- 
ciones en la misma persona. El interesado debe optar por la que 
le convenga, y hecha la opción quedará extinguido el derecho 
a las otras. | 

Art. 63. — Las pensiones serán acordadas por la caja cuan- 
do fueran solicitadas acompañando los justificativos necesarios 
para demostrar el derecho que se invoca. El directorio acordará 


-0 desechará en definitiva la solicitud, pero sus resoluciones po- 
drán ser apeladas ante el árbitro que establece el artículo 53. 


Art. 64, — Cuando el empleado u obrero fallecido no hubie- 
se dejado derecho a pensión pero tuviera más de cinco o menos 
de quince años de servicio, se entregará a sus deudos de acuerdo 
con la prelación establecida en el artículo 56 una cantidad igual 
a todos los descuentos que hayan tenido sus sueldos o jornales 
hasta esa fecha, más los aportes de las empresas y del poder eje- 
cutivo, más los intereses capitalizados correspondientes a los pri- 
meros. Si tuviera más de quince años los deudos podrán optar 
entre ese beneficio aumentado en un 5 por ciento o el de perci- 
bir la pensión de ley por un plazo limitado de diez años. 


Disposiciones complementarias 


Art. 65. — A los empleados y obreros que al promulgarse 
esta ley tuvieran derecho a la jubilación y que por datar sus 
servicios de anterioridad a esa fecha no hubieran contribuido al 
fondo de la caja el descuento del 5 por ciento consiguiente a la 
suma de los sueldos percibidos en sus años de trabajo, ésta los 
disminuirá del monto de su jubilación un 10 por ciento hasta que 
quede reinteerada esa contribución que en condiciones normales 


debiera haberles sido descontada. 


Art. 66. — Todo el personal que estuviese destituído. por 


causas no comprendidas expresamente en el inciso 2.* del artículo: Cd 
47 de esta ley, tendrá derecho a acogerse a sus beneficios e en DES 
nitud de deberes y atribuciones. 

Art. 67. — Las empresas estarán obligadas en todo momen- 
to a proporcionar las informaciones que sobre su personal les so- 
licitare el directorio de la caja, los árbitros o el tribunal de con- 
sulta y a facilitar también todas las comprobaciones que ellas. 
juzguen necesarias para el desempeño de su cometido. Los re-- 
trasos en el cumplimiento de esta obligación serán penados in- 
apelablemente con multa desde 500 a 2.000 pesos, que irá a en- 
erosar el fondo de la caja. j 

Art. 68, — El directorio de la caja reglamentará las pres- 
eripciones ejecutivas de esta ley y someterá esa reglamentación 
a la aprobación del poder ejecutivo. : 

Art. 69. — AA los fines de determinar con exactitud. los años. 
de servicios y demás comprobantes exigidos para obtener de la 
caja la “libreta de control” correspondiente, se constituirá una. 
comisión formada por el prefecto general de puertos, dos dele-" 
eados de las empresas, uno de los empleados y otro de los obreros. 
para que conjuntamente atiendan a confeccionar el escalafón - 
de trabajo de todo el personal, atendiéndose para ello al cotejo 
de las matrículas y roles de tripulación de los buques de bandera 
nacional, con los archivos de inseripción de la prefectura marí- 
tima y con todos los comprobantes que los interesados pudieran - 
presentar. : | 

De las conclusiones de esta comisión se podrá apelar en Úni- | 
ca instancia ante el ministro de marina de la nación. 

Art. 70. — Además de todos los empleados de toda catego- 
ría que para su organización administrativa mantienen las em- 
presas, se considera con derecho a acogerse a los beneficios de 
esta ley a todo el personal que ellas tengan embarcado en sus 


distintas especialidades y los que trabajen en tierra en las actl- 
vidades portuarias comprendidos todos los puertos donde existan < 


autoridades maritiias de la república. 


Art. 71. — Derógase toda disposición as otras leyes que. se z 
opongan a la presente. A 
—Art. 72. — Comuníquese al poder ejecutivo. 


Lauro Lagos. 
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Consideraciones previas 


Fundamentos generales del proyecto 


- Señor presidente: 
Varias son las leyes vigentes en nuestro país dictadas con el 
espíritu de amparar, garantir y mejorar las condiciones de la. vi- 
da y del trabajo obreros, unas de tutela higiénica y moral para las 
condiciones de ese trabajo y otras de previsión remunerativa de 
sus actividades, siendo estas últimas de Jubilación, retiros y pen- 
siones ordinarias y extraordinarias. 

Podría decirse que ellas han ido amparando y tutelando a 
todas esas actividades, empezando por aplicarlas a la ejecución 
de servicios de eminente necesidad pública, como los ferroviarios 
y tranviarios, y continuando luego por las adoptadas para los obre- 
ros generales del comercio que por analogía hañ obtenido ese be- 
neficio en la organización industrial privada. 

Sin embargo, el obrero naval, así el embarcado como el por- 
tuario, que sirve empresas nacionales y que realiza una labor di- 
rectamente relacionada con el florecimiento del comercio y la po- 
tencialidad económica fiscal del país, no la ha obtenido. 

Es un atraso relativo; sólo justificable en la arraigada neoli- 
gencia con que el espíritu público nacional ha contemplado siem- 
pre los intereses marítimos de la república y todas sus aetivida- 


des contingentes, hasta hacerse el convencimiento de que como. 


ellas éran' excéntricas y nuestras preferencias y capacidades co- 
merciales nativas, debían relegarse en su implantación y régimen 
de explotación a la mejor capacidad del capital extranjero. 

Así fué, ha seguido siendo hasta ahora, y esperamos que no 
lo sea desde mañana en el próximo futuro, con la ereación de nues- 
tra marina mercante de ultramar, después de la amarga y ruda 
experiencia de los años de la guerra, en que la falta de bodegas 
marítimas, es decir, la ruina de la industria y de la economía na- 


cional, ha demostrado suficiente, y elocuentemente a pueblos y 


eobiernos cuál es la verdadera pee sobre la cual :se afirma una 
soberanía. - y , i 
| La marina mercante de ultramar no existe. La poca, la ru- 
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dimentaria e inorgánica que existía, se ELÑOÓ con la guerra, si- 
suiendo las fructuosas codes especulativas del mercado de 
bodegas, y podemos decir que es preferible que se haya ido, aun- 
que ella hubiera sido más numerosa todavía, porque la Nación 
cuando entrega los colores nacionales a un buque de comercio es 


porque confía que ese buque ha de estar vineulado para siempre 
a la suerte económica de su comercio y de su industria. La Nación 
no puede ni debe conceder el privilegio de su bandera mercante 
a buques que se van, o se pudieran ir, como los que se fueron, sino 
a buques que han de estar arraigados definitivamente como digo, 


en sus actividades, a las variaciones que experimente el comercio 


marítimo del país. Volviendo a esta corta digresión tan vineula- 


da, sin embargo, al asunto que ños ocupa, diremos, que así como 
el país sabe que no tiene marina de ultramar porque ella está ser- 
vida por banderas extranjeras, ha creído también que no tiene 
obreros marítimos, ni otras actividades navales nacionales, olv1i- 
dando con eso a su numerosa y activa marina de cabotaje, con sus 
tripulaciones, y al gran ejército constituído por sus trabajadores 


portuarios, que sirven las operaciones de carga y descarga de las 


mercaderías que entran y salen del país, produciendo las rentas 


de que vive el organismo administrativo de la República, y a los 
innumerables empleados de esas mismas empresas de cabotaje, que 


sirven desde lejanos años también, con su contracción y su labor. : 
sileneiosa, a la mejor organización de ese enorme mecanismo del. 


que emerge, en gran parte, la prosperidad y la grandeza del país, 


Ese olvido, cuya explicación hemos expresado, podía subsis- 
tir sin consecuencia y sin alternativas, ayer, cinco, diez años atrás, 
cuando los jubilosos días de la paz universal traían al puerto de 
Buenos Aires actividades navales de cabotaje y portuarias de car- 
ga y descarga más sostenidas e importantes que en los principales 
puertos del mundo, porque entonces ese ejército vivía y luchaba 


con relativa facilidad por la consecución de su jornal y de su sus- 


tento diario. Pero hoy, en que no hay para qué recordar la para- 
lización que desde hace cuatro años progresivamente fueron expe- 


rimentando esas actividades, hasta pasar meses enteros sin entrar 
un buque al puerto, donde, a la inversa de aquellas ocasiones en 
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que se abarrotaban los atracaderos y las murallas con sus easeos 
y mercaderías, ese olvido no es ya posible. 

Ahí tenemos, suscintamente expuesto, el desarrollo de los án- 
tecedentes que explican la producción de la grave y prolongada 
erisis portuaria que hemos venido experimentando. 

Los obreros navales embarcados y portuarios cuyo número . 
creció rápidamente en proporción a la prosperidad del comercio 
aduanero del país en aquel pasado, tienen hoy escaso trabajo y ha- 
biendo conjuntamente con esa escasez de trabajo subido el costo 
de la vida, aspiran lógicamente a garantir la continuidad de su 
ocupación en el mismo, y que esa ocupación sea retribuída con suel- 
dos o jornales proporcionados a las necesidades reales de su actual 
subsistencia. 

Las empresas o los armadores aceptan ampliamente la segun- 
da parte de esa aspiración, pero restringidamente la primera, pues 
alegan que las actividades que pueden promover son forzosamente 
reducidas por la restricción comercial dominante. 


Los obreros, pues, luchan y hacen valer las necesidades rea- 
les que les imponen la vida y la subsistencia; los armadores, la que 
a ellos les impone el resguardo de sus capitales por la situación 
económica. Aquellos eserimen como armas la huelga y el boycot; 
éstos el paro ocasional o el lock-out, y como consecuencia de este 
conflicto el eapital sufre enormes pérdidas y el obrero suíre do- 
lorosas privaciones y miserias. 

¿Debe el Estado permanecer neutro o pasivo ante este con- 
flicto entre el trabajo y el capital, mucho más cuando él es deri- 
vado o consecuencia de factores extraños a la voluntad de ambas 
entidades? 

¡No! Y no sólo por esta última razón que le está impuesta por 
su elevada misión tutelar de los intereses comunes colectivos, que 
le está virtualmente encomendada, sino por el deber positivo de 
propia conservación en defensa de los eraves daños y perturba- 
ciones que de él puedan derivarse para las finanzas fiscales y eco- 
nomías generales de la nación. 

No necesitaré recordar, señor presidente, que el movimiento 
portuario es el que preside las actividades fiscales aduaneras del 
país, y que la prosperidad de nuestro sistema rentístico nacional 


está fundado preponderantemente sobre las entradas que arrojem > de 


los derechos impuestos al ingreso al mismo de las mercaderías de 
ultramar. | d 


Someto, pues, a la consideración de la H. Cámara este pro ñ 


yecto de ley que lleva en su inspiración medular el espíritu de la 
justicia que surge de las consideraciones con que he precedido es- 


tos fundamentos. Y por eso puede afirmarse que al resolver con ' 


equidad para el capital y el trabajo: obrero navales las dificulta- 
des que hoy los perturban y al garantir. para su fecunda y ago- 
biante labor los estímulos y recompensas que legítimamente les eo- 
rresponden, se consolidarán definitivamente las actividades de la 
industria naviera de la República, en la cual están honrosamente: 


comprendidos tantos armadores como obreros embarcados y por- - 


tuarios, pues todos sirven con igual merecimiento por la energía. | 
de su trabajo al enerandecimiento económico nacional. 


- Acabo de decir que este proyecto de ley lleva en su espíritu 
la inspiración medular de justicia y de equidad, que expresan las: 
consideraciones de moral pública y los principios de economía so- 
cial y política que deben fundamentar todas las leyes, y en espe- 
cial las de reparación y dignificación del trabajo. 

No necesitaría afirmar que todas sus cláusulas están previs- 
tas y delimitadas para substaneiar equitativamente la aspiración. 
manifestada. | ] | 


- 


El conflicto que ha paralizado tan gravemente y que conti-- 
núa en pie obstaculizando las actividades de la industria naval y 


del trabajo portuario en los puertos nacionales, originado en prin- 
cipio por los factores que hemos expuesto suscintamente en los: 
fundamentos generales, se ha condensado por último en la ejecu- 
ción y la discusión de la legalidad o la improcedencia del uso de. 
las armas que ambos contendientes, capital y trabajo en este caso, 

eserimen en defensa de sus legítimos intereses. 


El lock-out, el paro intencional, el boyeot, o la Duelos que son | 
consentidos por el sentido moral de las leyes, es lo que ha compli- > 


cado y prolongado esos conflictos. 


Todas las armas y recursos para la lucha de la beligerancia ya 


- «económica son permitidas, por el sentido de igualdad humana, de 


libertad cívica y de trabajo, que inspiran las cláusulas de nuestra 
«constitución. | : 
Es elaro que toda libertad está en el derecho de ejercer lo que 


permiten las leyes. Y así como ellas establecen que nadie estará 


privado de hacer lo que las leyes na prohiben, ellas prescriben tam- 


bién que ningún acto es lícito cuando se perjudica a terceros. 


Los terceros perjudicados en estos conflictos son el Estado y 
el comercio privado, cuya prosperidad también es un interés pú- 
¡Dleo 50 i | ¡ 

Debe, pues, intervenir el Estado en este conflieto, — y no eo- 
mo componedor circunstancial, sino como árbitro legislador (ar- 


—tículos 1. AO 


% 


Como el perjuicio de los terceros es de orden material, la li- 


bertad del ejercicio del acto no debe ser eliminada, pero las res- 


tricciones legales que dicten deben tener en cambio el poder de 


-resarcirlos, eon resortes de la misma índole y con disposiciones re- 


elamentarias y equitativas. Esta parte de la ley debe fundarse 
sobre la base de restricciones mutuas convencionales, y el Estado 


debe aparecer como árbitro que vincula definitivamente la volun- 
tad y la conveniencia de las partes, por de estricto cumplimiento 
de las prescripciones legales. (Artículos 7 48, 49. 50, 51, 52, 53 
a A | | 

La restricción convencional bajo la garantía del Estado es el o 
antídoto más eficaz para combatir el ejercicio organizado dé to- 


dos estos recursos de mutuas represalias en la defensa respectiva 
de los intereses comprometidos en la beligerancia económica en- 


tre el capa. y. el trabajo. 


ls ; 
La ley debe velar porque el despotismo de los audaces y es: 


peculadores no se ejerza, ni haga presa del honesto y sano espíri- 
tu de los obreros. Es un deber de profilaxia moral del Estado en 


salvaguardia de la felicidad del pueblo. ( Artículos 15, LO Es 
19, de y 21). 


d > 7 . , . . 
Debe también legislar urgentemente, sobre asociaciones, pro- 


moviendo su constitución, sobre bases estables Jícitas Y fielmente. a 
representativas. ca OS ALI 


4 


Finalmente, de toda ley se desprende el eriterio de que el Es- EN 
tado debe ser y aparecer neutral como entidad autoritaria ante O 
todo conflicto planteado sobre la base de una divergencia de in- 8 s 
terpretación de principios, que escapan por eso a su competencia | EA De 
ejecutiva y al alcance perentorio de sus atribuciones. Debe así, Eo 
intervenir, pues no puede ni debe permanecer. prescindente como 
entidad directiva, pero ejecutoriando leyes, porque es con la fuer- 
za de las leyes con lo que siempre debe contar para mantener la. 
estabilidad de la política económica y social, proclamada y sus- pS 
tentada por los estatutos primarios nacionales. | 


pr 


REPRESION DE LA VAGANCIA Y LA MENDICIDAD 
Señor Presidente: 


La vagancia y la mendicidad, son dos plagas que van exten- 


diéndose en nuestra ciudad, a despecho de su importancia y su 
grandeza. 


La negligencia y la tolerancia, han contribuído eficazmente 
a mantenerla y a difundirla, sin parar mientes en el comentario 
poco grato de los extranjeros que nos visitan. 


Ha llegado por virtud de esas causas, a ser entre nosotros una 
industria organizada, que nada cuesta y que produce mueho, tan- 
to, Señor Presidente, que todos conocemos más de un caso en que 
la muerte del individuo que la practica, ha revelado en la inter- 
vención policial o judicial, la existencia de un verdadero capita- 
lista. 

El fastidio y hasta la repugnancia con que se la ha contem- 
plado, el vérsele ejercida en el país que precisamente menos la jus- 
tifica, ha provocado más de una iniciativa tendiente a evitarla, en 


€l orden administrativo, sin resultado por cierto, desde que elle 


no iba más allá de una simple prohibición . 


Nuestra cultura y nuestras aspiraciones exijen actitudes más 
enérgicas, en el propósito lógico y patriótico de desterrarla, como 
reacción legítima contra el vicio. 


Es necesario, Señor Presidente, que se dicten de una vez por 


todas medidas de represión en forma de leyes especiales, o de otras 


que se incorporen a nuestra legislación penal. Y para ello, me 
permito entregar a la mesa de este Honorable Congreso, los fun- 
damentos y el proyecto, que relacionado con este asunto, presentó 
hace años a muestra Cámara de Diputados, un ex distinguido 
miembro de ella, el doctor Rodolfo Moreno di 


La larga y nutrida referencia de legislación extranjera que 
se cita, abonan la procedencia de las medidas que es fuerza em- 
plear urgente e impostergablemnte. 


No sé, Señor Pre dev sl ese pray ceto es o ucdr ser lo me-- 


jor que exista — ya lo dirá a su turno la H. Comisión: de Legis- | 


lación de este Congreso, — pero ereo que nuestra Institución, de- e see 


be aprovecharlo para auspiciarlo o patrocinarlo, integramente o a 
modificado ante los Poderes Públicos, y especialmente ante nues- 
tras Hs. Cámaras, hasta obtener su sanción, y como consecuencia, = 
la ley tranquilizadora y bienhechora que en adelante, nos ahorre — 


esa vergúenza para nuestro pueblo. Nada más, Señor Presidente. 
(¡Muy bien!) (Aplausos) . 


-—Apoyado. 


REPRESIÓN DE LA VAGANCIA Y LA MENDICIDAD. 


Proyecto de ley | 
El Senado y la Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 1.2 — El que mendisare teniendo salud y aptitudes ES 
para el trabajo, será castigado con prisión desde ocho días hasta, ES 


tres meses. 


Art. 22 — El que mendigare simulando enfermedad o defi- 
ciencias personales de cualquier orden, con el vOIcia de provocar | 


la compasión, sufrirá prisión hasta de seis meses. 
Art. 3 — Incurrirá en las penas del artículo anterior: 


a) El que se sirviera de un menor de dieciocho. años pas á 
ra mendigar, beneficiando o participando de las li- * 


mosnas. 


b) El que, teniendo sobre un menor de dieciocho años 


autoridad, como padre, tutor o guardador, permitie- 
que éste ejerciese la mendicidad. E 
Art. 4.2 — Los que no tuvieren aptitudes ni condiciones para 


el trabajo y ejercieren la mendicidad, serán recluídos en estable- EN d 
cimientos apropiados, ya sean del Estado o de instituciones parti- pa 


culares o subvencionadas. 


El poder ejecutivo done concordar con estas últimas” un 
acción que permita la internación en asilos a todos los inválidos S 
para el trabajo que carezean de recursos. SEDO O 

Art. 5." — El poder ejecutivo queda autorizado para tomar o 


E 
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- las medidas indicadas en la última parte del artículo anterior, con 
respecto a los ebrios consuetudinarios. 

Art. 6.2 — Los mendigos y ebrios que después de ser asilados, 
-de acuerdo eon lo establecido en los artículos 4.” y 5, se fugaren 
«de los establecimientos en que estuvieren, serán castigados con las 
penas establecidas en el artículo 2.*, sin perjuicio de ser interna- 
do de nuevo, una vez eumplidas aquéllas: 


Y AS En todos los casos de internación en asilos, ésta se 


; mantendrá mientras dure la invalidez. : 


Art. 8.2 — El poder ejecutivo fijará el régimen en los esta- 


blecimientos nacionales y concordará con las direcciones de los par- 
) ticulares y subvencionados, el que deberá seguirse, en éstos, vigl- 


lando su cumplimiento. ¡ : 


Art. 9.2? — El que siendo capaz de oia se entregare a la 


vagancia, será castigado con prisión desde ocho días hasta tres 
Meses. j 


e q Rigen para la presente ley las disposiciones de la 
parte seneral del Código Penal, con excepción de las relativas a 


la reincidencia. 


Art. 11, — En las causas que se iniciaren como consecuencia 


de la presente ley, intervendrán los jueces correceionales y apli- 
carán el procedimiento señalado para los asuntos en que intervie- 


nen, por el código de procedimientos en lo criminal y correecio- 


nal para la capital de la República. 


Art. 12. — Comuníquese al poder ejecutivo, ete. 


A 


Fundamentos 


El Código Penal, como no legisla sobre faltas, no ha podido, 


ni debe ocuparse de reprimir la vagancia. En el proyecto de 1891, 


que las comprendía, se castigaba en el título destinado a reprimir 
las faltas contra el orden público, al que mendigare y al que per- 
mitiere que un menor de catorce años, sujeto a su potestad, guar- 
da o vigilancia, mendigare o se sirviera de él, a esos efectos. 


El artículo decía textualmente: ““Sufrirá penitenciaría por 


cuatro a ciento veinte días; 5. -— El que mendigare en público; 
6.2 — El que permitiere que una persona menor de catorce años, 
/ 
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sujeta a su potestad, guarda o vigilancia, se dedicare a mendigar, : 


o que otro se sirva de ella para mendigar””. 
No se hablaba, como puede notarse, de vagancia, aun cuando: 
la mendicidad se encuentra casi siempre confundida con aquélla. 
El proyecto de 1906 se ocupaba de ambas cosas y en el títu- 
lo destinado a reprimir las faltas contra el orden público, castiga- 
ba con prisión de cinco a ciento veimte días: al que siendo capaz. 
de trabajar se entregare a la vagancia; y al que por holeazanería 
o avaricia, siendo capaz de trabajar, mendigare o enviare a mendi- 
car a un hijo suyo o a persona confiada a su cuidado, protección 
o vigilancia. | | 
- Los conceptos de los dos proyectos son, como puede notarse,. 


diferentes. Las exposiciones de motivos de uno y otro no dicen. 


nada al respecto, de manera que carecen en esta parte de los fun- 
damentos del caso. ! 

Puede asegurarse, no obstante, que la vagancia y la mendici-- 
dad, han sido y son motivo de preocupación profunda en todas las 


legislaciones. La supresión de una y otra constituyen medidas: 


preventivas, pues la criminalidad profesional, hace generalmente 
prosélitos entre los vagos, los desocupados y los mendigos, elemen- 
tos incovenientes, antisociales y siempre listos para transformase 
en sujetos peligrosos para la estabilidad social. Conviene, en con- 
secuencia y por razones de higiene colectiva, DB de este: 
problema y darle soluciones legales. 


Para fundamentar mis afirmaciones y proporcionar elemen- 


tos abundantes de juicio, considero oportuno referirme a lo que: 
consienan las leyes de otros países donde se han ocupado del in- 
teresante asunto. 


En España hay una verdadera historia legislativa en esta E 
materia. Así el 9 de Maya de 1845 se dictó una ley en la cual se 
hacía una clasificación de vagos y se marcaban los procedimientos 


2 seguirse en las causas contra los mismos. Para el cumplimien- 
to de esta ley se dictaron varias reales órdenes, disponiéndose por: 
una de ellas, la publicación de las reglas de la misma en la isla 
de Cuba. : 

En el Código Penal del 1848 y con su reforma de 1850, se 
destinó un título a definir y castigar la vagancia. Los artículos 


251 al 255 del primero y 258 al 262 del segundo, contiene esos pre-- 


ceptos. Más adelante. y por una ley especial de 27. de Mayo de- 


-1868, se modificaron los términos del artículo 258 del Código Pe- 
“nal y se marcaron procedimientos nuevos para las causas en que 


se persiguiera el delito de vagancia. El mismo año 1868, se hicie- 
ron nuevas modificaciones y por fin en el código de 1870 desapa- 
recen los preceptos penales, pero se considera a la vagancia como: 
agravante de penalidad. Vago es el que no posee bienes o rentas, 


ni ejerce habitualmente profesión, arte u oficio, ni tiene empleo, 


destino, industria, ocupación lícita o algún otro medio legítimo y” 
conocido de subsistencia. ; 

En Francia, lo mismo que en España, la legislación sobre va- 
eos y mendigos, tiene una larga historia demostrativa de la pre- 
ocupación que ha significado la existencia de personas en las con- 
diciones antes dichas. Actualmente el artículo 274 del Código Pe- 
nal considera a la mendicidad como delito y lo castiga. Para que 
la pena concurra es necesario que el prevenido haya sido encon- 
trado mendigando y que exista en el lugar en el cual haya sido 
sorprendido en esas condiciones, un depósito de mendicidad. La 
pena que corresponde es la de prisión, desde tres hasta seis meses. 
La mendicidad habitual es castigada por el artículo 275 del Có- 


digo Penal con prisión desde uno hasta tres meses, existiendo 


agravaciones y prevenciones especiales con los artículos 276, 277 
y 278 del mismo código. 


La vagancia también se incluiría dentro del código y en el 
mismo capítulo destinado a reprimir la mendicidad. 

En Alemania también se castiga y con trabajos duros (had 
labour) a los que viven en la haraganería circulando por la vía 
pública, a los que mendigan y a los que mandan a los niños me- 
nores a mendigar. La pena se aplica por un mes o más. 

Holanda, Italia, Portugal, Rusia y otros muchos estados, cas- 
tigan a los mendigos y vagos dentro del código penal. 

Nuestros vecinos han adoptado también previsiones en esta 
materia. En el código penal del Brasil, vigente desde 1890, se: 
castiga con prisión de tres a treinta días, al que mendigare tenien- 
do aptiutdes para trabajar. También castiga al que mendigare 
estando inútil para trabajar, con prisión de cinco hasta quince: 


días, cuando en el Mosa en el cual ejerciere la mendicidad hubie- E 

ren hospicio o asilos. La ley prevé los casos de simulación de en- 
_ fermedades, de empleo de amenazas, de mendicidad en cuadrillas - | 

y de uso de menores para obtener luero con las limosnas de aqué- 


llos. En el primer capítulo se castiga la embriaguez. 


En otro título del código, se castiga a los vagos y holgazanes, 


detallando la ley casos diferentes que Incrimina con pena de pri- 
sión, variables en el término. 


El código penal de Chile, tot se ocupa en varios artícu : 


los de los vagos y de los mendigos, definiendo a los primeros como 
sujetos que carecen de hogar fijo y de medios de subsistencia, no 


ejerciendo profesión, ni oficio, ni -'ocupación lícita a pesar de te- 


ner aptitudes para el trabajo. ee AnS 
El vago es castigado con reclusión mínima, lo mismo que el 
mendigo. Para ser penado en este último concepto, es preciso que 


se ejercite la mendicidad, sin tener para ello el a 


permiso. 


En ld«República Oriental del Uruguay se ha dictado una ley. | 


sobre vagancia, que se considera como apéndice del código penal. 


Según ese articulado, la vagancia es siempre una circunstancia. 


agravante de cualquier delito. El vago, si es oriental, es conde- 


nado al servicio de las armas y si es extranjero, se le aplica pri-. 


sión o destierro, pudiendo optar el condenado. 


Basta la enumeración de los antecedentes legislativos enun- 


ciados para comprender que esta materia debe merecer una pre- 
ocupación de nuestra parte, sobre todo cuando los hechos de la 
mendicidad y la vagancia son notorios y saltan a la vista. 


Basta transitar por las calles de Buenos Aires para notar to- 


da la importancia que tiene el problema. e DS | 

La vagancia, cuando es voluntaria, debe castisarse, lo mismo 
que la mendicidad. Cúando no tiene ese carácter, las autoridad»s 
deben tener. amplias facultades para asilar a los menesterosos. 
Esos espectáculos que presentan los individuos lisiados, defectuo- 
SOS O cnfermos, que invocan sus mismas deficiencias para a 
rar la caridad pública, son crueles y repuenantes. 

La explotación de los menores, usados como instrumontos paz 


Ta ejercitar la mendicidad, deben también 1 incriminarse, y autori- 


s 


zarse las medidas que permitan retirar al menor explotado del po- : 
der de quienes lo usan con finalidades innobles. 

Entre nosotros existen una serie de instituciones privadas 
y algunas de carácter público que se preocupan de lo que, podría 
llamarse en términos amplios, asistencia social... Pero todo eso: 
se mueve de manera dispersa y desordenada. La acción por ejem- 
plo, del ejército de salvación, que es bien conocida, se lleva a cabo 
muy concordante con una acción oficial, Lo mismo la de otras Insti- 
tuciones de análogo carácter 

La obra de unir todos esos elementos de asistencia y encami- 
narlos en una dirección determinada, podría ser hecha por el po- 
der ejecutivo teniendo, desde luego, las leyes convenientes para 
despejar el fondo del problema. 


El proyecto castiga la mendicidad, que es ociosidad cuando 
se ejercita sin necesidad y como una profesión. El que se deja 
arrastrar por la pereza, como dice Feré en su “Degeneración y 
-eriminalidad ””, está en la pendiente del crimen. . == 

Los mendigos por ncecsidad, deben ser socorridos por el Es- 
tado; los mendigos que simulan imposibilidades físicas o morales 
deben ser reprimidos. La asistencia para los primeros debe ser: 
hecha previo cxamen para que los vicios, con todas sus malas con- 
secuencias, no se fomenten. 


El conocido economista Garnier, decía, que quien da limos- 

ra, sin previo cxamen, es culpable de un verdadero delito social. 
Ferriani, en su libro “Delincuentes astutos y afortunados””, 
manifiesta que la mendicidad ejercida con astucia, se convier- 
te en un ramo industrial floreciente y fraudulento. “Sirven 
de enseñanza, agrega, las noticias que sobre ella dan dos eserito- 
res franceses al hablar de la mendicidad parisiense, no superada. 
más que por la de Londres. El'50 por ciento de los ciegos no son 
tales; un niño es bautizado veinte veces para obtener regalos; los. 
anegamientos simulados con el correspondiente salvador (de dón- 
de suseripciones, donativos y socorros) ocurren a diario. Más aún: 
La mendicidad está organizada como una verdadera institución: 
o como un negocio industrial gigantesco. Hay guías, anuarios que 

eontienen las señas de almas piadosas tasadas preventivamente”” 
- Nosotros no estamos de seguro tan adelantados, pero la men- 
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«licidad profesional existe. Muchos mendigos y vagos rehusar el 


trabajo y prefieren el O de su profesión, al margen del Có- 
«digo Penal. 


Pretendo, igualmente, que se reprima a los que explotan me-. 


nores, usándolos para que mendiguen. En nuestra capital el es- 
peetáculo del menor que pide limosna, con un mayor que lo vigila 


y le quita las monedas que recoge, es de lo más frecuente. No pro- 


pongo, para los padres, tutores o guardadores más que medidas 


penales, por que el código recientemente sancionado por esta Cá- 


mara se refiere a la patria potestad, a la tutela y a los derechos 
Gel suardador. 


El criterio del proyecto es doble: a los. que explotan al me- 
nor y participan de los beneficios, les corresponde la pena, aun 
cuando no tengan con él relación de guarda o parentesco; y a los 
padres, tutores y guardadores, se les aplica, aunque no aprovechen 


o participen del beneficio. Estas personas tienen la obligación de 


cuidar del menor y ocuparlo, de manera que si no lo hacen, son 
culpables por la omisión que cometen. 


En Buenos Aires existen sociedades particulares, entidades 
subvencionadas e institutos públicos de beneficencia. El poder 
ejecutivo puede ejercitar una acción tendiente a que la mendici- 
dad y la vagancia habituales y sin excusa, se repriman una vez 
que se dicte la ley y a que la mendicidad derivada de necesidades, 
desaparezca por la internación de los deseraciados en los asilos. 

En el proyecto que se acompaña se dan normas para llegar a 
esas soluciones, las que son fáciles de alcanzar, poniendo la dedi- 
cación necesaria. 


Me ocupo también de los ¿os porque son peligrosos y pro-- 


pensos al delito. La reclusión de los ebrios consuetudinarios per- 
mite que sean devueltos a la sociedad como elementos útiles, des- 
pués de un tiempo de examen y abstinencia aleohólica. 

El régimen de los establecimietnos deberá ser fijado por el 
poder ejecutivo.o concordado con éste, según el caso. 

Me refiero por final procedimiento y a los preceptos del Có- 
digo Penal que corresponde aplicar. Tengo como punto de vista 
el tódigo sancionado por la Cámara de Diputados, pues en él se 


encuentran las disposiciones generales que deben comprender to- 
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«das las lee de la Nación. Excluyo la roincidencia, por que ésta 
debe tenerse en cuenta con todas sus consecuencias en los delitos 
y no en las faltas, dada la naturaleza de ambas infracciones. 

Este proyecto es parte de un conjunto. Se ha sancionado has- 
-ta ahora el Código Penal. Falta la ley carcelaria pendiente de 
despacho de la comisión especial, la ley sobre libertad bajo cau- 
“ción, complemento de forma de la ley condicional y la ley sobre 
expulsión de extranjeros, cuyo proyecto presenté el año pasado 

y se halla en la comisión de negocios constitucionales. 

Es necesario prestar atención a la entrada de extranjeros al 
país. La guerra, con todas sus calamidades locales, representa 
para nosotros, peligros económicos y sociales. Y entre estos últi- 
mos, se encuentra el relacionado con la afluencia de individuos 
defeetuosos, inválidos por la pérdida de órganos o sentidos, que 
oravitarán, si vienen, sobre nuestro país que no es culpable de la 
«conflagración . 

Se requiere ahora, más que nunca, ocuparse de sanear soclal- 
“mente a nuestro país y aprestarse a la defensa del mismo. 


AR 
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LA JUSTICIA DE PAZ 


Señor Acevedo (Julián A.). — Delegado por la Brigada 25. 
Señor Presidente: 


El propósito de que la Justicia de Paz fuese administrada 
paternalmente por vecinos de buena voluntad, que aparece en los 
antecedentes extranjeros, acaso muy lejanos ya de la Institución, 
ha fracasado más o menos ruidosamente con las diferentes eon- 
diciones de vida que han aportado los tiempos. 

- Debemos convenir, en que el ciudadano lego no siempre po- 
see los conocimientos necesarios para resolver con más o menos 
acierto, las cuestiones de cierta índole que le son planteadas. 

En los litigios euyo monto no excede de quinientos pesos, lí- 
mite máximo fijado a la competencia de los jueces de paz, no son 
pocos los que requieren aleuna versación jurídica para poder di- 
lueidarlos. ; 

Los pleitos no tienen su punto de partida en insignificantes 
divergencias de barrio, sino en las transacciones de la más varia- 
da especie que forman parte del mecanismo de los negocios de la 
ciudad. | 

Esa cireunstancia, ha econtribuído a que se desarrolle la: ten- 
dencia de los jueces, a adoptar procedimientos que muchas ve- 
ces no concuerdan con los determinados por las disposiciones le- 
cales. . | 

La actuación personal del funcionario llamado a evitar el 
pleito a mérito de su acción, y sobre todo de su propio título, pro- 
curando la conciliación de las partes, ha desaparecido para ser 
reemplazada por trámites que hacen pensar, en los que se estilan 
en la jurisdicción de primera instancia. 

El procedimiento verbal y actuado que ha establecido la ley, 
ha sido substituído por el eserito. La morosidad de los juicios, no 
es la única consecuencia. Corresponde que se cite el alejamiento 
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de los mismos interesados, que casi siempre concluyen por entre- 
gar a agentes judiciales, la dirección de los litigios. 

Mientras la ley, Señor Presidente, no sea reformada, implan- 
tando la Justicia letrada, yo ereo que nuestras Cámaras Civiles 
podrían empeñarse en obtener el ejercicio de una mejor justicia. 
Con sus facultades de superintendencia, ellas podrían conseguir 
un resultado apreciable en ese sentido. Quizá muchos de los de- 
fectos que se advierten, tengan su origen en cierta despreoeupa- 
ción de los magistrados. 

La lentitud en la substanciación de los juicios ha ofrecido en 
muchos casos, caracteres extraordinarios. Y a fe que para reme- 
diar tal situación, no hay para qué pensar en los llamados recur- 
sos de queja. ] ¡A 

Pienso Señor Presidente, y, a ello tendería la proposición que 
cabría establecer, que lo que tal vez fuera más eficaz, sería que 
la presidencia de las Cámaras llamara a su seno a los designados 
para el corriente año, y les recomendara la práctica de medidas 
que está en ellos ejercitar, para evitar viejas corruptelas señala- 
das, y sobre todo, para que no siga pesando sobre ella: el descon- 
eepto que ya va generalizándose. 


Y como no toda buena administración ha de librarse o fiarse 


al celo de los que la tengan a su cargo, quizá fuera conveniente 


también, que se volviera a las giras de inspección que en un tiem- 
ro se establecieron, con evidentes resultados prácticos, que sin em- 
bargo no militaron luego, para que cayera en completo desuso. 

La importancia de los intereses vinculados a la Justicia de 
Paz exige el ejercicio urgente de esas atribuciones, no ya para im- 
pedir el desprestigio en que ha caído, sino para elevar el nivel 
en que lógicamente debe hallarse, por lo menos mientras no se pro- 
duzca la reforma cada día más impostergable. y más imperativa 
de la ley. (¡Muy bien!) (Aplausos). 

——Apoyado. 


e 


ENTRADA, PERMANENCIA Y EXPULSION 
DE EXTRANJEROS 


Señor Suarez (Edmundo E.). — Delegado por la Brigada 11*. 


Señor Presidente: 


El concepto integral sobre entrada de extranjeros al país, es 
el producto de la concordancia de varios enunciados contenidos 
en la Constitución. 

Cuando en el preámbulo se alude al bienestar general, se pen- 
só ya en que podrían disfrutar de él todos los hombres del mun- 
do, que quisieran habitar el suelo argentino. 

Esta aspiración generosa de los organizadores de la Repúbli- 
ca, se completa después en varios artículos del texto. 

Desde luego, el 25, que atribuye tanto al gobierno federal, co- 
mo al de las provincias, el fomento de la inmigración europea. 

Esa misma cláusula contiene la prohibición absoluta de res- 
tringir ni gravar con impuestos la entrada de los extranjeros “que 
traigan por objeto labrar la tierra, mejorar las industrias, e in- 
troducir y enseñar las ciencias y las artes?”?. 

También el artículo 67 al enumerar concretamente las atribu- 
ciones del Congreso, especifica entre las medidas conducentes a 
la prosperidad del país, la necesidad de promover la inmigración. 

No puede ser más inequívoco el propósito de los eonstitu- 
yentes; pues, si bien no dijeron expresamente que las personas 
con taras mentales o físicas y las de ideas disolventes no podrían 
entrar en el país, implícitamente lo dejaron establecido al puntua- 
lizar en el mencionado artículo 25 que el propósito perseguido 
mediante la venida del extranjero no era otro que el de lograr 
con ese aporte el progreso del país. 

Hay Señor Presidente un antecedente lejano en nuestros 
anales gubernativos que demuestran en esta materia, la continui- 
dad de un eriterio intergiversable. 
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Un decreto del Triunvirato, dictado en 1812, después de re- 
conocer que la población es el principio de la industria y el fun- 
damento de la felicidad de los Estados, dice en su parte dispositi-. 
va: ““El Gobierno ofrece su inmediata protección a los individuos 
de todas las naciones y a sus familias, que quieran fijar su domi- 
cilio en el territorio del Estado, asegurándoles el pleno goce de 
los derechos del hombre en sociedad, con tal de que no perturben 
— agrega — la tranquilidad pública, y respeten las leyes del 
país”?. a 

Desde entonces hasta aquí, ha transcurrido más de un siglo 
durante el cual, es innegable que nos hemos beneficiado del apor- 
te inmigratorio; y así como pudo realizarse amplia y felizmente: 
la protección al extranjero, no ha resultado tan fácil el derecho 
de la República a defender su tranquilidad y la integridad de sus 
instituciones contra los que, al venir, no traían sino propósitos: 
contrarios a ella. 


Ocurre a menudo, Señor Presidente, que se enuncien eon- 
ceptos erróneos sobre el particular. Ha llegado a hacerse de la 
entrada, permanencia y expulsión de extranjeros, uno de los ea- 
pítulos más apasionados de cierta propaganda ideológica, presen- 
tando a las leyes que a ese respecto ha dictado el Congreso, como 
un signo de atraso y como muestra de xenofóbia, sin recordar que: 
los países de mayor liberalismo institucional, como Inglaterra y 
Estados Unidos, dan la pauta de todo lo que pueda hacerse para. 
impedir la entrada de las personas indeseables. 

Cada vez que en ese último país se dieta una: ley nueva sobre: 
el caso, no es sino para hacer más estricta la prohibición. 

Entretanto, nuestras playas continúan abiertas sin que los 
pocos obstáculos que se oponen en situación extrema, puedan de- 
finir ni mucho menos, una política prohibicionista. EAS 

Es un. rasgo común en todas las leyes restrictivas de la inmi- 
eración dictadas, en aquellos dos países y aun en muchos otros, 
la reacción que ellas invariablemente significan, contra la exeesi- 
va liberalidad anterior. 

Ninguna de esas naciones, ha dudado ni por un momento de: 
su derecho para seleccionar el aporte extranjero, restringiéndolo 
en forma creciente, conforme iban poniéndose de manifiesto, las 
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perniciosas consecuencias de haber incorporado personas inde- 


seables. e | 

La primera ley americana data de 1875, y puede decirse que, 
desde entonces, ningún otro asunto preocupa tanto allí, como el 
de preservar al país del mal elemento extranjero. Tanto Señor 
Presidente que se ha llegado hasta suponer en años atrás, que los 


gobiernos europeos alentaban las salidas con rumbo a América 


de los perseguidos por la justicia, de los enfermos y de los menes- 
terosos, pues le resultaba menos oneroso el precio del pasaje, que 
la mantención de aquellos en la cárcel. 

De ahí que el senador Dillinghan llegara a decir un día en el 
Parlamento, que Europa se servía de Estados Unidos como de un 
ceportatorio, a donde enviaba sus enfermos, sus criminales y sus 


locos. 


Puede afirmarse en lo que se refiere a nosotros, que nuestra 
Constitución no se opone a la existencia de una ley de selección 
y expulsión de extranjeros. 

Es un derecho inherente a nuestra soberanía. Comienza ya 
Señor Presidente, a ser indiscutibles los perniciosos efectos de la 
exagerada benienidad de algunas reformas complementarias y. ho- 


ra es de que se estudie definitivamente este asunto para evitar 


que sus causas se acentúen y lleguen hasta erear una situación que 
comprometa seriamente la tranquilidad de nuestro país. (¡Muy 
bien!) (Aplausos). 

— Apoyado. 
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EL VOTO EN BLANCO 
Señor Romero (Isaac). — Delegado de la Brigada 13. 


Señor Presidente: 


Nuestras elecciones nacionales del 1.2 de Abril han destacado 
con caracteres de verdad alarmantes, sobre todo en determinados 
puntos en el interior del país, la cantidad de votos en blaneo sur- 
sidos de las urnas. 

Los coeficientes anotados, son efectivamente erecidos. 

¿A qué cabe atribuirlo? He aquí lo realmente difícil si se 
medita un poco sobre tal fenómeno. : 

Entre nosotros, puede admitirse la existencia de tres clases 
de electores: el que, por pertenecer a uno de los partidos en lu- 
cha o simpatizar abiertamente con él, vota por la respectiva lis- 
ta; el que se siente desligado de toda tendencia y, llegado el mo- 
mento de pasar al cuarto obscuro, elige desapasionadamente la 
boleta 'que conceptúa mejor, o menos mala, y por último, el 
escéptico para quien todos son iguales, porque en ninguna cree, 
y a solas con su conciencia entiende tranquilizarla, deslizando 
en el sobre comicial, un papel limpio de todo nombre. 

No podría suponerse, que en esta última clasificación cupie- 
se otra: la de los medrosos que no quieren comprometerse votando 
por Juan, Pedro o Diego, porque la ley asegura, con el secreto ab- 
soluto del sufragio, la impunidad más completa para el elector. 

De aquí que se haya llegado a hablar de traiciones fáciles y 
de deslealtades aleves. 

Nos hallamos así, Señor Presidente, ante una visible tara de- 
moerática, que conviene someter a la consideración pública, antes 
de que el mal vaya en aumento. 

En mi concepto, y a fe que hablo con un espíritu de absoluta, 
de total imparcialidad, entre varias listas, siempre hay una por 
aleún motivo mejor que las otras, 0, si se quiere, menos malas que 
las otras. 


Por escaso que sea su discernimiento, no existe un elector 


que no pueda establecer esa diferencia, ya sea analizando el valer 
y los antecedentes de los candidatos, o considerando los caracteres 
de la tendencia que encarna. 

Es posible que en algún caso, la elección hecha exelusivamen- 
te de acuerdo con los dictados del patriotismo, no resulte fácil, más 
en ninguno es imposible. 0 

En estas condiciones, el voto en blanco, que es renunciamiento 
a cooperar en la resolución del problema y declinación del ciuda- 
dano a ejercer el derecho que mayormente lo define como tal, 
equivale a la ausencia deliberada, esto es, a la falta consciente del 
cumplimiento de un deber primario. 

Y si el renunciamiento se justifica en quien por pereza y des- 
creimiento resuelve no votar, no se explica, en cambio, cuando el 
ciudadano se decide a ser lo más, que es ir al comicio, y una vez 
en él, se niega a ser lo menos que es votar. 


Desde luego, cabe suponer que si todos los votos en blanco es- 
crutados y a escrutarse, hubiesen sido reemplazados por votos po- 


sitivos, ello no habría modificado los resultados de la elección. 
Pero esto no podía constituir un justificativo, de la actitud 
negativa de tantos millares de personas. 


Interesa, efectivamente, que la representación que dentro" del 
electorado corresponde al partido que vaya al poder, sea estable- 
cida eon cabal exactitud, porque esto aumentará su fuerza o, al 
limitarla, le dará una noción más real de sus derechos y sobre to- 
do de sus responsabilidades frente a la masa de opinión que le 
fué adversa. 

He aquí, sin embargo, lo que no podrá ocurrir en el caso de 
una elección en que una parte del país se haya negado a dar su 
veredicto, bueno o malo. 

Lo cual autoriza a afirmar, que aun en el error, el voto po- 
sitivo es preferible, al voto que no dice nada. 

Y esto, Señor Presidente, no sólo por simples razones de ética 
ciudadana, sino también como expresión de valor moral. 

Es este un problema, que exige mucha atención. 

Cuando se planeó y se sancionó la ley electoral, se quiso, no 
que los ciudadanos eludieran el deber de votar, absteniéndose de 


- <oneurrir a los comicios, sino que, por el contrario, lo cumplie- 


sen religiosamente, ya que la suerte del país estaría de por medio 
-€n Cada caso. 

Mal, muy ma) Sp Delegados se aviene con tan patrióti- 
co deseo, la actitud de los que, si cumplen la ley en su letra, la do 


fraudan a fin de cuentas en su espíritu. 
Es una prueba de mala o, cuando menos, deficiente educa- 


ción cívica, y es, por lo tanto, aleo que no podemos echar en olvi- 


«do, porque, quiérase o no, reviste una importancia muy nda 
¡Muy bien!) (Aplausos). | 
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S . A LEY DE PENSIONES A LA VEJEZ E INVALIDEZ 
Proposición. 


Artículo 1.2 — Todo argentino, hombre o mujer, que haya hecho vida. 
honesta, tiene derecho, al cumplir los sesenta años o antes, si por cual- 
quier causa ajena a su voluntad quedara inhabilitado para el trabajo, a 
percibir del Estado una pensión mensual equivalente al salario mínimo. 

: Art. 2.2 — Lo dispuesto en el artículo anterior no comprende a los que 
tuvieran una renta igual o mayor que el salario mínimo. Si tuvieran una ren- 


ta menor, le será completada por el Estado hasta completar el valor del sa- «58 
lario mínimo. 
Art. 3.0 — Para el pago de estas pensiones se destinará una partida. : 


en el Presupuesto Nacional hasta tanto se sancione la Ley de Impuesto pro- 
gresivo a la renta, la que se destinará íntegra al servicio de esta Ley. 


General Ricardo Cornell. 
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LEY ESTABLECIENDO UN IMPUESTO A LA POSESION DE ARMAS 
DE FUEGO 


Proposición. 
Artículo 1.2 — Toda persona que posea armas de fuego deberá pagar 


un impuesto de doce pesos anuales por cada una de éllas. 


Art. 2.2 — Quedan exceptuadas de este impuesto todas las personas que 
obligatoriamente deban usar dichas armas, como así también los museos 
y coleccionistas debidamente autorizados y las armerías, que pagan ya su 
impuesto como tales. 


Art. 3.0—El producto de este impuesto se destinará, pura y exclusi- 


“vamente al cumplimiento: de la Ley de premios al ahorro. 


Art. 4.0 — El Ejecutivo reglamentará minuciosamente esta Ley, la que 
entrará en vigencia a los treinta días de su promulgación. 


General Ricardo Cornell. 


LEY DE PREMIOS AL AHORRO 


Proposición. 


Art. 1.2 — Con el objeto de fomentar el ahorro en el pueblo, destínese 
“una partida anual en el Presupuesto, de diez millones de pesos, la que se 
«lividirá en dos mil premios de cinecó mil pesos cada uno, para ser adjudi- 
«cados a las dos mil personas o familias que habiéndose inscripto en el Re- 


gistro — que al efecto se abrirá—, comprobaren que dentro de una vida de 
trabajo honesto, han hecho en proporción a su renta, una mayor economía. 
Art. 2.0 — Esta Ley .se cumplirá con los fondos provenientes del im- 


puesto a las armas de fuego. 

Art. 3.—$Si el producto de dicho impuesto fuera mayor que la suma 
destinada para el cumplimiento de esta Ley, se aumentará en proporción, 
«el número de premios y si fuera menor, la diferencia se cubrirá de rentas 


«generales. 
General Ricardo Cornell. 
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COMISION DE CULTURA - 


EDUCACIÓN COMÚN 


La 


Presidente, Dr Guillermo Correa; Se- 
eretario, Sr. Josué Quesada; Vocales: 
Dres. Angel L. Sojo; Francisco Uribu- 


ru, Jorge Mitre, José Luis Murature, - 


Enrique Loncán, Norberto Lainez, Car- 
los Quintana, Juan E. Guastavino y se- 
ñores Enrique Udaondo, Ezequiel $So- 
ria, Coronel Ing. Adrián Ruiz Moreno, 
Enrique W. Burgos, Pedro Balza, M. 


-J. Belaústegui, H. Castro Videla, Car- 


los Correa Luna, Julia A. Costa, Mario 
Carranza, J. M. Eizaguirre, Alberto A, 
Hansen, J. M. Santibáñez. 
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La Liga Patriótica Argentina que demostró en todo hempo un 
verdadero interés por la suerte del elemento aborigen, inspira- 
da por el precepto humanitario, lógico y justiciero que la 
Constitución de 1819 estableció en su favor, decidió en oca- 
sión de realizarse el IX Congreso Nacionalista, promover 
una especie de encuesta sobre los puntos que de una 
manera expresa enumera el ¿mc. 15 del art. 67 de la 
- Constitución Nacional en vigor, esto es, el modo 
cómo podría llegarse al trato pacífico con los in- 

dios y a su conversión al catolicismo. — Res- 

pondiendo gentilmente a ella, el Ilmo. Sr. 

Arzobispo de Buenos Atres, Fr. José Ma- 

ría Bottaro; S. S. el Obispo de Thennos, 

Dr. Miguel de Andrea, y el Canónigo 

Mons. Luis Duprat han hecho a nues- 
tra Institución el honor de remitar- 
le sus juicios, que en ese orden, 
textualmente reproducimos en 
las páginas siguientes. —Ñ. . 
dela 00 del 30. 


a el 


Ya 


Buenos Aires, Mayo 23 de 1928. 


«Señor Presidente del Honorable CONGRESO NACIONALISTA de la Li-. 


GA PATRIOTICA ARGENTINA. 


Presente. 
Señor Presidente: 


La Comisión de Cultura y Educación Común tiene el honor de diri- 
:girse al señor presidente dándole cuenta de haber examinado los diez y 
ocho trabajos que fueron entregados a ella para su estudio. 

El acierto de los autores, la eficacia, el concepto práctico y el eri- 
terio argentinista que distingue a todas esas colaboraciones, hace que 
esta Comisión considere un acto de justicia recomendar a todas, a la san- 
ción del Honorable Congreso y al decidido auspicio de la Liga Patriótica 
Argentina ante los poderes públicos. 

Sin embargo, por el mérito excepcional que revisten algunas de ellas 
la Comisión debe señalarlas por su título y por el nombre de sus autores 
como lo hace con las siguientes: del Presidente del Círculo Argentino 
de Inventores Coronel Ing. Adrián Ruiz Moreno sobre ““La Inventiva 
Nacional en el momento actual”? — Forma práctica de impulsarla —; 


, 
del Ingeniero Elisa B. Bachofen sobre “Fomento de la Enseñanza In- 


dustrial””; de su S. S. Ilustrísima el Señor Arzobispo de Buenos Aires 


Fray José María Bottaro sobre ““Los Indios””; del Señor Obispo de Ten- 
nos Monseñor Miguel de Andrea, sobre ““Los Aborígenes””; del Canó- 
nigo Monseñor Luis Duprat sobre **Deberes de nuestra cultura ““LOS 


INDIOS; del Sr. José Andrés Capece sobre “La Necesidad de fomen- 


tar la difusión del libro nacional*”; de la Doctora Ernestina Acevedo — 


Delegada de la Brigada 36 — sobre “*Cultura Femenina””; del Doctor 
Modesto Alvarez Comas sobre el **Concepto histórico en nuestra guerra 


«civil y del Dr. Juan Izquierdo Brown que lleva por título “Cómo se sirve 


a la Patria??. — Saluda al Sr. Presidente con su consideración más dis- 
tinguida. 
Josué Quesada E ] Guillermo Correa 
Secretario. Presidente. 
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1—Presidente del Círculo Argentino de Inventores. — Coronel Ingeniero 


Adrián Ruiz Moreno. — “LA INVENTIVA NACIONAL EN EL 
 —MOMENTO ACTUAL””. — FORMA PRACTICA DE IMPULSARLA. 
3—Ingeniero Elisa B. Bachofen. — “FOMENTO DE LA ENSEÑANZA 
INDUSTRIAL?” 
4—Sr. Adolfo Suares. — “LA INSTRUCCION SECUNDARIA ?”. 
5—Elías Astolfi. — ““LA DOCENCIA REPUBLICANA”, 
6-—Oectavio F. Romero. — ““LA ENSEÑANZA PRIMARIA ?””. 
7—Juan José Ramírez. — “LA ENSEÑANZA DEL IDIOMA”. 
8—Julio F. Pérez. — ““LA EDUCACION POLITICA ??. 
9—Julio G. Ramos. — ““EL MAGISTERIO Y LA DEMAGOGIA ””. 
10—Arturo Capdevila. — ““LA VIDA ES DEUDA”. | 
Ji—Sebastián 1. Martínez. — ““LA DISCIPLINA EN LA ENSEÑANZA 
PUBLICA ??. 
12—Arzobispo de Buenos Aires: Fray José María Bottaro. — ““LOS IN- 
DIOS?”?”. 
13—Obispo de Thennos Monseñor Miguel de Andrea. ““LOS ABORIGE- 
NES 
14—Canónigo Monseñor Luis Duprat. — “DEBERES DE NUESTRA CUL.-. 
TURA”” LOS INDIOS??. : 
15—José Andrés Capece. — “CONSIDERACIONES GENERALES SO- 


BRE LA NECESIDAD DE FOMENTAR LEA DIFUSION DEL LI- 
BRO NACIONAL??”. 


16—Señorita E. Acevedo. — Delegada de la Brigada 36. — “CULTURA 
FEMENINA??”. 


17——Doctor Modesto Alvarez Comas. — ““EL CONCEPTO HISTORICO 
EN NUESTRA GUERRA CIVIL??. 


18—J. Izquierdo Brown. — ““COMO SE SIRVE A LA PATRIA?”. 
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Bs. As. Mayo 12 de 1928. 


Muy estimado Dr. Carlés: 


Sólo el grande aprecio, que me liga a Ud. ha podido deter- 
minarme a presentarle el adjunto escrito, cuya bondad la dejo li- 
brada a su ilustrado criterio. 


Soy de Ud., como siempre, admirador y S. $. 


j FRAY JOSE MARIA. 


Arzobispo de Buenos Altres. 


La Araucaria tuvo un Ercilla, que en estrofas inmortales 
cantó el valor y las glorias de una raza heróica, que después de 
cruentas luchas para defender hasta el sacrificio los propios la- 
res, desaparece empujada por el torbellino humano, para unir 
su nombre a centenares, que, cual fósiles de la historia, pasa- 
ron a formar parte de la gran necrópolis, donde identificadas 
todas las glorias, desaparecen confundidas todas las grandezas. 

- Ercilla inmortalizó, pues, a la tierra clásica de Arauco. 

Martín Fierro tuvo un Hernández, que arrancó amargos 

gemidos a su lira para hacernos sentir los ecos gemebundos de 


la Pampa, recordándonos la simpática figura de un héroe le- 


gendario, personificación de una estirpe, que también ella cede 
al empuje de nuevos elementos de civilización, y se esfuma en 
la bruma de la misma Pampa, estampando sus últimos ADOS 
en su guitarra hecha pedazos “para nunca más volverla a tocar?” 
Martín Fierro desaparece y con él el tinte poético, que ca- 
racterizaba a esa región misteriosa, centro de grandes aectivi- 
dades ranquelinas cuando dominaban como dueños absolutos los 
Mariano Rozas, Catriel y Calfucurá. Ellos pasaron arrastrados 


por el irresistible aluvión humano; pero la posteridad recogió 


sus nombres y sus hechos, que a su vez serán transmitidos al 
porvenir. 
Cerca de nosotros, y dentro de las mismas fronteras existe 


pS A A ER mn 
7 Ae 


una raza o un conglomerado de rázas, que, como seres anóni- 
mos, sin hogar y sin patria vagan errantes por la inmensa re- 
vión del Chaco: ingente multitud de individuos, para quienes. 
aún no han despuntado los albores de la redención; y si bien 
el eco de nuestras convenciones ha llegado hasta nosotros, pa- 
ra recordarnos que esos seres vagabundos y errantes por dila- 
tadas regiones, son ciudadanos argentinos, en la práctica, sin 
embargo, los beneficios, que se han aportado han sido limita- 
dos e ineficaces para imprimir nueva orientación en esos cere- 
bros eristalizados y levantar esos criterios deprimidos, a la com- 
prensión de un estado más perfecto de cultura y de civilización. 


La Constitución de 1819 se expresaba en los siguientes tér-. 
minos respecto al indígena en general: “Siendo los indios igua- 
les en dienidad y en derecho a los demás ciudadanos, gozarán. 
de LaS mismas preeminencias y serán regidos por las mismas le- 
yes?” EE > 

La Constitución actual, en el inciso 15 del artículo 67 fija 
entre las atribuciones del H. Congreso de la Nación la de pro- 
veer a la seguridad de las fronteras, conservar el trato pacífico 
de los indios y proveer a la conversión de ellos al catolicismo. ”?” 

- La voz de la Nación, por medio de sus legítimos represen- 
tantes se ha insinuado suficientemente para realzar la persona. 
del indio y mejorar su condición social. Desde la primera Cons- 
titución hasta el presente ha transcurrido más de una centuria, 
y más de 50 años desde que fué saneionada la que actualmente 
nos rige. 

Desde entonces hasta nosotros ¿cuántas transformaciones 
se han experimentado en nuestra patria hasta llegar a su definiti- 
va Organización? ,y ¿cuántas después? Sin embargo, los efee- 
tos saludables de esa transformación apenas si han llegado a 
los aduares, donde vegeta una multitud ingente de ciudadanos ar- 
eentinos, que en estado de absoluto embrutecimiento espera el 
momento, que una inspiración regeneradora infunda gérmenes 
vivificantes de vida civilizada. 

Es necesario ser ciego para no darse cuenta de los grandes 
progresos realizados en nuestra patria. Las puertas de nuestra 
nación están abiertas a todas las expansiones del progreso; no 


hay iniciativa que no encuentre protección y apoyo. Todas las 
Instituciones prosperan admirablemente bajo el amparo de la 
más amplia libertad; y muchas de ellas a la sombra de espe- 
ciales privilegios. Estos generales beneficios se desarrollan y 
llegan hasta los últimos habitantes, proporeionándoles un cú- 
mulo de bienestar, que no se experimentaban hace aleunos años; 
mas, no obstante ser tan generales los beneficios reportados 
por nuestra moderna cultura, queda un grupo considerable de 
ciudadanos argentinos para quienes esos beneficios no se han 
hecho sentir. Me refiero a los indios del Chaco, a quienes una 
suerte ingrata tiene reducidos a la triste condición de parias, 
seportando todas las amarguras de una vida sin porvenir y sin 
esperanza. A las puertas, puede decirse, de nuestros centros es- 
peran que una mano redentora los aliente, y como el paralíti- 
eo del evangelio les diga: “Levántate y anda”. 

La mujer cananea no pedía más que la migaja, que caía 
de la mesa del amo. 


Que lleguen hasta los aduares en que yacen sumergidos 
gran número de hermanos nuestros, ciudadanos argentinos, hi- 
os de esta tierra pródiga y generosa, y que en su prodigalidad 
lleve sus beneficios a todos los habitantes, así ricos como po- 
bres, así nacionales, como extranjeros. 


Lleve también a los indios del Chaco la migaja redentora, 
que ha de hacer surgir del fondo de inmensos eriales, campos 
para la agricultura y florecientes poblaciones en que se escu- 
ehe, no el espeluznante chirrido del jachal, sino el silbido ale- 
gre y entusiasta de la locomotora, anunciadora y portadora de 
la civilización y progreso. 

Una Institución de reciente creación, cuyas raíces han pro- 
fundizado en la conciencia del pueblo argentino, puede arrojar 
esa migaja. Esta Institución.es la Liga Patriótica Argentina. 
Ella, con su propaganda ardiente, ha llevado la convicción a 
muchas almas; ha despertado el sentimiento patriótico que va- 
cilaba en aleunos corazones, y, como el operario de última hora. 
se presenta con sus manípulos plenos de conquistas y de obras. 
magníficas. La Liga Patriótica Argentina extenderá su mano 
pródiga y hará surgir del sepulero a este Lázaro cuatriduano. 


PS, 
y 


Esta obra encuadra perfectamente dentro de programa, que 

er admirable organización desarrolla la Liga Patriótica. El in- E 5 
“dio, hoy abandonado, entraría paulatinamente por las vías de o 
la civilización, hasta convertirse en ciudadano consciente de sus 


«lerechos y de sus deberes. ] O: LC ADATO OA 
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Buenos Aires, Mayo 12 de 1928. 


Sr. Dr. D. Manuel Carles, Presidente de la H. Junta Central de 
Gobierno de la Liga Patriótica Argentina. 


Mi respetado y querido señor Presidente: 


Nunca me he explicado el retardo que viene sufriendo el 
impulso reclamado de los argentinos para el mejoramiento de 


la suerte del elemento aborigen. 


No se trata de una aspiración sino de un mandato emana- 
do del espíritu y de la letra de la Constitución Nacional. Ha- 
ciendo alarde de interpretarla ábrense las puertas con genero- 


- sidad inefable y estimúlase en sus empresas a los hombres pro- 
. cedentes de todos los vientos del globo en procura de mejor for- 


tuna y regatéase a los aborígenes con derecho innato el aporte 
del indispensable concurso que logre nivelarlos con el resto de 


glas compatriotas y con los que vienen a convivir en su suelo. 


Desinteresándonos de procurar en el hecho la elevación pro- 


_ porcional de esa porción de hermanos nuestros, cantamos con 


énfasis entusiasta dirigiéndonos al mundo: “ved el trono a la 
noble igualdad ””! | 

Estas y otras cosas puedo decir como argentino, y como 
Obispo debo sentirlas con mayor intensidad. 

Ante el Gran Padre de la familia humana, todos los hijos 
tienen derechos iguales; acrecidos, si se quiere, por el infortu- 
nio, en los más desheredados y sólo disminuidos en los que, abun- 
dando en la prosperidad, se vuelven indignos. 

Si la Liga Patriótica Argentina en el presente Congreso lo- 


-gra dar un impulso a esa cooperación justiciera, escribirá en su 
historia la más hermosa página en homenaje al glorioso aniver- 
-sario de Mayo. 


— 366 — 


Y yo jamás olvidaré que al pedirme esta colaboración mo- 
desta, la Liga Patriótica Argentina honró mi patriotismo y 
obligó mi gratitud. 

Saludo al Sr. Presidente con la mayor consideración y es- 


tima. 
+ MIGUEL DE ANDREA. 


Obispo de Thennos. 


¿Los aborígenes, los indios... ? 

Su recuerdo constituye un remordimiento de la conciencia 
nacional !. 

No Hemos hecho nada, o easi nada, por ellos, como no sea 
exterminarlos, o dejarlos librados a una desalmada explotación, 
sin tutela, sin defensa... 

Ninguna iniciativa de los Poderes Públicos se ha produci- 
«lo, bien meditada, bien planteada, en toda nuestra historia, pa- 
ra cumplir, siquiera a medias, con un deber, que, antes y por 
sobre la prescripción de nuestra Constitución, era una obliga- 
ción de humanidad: redimirlos de la barbarie, civilizarlos poco 
a poco, con cristiana paciencia, inducirlos a renunciar a su vida 
errante y holgazana, al robo, al alcohol, despertar gradualmen- 
te en sus almas primitivas, ideales y aspiraciones, que ni sospe- 
chan, para que llegaran a gustar de las ventajas y goces de la 
vida civilizada. 

Con poco dinero, pero con gran abnegación, buscando para 
ello los obreros adecuados, que promovieran su conversión al 
Catolicismo, nos hubiéramos ahorrado esa vergilenza y ese eri- 
men de lesa humanidad, que mancha nuestra historia — mal 
que pese a nuestro orgullo nacional —; y tendríamos hoy po- 
bladas con colonias florecientes y bien argentinas la desierta 
Patagonia, donde las cuadrillas de bandoleros mantienen la tra- 
dición pavorosa de las correrías de los indios: tendríamos po- 
bladas y bien guarnecidas los litorales de los ríos Paraná, Uru- 
guay y Paraguay. 

Otros indicarán otras panaceas; pero la Única que habría 
sufrido con éxito la prueba decisiva de la experimentación, es 
la que indica nuestra Constitución y que no se ha ensayado si- 


EE 


quiera: que en otros tiempos realizó el prodigio de las misiones 
- Jesuíticas, que la envidia arruinó, sin sustituirles nada mejor, 
nisiquiera comparable. Con ello condenaron a muerte toda una 
- raza. Su fantasma doliente pasea todavía su sombra y su la- 
mento en estas tierras, que fueron su cuna!... 
L. Duprat. : 
Mayo de 1928. E 
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Sr. Presidente, señores Delegados, Señoras, Señores: 


EL CONCEPTO HISTORICO EN NUESTRA GUERRA CIVIL 


Los hechos tienen, ordinariamente, tres exteriorizaciones pa 
la oficial, administrativa y protocolar que se momifica en los 
documentos; la: que cobra color en-los diarios a euya fuente re- 
curre la leyenda para nutrir la fantasía, en cuya categoría in- 
cluyo el testiminio individual; y la vivida, que generalmente no- 
se confiesa por puntos de amor propio o de vanidad y que ha: 
terminado por desacreditar las '“Memorias””. Para llegar a la 


conclusión un tanto pesimista, de que las tres son, en el fondo, 
- construcciones igualmente convencionales. 


En la primera se siente el peso, la imposición del documen- 
to administrativo, el registro del hecho, la certificación de las 
cosas en el eran inventario social: — es la utilización del fun- 
cionarlo; suponemos su buena fe, pero no pensamos en su tem- 


_peramento, su sentimiento, su juicio, el horizonte de su imagl- 


nación o su caudal de ilusiones. 

La narración del diario es en extremo descriptiva, impre: 
sionista y de un arte momentáneo, obedece a la orientación que 
le ha impreso su dirección como una marea exclusiva. 

El diario nació de una costilla arrancada al documento y 
como aquella otra costilla que Dios delegó por compañera al 
hombre, vive entre la víspera y el mañana, la novelería encan- 
tadora del hecho maquillado. 

Y en cuanto a la narración del “autor, es un trasunto de 
nervios, de humores, ete., como lo es su misma escritura. 

Son, pues, tres maneras de sentir y de ver, diríamos tres 
ópticas. Las tres formadas sobre un mismo hecho y las tres, 


pasando, fría y .respetuosamente, como reflejos de la verdad: 


Son tres raíces para el historiador, el novelista, etc., y las tres 
con derecho igual. Es natural, que el historiador empiece por 
recoger y escudriñar el documento, y el novelista tome el hilo 


de la leyenda en la nota del diario. Y uno y otro, se dejen, des- 
pués, deslizar fácilmente de acuerdo a su temperamento, A ¿SU 


habitudes, a su técnica, a su arte. 


De modo que, en síntesis, la única verdad constatable es 


la existencia del hecho básico. Los agregados son del resorte 


de lo arbitrario, favorables o adversos, sin otro sentido que el 
que puedan producir en los o que no tienen tiempo para 


un discernimiento sutil. 


La moderación, cuidadosamente unida a un discreto 0p- 
timismo en el estudio de las causas, deben ser, pues, las fuerzas. 


/ 


espirituales y morales del escritor. 


Las deficiencias en las fuentes de información se lo impo- de 
- men con la verdad de una Ley física. Y, lógicamente, por más. 
de un motivo en el estudio de las jornadas y de los hombres que - 


trabajaron en la organización argentina, época aparentemente 


sombría, en la que la desconfianza de las Provincias hacia Bue- 
nos Aires o el desdén hostil de esta para el resto del país ha 


emponzoñado la crítica histórica y falseado los hechos. Frecuen- 


temente, la interpretación, ha modificado el sentido a los su- 


cesos, como la luz cambia el color al paisaje. 


En la agitada vida argentina, la silueta típica del panfle- 
tista, cargado de hombros, se la descubre siempre a la deriva, 


bordeando la zona de las tormentas. 

Y naturalmente, al juicio le ha faltado la buena fe que le 
imprime majestad, y a las acciones, su Justa cosecha de gloria 
Y así no se escribe la historia, sino el libelo. 


Buenos Aires ha tenido el cetro de los estudios históricos. — 
La acción porteña y la provinciana unitaria han tratado de 


esouinar la República hacia Buenos Aires, originando el des- 


equilibrio moral, económico y político que ha venido entorpe- ] 


ciendo un progreso general más uniforme. de 
Y como trasunto de pueblo joven, la historia. argentina se 

ha eserito según el eriterio a la moda. La influencia de la época 

y las sugestiones del medio, se perciben al través de los eomen- 


tarios adheridos a los hechos como el entomologista descubre la 
meriposa en el cuadro. El unitario, dibujando la frase delicio- 


Simente inagotable tenía la embriaguez de la palabra. El fede- 
ral, naturalmente narrador, impregnado del desierto y la dis- 
tancia, recogiendo los borroneos de su prosa al azar de la ins- 
“piración y aún de sus trabajos. 


A ese período de demarcación neta, sigue la época en que 
el pensamiento personal no existe, las rutas, las huellas, las 
crientaciones se han dejado señaladas, y es menester trabajar 
«como entre casilleros de fichas, porque cada personaje tiene ya 
su valor establecido y cada hecho su nota crítica arquetipo. 

La atmósfera cerebral les ha creado un ritmo, y a su tono 
debe marchar el escritor en el juicio, y en la deducción de sus 
estudios. 

Se diría que la generación, que abraza este período, se ha 
«dormido de pié, divagando sobre recuerdos compilados. 

Recién ahora, puede afirmarse, estar en presencia del es- 
- fuerzo nuevo, renovador, que escava más hondo, rebusca el ori- 
gen, aglomera fechas, hechos, títulos, nombres, los contralora 
y verifica, para llegar a la inevitable conclusión de que la his- 
toria argentina no está terminada. . 

El hecho histórico tiene, anula iónto un valor de vibra- 
ción que le es propia, en el cuadro social y responde además a 
un conjunto de antecedentes que lo explican. 

La historia es un laboratorio en que el prejuicio no tiene 
entrada. La veneración casi infantil, el fetichismo untuoso, han 
sido abandonados. Hay un mayor adiestramiento intelectual. 
El espíritu trabaja mejor sus obras. 


Los nuevos moldes han desconsagrado los viejos. La gene- 
ración presente vive ávida de verdad psicológica, sin descuidar 
el estudio sinerónico de las épocas, analizando la rica mina que 
le proporcionan los documentos ignorados o negligidos a fin de 
tener una visión clara del personaje y del suceso. 

El espíritu erítico abre todos sus balcones sobre el pasado, 
Y Siente la necesidad higiénica de hacer que los estudios his- 
.tóricos no aparezcan como el producto de una conspiración sin- 
“sularmente vasta contra determinados episodios y personajes. 

Debemos dramatizar menos en el análisis de las luchas ei- 
viles de suyo ásperas, haciendo, en cambio, que a toda conelu- 


viar cl punto de mira Piel una f 
, que nos e sentir. el ¿sado e vivirlo, leal. ys 


CONSIDERACIONES GENERALES SOBRE LA NECESIDAD 
DE FOMENTAR LA DIFUSION DEL LIBRO NACIONAL 


Señor Presidente; señores miembros de la honorable junta cen- 


tral de gobierno; señores congresales; señores. 


Cúmpleme manifestar, que, desde hace algún tiempo, he 


- venido observando, con particular interés, la ventaja que repre- 


senta el Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica Argenti- 
na para aquellos que necesitan exponer, desde esta alta tribu- 
na, una Iniciativa que tienda a solucionar un problema de inte- 
rés esencialmente nacional. 


No podría, pues, permanecer impasible ante la invitación 
que formula esta prestigiosa institución a los hombres que ob- 
servan constantemente el desenvolvimiento de las actividades 
nacionales, y que, dotados de un fino espíritu de compenetra- 
“ción, pueden señalar las necesidades más importantes para el 
desarrollo institucional del país. ! 

No se ha tratado hasta la fecha, señor presidente, en ninguno 
de los congresos anteriores de la Liga Patriótica Argentina, un 


tema de tan trascendental importancia, como lo es, en los días 


que corremos, la necesidad de fomentar la difusión del libro na- 


- cional. 


Y quiero decir-con ésto que el tema es transcendental, por- 
que entiendo que se hace obra nacionalista no solamente esti- 
mulando el espíritu patriótico del ciudadano, para afianzar sus 
virtudes cívicas, sino también propendiendo a la difusión de las 
principales manifestaciones culturales del país. 

Y el libro es precisamente el vehículo más eficaz de difu- 
sión cultural, porque contribuye al perfeccionamiento intelee- 
tual del individuo, a la formación de su carácter, a la vigoriza- 


ción de su espíritu, a despertarle sentimientos humanitarios y 


el sentido de la reflexión, tan necesario éste último en todas las 
situaciones de la vida. 


Desgraciadamente no se ha logrado noia OS a fe- 


cha una sociedad de escritores que defendiera los intereses de 
los intelectuales argentinos. | 
Y por eso, señor presidente, los profesionales de la pluma. 
nos vemos precisados a exponer, como dije, desde esta alta tri- 
buna, los medios tendientes a resolver el transcendental proble- 
ma de la difusión del libro nacional. y 


En la República Argentina existen aproximadamente 400 
intelectuales calificados, de ambos sexos, ya sean escritores o 


poetas, que producen periódicamente obras literarias, elogiadas, 


en su mayoría, por la erítica y el público. 


El movimiento literario mundial arroja un sugerente por- 
ecntaje de escritores y poetas argentinos sobre el resto de los. 


profesionales de la pluma de nacionalidad extranjera. 


Y no obstante esta cireunstancia, muy halagúeña por cier- 


to, ya que demuestra que, entre nosotros, sin ir más lejos, hay 
intelectuales, debemos confesar, aunque nos cause desfavorable . 
impresión, que es reducida la difusión del libro nacional en 


proporción con la que alcanza la o literaria de origen. ex | 


tranjero. 

Sin embargo, nuestros eseritores continúan produciendo con 
relativa regularidad. Quiere decir entonces que no disminuye 
la labor de los profesionales de la pluma, aunque no exista, no 
ya el estímulo oficial, porque desgraciadamente los premios de 
los concursos literarios municipales y nacionales se otorgan en 
una forma arbitraria, sino que ni siquiera el público dispensa, 


aunque lo imponen razones de patriotismo, o al libro 


nacional. 
Pero no obstante esta a pública hacia el libro 
argentino, la labor de nuestros escritores, lejos de disminuir, 
tiende a aumentar, porque nunca podrán. desfallecer los que 
emprenden una empresa tan meritoria y edificante como lo es 
la de propender a la difusión de la cultura popular. 
El que difunde el libro nacional hace obra ada no 
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so 


solamente porque contribuye a adn el prestigio. intelectual 
de nuestros escritores, sino también porque fomenta indirecta- 
mente la prosperidad económica de la materia prima nacional, 


de los obreros y de las artes gráficas argentinas. 


El que prefiere la obra nacional a la extranjera fomenta 


la cultura argentina, porque despierta la afición a la lectura de 


las producciones nacionales, las cuales, por su carácter de tal, 


-—trasuntan, en la mayoría de los casos, un romance, un episodio 
0 un acontecimiento de la vida tradicional argentina, 


Y no solamente por estas circunstancias, señor presidente, 
es que debemos propender a la difusión del libro nacional, sino 
también por fundamentales razones de ética, estética y lógica 
sociológica. 

¿No es sencillamente ridículo y resulta contraproducente 


observar el auge del box, de las carreras, de las ““quinielas??, 
de la pornografía y de la corrrupción en general, ante la in- 


diferencia del público hacia todo lo que signifique una mani- 
festación esencialmente intectual o artística? 

¿Por qué, deberíamos preguntarnos, esa apatía hacia el li- 
bro, que es fuente de cultura, y esa preferencia, en cambio, por 


—vielos que conducen irremediablemente al retrogradamiento mo- 


“ral e intelectual del individuo, al delito, a la desvergilenza y a 
la miseria? 
“¿Por qué no brindar a aio espíritu una sensación artís- 


_tica y despertar en nuestros amigos, en nuestros allegados, en 
nuestros, semejantes todos, la afición a la lectura, que propor- 


ciona habitualmente un motivo de esparcimiento espiritual? 


Debemos propender a la difusión de la obra literaria na- 
cional porque, es el vehículo de difusión de la cultura del pue- 
Elo y porque la afición a la lectura beneficia al individuo, a la 


familia y, por ende, a la sociedad. 


“Y, "por último, séame permitido, señor presidente de la Liga 


Patriótica Argentina, enunciar, en mi modesta opinión, los me- 
dios por los cuales podríamos fomentar la difusión del libro na- 
cicnal, con la colaboración de la prestigiosa institución que us- 
ted tan dignamente dirige: 


1*—Solicitar del Poder Ea de la Nación la promulgación de 


una ley tendiente a fomóntar la producción Li vstera ia acional 3gravando 5 
con un impuesto elevado la importación de toda obra literaria de ongenas 
extranjero. Ed RA : 5 e e 

20—Solictar . del mimsteñio de Instrucción. Pública y del. Consejo. Na- o 
cional de Educación la aprobación, como téxto de, lectura, para uso. de. ae da 
los alumnos de primero y segundo años del colegio nacional. a grados su- nl ¿3 


periores de las escuelas primarias, respectivamento, de las obras litera- 


rias nacionales, que se adapten, por su índole, tad e qe 
-. 8%Instar a los escritores y poetas argentinos a: incluir en sus obras. , | 
una página destinada a llevar una leyenda. alusiva. as la necesidad de to- AUR AOS 


mentar la difusión del libro nacional. A INN 
4o—Constituir una comisión, denominada ' comisión pro. difusión - del qe ED 
libro nacional, encargada de fomentar la difusión de las obras literarias A 
argentinas, por medio de conferencias públicas y radiotelefónicas alusi-- 8 
vas que se realizarían periódicamente. dy 
| 5—Instituir, en el aniversario del fallecimiento de un destacado in 
telectual argentino, tales como Miguel Cané, José Manuel Estrada o Ber 
lisario. Roldán, el Día del Libro Nacional, cuya celebración consistiría Pa: 0 
un acto, de carácter literario, a efectuarse, preferentemente en el local. E 
de la Liga Patriótica Argentina o en el de. la Biblioteca Nacional, con 
un programa que comprendería una: conferencia alusiva y lecturas de E 4 
fragmentos de novelas, cuentos y, poesías originales, e intelectuales a a 
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gentinos. OS eo +3 Y 

La organización y celebración - de dicho acto estaría a cargo de: una, 
comisión, especial constituída por 'el señor Presidente de la 188 Patrió- 
tica Argentina y un grupo de escritores nacionales. 

60-—Instituir tres premios anuales, de estímulo. a la producción o 
raria, denominados premios Liga Patriótica Argentina, en dinero en efec- 


tivo o en'medalas de oro, para su adjudicación, por. una comisión cons 

tituída especialmente al efecto, a los autores argentinos de la mejor no. 

vela, libro de cuentos y de poesías publicado - «durante el ¡AñO! LS 
7o—Solicitar de los señores directores de diarios de esta capital la. ó 

inserción el Día. del Libro Nacional de editoriales CAOS al significado E 


de la, referida fecha, 


se , dr Ses 


Y, “por ltimio. señor Prodicónta insisto dobrÉ la necesidad 
que ei de fomentar la difusión del libro nacional por ele- | 
mentales razones de patriotismo y porque contribuiremos de ese” 
modo a afianzar el prestigio. de nuestros escritores y al perfee- ] 
on intelectual de nuestro pueblo. ¡Muy bien! > — (Aplau- 
SOS). — Ap oyado. 
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LA INVENTIVA NACIONAL EN EL MOMENTO ACTUAL. 


o 
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FORMA PRACTICA DE IMPULSARLA - 
Por el Coronel Adrián Ruiz Moreno 


| Delegado del “Círculo Argentino de Inventores 


- Señor Presidente. . 


Una vez más coneurro a este Congreso a nombre del Círculo 


 Argentino-de Inventores que me honro en presidir, convencido 


de la acción benéfica que entraña para el país. ¡ Honorable Con- 
“greso! Un año más de experiencia llevamos recogido en las lu- 
chas diarias que libramos duramente en bien del desarrollo de 
la inventiva nacional, habiendo comprobado una vez más en es- 
ate espacio de tiempo, que la verdadera industria netamente ar- 
- gentina será la que nazca a base de ella, crezca en el ambiente 
- del país y se desarrolle al calor del obrero inteligente (el in- 


—ventor) y del apoyo de los gobiernos y el capital privado; esta 


industria es la que nos dará la independencia económica indus- 


trial efectiva que tanto anhelamos. 


Asunto tan importante requiere altruísmo y patriotismo 
para resolver de una vez, dado que no puede ni debe esperar 
más tiempo para adquirir el incremento superior en que debe 
encontrarse en esto la República Argentina, desde que cuenta 
con todo para dar un poderoso impulso a la industria de fácil 
arraigo en el país; dado que tenemos la exquisita materia pri- 
ma y el obrero capaz por su talento y observación, de elaborar- 
la en la mejor forma, para brindarla al público que se benefi- 
cia con su empleo; razón más que poderosa para no mirar con 
indiferencia la comodidad que entraña el vivir así una vida más 


científica, gracias a la inventiva. Demás está explicar en detalle 


“se comunicaban por chasques a pie o a caballo, hoy se hace por 


el cable y por las hondas hertzianas; antes las pesadas cargas . 


se movían a mano, hoy se accionan a electricidad, ete., ete. Y 
esta economía en tiempo y dinero y mayor facilidad y confort, 


a qué se debe? Puramente a la inventiva, Luego no es posible 
servirse de ella y serle indiferente, puesto que ella contribuye 


al mejor vivir de todo punto de vista. 


Un sinnúmero de accidentes y siniestros lamentables que su- 
ceden a diario en nuestra gran ciudad de Buenos Aires, son cau- 


sa que dejan efectos graves en los espíritus de las personas que 


contemplan contristadas semejantes desgracias, Dn pa: 


ra conjurarlas. 


Posiblemente, si se pensara un instante siquiera, en la po- 


sibilidad de atenuar esos peligros a que se está expuesto en 


cualquier instante, se vería que es muy posible evitarlos en un 
80 ojo utilizando los medios preventivos que existen felizmente, 
dados por la observación y la inventiva nacional, que velando 
constantemente e inspirada en nobles sentimientos por el mejor 
bienestar de la humanidad, pone al alcance de: ella los medios 


salvadores. 

Comprueba esto, momento a momento, el Círeulo Aroca de 
Inventores, patriótica y altruista asociación, que aún cuando no: 
cuenta todavía con los campos de experimentación, laboratorios y 
talleres que le son indispensables para obtener un mayor desarro- 
llo a todas sus múltiples actividades e inventos destinados a dar 
una vida más científica, que es más segura, cómoda y llevadera, 
cuenta no obstante actualmente con centenares de métodos, pro-. 
cedimientos, aparatos, sistemas, maquinarias, construcciones, ete: 
ensayados y probadas su bondad, la que constituye una Sari 
salvadora de vidas e intereses materiales, es decir: que son-fae- 
tores poderosos no sólo de progreso sino que resuelven positiva- 
mente los problemas individuales, sociales, políticos y económicos, 
que se nos presentan en la época actual. 


Un momento de reflexión del capitalista inteligente, un inms-. 
tante de meditación del comercio y de la industria en general, en 


esto, basta la evidencia; antes se viajaba en carretas, Bos se hace: Pd 
en tranvía eléctrico, ferrocarriles, en automóviles y aviones; antes. 
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salvaguarda de sus intereses y de la población todo en previsión. 


de sus vidas, sería, lo suficiente para poner a salvo el 80 olo de lo. 
que hoy se pierde, por accidentes o imprevisión, y lo que es más, 
de las hermosas vidas que repentinamente, debido a tales calami- 
dades, desaparecen en ese instante, se resolverían de una vez a. 
emplear todos los inventos que les garantizan vidas y haciendas. 
con sólo prestar la esmerada atención al inventor que afanosamen- 
te trabaja, lucha y se expone a cada instante, en procura del bien. 
común, sin exigir más retribución del público que la utilización. 
en forma amplia, del fruto de sus desvelos y vigilias, traducidas 
en sus buenos y útiles inventos cuyos beneficios los brinda a quien. 
se sirve de ellos, dado que en general el inventor vive en su se- 
segunda naturaleza del estímulo propio. 


- No es del caso aquí detallar el sin número de accidentes, 
siniestros y calamidades, que encierran lo dicho, pues son harto 


- conocidos de todos, por. la prensa diaria en la que leemos con 


pena las crónicas o narraciones de tan, luetuosos sucesos; vora- 
ces “incendios, choque de vehículos de transportes, arrollamien- 
to de personas por automóviles o camiones, pérdidas de hacien- 
das, poco rendimiento en las cosechas, encarecimiento de trans- 


portes, inexatitud en métodos o procedimientos de trabajos se- 


rios y de valor, ete., ete., son algunos ejemplos tomados de los. 


millares de casos particulares que se presentan a cada minuto. 


/y que si no se evitan en su gran mayoría es por la imprevisión 
nada más, desde que todo ello puede ser evitado, mediante el 
empleo de los inventos existentes y destinados a tales fines. 
Tales reflexiones son suficientemente elocuentes, para llevar 
al convencimiento individual y colectivo, que el Círculo Argen- 


- tino de Inventores, por estar siempre listo para la defensa de la 


patria, de sus habitantes y de la humanidad es, no sólo acreedor 


al mayor respeto y consideración de todos, sino que se le debe: 


dotar de lo necesario para desenvolver ampliamente sus activi--. 


dades de acuerdo a su plan de trabajo, y en un raseo de esa 
sublime espontaneidad tan característica en el argentino y los 
habitantes agradecidos a esta hospitalaria tierra, poner en sus 
manos todos esos elementos que ha de utilizar inteligente y há- 


-—bilmente para el bien común. 
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Observando tal proceder, el público cumpliría en parte la 
deuda moral que tiene contraída con el Círeulo Argentino de In- 
ventores, y esta entidad dilatando más su órbita de acción, pro- 
purcionaría mayores ventajas todavía; pues el mismo público se 
iría encargando de industrializar los inventos que por su a 
interés encontrara más conveniente, 


Tal medida, que no es gravosa para nadie y sí beneficiosa » 
a todos, de ponerse en práctica en seguida, dará óptimos resul-. de 
tados que. permitirá a los contribuyentes a obra tan benefactora, 
recuperar con ereces su contribución al fomento de la independen- 
cia económica industrial a base de la inventiva nacional, conse- 
cuencia lógica que se deduce a priori de proceder tan acerta- 
do; desde que se incorporará así a la industria en forma franca, 
un potencial elevadísimo de fuerza útil que la afianzará de una 
vez, adquiriendo entonces la industria areentina el desarrollo re- 
eular y: normal que debe tener para parangonar sus actividades 
a las más adelantadas y ocupar en el mundo civilizado el puesto 
destacado que ampliamente corresponde en esta parte a nuestra 
Patria. 


Es en virtud de tales considerandos y de la conveniencia que 
existe en estimular, fomentar y amparar la inventiva nacional, . E 
nervio principal de.la verdadera industria netamente argentina, E 
y considerando que es además una obra cultural y patriótica, el 
IX Congreso Nacionalista recomienda especialmente la sanción 
de los siguientes votos: 0 


1.2) Que se gestione de los poderes públicos la donación 
para el C. A. de I. del local, talleres, laboratorios y campos de 
experimentación de inventos. 


2.2) Que los gobiernos y el capital privado secunden: en for- 
ma amplia la inventiva nacional y contribuyan a la industriali- 
zación de los inventos argentinos. 


3.2) Que el H. C. Nacional sancione en el presente período 
los proyectos de leyes que tiene sometido a su consideración pre- 
sentados por el Círculo Argentino de Inventores como así los pro- 
yectados por el Sr. Diputado Nacional Doctor Carlos J. Rodrí- 
guez con idénticas finalidades. ¡ Muy bien! — Aplausos. Apoyado. 


FOMENTO DE LA ENSEÑANZA INDUSTRIAL 


Sr. Presidente (Carles). Tiene la palabra la señorita Ingemero 


Elisa B. Bachofen para exponer su tema 


Sr, Presidente: 


Es un acto de sano patriotismo, bien entendido, fomentar 
todas las actividades, cimentar sólidamente el comercio y la pro- 
ducción, afianzar la industria. Trabajar en la explotación de las 
riquezas de nuestro privilegiado suelo — en el que la mano de la 
naturaleza ha sido tan pródiga — es hacer Patria. 


Una de nuestras importantes instituciones ostenta con justo 
orgullo el lema “Cultivar el suelo es servir a la Patria”” y esto 
tan elocuente, hoy se puede complementar con el agregado sl- 
guiente: “y fomentar la industria'*; dado que no sólo somos 
actualmente un país agrícola-eanadero, sino que ya empezamos 
a pesar en la balanza del mundo por nuestras industrias. Y ello 
debe ser así, por cuanto en nuestro territorio — que abarca todos 
los climas, que tiene fértiles tierras, que encierra en sus entrañas 
insospechados tesoros — la naturaleza ha sido tan pródiga, que 
en ella todo se produce y fácilmente se encuentra la materia. 


prima para un sinnúmero de industrias. 


Es indudable que actualmente son muchas las industrias que 


han surgido, luchando tenazmente contra la agobiadora compe- 


tencia extranjera, contra los numerosos intereses ercados, estando 
ahora en vías de franeo y próspero progreso; pero aun hay mucho 
que hacer para conquistar su cimentación y afianzamiento defi- 
nitivo, no sólo en el país sino en el mundo entero. 

Muy a menudo, se prefieren los productos extranjeros, — sólo 
porque tienen el título detal, por un snobismo tal vez o por falsa. 
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creencia también — a lo que es nacional, aun cuando los produetos E 
sean iguales y lo que es aun peor, lo que a menudo ha ocurrido, CUE 4 2 
que productos del país, llevaran etiquetas extranjeras, sólo para ON 
sentar plaza de mejor calidad y adquirir más alto precio. 

Es oportuno recordar aquí, por ser todavía de palpitante ae- 
tualidad, algunos fragmentos de un discurso promrciado por el 
Dr. Carlos Pellegrini, en el Parlamento: ) E 

““Todo país debe aspirar a dar desarrollo a su die na- PUN 
cional; ella es la base de la riqueza, de su poder, de su prospe- ps 
o y para conseguirlo debe alentar su establecimiento, alla- si 

O en cuanto sea posible las A que se an ón 
Laa 


“Cuando un género de industria se plantea por primera vez, 


nd 
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““es imposible, salvo circunstancias muy especiales, que sus pro- Es Ñ 
**ductos puedan desde el primer momento sostener la competencia b: 
con los productos de la misma industria establecida de tiempo hs 
“atrás. Y la razón es porque el gasto de producción tiene que ser 0 
mayor para la primera, que para la segunda.”” | E ; 


““El gasto de producción disminuye a medida que la. mdus- 
o se perfecciona, a medida que se descubren, se comprenden : 
“y se practican pequeños adelantos, aimsigmificantes al parecer, 
do que reunidos concurren DO O a e: el producto 
“más barato.?” S 
““La preocupación existe de que un io del Ped ( ON 
“es mejor que el de la industria nacional y llamo a esto preocu- 
““pación poc ello establece una presunción que no tiene. razón 
“de ser? 

Ana presunción existe en el hábito y el resultado es que en- 
E el producto importado y uno nacional, ofrecido al mismo 
*“*“precio, el primero tiene la preferencia, «para la mayoría de los 

““consumidores.?? | 

“Las dos causas expuestas, importan un obatao nio para que 
““el producto pueda, desde el primer momento combatir al extran- 
“Jero, pues tiene primero que combatir con la inexperiencia y 
““una vez os tiene que luchar nuevamente con la preocu- 
““pación.” 


Felizmente algo se ha hecho y se está haciendo actualmente 


Ed 


para afianzar la industria nacional; ya no es tan grande el escep- 
ticismo, por haber intervenido los Poderes Públicos con leyes res- 
trietivas y por haber demostrado lo contrario las exposiciones de 
la industria areentina. Pero es necesario insistir aun, inculcar 
en la mente de todo buen ciudadano que es preciso afianzar y 
mejorar lo nuestro; que es preciso saber aprovechar los bienes 
-«que la generosa naturaleza nos ha donado. Y esta enseñanza debe 
empezar desde las aulas. Es a los maestros en primer término, 
-2 quienes les incumbe hacer conocer todo lo que con justo derecho 
nos pertenece y es misión también de las asociaciones que tra- 
bajan con patriotismo y altruísmo. e 
Es de todos bien sabido que el industrialismo moderno, im- 
“pone a la mayoría de los individuos la adquisición de una instruc- 
«ción teórico-práctica, que los pone en condiciones de ser más 
útiles en la misión que les fuera encomendada, manifestándose 
«ella en la aplicación de los conocimientos, a perfeccionar los me- 
dios de trabajo y el producido, salvando las dificultades que se 
presentan, sugiriendo nuevos medios a la vez que procedimientos 


«de más en más perfeccionados. 


Se debe tener en cuenta, a este respecto, que la instrueción 


profesional, constituye la base sólida sobre la que descansa la in- 


-dustria, la que no sólo necesita buena materia prima, sino el 


personal competente directivo y el obrero preparado. 


Para la mejor orientación y organización del trabajo de la 
explotación industrial, para extender el campo. de las activi- 
«dades de la juventud que se incorpora a la vida activa del país, 
para evitar el éxodo rural, es necesario atender a la enseñanza 


profesional con orientación a las industrias locales, pues de ello 
«se beneficiará la misma industria que tendrá entonces personal 


-2pto para progresar y alcanzar en poco tiempo el alto grado de 
desarrollo a que debe llegar, dadas sus condiciones excepcio- 


.nales, — en lo que a la materia prima respecta — sino que tam- 


bién porque en esa forma se preparará a los jóvenes, se los orien- 
tará en actividades de provecho. En efecto, son muchas las espe- 


«Gialidades a que hoy podrían dedicarse un sinnúmero de personas, 


sobre todo. en el interior, y que no lo hacen no por falta de ap- 


“titud, sino por falta de orientación. 


A 


La enseñanza profesional no sólo debe limitarse a las tareas. — 
de carácter general o someras nociones de tal o cual arte, sino que: 
debe propenderse a la enseñanza teórico- -práctica industrial, con 
fines utilitarios, tendientes a la utilización de los conocimientos 
adquiridos en la industria en movimento; es decir, que la en- 
señanza debe dar la suficiente suma de conocimientos teórico- 
prácticos, para que los individuos. puedan incorporarse de inme- 
diato a la vida activa, colaborando en la producción general. En 
resumen, la escuela profesional o de orientación industrial, debe: 
ser un simil de la instalación industrial o rural. He de hacer 
presente que el hablar de enseñanza industrial involuero en ella - 
las actividades rurales, es decir las industrias agrícola-anaderas. 


A título ilustrativo, mencionaré que hoy hay un sinnúmero- 
de actividades, que beneficiaría a un erecido número de población 
que hoy sólo se dedica a trabajos comerciales o al magisterio, por- 
que no encuentra otra clase de trabajo de que ocuparse; tal 
ha llegado el caso de que muchísimos jóvenes maestros desempeñan. 
hoy tareas de carácter comercial, dado el erecido número de per-: 
sonas que han elegido tal carrera y no siendo «posible dar ubi-- 
cación a todas. > So 

En consecuencia, se impone que la enseñanza profesional se. 
haga con miras industriales, pues así ese campo se extendería con- 
siderablemente, dado que dicha enseñanza adquiriría diversos ma-=. 
tices y especialidades de acuerdo a las industrias que puedan des-- 


arrollarse y características en cada localidad. Sobre todo, debería. a 


intensificarse tal enseñanza en el interior del país. 

Un gran número de personal trabaja hoy en las fábricas, pe-. 
ro llega a dichos talleres por mera casualidad, no eligiendo la 
clase de trabajo o la rama de industria más de acuerdo eon sus. 
aptitudes o afinidades, sino donde existe la posibilidad de tener 
tr abajo a mejor salario y por más tiempo. Mecánica y automáti- 
camente, pasa los diversos erados del aprendizaje “aprendiendo 
el oficio”” haciendo las cosas por razón de hábito, pero no sa- 
biendo, en la mayoría de los éasos por qué se hacen de tal o 
cual manera, y reduciéndose sus nociones a lo que tiene que eje- 
cutar estrictamente; como puede verse, es un campo muy estrecho 
del que se resiente el personal y la misma industria. Por tal razón. 


es necesario enseñar la técnica del trabajo y orientar y encausar 
las aptitudes; de esta manera el producido mejorará y tenderá 
a perfeccionarse cada vez más, como consecuencia del trabajo in- 
teligente y no automático. 

Citaré como ejemplo una industria, que ya ha adquirido eran 
desarrollo en nuestro país y a la cual le espera un brillante por- 
venir; en cuya industria, como en tantas otras, se requiere pre- 
parar debidamente al personal que debe actuar en ella; me refie- 
ro a la Industria Textil. Esta industria, que es una de las des- 
-arrolladas en todas partes del mundo, emplea en sus talleres mi- 
Mares de mujeres, pero ellas actúan como simples manipuladoras; 
sin embargo en esta industria — sujeta a tantos adelantos y per-. 
feccionamientos, a adquirir diversos matices de acuerdo a las exi- 
.gencias del lugar y de la moda, ete.—, la enseñanza industrial 
tiene un valor altísimo; y así lo han cdi pácucido en muchos países 
(Italia, por ejemplo) que en los mismos talleres, se dictan clases 
para ambos sexos al respecto, a fin de formar personal apto, tra- 
bajadores expertos, que al producir un mayor rendimiento, eje- 
cuta más perfectamente el trabajo; además, el poseer conocimien- 
tos sobre el desenvolvimiento: de la industria misma, le sugiere 
_nuevos medios, perfeccionamientos, ereaciones que mejoran el 
producido. : 

A este respecto, señalaré aquí, que siguiendo desde hace va- 
rios años el progreso de la industria textil en nuestro país, y ha- 
biendo llegado a la convicción de la urgente necesidad de atender 
a la enseñanza de tal industria, lo hice presente al P. Ejecutivo 
y en Septiembre de 1924, presenté al Ministerio de Justicia e Ins- 
trucción Pública, un “Proyecto de creación de escuelas textiles 
para técnicos y capataces”” (1), aeregando al efecto un bosquejo 
de los planes de estudio, división de los cursos, instalación de má- 
quinas necesarias, ete. ' 

En tal oportunidad signifiqué también la conveniencia de 
_ atender a tal enseñanza cuanto antes, y entretanto se proveía 
a la instalación de la escuela completa, tal como debía ser conce- 


¿ODA A proyecto completo con programa y demás elementos pre- 
sentados, como así el proyecto para la instalación de escuelas anexas a las 
fábricas como medida de emergencia, se encuentran.en el libro ““El Al- 
godón”” que se adjunta. 


bida, podríase iniciar la enseñanza con los elementos existentes 
en todo el país, es decir en las escuelas regionales, de artes y 
oficios, industriales y profesionales, lo que no originaría mayores 
gastos, puesto que utilizando el material existente, con la ayuda 


que aportarían los industriales, facilitando sus talleres para la 


adquisición de la práctica necesaria y el aporte de personas com- 
26 ' : A 

petentes en la materia, que orientarían la enseñanza, bajo el pa- 

trocinio del Gobierno, se podría iniciar de inmediato tal enseñan. 


Za, en tanto se pudiera dar forma definitiva al proyecto completo. 


de la instalación de una escuela textil permanente. 
Creo que tal temperamento, esbozado para un caso particu- 


lar podríase aplicar para muchas de nuestras industrias ¿con ópti- 


mos beneficios como así para orientar a-los jóvenes de ambos sexos 
que deben elegir un trabájo o profesión. 

Teniendo en cuenta que la Liga Patriótica Argentina, ya ha 
iniciado la divulgación de conocinfientos de carácter seneral en- 
tre el personal de las diversas fábricas, ereo yo que le sería faeti- 
ble extender su radio de acción e iniéiar la enseñanza industrial, 
entre el personal de las fábricas, para lo cual interesaría a los di- 
rigentes en tal sentido, como asimismo a especialistas que presta- 
Tan su concurso a tal obra. 

Tal enseñanza, es necesario advertir que no sería eravosa pa- 
ra nadie y sí muy beneficiosa para todos; en efecto: 


a) Se tendría personal apto; 
b) Se extendería el campo de actividad de los que se inician 
en el trabajo; | no j 
e) Se convertiría al trabajador autómata por el trabajador 
inteligente, pensante. 
d) La industria proeresaría más rápidamente, pues se eli- 
minaría la improvisación, el largo aprendizaje, con todos sus in- 
convenientes para el trabajador y el industrial. j 
Se objetará tal vez, que la enseñanza industrial sería onero- 
se por cuanto requiere grandes instalaciones. Sin embargo, tengo 
la firme convicción de que entretanto se puede atender a tales 
enseñanzas con los elementos existentes en el país, los que bien 
utilizados llenarían el fin propuesto. Entre tales industrias podría 
citar la mueblería y la carpintería fina, la tonelería, hilanderias 
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y tejedurías de lana y algodón, seda, ete., curtiduría, preparación 
de papel, conservas, ete. 


Y conceptúo lógico el temperamento propuesto y de urgente 
necesidad el ponerlo en práctica por cuanto no podemos esperar 
que alguna vez los presupuestos permitan el funcionamiento re- 


gular de escuelas de esa naturaleza, perjudicándose entretanto el 


progreso de algunas de esas industrias que pudiéramos llamar fun- 


damentales del país. 


En consecuencia, en mérito a lo expuesto y teniendo en cuen- 
ta por consiguiente, los benéficos resultados que para la indus- 


tria, el país y sus habitantes tendría la enseñanza industrial teóri- 


co-práctica, propongo al IX Congreso Nacionalista la sanción de 


los siguientes 


VOTOS 


1,—Exhortar a todas las instituciones que trabajan con fi- 
nes patrióticos y altruistas, que cada una en su medio 
fomente la industria argentina para su mejor afianza- 
miento y desarrollo. 


-2.*—Solicitar la cooperación de los Poderes Públicos para 
el mejor encauzamiento de la enseñanza profesional. 


.3—Gestionar de los industriales, en todo el país, la implan- 
tación de la enseñanza anexa a las fábricas. 


4*—Recabar de los industriales y comerciantes, becas y pre- 
mios para el sostén de la enseñanza y estímulo de las 
actividades. — (Muy bien). — Aplausos. — Apoyado. 


A ORIENTACION NACIONALISTA DE LA ESCUELA 
de o Y SUPERIOR 


Sr. Córrea (Guillermo). o de la H.. J..C. deG.) 


El dema es tan gordo, que mucho temo no pueda aguantarlo 
mi flacura. No obstante, más me inquieta la idea de que mi audi- 


torio encuentre flaco al tema y gordo al expositor, lo cual, por ab- 
“surdo que parezca, entra en lo humano posible. 


Mi inquietud me lleva a desear con alma, vida y corazón, que 


esta lectura sea considerada por los hombres como si vieran a una 


muchacha joven, rosada, ágil, de seno turgente y mirar profun- 


do, y por las damas, como si contemplasen a un mancebo, cuya ple- 
_nitud y gallardía fuese bastante a promover la curiosidad lírica 
Que se enreda en las ramas de una estrofa, y es claro, me viene 
:este deseo porque en la conjunción vital de la pareja humana, 


nónima o anónima, se contiene lo que hay de más dulce y atra- 
yente para el espíritu y los sentidos, a punto de vivificar y embe- 
lHecer el dintorno, como acontece con las flores de un jardín res- 


pecto de los canteros en donde vuelean su color y su frasancia. 


Si yo fuese un conquistador de América, me hallaría muy 
tranquilo; pero siendo, como soy, simple ciudadano argentino y 


por tanto materia conquistada, me encuentro literalmente asalta- 
do por el recelo que es un terrible factor de la desconfianza y. 
para el cual la audacia, aun relativa, se vuelve falta punible, y la 


timidez un sesgo ridículo, situación que a nadie le conviene aun- 


que vista, como Tartarín, todas las armas del combate. 


Algunas personas de mi amistad, advertidas de que yo iba 
a hacer esta conferencia, me han preguntado sobre qué versaría 


la lectura, y al responderles enunciando el tema, he notado una 


clara mueca despectiva. La instrucción pública es cosa aburrida 


y aburridora, algo pasada de moda y tan fastidiosa para el- buen 


gusto del “vivir moderno”” que la sencilla comparación entre una 
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asamblea de boxeo, de tennis o football y una de ciencia, artes 0 
letras, revela fácilmente el distinto plano cordial en, el cual se des- 
arrolla. 


Y 


Hoy despierta mayor interés la contemplación de una vigoro-. 
sa trompada o un elegante puntapié, que el descubrimiento de la 


cuarta dimensión. Si a esta tremenda cireunstancia se añade la de 
que no voy a decir nada nuevo, capaz de galvanizar a la aburri- 
dora materia, queda en descubierto lo temerario de-la emboscada. 
Pero, como dijo Herschel o algún otro: “La obra está hecha; ven- 
ea ahora lo que se quiera”? | 


La enseñanza pública cuya importancia en todos los centros de la 
cultura unwersal, es notoria. 


Se asemeja a un bosque al cual se le recorre en distintos rum- 


bos, sin acertar con el camino que permita atravesarlo para su me-. 


jor destino. Se han escrito millares de libros, folletos, artículos de 
diarios y revistas; se han dado innumerables conferencias y se han 
tirado por los gobiernos de la Nación y las provincias decretos a 
eranel, aparte de un crecido número de leyes y reglamentos, y tan- 
to se ha escrito y se ha dicho que, en el momento actual ,más nos 
parece encontrarnos extraviados dentro del enmarañado bosque, 
cribado de senderos, que sobre el amplio carril, capaz de condu- 
cirnos sin mayor riesgo hacia donde, por mandato de la Constitu- 
ción y del interés nacional, tenemos justo derecho de llegar y de 
sentarnos a descansar. 


Para nuestro consuelo, felizmente, y aun a trueque de ser 


consuelo de necios, no es distinto lo que acontece en Europa y de- 


más partes del mundo conocido. Alfredo Fouillée escribió en 1890, 


su obra titulada ““La enseñanza del punto de vista nacional”” y 
estampó en la introducción estas palabras que acaso parecieran es- 
eritas para nosotros: 


““De todas partes se reclamaba la reforma de la enseñanza. El 


punto de vista en el cual se la colocaba de ordinario, y que no ha 
dejado de ser dominante en nuestra época, era la preocupación 
utilitaria y técnica. Se ponían a la cabeza y se continúan aún po- 
niendo lás necesidades '“modernas?” de la industria, del comercio, 
la agricultura y la colonización. Nos pareció que los reformadores, 
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cuidadosos del porvenir, debían buscar un centro superior de pers- 
peetiva : el interés nacional que en Francia se confunde con el pun- 
to de vista humano... ?”” | 


Debo aquí acotar las palabras de Fouillée recordando que los 
franceses no tienen en su constitución política la declaración con- 
tenida en el preámbulo de la nuestra, o sea la de asegurar los be- 
neficios de la libertad, para nosotros, para nuestra posteridad y 
para todos los hombres del mundo que quieran habitar el suelo 
argentino. Decir que no hay constitución política sobre el haz de 
- la tierra más humanitaria que la argentina, es incurrir en noto- 
rio lugar común y cometo el pecado, sin embargo, porque lo 1m- 
pone la naturaleza de las reflexiones que me propongo des- 
arrollar. ! 


Necesidad de establecer un ““plaw argentimo”” de enseñanza— 


A pesar de hallarse en vigor varios planes de enseñanza rela- 

cionados con la escuela primaria, secundaria y superior, no existe 

aúm en realidad un plan argentino de enseñanza, es decir un sis- 
tema de disciplina docente y nacionalista. ] 

Nada existe más paradojal que aquello del humanitarismo y 
esto de la competencia humana. No es posible ocultar nuestra si- 
tuación de competidores de todas las naciones del mundo, prove- 
niente de nuestra existencia misma como nación con territorio, 
pueblo y sistema de leyes de la conservación social. Somos y se- 
remos competidores de los demás, toda la vida, no para disputar- 

les su derecho, sino para ejercer el nuestro, inalienable, de acuerdo 
con los principios indeferibles de la biología que, siendo generales, 
como provilegio orgánico de los seres animados, resultan exelu- 
yentes al defender la propia existencia, ya sea del individuo o de 
la sociedad organizada. ““Primum mibi, secundum tibi””, reza el 
viejo aforismo latino. 

Esta noción fué elaramente entendida por nuestros constitu- 
yentes al establecer en el artículo 67, inciso 16, que corresponde al 
Conereso *“proveer lo eonducente a la prosperidad del país, al ade- 
lanto y bienestar de todas las provincias y al progreso de la ilus- 
tración, dictando planes de instrucción general y universitaria; 
ellos la entendieron tal como la tiene reconocida la filosofía de 


todas las edades y sobre lo que Manuel Kant ha. encerrado, en 


vidual y colectiva. 


Prosperidad, adelanto, progreso de la ilustración, son ideas * 


y propósitos que no aluden a personas extrañas, ni a intereses. ex 
traños; se dirigen directamente a nuestra tierra, a nuestro pueblo, 
a su cultura característica, a su comercio, a su industria. y Sus 
creencias. *Verbi-eratia?”, un ciudadano argentino debe saber his- 
toria, por ser este un ramo de la cultura general; pero ante todo, 
debe saber la propia historia de su país. La de Francia, la de In- 
elaterra, la de Estados Unidos de América, es conveniente Ccono- 
cerla: de ello nace o fluye la fisolofía que al analizar los hechos 
permite establecer las leyes del dinamismo social; mas, su apren- 
dizaje ha de ser limitado respeeto de la nuestra, porque ante todo 


y sobre todo, nos es necesario conocer lo que es nuestro, no sólo por 


su lado legendario y patriótico, sino porque, en nuestra calidad de - 


competidores de las demás naciones, debemos habilitarnos. para ! 


medir econ acierto los factores destinados : a mantener nuestro asien- 
to en la lucha por la vida. 


Siempre hemos seguido líneas tortuosas, plegándonos con e > 


cuencia a los regímenes extranjeros conocidos y con cierto des- 
dén de las bases pedagógicas, esenciales a toda docencia, y lo que 
es de mayor gravedad aún, posponiendo antecedentes del clima, ex- 
tensión territorial, configuración topográfica, leyenda y tradición, 
para ceñirnos a formas y programas muchas veces exóticos, en 
fuerza de las diferencias que distinguen a cada región del plane- 
ta. Siguiendo ese perfil sinuoso, hemos sido románticos o clásicos, 
engolfándonos en la última novedad educativa llevada del ex- 
tranjero, como si en la realidad viviéramos una vida ajena, fuera. 


de nuestro territorio y de nuestro interés nacional. Unas veces Pc 


se ha enseñado en la escuela primaria de un modo, para hacerlo 
en el año siguiente de otro modo; en los colegios se han dictado las 
cátedras de latín y eriego o se han suprimido de improviso; en 
las universidades parecieran estar econ oído atento al movimiento 
extranjero, para seguirlo. En la mayoría de los casos nos vemos. 


arrastrados por lo que pudiera denominarse “el reformismo ”?, mn- 


clinación que, sin ahondar en modo suficiente nuestros problemas. 


forma megalítica, la ley inexorable de defensa de la: vida indi. e 
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ales. se refocila con la vanagloria de cavar un recuerdo en los 
planes de la enseñanza. 


El problema de la enseñanza en Europa, es bien distinto del 


—nuestro. Las naciones del viejo mundo están constituídas por 


pueblos hechos, definitivamente concluídos en la estratificación 
de su carácter y en el conocimiento de sus medios de lucha, en 


- tanto que la Argentina se halla en formación, con apenas un sielo 


de existencia, y sin haber aún analizado el inventario de sus bie- 
nes materiales, imtelectuales y morales que está en el imperioso 
deber de conservar y defender, ya que por mandato de la natura- 


leza y de nuestras instituciones, nos distineue una diferencia es- 
-—pecífica, exclusiva, desde el rótulo de la nacionalidad, hasta el 
más pequeño de los intereses de higiene y economía provenientes 


del elima, los antecedentes étnicos y la misión política, enfrente 


de la. que, a su vez, tienen las demás agrupaciones humanas. 


La observación del fenómeno demográfico me trae a la memo- 


ria un pasaje pintoresco. Lia comisión directiva del consejo 3.? re- 


solvió, en 1906, visitar en corporación todas las escuelas del dis- 
trito. 


Eran: den el dóctor Luis Peluffo; vocales, el doctor 


( Fernando Saguier, coronel Domínguez, señor Pedro Colombo y 


yo. Una noche llegamos a la escuela nocturna de San Telmo. El 


maestro se demostró encantado; creía que sus discípulos dejarían 
| satisfecho al consejo. Esto, sin duda, le indujo a interesarse en 


que sus miembros interrogaran a los alumnos, e insistió con tanta 
reiteración, que uno de nosotros de vió precisado a complacer- 


lo y, al decir que iba a formular una pequeña pregunta, se le- 


vantarón muchas manos, agitándolas en el aire. Elegí un mocetón 


«del centro del aula, blanco, bien parecido, y le pregunté quién era 
el más grande hombre de la patria argentina. El interrogado, sin 
«vacilar, hinechando el pecho y con llamarada en los ojos me con- 


testó: ¡ Garibaldi! El maestro se puso colorado y nosotros sonreí- 


mos de labios afuera, a pesar de nuestra devoción por el famoso 
combatiente de la unidad italiana. 


Estos datos son reveladores de que el no nacionalista viene 
aflojándose, sufriendo la ““capitis diminutio”” de los romanos, ca- 


paz lógicamente de comprometer, en momento dado, la plenitud de 
nuestro acervo. S 


Adquisición de los conocimientos y régimen educador— 


Nadie por determinación voluntaria o por obligación se po- 
ne a aprender. Cuando en la escuela o fuera de ella se estudia al- 
euna eosa, es para entrar en conocimiento de lo que es esa cosa 
y tomar posesión de la noción que la representa. y 

En tal acción, el interés personal resulta común a todos los 
seres inteligentes de cualquier lugar de la tierra; mas, como 
esos seres en grupos, dentro de límites territoriales conocidos vi- 
ven y se desarrollan con bandera e instituciones propias, el inte- 
rés personal del aprendizaje resume el colectivo de su punto de 
vista patrio. a 

En ningún caso la adquisición del conocimiento se busca sin 
objeto útil, y si, en este caso, el interés personal ocupa el primer: 
rango, ya que lo impone el instinto de conservación — que es 
factor indeferible en la lucha por la vida — el interés patrio es: 
superior en cuanto comprende al ciudadano, el territorio y la ban- 
dera. No conozco hombre sin patria y. sin bandera, y en este as- | 
pecto del panorama vital, la enseñanza pública asume caracteres 00 
de estricto sello cívico: no se enseña, ni se aprende para vigori- A 
zar la capacidad de agrupamientos sociales que alientan bandera 
extraña y viven fuera de nuestro territorio. Todo el régimen edu- 3 
cador debe entonces conformarse a las necesidades del medio am- 18 
biente físico y político, no sólo por las exigencias del ideal patrio, 
sino por las de la naturaleza en cuyo seño se desarrolla la aeti- 
vidad. ¡ 

Bien me doy cuenta de que voy diciendo las cosas más vul- 
gares, susceptibles de provocar un movimiento de protesta con- 
tra mi exposición de ““maestro Ciruela””; pero cuando se-ha visto 
cómo se ha'desenvuelto el drama trágico de la gran conflagración 
europea, y cómo se empeñan las cancillerías en descubrir la fór- 
mula de la paz perpetua, sin atinar en nada que signifique limitar. 
las determinaciones “del uno respecto del ótro””, debemos pensar 
que, encontrándose el mundo próximo al debate de una cuestión 
insoluble, nos urge a nosotros, no tanto proveernos de cañones, 
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acorazados, aeroplanos, gases asfixiantes y demás instrumentos de 
muerte, cuanto acentuar nuestro índice nacionalista, imprimiendo 
a la docencia pública una clara orientación destinada a fortificar 
el carácter argentino, de acuerdo a los ideales de nuestra bande- 
ra y dentro del clima, la estructura y la extensión territorial 
que nos compete, por la posición que ocupamos en el mapa del 


mundo y en esta parte de América. 


No se me tilde de alarmista, pues aun en el caso imposible 
de encontrarse la clave de la paz perpetua, subsistiría en forma in- 
tegral la conveniencia de acentuar el índice del alma nativa, desde 
que en ello va la vida de nuestra nacionalidad. 


Se dirá tal vez que es eso lo que se viene haciendo; pero yo 
pienso, por el contrario, que venimos descuidando el verdadero 
sistema de docencia y aprendizaje destinado al acrecentamiento: 
de nuestra cultura cívica. Examinados los planes de la enseñan- 
za primaria, de la Nación y las provincias, los de la instrucción 


media, normal y especial, y los de la enseñanza superior, se des- 


cubre fácilmente una marcada propensión en el sentido de aco- 
piar nociones de conocimiento general, que indudablemente con- 
viene y se armoniza con la necesidad adquisitiva, común a todos 


los grupos humanos, sin distinción de fronteras. Y en efecto, 


las matemáticas del Japón, pongamos por caso, no son distintas. 
de las nuestras, como no lo son las de Estados Unidos y Alemania, 
las de Francia y el Brasil; mas en cuanto a su aplicación, nó cabe: 
tampoco la menor duda de que los objetos en los cuales se ejercl- 
tan, poseen forzosamente el sello diferencial de los respectivos te- 


“rritorios. Hace rato que dijo un poeta argentino: '“Cada comar- 


ca en la tierra tiene un rasgo prominente”... y ese rasgo, efecto 
complejo de la tierra, los ríos, las montañas, el clima, los factores. 
de la producción, exigen una cultura matemática, susceptible de 
ser aplicada con provecho en lo atinente a la conservación y pros- 
peridad de la región, en las diversas situaciones de la inevitable: 


lucha por la vida. 


Lugar que ocupa la escuela en la sociedad— 


Ningún instrumento de gobierno de los qué disponen las so- 
ciedades para imprimir dirección a su dinamismo, ocupa un lu- 


Y 


gar más elevado que la escuela, es decir, la escuela entendida como 


organo destinado a facilitar la adquisición y generalización del 
conocimiento, y paralelamente, como institución encargada de la 
formación moral del sujeto, obra que encarna la construcción del 
carácter y la cual, cohonestándose con los materiales étnicos y geo- 


gráficos, prepara el funcionamiento del hombre para el juego de - 
sus dos estratos, de sus dos campos de acción, únicos, insepara- 
bles y solidarios del doble hecho vital: el de ser parte del orga-. 


nismo humano y el de ser miembro de una nacionalidad. 


En cada sujeto está presente el género humano y está presente 


la bandera a la cual pertenece como actor de la entidad política. 


No sabría decir quién señorea el primer puesto en la escala; si la 


sociedad o si el individuo; pero puede afirmarse a entera concien- 
cia, que sujeto y sociedad se encuentran emplazados sobre el mis- 
mo plano. 


Antiguamente la escuela ha Hb el maestro, un solo maestro. 
Sócrates, Platón, Aristóteles, Pitágoras, constituyendo escuela, 0 


sea cuerpo de doctrina para la adquisición y e seneralización del 


conocimiento, y en tal concepto, maestro y doctrina formaron una 


sola personalidad indivisible: así Platón figura como fundador 


de la ““escuela académica e idealista”, y Aristóteles de la ““escue- 
la peripatética y experimental””. Pero la escuela moderna no es 
eso, ni la constituye un solo maestro. En el momento actual es el 
organismo más vasto por su extensión, su intensidad y su eficacia 
de que dispone la sociedad política, para aleecionar a sus miem- 
bros en la lucha por la vida y la bandera. Millares de maestrós en 


millares de establecimientos diseminados por todos los ámbitos: 


del territorio, y obrando bajo disciplinas más o menos homogéneas, 


preparan al niño, al joven y al hombre, para bastarse en aquella; 


lucha dentro del involuero nacional. 


Depende casi exclusivamente de la escuela primaria, secundaria 


y superior la formación del alma nacionalista; según su enseñan- 
za, es su resultado. 


La ley de educación primaria « en vigor, dictada. en julio de 1884, 


establece en su artículo primero: “La escuela primaria “tiene 
por único objeto””—subrayo estas palabras —favorecer. y dirigir 
simultáneamente el desarrollo moral, intelectual y físico de todo 


niño de seis a catorce años de edad”, y en el artículo 6.” al fijar 
el mínimo de instrucción obligatoria, menciona las materias de la 
- enseñanza, sin aludir a la cultura especial del alma nacional. Esta 


omisión se ha repetido en los distintos planes de la instrucción se- 
eundaria y superior, puestos en ejercicio desde la época de nuestra 
organización política, y los eopiosos. debates a que dió lugar sólo 


han versado sobre la enseñanza general, en primer término, y lue- 


go, sobre si los colegios deben ser simples institutos de instrue- 
ción o vestíbulo, como alguien dijo, de la Universidad, vale decir, 


escuela preparatoria del doctorado. 


Los planes de la enseñanza en nuestro país a una muy 
pequeña preferencia en favor de la historia, la geografía y la 
instrucción cívica argentina, descuidando el esencial sentimiento 
nacionalista. En efecto, si se buscara el mayor índice de areenti- 
nismo lo hallaríamos en una serie de conferencias impuestas a 
maestros y profesores en vísperas de los aniversarios patrios y 


en los grandes desfiles: escolares que ciertamente tienen poquí- 
“sima compenetración en la mentalidad de los niños. 


Don Ernesto Nelson, en circunstancias en que ejercía el car- 
vo de inspector general de instrucción secundaria y especial, de- 
cía en 1915, al elevar su interesante informe al Ministro de Jus- 
ticia € Instrucción Pública, doctor Cullen, lo siguiente: 

Un concepto bastante eeneralizado én el país, atribuye a 
nuestra enseñanza secundaria defectos acumulados. No es un mis- 
terio que su organización es deficiente, que no responde a los prim- 
cipios reclamados por los educadores, ni a las condiciones a que, 
según el común sentir, tendrían que ajustarse la preparación de 
los jóvenes que deben afrontar las exigencias de la vida. La fun- 
ción social de los colegios secundarios es escasa, en efecto, si se 
considera que ellos son los únicos óreanos con que contamos para 
as la obra de “cultura general””, que realiza la escuela. 
primaria”. 

Nuestra docencia es comúnmente fría en el sentido vatrióliad: 
a tal punto, señor Presidente, que en mi entidad los educandos 
cantan el Himno de la Patria sin sentir la hermosura de sus es- 


is trofas, y miran la estatua de uno de nuestros próceres sin expe- 


rimentar ese temblor que sigue a.toda evocación. 


No lia mucho en una escuela del Sur pampeano un EN 
felizmente extranjero, retiró del asta la bandera nacional, desti- 
nándola a servir de toldo de una oficina que no puedo nombrar. 
En otro pueblo, igualmente del Sur, las autoridades del muni- 
cipio se han dado el gusto travieso de hacer decorar los carros 
basureros de celeste y blanco, probablemente por encontrarse re- 
lajado el sentido nacionalista o quizás debido a extrema preponde- 
rancia del extranjero. El caso es que el estandarte y su símbolo, 
vienen sirviendo de contragolpe al sacrificio de nuestros mayores 
y a la cuna de sus hijos, lo que importa un cargo terrible a la 
escuela argentina. , | | 

Hechos de análoga naturaleza se observan en diversos puntos 
del país, donde el natural de la tierra más parece extranjero o 
transeúnte, dado lo contradictorio del fenómeno. En esta propia 
gran urbe hay lugares en los que pasamos como forasteros, por 
razón de la lengua, las costumbres y el derecho de propiedad. 


Orientación bien definida debe poseer el educador— 


En este esquema panorámico he procurado diseñar un 
“aspecto de la enseñanza pública, omitiendo deliberadamente anali- 
zar los planes aplicados en los tres ciclos, así como su correlación, 
materia de ardoroso y menudo debate, sobre la cual el doctor Ex 
rique de Vedia, informando la encuesta Naón, hizo constar el 
absurdo de sacrificar el 99 por ciento de la población escolar, 
(500.000 alumnos, más o menos), sólo por favorecer al uno por 
ciento de los llegados a las universidades, tras de obtener título 
profesional de abogado, médico, ingeniero u otra cosa. 

Por otra parte, los mejores planes de enseñanza están destina- 
dos al fracaso, si el cuerpo docente encargado de aplicarlos ea- 
rece de orientación bien definida, y aptitud y sinceridad ma- 
gisterial. Considero más provechosa la enseñanza del maestro po- 
co ilustrado, pero creyente y fervoroso, que la de aquel en euyo 
cerebro el almacenamiento de las nociones útiles resulta mero 
adorno por la falta de objetivo y de afanosa dedicación. ] 

El Congreso, con exclusión de toda otra autoridad, debe dictar : 
cuanto antes los planes de instrucción general y universitaria a 
(que me he referido con anterioridad, porque de lo contrario, per: 


to 


O 


mite que la escuela primaria, por un lado, la secundaria, por otro, 
y finalmente la superior, nos ofrezcan un claro espectáculo de des- 
orientación y falta de unidad. 

Ocioso es decir que las escuelas, los “colegios, las universidades, 


oficiales o libres, son por naturaleza institutos directamente li- 


sados al corazón y al espíritu de la patria, y esa vinculación es 
tan apretada y perentoria, tan obligante y principal que toda en- 
señanza contradictoria con este apotegma asume carácter sub- 
versivo ante lag instituciones políticas y agraviantes del alma 
nacional. La libertad de enseñar y de aprender, no es ilimitada; 


tiene como propósito esencial el perfeecionamiento cívico del su- 


jeto y como medio de habilitar la lucha por la vida el afianza- 


miento de la cultura general. Primero, nuestro interés soberano; 
en seguida el de los demás. Como los ríos de aguas hondas, se 
encajona dentro de márgenes infranqueables. Tienen por objeto, 


como ha dicho Joaquín González, afirmar y ensanchar la cultu- 


“ra humana y encaminarla a fortalecer y perpetuar la naciona- 


lidad. 


La enseñanza es la que debe orientar nuestro destino— 


2 


El que no cree en las matemáticas nunca será un geómetra o 


un aleebrista; el que no eree en la historia, contemplará al mun- 


do como un simple hacinamiento incoherente, sin destino y sin 
la emoción concordante de las ideas y de las cosas; el que no cree 


en los lazos de la familia, será un mal hijo y muy difícilmente 


podrá ser un buen padre; el que no cree en la patria, jamás po- 
drá invocar en su favor la condición de buen ciudadano, y mu- 


cho menos gloriarse de pertenecer a una bandera y una cultura 


y el que no cree en un principio, en un origen moral de la vida, 
que abre las puertas hacia la conquista de la perfección; el que 


no siente en el alma el latido de un sentido religioso, que es de- 


pendencia de lo más pequeño respecto de lo más grande, de lo 
transitorio respecto de lo permanente, de lo relativo respecto de 
lo absoluto, resulta un ser más dieno de compasión que un lisia- 
do, por cuanto éste, a lo menos, sustenta en su corazón la fuente 


-del consuelo. 


Traigo este recuerdo porque me siento alarmado con la es- 


pecie de nihilismo. que eobierna todos. nuestros actos, dentro; e 
fuera de la escuela. Para nuestra juventud del día, “nada hay rés= de Ae 
petable; pareciera que en cada persona trasunta un retazo de 
alma bolchevique. No puedo decir, no sé decir quién la ha traí- de 
do; pero se la siente, y esa sensación no engaña a nadie, y in 
que el carácter laico de-la enseñanza nacional no excluye en caso E 
alguno el conocimiento del origen de la vida, la necesidad de pe-. 
- netrarlo, cuando menos, como punto de referencia de un sistema. 
ético y de un arquetipo moral, dado que todas las ciencias y las: 
artes fundan su edificio en la noción de la perfección, y ya que 
es un ser humano el que persigue la posesión de esos gráudes e: 10 
inconmomibles factores del vivir, fuera oportuno que en la orien-' : de ES 
tación de aquella enseñanza se pusiera el grano de sal religioso. : 
para sazonar el espíritu de nuestra juventud. ' MOE 
Nuestro amojonamiento vital se encuentra deslindado en Lor | E | E 
ma rígida por la Constitución, con linderos infranqueables. Por un 
lado tenemos, según el preámbulo, la obligación de asegurar los. 
beneficios de la libertad para todo el mundo, y por otro, el de 
promover la inmigración, ofreciendo los beneficios de la prospe- 
ridad en cambio del trabajo y de las artes útiles, con los privi- 
legios para el extranjero de eozar de todos los derechos civiles del 
ciudadano, ejercer su industria y su profesión, poseer bienes raí- a eN 
ces, comprarlos y enajenarlos, navegar los ríos y las costas, ejer- a 
cer libremente su culto, testar y casarse conforme con sus leyes, EN 
sin obligarles a admitir la ciudadanía, ni a pagar contribuciones: e | 
Torzosas, ni armarse en defensa de nuestro país, de suerte que en E 
este cúmulo de privilegios ostentosos no queda más cambio de sal | 
vaguardia que el de confiar a la escuela argentina la orientación» 
fundamental de nuestro destino, — Muy bien! (Aplausos). 
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CULTURA FEMENINA 


_La hora actual es grave y difícil. Hoy que en el mundo en- 
tero se va concediendo a la mujer los mismos derechos que al 
hombre, hay que prepararla para que sepa actuar con eficacia. 
Hay que enseñarlas a pensar y a que llenen el fondo interior 
del alma con preocupaciones hondas y delicadas. 

La naturaleza es la que debe suministrar los elementos de 


estudio, porque todos tenemos fe en ella y porque todo argu- 


mento que venga acompañado de un ejemplo sacado de la natu- 
raleza, nos subyuga. Es por esto que la-comparación de la cul- 
tura con una planta ha seducido a muchos hombres ilustres. 
Los dilatados horizontes, las atmósferas transparentes, los 
cielos azules, las brisas acariciantes, los soles resplandecientes, 
los bosques, las flores, todo, todo debe ser admirado y en- 
señado. E qe 
Amando lo bello preparamos un terreno favorable para que 


surjan sentimientos elevados. De la perfección del espíritu ne- 


cesariamente tiene que brotar la solidaridad. 

Hay que formar el hábito y erear la necesidad de pensar, 
de sentir y de proceder de manera elevada y superior en to- 
das las minucias que forman la vida diaria, El ideal de las 


mujeres debe ser suprimir del mundo los fermentos de odio, por 


-la espiritualidad y por el amor. 


La vida está llena de situaciones en las cuales es necesa- 


rio el raciocinio y si el sentido moral no ha sido educado, se 


encontrará el completo desamparo. Es un deber, es una benéfi- 
ea necesidad desterrar la frivolidad y hacer que la mujer sea 
más reflexiva y menos arrastrada por el sentimentalismo. 

Si ella es débil, sea por naturaleza, sea porque no ha ejer- 
citado su voluntad, la lógica aconsejá que se trabaje con ener- 
gía a fin de combatir esa debilidad acostumbrándola a juzgar 
con su propio eriterio y a decidirse después de una serena deli- 
beración de los hechos. 


Hay que habituarla a mirar r todo con ¡hierés, a respetar las 
ideas ajenas y no encastillarse en las propias. A 


Recordemos que la grandeza de una nación está en su 
fuerza moral, cuya fuerza la tenemos hoy amenazada por la de- 
ficiente educación. Sólo el amor a la humanidad puede labrar : 
la erandeza de las naciones, dando estabilidad a los principios ze 
de justicia, de libertad, de mutuo respeto y de confraternidad. 
Para esta obra de amor y respeto recíproco, se requiere ante to- 
do “buena voluntad”?. , 


La bondad tiene un poder inmenso e encantar y gober- 
nar. Ella es un poderoso factor para llegar a la solidaridad - y 
fraternidad humanas. 


- El ideal es hacer una persona que se co bhierie por su pro- | 
“pia voluntad, que no conozca más reglas que el bien y que toda 
su voluntad se dirija a hacer el bien, Por lo tanto, ésta educa- 
ción no es obra de simple cultivo y excitación, sino que también 

- tiene que luchar y reprimir. | : 


Necesitamos mujeres de verdad, capaces de dirigir la fami- 
lia, ser la compañera ideal del hombre y que puedan desempe- 
ñar el papel de consejeras en la sociedad moderna. 


La vida es seria y nuestro deber « es enseñar a vivirla dig- 
namente. 


En el progreso del espíritu está la salvación de la huma- 
nidad. 

Solamente gozando de calma interior se pueden dirigir li | 
bremente los esfuerzos hacia un fin. E 


El fenómeno moral sin el saber, seriada un vaso sin con- 
tenido, como una frase sin idea. La extremada bondad no eon- 
ducirá al soñado bien si no la acompaña el saber, porque los p 
errores de su ignorancia, la falta de criticismo y la ausencia de 
raciocinio lógico conducirán a irritantes injusticias. Solamente 
por la elevación intelectual puede afinarse el espíritu y abrirse: 7 
a la verdad mecánica: quien no tenga su mente suficientemen-= 
te desenvuelta, jamás podrá someter sus instintos, sus emociones 
o la sugestión de sus sentidos, al análisis de la razón y al jur 
cio del eriticismo. 
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La justicia no es sólo resultante de la bondad, sino también 

- «del saber y no existirá la una sin el otro. 

- Felizmente la humanidad ya ha empezado a. establecer pun- 
tos de contacto y a emprender obras de coordinación. 


Muchas entidades y OrganismOs se esfuerzan por mejorar 
la situación moral y material de las mujeres. Hay que «creer, 
- Pues, en un nuevo tipo de humanidad que se acerque al modelo 
griego dotado de un mayor poder de voluntad y será un hecho 
la paz perpetua en este mundo. 

- Vamos acercándonos a lo que escribiera Hugo en 1867 en . 
el prólogo de ““Los Miserables””. 


“En el siglo XX habrá una nación extraordinaria. Esta 
nación será grande, será ilustre, rica, Panta pacífica para 
con el resto de la humanidad.” 

La humanidad — nación definitiva — es ahora entrevista 
por los pensadores. Según las enseñanzas de Condorcet ““lega- 
rá un día feliz en que el sol iluminará en la tierra solamente a 
hombres libres que reconozcan la soberanía de la razón. 

- La Nación más legítimamente orgullosa será la que pien- 
se más alto, la que más hondo ame, la que más bellamente ex- 
prese y la que más eficazmente sirva. 

- La Liga Patriótica Argentina “que realiza una obra eran- 
de y noble ¿no podría ampliar sus beneficios y, después de or- 
- ganizar la gran familia argentina, rodeara en un fraterno abra- 
“zo a la gran familia universal?. 


Organizar ampliamente la familia femenina es lo que recla- 
ma la hora presente y enseñar a la mujer a que ponga la di gnidad 
-en la cima de las virtudes y conquiste su personalidad por el 
trabajo y el estudio que son fuentes de libertad y optimismo. 

Una institución que enseñe a ser digna hija, esposa, madre, 
digna mujer en una palabra, evitaría tristes espectáculos y no 
se tendría necesidad de recurrir a los poderes públicos pra 28- 
tablecer medidas coercitivas. 

Hay que partir por la base y hacer adquirir el hábito 
del pensamiento recto, que dará por consecuencia la acción recta. 

Debemos propender a la originalidad, a la iniciativa y a 
la creación personal y enseñarla a reclamar sus derechos, no eo- 
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mo adversaria del hombre, sino como aliada en la obra que ha. 
de mejorar la suerte de la especie. | | 
Lecturas, Música, Declamación, Castellano, Redacción; Co-» 
rrespondencia, Labores Domésticas, Adorno del hogar, Conferen- 
cias destinadas a fortalecer las almas, Sport pará restituir ala 
sociedad seres sanos y útiles, ete. css 
Llevar su acción a los hospitales, a los institutos de psiquia- 
tria, y a las cárceles correccionales de mujeres; ser la aliada del. 


médico dándole ampkos detalles de las personas sometidas a su 
observación. : 


= 


La civilización avanza; los dentes se hacen cada vez más. e 
desinteresados, más puros, más colectivos, porque dejan de tener 23 
como meta al individuo para purificarse en el concepto de hu- E 
manidad; la lucha por la vida se orienta hacia nuevas : formas 
sociales de cooperación. y hasta de comunidad; todo en la ties 2 
rra, en una palabra, tiende en nuestros tiempos a la elevación. Za 
intelectual tanto del hombre como de la mujer. E 

Cada pensamiento saludable y puro, cada noble aspiración 
al bien, a la verdad y a la belleza, cada anhelo del corazón hu- 
mano hacia más alta y mejor vida, cada levantado propósito. : 
e inegoísta esfuerzo, pe en el cuerpo y lo fortalece, armo- 
niza y hermosea. | A 

En resumen, lo*que interesa es que la totalidad de alma do 
argentina, con todos los problemas humanos que la agitan y con: 
todas las actividades espirituales que produce, con su variedad 
de ideales y matices, se Un faque, pS 3 

Es cierto que en este país donde encuentra eco toda, idea ¿ES 09 
noble, mucho se ha hecho, pero, aún resta mucho por hacer. E 

Esperemos, pues, el mejoramiento de la sociedad moral, 18 
sica, económica y legal de las mujeres y que en todos los hogares: ES E 

permanezcan como faros luminosos esas dos columnas inconmo- 
vibles del progreso, que son: la virtud y el trabajo. A 

El ideal sería que toda mujer llegara a tener cada hora del. 0 
día una ocupación, que se acostumbrara a recogerse sobre sí s% E 
misma y en este viaje invisible descubriría maravillas que Ye 3 y 
serían de grandísima utilidad en el curso de la vida. EN 


E. ACEVEDO. 


a E 


LA AVERSION AL LIBRO 


“Sr. Presidente: 


Poner en manos de los niños y adolescentes un libro de sano 


«contenido ideológico, y de bella y armoniosa expresión, constitu- 
ye un acto de noble y trascedental función docente, que se pro- 


lonea en la vida futura del alumno, y despierta una aptitud que 
subsiste mucho tiempo después, que O el propio agente 
que llegó a despertarla. 


Este concepto, que sin ninguna suerte de vanidad personal, 


podría servir de portada a un serio estudio sobre la sienificación 
y el papel que desempeña el libro, en la vida del niño y del hom- 
bre, parece haber sido desechado en absoluto por las llamadas 


E 2 . ; =p . E + . 

nuevas doctrinas pedagógicas?” que en la actualidad se mueven 
dentro del Consejo Directivo de la escuela, primaria y secundaria 
del país. | 


Inculpado de ““libreseo y dogmático”” el proceso didáctico de 


la enseñanza oficial, se ha dado, a título de blasonar ideas nuevas 


y principios modernos, en la eruel e iconoclasta tarea de pros- 
cribir todo libro en la escuela y en las actividades afines, sea que 
llene la función de instrumento de aprendizaje dentro del meca- 
nismo téenico de la enseñanza, de medio de información y guía 
en la investigación y hasta cuando sirve de medio de entreteni- 
miento. V 

- A esa tarea ingrata se han entregado sin sosiego ni reflexión, 
e autoridades que eobiernan la instrucción pública del país, di- 
rectores de escuela y hasta un erecido número de maestros, ofician- 
tes de inquisidores que alejan del ambiente escolar, toda manifes- 
tación del lenguaje escrito. 


Así es como para destruir un supuesto dogma: o procedimien- 


to.libreseo, eliminado hace muchos lustros de la práctica escolar 
argentina, por obra: y gracia de nuestros pedagogos y docentes, 


y sólo advertido en manifestaciones esporádicas y hechos aislados 


en épocas ya lejanas, se erea y se impone un dado dogma. de a 
Peores consecuencias para la cultura. | PE 


Para cortar o impedir un mal o defecto didáctico, de de 2 
más remoto el predominio del libro en la instrucción de la niñez 


y la juventud, se ha caído en. el error opuesto, con la aversión al 
libro y a los métodos de enseñanza que lo emplean como medio | 
e instrumento auxiliar en la educación, nada más. se 
El libro, desempeña una función preponderante en el desarro- 
llo intelectual y en la formación espiritual del niño; una función 
social y humana, por así decirlo, que va más allá de la vida eseo- 
lar y del reducido campo de la instrucción primaria y secundaria. 
¿Qué horizonte puede ofrecer la instrucción primaria, si al 


cabo del sexto erado el alumno sólo manejó y usó el libro des E 


lectura ? - : 
La escuela primaria tiene por objeto, dotar al niño de un 


unilunio de conocimientos útiles y necesarios, para que más tar- 


. de pueda desenvolverse con capacidad y probabilidades de éxito 
en la vida.. 


Es a que la mayor it de los conocimientos que po- 
see y necesita en general el hombre, los adquiere fuera de la es- 
cuela, por obra directa de su capacidad comprensiva para discer- 
nir y desentrañar la verdad expuesta en los libros o que flotan en 
el ambiente social en que vive. : 

Por lo que, alejar al niño y al adulto, a los libros o de cual 
quier otro medio de expresión escrita de las ideas y emociones 
humanas, equivale a reducir a un estricto círeulo sus conocimien- 
tos y su sensibilidad. | E 

¿Qué puede esperarse de una escuela en donde el maestro 
no puede ni siquiera insinuar la lectura de un libro? El niño debe 
ser educado para la libertad y el autogobierno. Estos son con- 
ceptos que ya no se discuten porque hace rato que pasaron a 
ser verdades inconcusas. | S | 

Acaso nuestras autoridades res han a aquella sa- 
bia y bella página cincelada por el autor de “El Camino de Ja- 
ros””: La ternura para el alma del niño está tanto como en el ea- 
lor del regazo, en la voz que le dice cuentos de hadas, sin los cua- 
les habría algo incurablemente yermo en el alma! que se forma sin 


— haberlos oído. Pulearcito es un mensajero de San Vicente de 
Paúl. Barba Azul ha hecho a los «Ch1Cos, más beneficios soe Festa 
lozzi.* A 

00 ¿A cuántos espíritus no habrán saturado de bondad los cuen- 
os y las descripciones de una maestra? j 

A : - Conviene, pues, que las autoridades escolares de las distin- 
E tas jerarquías, adopten eon eriterios menos extremos y absolutos, 


Z un temperamento conciliatorio y concordante con estas ideas que 

ON acabo de esbozar, a fin de que el maestro pueda desempeñar con 5 
más libertad, la alta y sólida misión social y de cultura inherente 
a su profesión, en beneficio-del niño aquel, para que fué elegido. 3 
A E 


COMO SE SIRVE A LA PATRIA 


Tequierdo Brown (Juan). — Miembro de la J. C. de G. 


El período épico de nuestra historia ha Pasado: la faz 
heroica de la vida argentina terminó para bien de la nación y no 
se ven nubes de mal presagio que nos hagan sospechar siquiera un 
conflicto internacional que nos arraneara al tragín diario de la 
labor constante para marchar de nuevo a quitar vidas y rendir 
las AeNTtas. 

“Las conquistas pacíficas del derecho, la sabiduría de la ley, 
la grandeza natural y el esfuerzo colectivo son los sostenes ebúr- 
neos Dl nuestra vida republicana y vamos así, ascendiendo la me- 

evados por el empuje gigante, natural y legítimo hasta el 


; o donde e por los siglos de los siglos el pendón 


azul y blanco...?”, así conversaba yo hace unos días con un joven 
argentino, sólido en los albores del siglo XX, que me escuchaba 
con displicencia y contestó a mi perorata diciendo: | 
-—*Por eso, porque ya no hay nada que hacer, los hombres 
de este siglo vivimos tranquilos, sin preocupaciones, y miramos 
las cosas de otra manera que las miran Vds., los hombres del 
pasado. El tren sigue su carril y ya no nos precisa. ”” : 
Mentira, dije con la vehemencia que me caracteriza y que 
no puedo domeñar cuando me aleanzan a herir en mis conviecio- 


nes.” Mentira; la patria necesita a toda hora servidores constan- 


tes, consecuentes, intrépidos, desprendidos-e inteligentes; los hi- 
jos deben servirla en todos los instantes, obligados por el amor 
y el respeto, por el agradecimiento y la razón. 

— “Es que no sabeis cómo se sirve a la patria, egoístas que 
vivís la vida sin comprenderla, porque no es posible la vida de un 
hijo si no engrandece con su empeño a la santa madre y no dig. 
nifica por su honor la entraña que le engendrara. | | 

¿Acaso el niño sin guía y sin ejemplos comprenderá su eran- 
deza? ¿Acaso la moral, la honradez y el trabajo se aprenden bien 


2 


resneto la ordea y la caridad se ad to sin. maestros ?- q 
¿Acaso el vil, el desgraciado, el ignorante y el torpe no precisan 
del honor, de la dádiva, de la enseñanza y de la ayuda? ¿Acaso 
las multitudes abigarradas que nos llegan de toda la tierra saben 
de esta patria? ¿Acaso no hay desviados o anormales que traba- E 

jan en la sombra para imponer su eredo por el crimen, a quienes. SS 
corregir mostrándoles la verdad, la razón y la Justicia « o e o > 
perio de la ley? | : E O 
¿Quién sin luz intelectual ono vivir en la vorágine : de 0 


esta época que eneeguece con la intensidad semi- siniestra de su 
brillo? | A 
<a 20. es preciso calzar la bo ni enristrar la lanza E 
para dar hombres, hay que hacerles para el mañana sanos, 
nobles y puros; dejad al tren en su marcha de ascensiones, pero 
ponedle rieles forjados en santa paz por la e e honra- 
ez, la moral y la virtud de sus hijos. 


¿No se sirve también así a la Patria? E 


LA CONVENCION INTERNACIONAL DE MAESTROS 


- Señor Presidente: 


Hace poco más o menos cuatro meses, que inauguró sus con- 


terencias en esta Capital la anunciada Convención Internacional 
de Maestros. 


El carácter de ese Congreso, habría hecho pensar a cualquie-- 
ra que se trataba de una reunión de pedagogos dispuestos a dilu- 
cidar los mejores métodos de la educación de la niñez, o que hubie-- 
ran sido convocados para sancionar proposiciones tendientes a la 
pon en los distintos países representados de aquellos más mo- 
dernos y que por eso mismo resultaran más progresivos. 

El programa de la conferencia anunciada, empero, el riesgo 
ae algunas desviaciones de criterio, tanto más sensible si 6l tradu- 
cía un verdadero plan de acción de propaganda. 

Y allí la primera, franca desilusión. El tal programa, mostró 
- desde luego, un abuso verbal evidente, en el vago anticipo de al- 

- gunas novedades pedagógicas. 

““Los derechos y las finalidades de la nueva educación ””. fué 
el primero de los temas. 

A primera vista, parecía ilógico hablar de ello. La “nueva”? 
educación ha de tener siempre en la escuela primaria los mismos 
fines. La educación en ese cielo, puede variar solamente en cuanto 
a sus métodos. En ese sentido, exclusivamente en él, podrá ser más 
o menos moderna o ““nueva””, como parece que gustan decir quie- 

nes a su pesar, sin duda, resultan asíduos cultores de las frases 
viejas. 

Puede hacerse más manual, más práctica, más técnica, y en 
ese concepto, ser más eficaz para enseñar a un niño a leer, a rea- 
lizar las cuatro operaciones de la aritmética, a escribir y hablar 
su idioma lo más correctamente posible, a eonocer los hechos más 
fundamentales de la historia de su propio país, y si acaso, en los 
cursos superiores, su organización política, y sus mismos deberes 
Ge futuro ciudadano. Ninguna orientación tendenciosa cabe en la 
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enseñanza primaria a no ser aquella, Fundadi en una có edu- 
cación moral y en las obligaciones de todo individuo para con su 
propio suelo. 

El primer tema de la convención de maestros, habló sin em- 
bargo no sólo de los fines de la “nueva in sino también 
de sus ““derechos”” 

Comenta: en que es también esto, un exceso verbal, per- 
fectamente concordante por lo demás con otros temas, denúncia- 
dores de un extravío mayor. E ) 

¿Se quiere uno? Véase este: “alianza de los bula ma- 
a e intelectuales, para los fines de la cultura y de la justi- 
«cia social ?”. | | : 4 DA 

He aquí ahíora otro: *“actitud de los maestros, ante el fenó- 
meno del imperialismo y las dictaduras actuales”. 

- Si aleo se necesitara, para establecer lo lejos que se Halle 
esa conferencia de maestros, de ser lo que su nombre quiso, bas- 
tarán esos dos enunciados. 


¿Acaso tuvieron o tienen ellos algo que ver.como tales, con las 
distintas formas políticas adoptadas por los diferentes Estados? 
En las aulas, como maestros primarios, lo único que pueden y 
deben hacer, es contribuir a disminuir el número de analfabetos 
y a enseñar las cosas sencillas y elementales, que forman el plan 
de su enseñanza en cualquier parte del mundo. - á E 
Esos fenómenos, escapan a la capacidad de los niños A 6 á 
12 años y cuántas veces también, a la propia de los maestros de 
escuela. Su alianza con los trabajadores manuales, proyectada y 
eventual, *'*para los fines de la cultura y de la Justicia social”, 
es la demostración más clara que pueda darse, de que quienes pien- 
san en ello, carecen del sentido de las proporciones. | 
Los maestros, como regidores de aulas, jamás tuvieron. nada 
ni tienen hoy que hacer, con los “trabajadores manuales ””. En 
ese sentido, hablar de una alianza con ellos, puede aio tal- 
vez al mito de la decantada revolución social, pero nunca a la 
misión del magisterio como institución del Estado, pagado por 
éste para los fines que él ha ereído necesarios y que son parte, de 
su propia efectiva existencia. : 
Hubo, Señor Presidente, en la sesión ON de ese Con- E 
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oreso, delegado que dijo que ““en esta época de revisión general 
de valores, los obreros del pensamiento y del músculo, tenían una 
sola misión: la de oponerse a la reacción capitalista constituyen- 
do asociaciones eremiales que, a parte de dar mayor cohesión a 
sus organismos, perfeecionaran los medios educativos que es uno 
nd de los fines que se buseaba en esa convención”. a 
| ¿Se concibe aleo que puede envolver mayor falacia? 
¿Qué tienen o qué tendrán que ver los ““medios educativos”” 
con la organización de asociaciones oremiales ? 
: En realidad ereo que nada. Pero si ello es para mí o puede 
serlo para nosotros, no ocurre lo mismo para el pensamiento del 
a orador que vertió tales frases, bien representativo por cierto, y 
- que cosechó lareos aplausos. - 

Pero no paró allí. Fué mucho más allá, fué a lo realmente 
inconcebible, a lo que es necesario que repitamos aquí para que se 
conozca. Aeregó que era necesario que ya en la escuela se enseñe 

e al niño a luchar contra el dogma de la Patria y de la propiedad. 
oo ¿Se quiere aleo más claro? He ahí el sentido, el desnudo sen- 
tido de esa pseudo convención de maestros. Por suerte, su destino 
no puede ser otro que el de caer en el vacío. Su propaganda des- 
- truetora, tiene que ahogarse fatalmente por falta de atmósfera 
propicia para poder vivir. 


| Pero aunque tal ocurra, aunque ello sea así, eso no quita que 
haya existido un propósito descaradamente disolvente que no pue- 
- da ser mirado con indiferencia por los Poderes Públicos. 
Desde luego, nineuna solidaridad cabe del Estado y de la. 
dirección superior de la educación primaria, econ los autores de 
semejante propaganda. 
Pero es que hay más. Si el Estado sostiene esa instrucción, 
« si paga a los maestros, tiene el deber inexeusable para con la so- 
ciedad de evitar que ninguno de ellos, llegue a las aulas y sobre 
todo, al espíritu inocente de los niños que las pueblan, propagan- 
das sectarias de cualquier naturaleza que sean. 

Lejos del espíritu, el pensamiento de que se hagan víctimas 
de sus extravíos y mártires de su causa, a quienes se lanzan por 
ese camino. | 

“El Estado debe demostrar, ahora y siempre, que respeta todas 
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las ideas y contempla sin perturbarse, los arrebatos y hasta los. 35% 
raptos de pasión. Pero de allí a aparecer complicado con ello, la. 


distancia es muy larga y nada autoriza a que se la admita. 

En los institutos docentes, Señor Presidente, de cualquier con- 
dición y mucho más en la enseñanza .primaria, los maestros deben: 
guardarse muy bien de llevar, ni siquiera, el eco de sus ataques al 
dogma de la patria, para emplear sus propias palabras. : 

En lo que respecta al régimen de la propiedad, y a la ““di- 
plomacia del dinero””, de que también se ha hablado, a poco 
que se le medite, se advertirá lo absurdo de pensar en llevar esas 


ideas a los niños de 6 a 12 años, como máximo, salvo que sean re- 


tardados, impuenando con intrepidez de los demagogos la organi- 
zación establecida por nuestra legislación civil, que al fin aL. 
cabo hicieron hombres que habían superado un poco la sabiduría 
de esos señores. 

/ Y sea dicho ello sin acritud ni econo der end 

A cada uno le toca en la vida colectiva, su respectivo papel. 
Y el de los maestros primarios, no puede ser más elemental ni más 
sencillo, por naturaleza y por esencia. 


Hablar de diplomacia en esa rama de la enseñanza a pública, es 
quitar novedad al comentario. De ahí que yo no lo haga; basta 
referir el hecho, para que se advierta la desproporción. enorme, 
entre el tema y el escenario. : 

Y por último, Señor Presidente, que no se preocupen los se- 
Tiores maestros de instrucción primaria del OO de las die- 

taduras actuales”? : E 

No deja de ser > ese empeño por salirse del margen 
impuesto por la lógica y el sentido común, tanto más. cuanto que 
esa abominación proclamada sin riesgo, sobre organizaciones más 
o menos remotas y mal conocidas, no es óbice para que haya quie- 
nes se entreguen a la rehabilitación de la tiranía sangrienta que 
soportó la patria areentina por más de veinte años con su inevi- 

table cohorte de luto, de dolor y de atraso sociál. 

A veces, es mejor, sobre todo en un maestro de primeras le- 
tras, conocer bien y con más espíritu de humanidad el pasado de 
su propia tierra, que convertirse así porque sí, en declamador de- 
magógico sobre todos los fenómenos sociales y políticos del país. 
ti dd bien 1) cd 


LA DOCENCIA REPUBLICANA 


Señor Astolfí (Elías). 
Señor Presidente: 


La Constitución argentina, ha querido en términos categóri- 


-c0s, dispensar al ciudadano una instrucción primaria mínima y 


Jdotarlo de la complementaria que llama general o sea concernien- 
te a todos por verdadera definición. Aspiró, pues, a que los argen- 
tinos pasen por ambas, porque quizás consideró que la primaria 


basta solamente a defecto de ninguna. Y a fe que fué lógica. El 
bienestar común, o sea uno de los tres objetos capitales del gobier- 


no, comporta un anhelo máximo de donde salió tal vez la ocurren- 
«ela aquella de nuestro gran Sarmiento: “Todo ciudadano dede 
querer llegar a Presidente de la República”. 

Tal noción fundamental de capacidad determina la educación 
republicana. Lo que ella se propone, ante todo, es formar un ciu- 
«dladano. 

- Concepto cívico en que estriba sin más ni más, la verdadera 
igualdad y que, adoptado así por los fundadores de los Estados 
Unidos, resultó un exacto meridiano de demarcación histórica en- 


- tre el ideal político del Viejo y del Nuevo Mundo. 


De ahí nació también, como una fórmula nueva, el derecho 


de aprender que consagra y reconoce nuestro Código Supremo. 


Si de acuerdo con las posibilidades humanas, no es razonable 


«declarar obligatoria otra enseñanza que la mínima, con la cual 


ese Estatuto la erige en deber de la Nación y Provincias, a fin de 
que no pueda quedar recurso sin aplicársele, la importancia de 


la secundaria que la completa es tan grande para la expresa for- 
-mación del ciudadano, que la Constitución la pone a cargo exelu- 
“sivamente del gobierno federal. Las dos ramas que la componen, 
puesto que el magisterio resulta a su vez complementario aunque 
sea de carácter profesional, deben darnos, pues, un ciudadano com- 


pleto en las sendas personas del maestro y del bachiller. 
Más todavía, si recordamos que, comenzando a los diez y 
ocho años, la capacidad electoral, esa edad es también la mínima 


O 


en que regularmente, se alcanzan aquellos dos títulos de que ha- 


blo, de suerte que muchos electores han de hallarse cursando los 
estudios aquellos cuando empiezan por sí mismo a ejercer la ciu- 
dadanía. 

Nadie, Señor Presidente, al menos justicieramento, podría 
atribuírse pesimismo porque afirme que la preparación ciudadana. 


suministrada por nuestras enseñanzas, secundaria y normal, se 


hallan bastante lejos de ser satisfactorias. 


No quiero referirme al aprendizaje de la instrucción eívica 


propiamente diclra, de la historia conceptual, y de las nociones de 
economía política que constituyen la información mínima en la: 
materia, pues quizá fuera mucho pedir, aun cuando todo ello y 
un poco más pueda figurar en los programas, sino a la discipli- 


na que consiste en asociar ideas y conocimientos elementales, Y 


organizar el raciocinio bajo las dos condiciones elementales tam- 
hién. de proposición y comprobación, para formarse un eriterio 
udimentario, pero seguro, es decir, lo menos que podría exigirse 
para producir un elector consciente. Bastaría consultar los exá- 
- menes escritos y escuchar las exposiciones orales del término me- 
dio de nuestros alumnos, pertenecientes a la enseñanza seeundaria 
y normal, para establecer, con pena, desde luego, que se trata 


de confusos primarios en la más primitiva de las organizaciones: 


inteleetuales y no pocas veces en peor condición que a su esreso 
de los grados de la escuela. 


Me parece inútil agregar, que una indagación del do de 


conciencia cívica en esos io nos daría resultados innega- 


blemente desesperantes. 

Es por completo Seguro, que la mayoría ignora, por ejemplo, 
la función del impuesto, el propósito social de la organización 
eubernativa que va a renovar con su voto y hasta el objeto de la: 


libertad política de que disfruta. Calcúlese, entonces, el saldo que 


pueda quedarnos para el primario y el analfabeto. 
Ni me refiero a nineún hecho inmediato, ni tal vez sea la 


primera vez que estas cosas se dicen. Por el contrario, creo honra-- 
damente que ello debe ser un tema vulgar y hasta necesario en to= 


da propaganda inspirada por propósitos nacionalistas. 
Sostengo, Señor Presidente, que nuestra enseñanza ni llena. 
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su objeto capital en la vida republicana. Carece, en mi concepto, 
de lo esencial que es la disciplina docente. 

Y si nada obtiene, es porque tampoeo nada se propone, extra- 
_ viada en la perversión ideológica de enseñar por enseñar, si es que 
esto no fuera atribuirle mucho todavía. 

Pero no. Hay que enseñar para algo, Señores Delegados, y 
esto en República, es el ciudadano capaz de ejercer su función 
de tal, no por una concesión de la ley, sino por aplicación de su 
eriterio. 

- Hace más o menos dos años, Señor Presidente, tuve oportu- 
nidad de concurrir a uno de estos Congresos promovidos por la 
Institución tan necesarios y tan caros al sentimiento nacional, por 
los fines que persigue, y por las aspiraciones que consulta, y re- 
cuerdo haber oído entonces que la Liga Patriótica Areentina ha- 
Lía encargado la difusión por sus Brigadas, de preceptos de ins- 
trucción y moral cívica en forma de conferencias a cargo de sus 
respeetivas autoridades. 

No sé, desde luego, qué resultado pueda haberse obtenido 
pero como quiera que ello sirve objetivos substanciales en orden 
al punto que me he permitido señalar, en el curso de esta ligerí- 
sima exposición mía, que considero de trascendental imprescin- 
dible y hasta indeclinable necesidad proveer a realizarlas, ha de 
admitírseme que mocione en el sentido de que se le autorice a mul- 
tiplicar esos esfuerzos convencido como estoy del profundo bien 
que con ello se hace. 

Nada más, Señor Presidente. (¡Muy bien!) (Aplausos). 
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LA VIDA ES DEUDA 


Señor Capdevila (Arturo). 


Sí. Hoy estamos satisfechos de nuestro coraje. Hoy nos sen- 
timos listos para todos los casos. Hoy se ha apoderado nuestra 
esperanza de signos poderosos y ha descifrado jeroglíficos secu- 
lares, capaces de propiciar el destino total de estos pueblos. SÍ. 
Estamos satisfechos por muchas razones. Hasta admitimos que 
entre estos pueblos de nuestra América y los Estados Unidos 
será pactada una digna amistad de iguales. 

Para nosotros y para todos, el mundo será bello y terrible 
en la debida proporción. Pero estamos seguros de que nuestra 
patria contemplará largamente las victorias de la grandeza y 
del deber bien cumplido. Ya se pobló de hombres prósperos, con- 
tentos de su destino, alegres de sus deberes, ufanos en la pleni- 
tud del poder personal. Estamos seguros ya de respirar por mu- 
cho tiempo un dulce aire nutrido de patria libre. La historia sa- 
brá bien quiénes somos. Es necesario que hablemos alguna vez, 
«on toda la alegría de la fuerza generosa, un lenguaje exaltado, 
lleno de agradecimiento. De la historia y aun de la oeosrafía me 
llegan signos tan elocuentes como claros. Las cosas para un at- 
gentino se tornan expresivas y alfabéticas. lgeualmente penetra- 
dos de vigor deberían vivir todos los pueblos de América. 

¿Por qué tenerle miedo a la vida? ¿Por qué no amarla y 
servirla? Por todas partes y momento a momento, la acción in- 
dividual adquiere un elevado sentido. Hecha de montañas y de 
precipicios, toda: eruzada de angostas y «arduas veredas, la vida 
se ofrece por doquier imponente y magnífica. Si la vereda es 
ardua, los paisajes son supremos. Y el maravilloso viaje de la 
libertad a través del destino, muéstrase entre los riesgos de las 
muchas quebradas como la más diena aventura de un verdadero 
valiente. ¿Quiere un precio la vida? Tómese todo el dolor que 
«costare. ¿Un erédito quiere? Tómese toda la esperanza. 

Ahora, cierto es que nada hubiéramos comprendido de esto 


a no ser -— quiero decirlo de nuevo — la virtud de una palabra. 
poderosa: deber. Esta palabra se nos alzó en el desierto de la vi- 
da como una gigantesca torre. En esta torre nos refugiamos y 
desde ella comenzamos a hablar un idioma enteramente nuevo. 

Y vimos que esa torre del deber era una cosa inmensa, mucho. 
más que lo son las pirámides, Y vimos que había en ella incaleu- 
lables tesoros, y que era arriba fortaleza y abajo templo. 

Viejas, de vejez milenaria, hallamos allí las tablas de la doe- 
trina del deber. 

Lo cierto es que esta doctrina del deber no se parece en mo-: 
do alguno a una nube errante ni se disipa de ningún modo en 
lo abstracto. Vieja, de vejez milenaria, ha sido escrita para los. 
hombres, bien humanamente. ¿Qué más? Ha sido escrita para 
ser ensayada en la tierra, sin ninguna vanidad teológica. ¿Qué 
hay en ella que no pueda ser aplicado a cada instante? No es 
una doctrina para que las mentes se entretenean, sino para que 
las manos realicen. 

Así, hemos hablado del deber de cada uno, prescripto. para 
cada foniente por una certidumbre de la conciencia. 

Y hablado para cada uno, hemos hablado como nunea para. 
un continente. 

¿Y cómo nos hemos tratado nosotros mismos? ¿ Y qué divisa 
nos hemos puesto? Pagad. No hemos querido otra cosa que pagar 
nuestras deudas con la Vida y con el Hombre. Hasta diríamos 
que hemos vivido como grandes ricos generosos, en una abierta 
y cada vez más próspera suntuosidad. 

Manda la doctrina del deber que no tengamos ventanillas. 
para cobrar, sino mensajeros para que lleven y paguen. Nada 
nos debe importar de lo que nos adeuden. Ya cobraremos nuestros. 
eréditos aunque no queramos y acaso nos costará cobrarlos lágri- 
mas de compasión. : 

En lo alto de la torre del deber, después de muchas-batallas, 
hemos recibido todos los vientos del espíritu. Estaban abiertos: 
todos los horizontes hacia los cuatro vientos cardinales. Los vien- 
tos pasaron. Fuimos seguramente confirmados en la doctrina 
del deber por majestuosos testimonios. Un aire alegre venía de 
la antigúedad helénica y un viento recio soplaba de la India 
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y de la Persia. No detallaremos cada uno de los testimonios; no 
hay para qué. Diremos lo principal. Hemos respirado en los vien- - 
tos perfumes de flores muertas hace millares de años. Pero he- 
mos sido lo bastante fuertes para no embriagarnos con su aroma. 
Hemos adivinado solamente, aspirándolo, la belleza eterna del 
“mundo. 

Considerad. En antiquísimas tumbas se han encontrado se- 
millas que hoy puede fecundar la tierra. ¿Veis esta flor de loto? 
Puede ser hija de una flor abierta al subir la mañana de aquel 
día en que Moisés fué salvado de las aguas. De esta suerte su- 
cede también con las palabras, hijas las unas de las otras. Una 
palabra de hoy, palpitante y novísima, puede ser hija de una 
palabra de hace diez mil años. Los vientos del espíritu la dejan 
un día caer. Todo esto es la pura verdad, así para cada hombre 
vomo para cada patria. Alégremonos, pues, porque bajo este cie- 
lo que amamos soplan todos los vientos espirituales y resuenan 
en ellos las voces de los tiempos. Palabras de Rivadavia y de 
George se enlazan en lo lejano de ¡os ecos del tiempo .con pala- 
bras de la Biblia y de los faraones, de Boccaris y de los (Grracos. 
Los tiempos acreditan la palabra del tiempo. 

Mas declaremos ya cómo se construyen las segurísimas torres 
del deber. Declaremos ya que las más sólidas piedras para cons- 
truir estas torres se sacan de las canteras de la conducta. ¿Qué 
tro nombre llevan? Canteras de la responsabilidad. Estas torres 
no se erigen para ocioso esparcimiento y futil regalo del intelecto. 
No tienen nada que ver, por ejemplo, con cualquiera ecolástica. 
Ni se erigen estas torres para superflua exaltación del sentimien- 
“to. No tienen nada que ver — pongamos caso — con ningún ro- 
manticismo. No se construyen, pues, con ninguna vanidad sen- 
timental. ¡Se alzan con pesadas y macizas piedras y de trabajos! 

Repetimos que hemos presentido una dichosa maravilla bajo 
el sol: la justicia. La hemos visto, adecuada y puntual por debajo 
de cada destino. ¿Qué más diremos? La hemos visto sonreir en 
los labios de Sisifo y de Tántalo. 

Tarde comprendemos que las erinnias vengadoras, sobre ser 
viejas y sabias, son buenas y justas. Su fealdad es solamente 
ama máscara: ¡el hombre es un niño! Ellas dicen: *“*Sólo de la 
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rectitud del corazón nace la felicidad, de todos tan querida””. Es 
un proverbio del tiempo de los primeros dioses. No pongamos 


atención en la pitonisa de Delfos que se horroriza al verlas sen- 


tadas en la gradería del altar, vestidas de negro, destilando lá- 
erimas de sangre. Testigos ineorruptibles se llaman así propias. 
en la tragedia esquílea, aquellas hijas de la Noche. Moradoras 
del Tártaro. Lo cierto es que dictamen de Palas los griegos en 
adelante las llamarán euménides: diosas buenas. 

Los hombres son los actores de un estupendo drama: el des- 


tino. Lo propio acontece con los pueblos. No se inventó cosa más. 
erande bajo las estrellas que ese teatro de las almas. No habría. 


dios por alto que fuese, que desdeñara su espectáculo grandio- 
so. Absolutamente nada hay semejante a ese teatro. Toda la po- 
sible verdad de la vida está en él. Lo demás es mentira o se pare- 
ce demasiado a la mentira. 

Y ved cómo sopla por los bosques y las cumbres del destino 
— asombrosa montaña — el viento del deber. Ved ahí a los hom- 
bres y a los pueblos por valles, por recuestos y desfiladeros. Res- 
pira en los unos heroico. Se conoce que van con espontáneo deseo 
al conseguimiento de lo mejor de la vida. Jadea en los otros una 
respiración fatigosa. Se comprende que son los que se negaron 
a servir y que ahora marchan impelidos por la fatalidad, al fus- 
tazo del látigo de las erinnias. Donde no reina el deber, reinan 
los hados. 

Pero lo que urge entre todo es que el obrero se apreste pa- 
ra la obra: que despierte contento y valeroso el corazón del obre- 
ro, que cada uno se decida a tomar posesión de la vida. 

Tomar posesión de la vida ha de ser lo primero; pues, ¿cómo 
he de cultivar un campo no poseído? No basta que los títulos 
estén guardados en la gaveta. ¿Se siembra con los títulos solo? 
Poseer, eso vale. La posesión — decían los romanos — ha de ma- 


nifestarse por actos materiales. La teoría del año que viene no 


sirve para nuestro caso. Hay que iniciar inmediatamente la po- 
sesión con actos ciertos y valederos. Después hay que acreditar, 
trabajando, la posesión adquirida. Así es como al par que crece 
la hacienda se engrandece y dignifica el espíritu del poseedor. 
Decimos esto porque previamente resolvimos de un modo se- 
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rio estas dos preguntas graves. ¿Cómo consideramos <a la vida? 
¿Cómo nos consideramos a nosotros mismos? Y nos dijimos que 
ni la vida es un parque de excursiones frívolas, ni somos nosotros 
frívolos excursionistas de una mañana de domineo.. La vida es 
campo de labranza y nosotros estamos puestos por labradores, 
para que trabajando poseamos la heredad y la magnifiquemos. 

-— Ahora bien, la vida es nuestra en la medida de la posesión 
que sobre ella ejereemos. Una vida consta, sin duda, de un con- 
junto de cosas materiales que nos invitan y mueven al dominio, 
más principalmente compónese de un conjunto de posibilidades 
morales, euyo gobierno debe interesarnos mucho más. Por con- 
siguiente, parece claro que quien se proponga tomar posesión de 
la vida ha de empezar por hacerse, en cuanto le sea dado, señor 
de sí mismo, a cuyo fin deben dictarse honestas leyes y obligarse 
eumplirlas. De esta suerte, la posesión de la vida debe y puede 
dar extraordinarios y hasta diré, milagrosos rendimientos. 

¿Lo habéis oído, ciudadanos de América? 

¡ Y quién lo duda! El genio de la patria habla con claridad 
4 quienes quieren oírle. Y el genio de la patria ordena: Tome 
Vd. posesión de la vida y de los mayores destinos a que Vd. pue- 
da aspirar en la patria, sin vanidad ni engaño. Pero eche Vd. a 
andar, que llevamos prisa. Necesitamos hombres que digan fren- 
te a las más grandes ciudades: Somos capaces de levantar ma- 
yores ciudades todavía. Necesitamos hombres que digan, miran- 
do los más dilatados caminos: somos capaces de ir más lejos. 

Me regocijo por los míos. Está manifiesto el deseo de hacer 
muchas cosas en mi Argentina. No hay deseo que no se ponga 
por obra de razonable tiempo. Obras nuevas remanecen día a día 
frente a los ojos acostumbrados. ¿ Y en el resto de América? Las 
verdaderas ganancias de un argentino han dejado de cifrarse en 
acumular un centavo sobre otro, bajo el terror del mañana. Les 
basta ser ricos a mis compatriotas: cualquiera lo llega a ser. Tam- 
bién quieren mostrarse generosos y emprendedores. No guardan 
solamente: realizan, ejecutan, convierten el dinero muerto en 
obras vivas. Pasaron aquellos obseuros tiempos de las gruesas 
mandas para misas en sufragio del alma. La gente empieza a des- 
pedirse. de la vida con mayor dignidad, pues se perpetúan en 
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obras sin conocido término. Pierde óbolo Roma; ¡pero gana tan- 
to el progreso! 

Aceptamos todas las consecuencias de una plena voluntad 
individual. No queremos la preseripción de ninguna deuda; sa- 
bemos que la memoria del mundo no olvida. Confesamos la liber- 
tad de nuestros actos y nos echamos encima su responsabilidad : 
nada menos. El fatalismo puede ser una acusación temeraria: re- 
chazado. El determinismo puede ser una sagaz excusa: rechaza- 
do también. 

¿Qué habrá más dieno de un hombre que hablar así? No que- 
remos nada que no surja por la virtud de nuestra constancia y 
por la gracia de nuestra fuerza tranquila. Tierras y clelos, cam- 
pos y mares nos invitan a grandeza. ¡Malhaya cualquier doetri- 
na que llame a mendicidad! ¡Malhaya cualquier incitación a la 
pereza! De letargos y de hamacas ya no se puede más. 

Cierto que dije aleuna vez a un bravo militar de estudian- 
tes de mi patria : | 

-—América no es una casualidad de la historia. Es por lo 
menos el nombre de la esperanza humana. Creo poder mostrá- 
roslo casi una imagen. Leyendo un día la historia de Colón y del 
descubrimiento, cerré de pronto el libro y me quedé como en 
contemplación mirando con los ojos del espíritu las tres nobles 
carabelas, que bogaban siempre más lejos y más solas en el mar. 
Ya no eran las mismas de Colón. Bogaban divinamente transfi- 
guradas. Ya había sido descubierta América. Hacía cuatro si- 
glos de eso; pero el viaje proseguía. Estas carabelas simbólicas, 
no dejarían ya nunca de navegar y descubrir. Navegaban hacia 
nuevos continentes y descubrían, un día sí y otro no, dispersas 
islas anunciadoras. Navegaban hacia los prometidos continentes 
de una mejor justicia, de una mejor fundada paz, de una más 
efectiva libertad, de una más pura democracia, seguían siempre 
veleras hacia nuevos y mejores mundos. La nave del Almirante 
iba mostrando el derrotero. Su rostro ya se parecía al de Bolí- 
var; ya al de San Martín. Tenía el gesto de todos los grandes 
genios continentales. Flameaban en las carabelas todas las ban- 
deras de nuestra América y ondeaba en lo alto de un mástil la 
bandera argentina. Era un maravilloso esplendor. Y bien que a 


bordo no faltaba conspiración y rebeldía, y tripulantes pesimis- 
tas que no querían viajar más lejos, porque díz que ya no había 
mundos que descubrir. Pero las carabelas navegaban siempre, 
siempre. Y se oía el nuevo grito de ¡tierra!, y nuevas tierras fir- 
mes se descubrían y conquistaban para el trabajo, la justicia y 
la paz. 

Concluí : 

-—Hl destino es claro. Claro como un océano matinal. Por 
nuestra parte, areentinos, jamás renunciaremos a este viaje sa- 
erado de los siempre renovados descubrimientos. Si nos pregun- 
taren: ¿Quién vive? Contestaremos, sin vacilar, ¡La Patria! Y 
si nos preguntaren quiénes somos, responderemos anunciando 
reformas trascendentales: Gente de Rivadavia. 

Pero hay otra flota de que hablar. 

¡Oh! Francamente, para querer que tantas naciones lleguen 
2 comportarse como una escuadra solitaria, bueno es pasar pri- 
mero por la meditación de aquel proverbio marino de los ingle- 
ses, que de seguro repetía siempre Henry George: El buque más 
leído marca la velocidad efectiva de una escuadra. Hay mucha 
mala fe, sin nineuna duda, en invitar a la solidaridad de un tal 
viaje, desde un buque de marineros dormidos o borrachos. ¡Qué 
digo! También se invita a la solidaridad desde buques forzados 
y galeotos, renegados de la causa de la libertad, pusilánimes y 
encogidos bajo el látigo de repuenantes cómitres. Hable el for- 
zado o hable el cómitre, ¿a dónde vamos con eso? 

Débese uniformar, por otra parte, las velocidades, y no, des- 
de luego, convirtiendo en veleros a los pocos bareos de vapor, si- 
no en barcos de vapor a todos los veleros. No es cierto que por 
haber nacido en patria pequeña no se ha de aspirar a grandeza. 
Ninguna patria es pequeña. 

Pretextos. Lo único cierto es que de letargos y de hamacas, 
no se puede más. 

Y otra gente, otra gente, otra gente es la que necesitamos. 
S1 no sabemos convertirnos en esa otra gente, esa otra gente ven- 
drá de afuera. Podrán ser los yanquis o no; como ayer en la 
América indígena, de no ser de los españoles, hubieran sido otros. 
Riquezas de minas, de suelo fértil, de pingúes ganados, pide amos 
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activos, acá y acullá, por todas partes. La riqueza no sabe dejar- 
se estar. | 

Se necesita otra gente; gente enamorada de la vida, dispues- 
ta a embellecerla y a servirla, en jornadas bien cumplidas. ¿Gen- 
te como cuál? | | 

He hallado incomparable ejemplo en los nobilísimos alardes 
con que Hamlet se exalta de pasión amorosa: “Yo he amado a 
Ofelia — dice — y cuatro mil hermanos juntos no podrán con 
todo su amor exceder al mío. ¿Qué quieres hacer por ella? Dime 

lo qué intentas hacer. ¿Quiéres llorar, combatir, negarte al sus- 
tento, hacerte pedazos, beber todo un día, devorar un caimán? 
Yo lo haré también... ¿Vienes aquí a lamentar su muerte, e in- 
sultarme precipitándote en su sepulero, a ser enterrado vivo con 
ella? Pues bien: eso quiero yo””. : 

¡ Ah, si con esa fuerza exaltada, amáramos a la vida y nos 
pusiéramos a su servicio, preparando la victoria de los ejércitos | 
de Ormuz!... Como Hamlet por Ofelia, debe cada uno estar dis- . 
puesto a superar al otro. ¿Combatirías hasta el fin? Yo sí. ¿De- 
vorarías un caimán? Yo sí. ¿Te beberías un río entero? Yo sí. 
Mas, viniendo a lo que importa: ¿Soportarías tu destino? Yo sí. 
¿Y lo embellecerías? Yo sí. 

Ahora erntendémonos para siempre, que eseribimos las últi- 
mas páginas. Un destino se embellece con las obras del entusias- 
mo generoso. Órmuz no pide plegarias, sino obras buenas y úti- 
les, una patria no pide discursos sino obras buenas y útiles, exae- 
tamente como Ormuz: abrir caminos, plantar árboles, levantar 
ciudades, contruir puentes, fundar escuelas, sembrar la tierra,. 
difundir la belleza, realizar la justicia, trazar acequias, engen- 
drar hijos, decir la verdad, enseñarla, limpiar los campos de ma- 
lezas y alimañas vestir el desierto, ennoblecer la fuerza, promo- 
ver la abundancia. Hacer de la tierra el jardín de la vida. Como 
s1 un dios hubiera dicho por de pronto, mi reino es de este mundo. 

Necesitamos ese linaje de gente: Gente que haya tomado 
posesión de la vida. Gente sin ningún romanticismo enfermizo: 
ni bohemia, ni abúlica, ni suicida. No haremos cosa aleuna con 
los habituales empresarios: esos arquitectos del humo; esos eons- 
tructores de nubes. Rescindamos sus contratos. No celajes ni hu- 


maredas, sino puentes, carreteras, fábricas, barcos, diques, nece- 
sitamos. Pero, ¿y las fiestas? Figuraros: todavía nos faltan casi 
seis días completos para el día séptimo. Necesitamos gente en na- 
da quimérica, gente incapaz de una conducta sonámbula. Cono- 
cido a fondo nuestro pensamiento, estamos en condición de ser 
atendidos. Decimos gente georgista, y lo decimos todo para el or- 
den público; gente de patria, y lo decimos todo para el orden 
nacional e internacional; gente del deber, y lo decimos todo para 
el orden privado. Gente, en suma, de honor y responsabilidad 
consigo misma. Gente adicta a la vida con plena conciencia de su 
terrible y hermosa adhesión. 

Cuando el aliento del deber recobra su ritmo propio, el de- 
seo de cantar se apodera del caminante. Es la alegría de un rey 


que recupera su corona, su dienidad y sus dominios; es la impe- 


tuosa dicha de una salud ejercitada y dadivosa. El canto vuela. 
por encima de los gentíos, y aunque es eosa nacida en la tierra, 
todos levantan los rostros al cielo. 

Y el canto declara simplemente: No hemos venido al mun- 
da a cobrar, sino a pagar; no a recibir, sino a dar a manos lle- 
nas. Sabemos del hombre lo suficiente para aceptar y alabar su 
destino: sabemos que el hombre es una deuda; una deuda que 
siempre urge pagar. Lo sabemos y lo enseñamos a todos en la 
alegre nueva del deber, que empieza y acaba diciendo: ¡Tomad 
posesión de la vida! 

Y aquí se acaba la sexta y última instancia del mensaje en 
seis instancias — mensaje de dignidad, de coraje, de salud y de 
fuerza — que en tiempo de muchos peligros, en tiempo de ser 
o no ser, un escritor argentino, invocando el nombre de la patria, 
hubo de dirigir a su pueblo y a todos los pueblos hermanos de: 


América, desde Buenos Aires, ciudad fuerte. 


LA DISCIPLINA. EN LA ENSEÑANZA PUBLICA 
Señor /. Martínez (Sebastián). 


Señor Presidente: 


El ejercicio del magisterio, se presta poco para estimular 
virtudes de humildad. Ante su auditorio menudo, el maestro es 
la representación integral de la ciencia y del poder. Su promi- 
nencia, le sugiere fácilmente, la ilusión de una eran altura 
Si no se precabe, muchas veces, se halla expuesto a caer en las 
acechanzas del vértigo. 

Acostumbrado a gobernar y hasta a reinar dentro de sus 
dominios, acaba por familiarizarse, con la noción de su enorme 
superioridad. 

Poco a poco extiende fuera de la escuela la medida de des- 
nivel que aplica a sus discípulos. Y necesita, en verdad, una gran 
disciplina espiritual, para escapar a las deformaciones de visión 
que semejante punto de mira, puede llegarle a sugerir. 

No todos se preocupan de evitar el peligro. Lo comprobamos 
con harta frecuencia en la vida diaria, y con particular inten- 
sidad, en las manifestaciones colectivas de carácter gremial. 


Una vez más acabamos de verlo en el Congreso Internacio- 
nal de Maestros con las proposiciones trascendentales de algu- 
nos señores delegados. El fenómeno de psicología profesional que 
acusan estas iniciativas, se produce con significativa analogía 
en otros países. Los Congresos de institutores realizados en Fran- 
cia, tiene tales raseos de similitud con los de Buenos AÁlres, que 
se diría que hubieran sido cortados por un idéntico patrón. 

Allá como acá, abundan los maestros que se consideran obli- 
sados a complicar sus funciones pedagógicas, con ardientes 1n- 
citaciones a la redención social. Allá como acá, la tranquila pa- 
lestra de los debates magistrales, se convierte muchas veces en 

agitada tribuna de propaganda sectaria. Y allá, por último, apa- 
rece casi siempre, como: ha aparecido aquí, un grupo inmunizado 
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contra las toximas demagógicas que hace valer la voz de la cor- 
dura para recordar a todos, cuál es el verdadero objetivo y cuá- 
les deben ser los verdaderos límites de las asambleas celebradas 
por los maestros, en defensa de los intereses morales y materia- 
les que los vinculan. | 


Es sabido que el laicismo se encuentra entre las modas más 
difundidas de la política francesa. Para los expectadores extra- 
ños, parecería que no hubiese lugar a debate sobre este punto, 
después de la campaña implacable y triunfal realizada contra 
la enseñanza religiosa. 


Pero los guardianes de la idea, lo entienden de otro modo. 
Ven en todas partes fantasmas amenazadores y están siempre, 
lanza en ristre y escudo en mano, para librar batalla. En cea- 
da reunión de maestros, las requisitorias contra la Iglesia, son 
un capítulo obligado. 


De ello se pasa sin sentirlo, sin advertirlo, sin saberlo qui- 
zás a las fórmulas de la reseneración social, imbuídas en las teo- 
rías del bolchevikismo, pero prudentemente alejadas de sus prác- 
ticas. 


Solamente después que estos escarceos han producido un 
desahogo a los paladines, llega el momento de abordar los asun- 
tos de interés pedagógico. 


Los ministros izquierdistas que tienen a su cargo la instrue- 
ción pública, permanecen impasibles ante las arrebatos no siem- 
pre moderados de sus subalternos. 

Si los encuentran vituperables, se guardan bien de decirlo, 
porque una palabra impremeditada, puede descubrir pavorosas 
intenciones reaccionarias, cuando se les somete al mieroscopio 
electoral de partidarios vehementes. | 

La censura está a cargo de la prensa y del juicio público. 

Y contra todas las impuenaciones los turbulentos invocan 
como razón decisiva, la consabida inviolabilidad de los derechos 
que conserva el ciudadano bajo la investidura del maestro. 

¿Acaso porque dicta clase en una escuela, le ha de estar ve- 
dado las libres manifestaciones de su pensamiento en el terreno 
político y en el terreno educativo? ¿Quién lo piensa? 
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Probablemente esta misma idea encuentre partidarios con- 

veneidos en nuestros medios escolares. 
| Miran tan sólo en anverso del argumento. Conviene tam- 
bién examinar su reverso. , 

En una organización democrática, cada órgano del Poder 
Público ejerce una función bien definida y bien limitada, desde 
las escalas más altas de la jerarquía administrativa, hasta las 
“más modestas. La instrucción pública se rige por las leyes que 
«dlicta el Congreso, y por las normas de aplicación que le traza el 
Poder: Ejecutivo. 

¿Por qué? Porque esos poderes, son la representación direc- 
ta de la soberanía, toda vez que han sido designados en comicios 
regulares por la mayoría del pueblo, única entidad a quien com- 
pete en instrucción pública, como en todo, el. gobierno de sus 
propios intereses. En el mecanismo institucional, el maestro, co- 
mo cualquier funcionario de cualquier categoría, desempeña el 
papel de un simple ejecutor. 

No le corresponde fijar orientaciones a la enseñanza, ni de- 
terminar la ideología que ha de inspirarla. 

Debe reducirse a guiar la educación de sus alumnos, de 
acuerdo con los programas sancionados por las autoridades su- 
periores, aun cuando personalmente considere que otros podrían 
aventajarlos. 

Si eree que tal o cual modificación pudiera ser benéfica, el 
camino le está abierto para proponerlas a las entidades directivas. 

Aceptada o rechazada, la misma regla ha de imperar en to- 
das las escuelas, siempre bajo la responsabilidad de un criterio 
uniforme general, y nunca al azar de las opiniones que pueda 
“profesar cada maestro. (¡Muy bien!) (Aplausos). 
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A COMISION DE ASISTENCIA > ! 
MO PREVISION SOCIAL. 7 


Buenos Aires, Mayo 23 de 1928. 


Al Señor Presidente del Noveno Congreso de la Liga Patriótica Argentina. 
Distinguido Señor Presidente: 


La Comisión de Asistencia y Previsión Social designada por el Ho- 
norable Congreso para examinar los trabajos de este orden que han sido pre- 
sentados a él, tiene el gusto de dirigirse al Sr. Presidente, manifestando que 
ha leído con verdadera detención los 17 trabajos cuyos títulos y nombres 
«de autores figuran en la planilla que se agrega. 

En opinión de la Comisión, Sr. Presidente, todos aquellos han respondi- 
«do eficazmente al concepto que se tuvo en cuenta al solicitar esa clase 
«de contribución y , sobre todo, a los ideales y al criterio argentinista con 
que se deseaba que fueran apreciados. 

Nos es muy grato recomendar especialmente a la sanción del Honora- 
ble Congreso y al patrocinio de la Institución los temas: **El Sentimiento 
de la nacionalidad argentina y la selección inmigratoria ?”, obra del Sr. Gas- 
tón H. Lestard; ““La Liga Patriótica Argentina”?, del Dr. Tomás R. Cullen; 
*“La Patagonia”, del Sr. Juan Carlos Flores; *““Lo que es necesario?”, del 
Sr. Juan C. Moreno, Presidente de la Brigada de Moralidad Pública; *““El 
«cultivo de la familia agrícola”?,de 1 Sr. Ingeniero H. Listar; y la oportuní- 
sima proposición sobre *“La Procacidad””, de que es autor el Dr. Manuel 
Carlés. 

_Saludan al Señor Presidente muy atentamente, 


Horacio P. Reynoso, J. Izquierdo Brown, 
Secretario. Presidente 


COMISION DE ASISTENCIA Y PREVISION SOCIAL 


«Julián J. Romero. — ““Selección Inmigratoria??. 
Pedro C. Orvea. — ““Inmigración y Emigración ??. 


Raúl L. Corbajo. — ““La Mendicidad”?. 
- Victorio Ríos. — *““La Propaganda del Vicio??. 
Juan A. González. — “*Contra el Opio y otros Estupefacientes??. : 


Carlos O. Pintos. — “La Representación Corporativa??. 


Alfredo O. Aguirre. — **El Vigor de la Raza??. 
Lucas Ayarragaray. — “Política Inmigratoria??. 


Emilio Fabián López. — *“Reformatorio de Alcohólicos?”. 

-Julio E. Ibarra. — *“Los Espectáculos Obscenos??. 

Juan C. Moreno, (de la Brigada de Moralidad Pública). — ““Lo que es 
necesario??. 

Manuel Carlés. — *“Contra la Procacidad??. (Proposición). 


- Dr. Tomás R. Cullen. — *“La Liga Patriótica Argentina?”, 


Gastón H. Lestard. — ““El Sentimiento de la Nacionalidad Ar ESRLADA y la 
Selección Inmigratoria”?. 


«Juan Carlos Flores. — ““La Patagonia ”??. 
_H. Listar. — ““El Cultivo de la Familia a 


LOS EXTRANJEROS Y LA CONSTITUCION NACIONAL 


Señor Presidente: 


Pocos conceptos son tan ineguívocos en la obra de la Cons- 
titución Nacional del país como el de la importancia que sus auto- 
res asignaron al aporte extranjero en el desenvolvimiento de las 
actividades generales. 

Con una visión del futuro que los ha recomendado ya a la 
consagración definitiva los hombres de Santa Fe pudieron valo- 
rar de anticipado lo que aquél significaría, y trataron de esti- 
_mularlo y de compensarlo mediante disposiciones que no tienen 
igual en las Constituciones que se conocen. 

La República Argentina ofrece, además de las seducciones 
propias de su naturaleza excepcional, el atractivo de institucio- 
nes al amparo de las cuales, todos los hombres del mundo, desde 
el mismo día de su llegada, pueden ejercitar derechos que, bajo 
ciertos aspectos, los coloca en situación más favorable que la que 
corresponde a los nativos. 


Dentro de la concepción integral de los organizadores del país 
era tanto lo que debía esperarse de la colaboración institucional 
y moral de elementos provenientes de antiguas civilizaciones, 
como del aporte material de capitales y de iniciativas destinadas 
a fomentar las industrias y el desarrollo del comercio. 

La ley, dictada por el Congreso para cumplir en la prácti- 
ea los enunciados de la Constitución, acentúa, si es posible, la po- 
lítica protectora para el extranjero. 


Los gobiernos, a su turno, cumpliendo esas leyes, y los jue- 
ees cuando debieron interpretarlas, tuvieran siempre en cuenta 
la importancia que realmente ha adquirido, en todos los órdenes 
de la vida nacional, el aporte material y moral del elemento euro- 
peo en primer término. 

El público, a su vez, tiene una noción exacta de lo que ha sig- 
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nificado para el actual engrandecimiento de la República, cola- 
boraciones tan eficaces como las del capital inglés, que incorporó 
mediante el tráfico ferroviario, inmensas zonas despobladas, a las 
actividades del comercio internacional; como la de la inmigración 
italiana que se expandió a todos los rumbos a laborar la tierra 
virgen para crear la riqueza que luego los ferrocarriles debían 
transportar; como la de los españoles, que se sumaron como nadie 
al medio, tomando a su cargo los ramos. principales del comercio 
mayorista y minorista como la de los franceses, que trajeron, 
desde los primeros tiempos, posteriores a la organización nacio- 
nal, la contribución irreemplazable de su cultura científica y li- 
teraria; como la de todos los demás pueblos, que, cada uno en 
armonía con su idiosineracia y sus aptitudes, se diluyeron en- 
tre nosotros provocando y dándole bríos a esa pujanza que los 
distingue como una de las resultancias étnicas más interesantes, 
de la hora presente. 


La conciencia pública, sabe que el país es grande, entre otras 
cosas, por todos aquellos factores que han podido fundirse y com- 
plementarse de un modo maravilloso, porque el medio fué propi- 
cio como ningún otro habría podido serlo, debido a que los cons- 
tituyentes argentinos prepararon, con una visión previa y acaso 
única, un escenario adecuado al desenvolvimiento de las activi. 
dades extranjeras. 

Pero esa misma conciencia, Señor Presidente, se subleva y 
se irrita fácilmente, cuando, al amparo de la liberalidad de las 
.nstituciones argentinas, toman formas, aspiraciones hostiles al 
sentimiento patriótico del país. 

Puede asegurarse, Señores Delegados, que no hay un atenta- 
do más vituperable, que aquel que cometen, individual o colecti- 
vamente, los extranjeros radicados en nuestro suelo, y que tienen 
acceso inmediato a la función pública. E 

Tratar de disminuir las elorias nacionales en aras de un in- 
ternacionalismo, que perturba únicamente el ánimo calenturien- 
to de todos los rebeldes de la tierra, es cosa que ha de tener una 
represión condigna e inmediata. | 

Algunos episodios deplorables de hace pocos días, están dan- 
do la medida de los extremos a que esa ofuscación puede conducir; 
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extranjeros que ocupan, por virtud del liberalismo de nuestras 
leyes, cargos directivos en municipios importantes, insisten en : 


. dfender el sentimiento nacional. 


La reacción, serena y moderada, no se ha hecho esperar y 
será, Dios lo quiera, una lección provechosa para el futuro. 

No se concibiría en ningún otro país, sobre todo europeo, que 
los extranjeros participaran directamente en el gobierno, esto es, 
que tengan acceso a la función pública desde el día mismo de su 
llegada; pero menos se concibiría y menos aún se toleraría que 
una liberalidad semejante de las instituciones se pagase por los 
favorecidos con el desafecto al medio y la prédica, desembozada 
contra la integridad de esas instituciones. | 

Será bueno, Señor Presidente, que los extranjeros que tal 
hacen comprendan, no sólo lo censurable de su conducta, sino las 
consecuencias aque se exponen frente al sentimiento argentino, 
así ofendido. (¡Muy bien!) (Aplausos). 


LA PROPAGANDA DEL VICIO 


Ríos (Victorio). — Delegado por la Brigada de Rojas. 


Señor Presidente: 


La mendicidad, la vagancia y el juego, son tres vicios o tres 
taras que de día en día va aumentando sensiblemente en nuestra 
ciudad. Habré de prescindir del examen de los primeras, por lo 
mismo que han sido motivos de exposiciones felices, que acabamos. 
de oir en este Congreso. 


Me limitaré, pues, a un ligero comentario de la última, en 
parte, para cumplir con el mandato que he recibido de la H. Co- 
misión Ejecutiva de la Brigada a que pertenezco, y en otra, por 
el deseo de que se arbitre aleún medio que tienda a impedir su 
difusión. 

Pienso efectivamente, Señor Presidente, que si el juego es 
ya una inmoralidad, el alarde del vicio y la incitación pública a 
practicarlo, lo son doblemente, y ejercen una penosa influencia, 
muy especialmente sobre nuestra juventud, cuyo carácter está 
destinado a modelarse, en la familiaridad de hábitos que gravi- 
tarán más tarde, sobre la energía y la aptitud colectivas. 

Entre todos, la lotería es, quizás, el pe más formalmente 
debiera encararse y combatirse. 


Asegurada, como está, la venta de todos los billetes de sus 
emisiones, ciertamente que la administración no tiene para qué 
preocuparse de buscarle mercado, y recibiendo anticipadamente 
la jugosa entrada prevista, el problema de los precios no alcanza 
la más mínima repercusión, sobre la efectividad de sus cálculos 
matemáticos. 

Despréndese, pues, en manos de los agentes de su fácil mer- 
cadería, recibe el importe correspondiente, y da por concluída con 
el negocio, las funciones aquellas que se le han atribuído. 
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Si en lugar del precio autorizado, se fija después arbitraria- 
mente otro, si todos los billetes van a parar a manos de revende- 
dores, si no es posible hallar un número en ninguna de las agen- 
cias oficiales, y si todo ello, va en definitiva a favorecer la difu- 
sión de juegos prohibidos, pero tal vez menos usurarios, como la 
quiniela, todo esto permanece ajeno al conocimiento o a la pre- 
ocupación de los administradores. 


Muy de tarde en tarde, cuando en vísperas de los grandes 
sorteos, las protestas aleanzan un tono algo mayor, reitéranse 
las consabidas manifestaciones sobre la imposibilidad de termi- 
nar con tal estado de cosas, mientras no se dicte una ley especial 
para el caso, lo cual, en realidad de verdad, no parece tan necesa- 
rio cuando no se ha probado que procedimientos más simples y, 
desde lugo menos desproporcionados a la importancia del asunto, 
no resulten tan eficaces y expeditivos, como pudiese desearse. 

El hecho es que, lejos de disminuir y mantener en un terre- 
no discreto, el negocio de las reventas de billetes se ha propaga- 
do en la ciudad, en una forma que autoriza ya, a mirarlo bajo 
otro aspecto, que no es precisamente el del abuso que sienifica el 
caprichoso aumento de los precios. 


Es el espectáculo que ofrece a la vista del pasante, la suce- 
sión de locales cuyas amplias vidrieras, nutridas de billetes, os- 
tentan, con los más diversos llamativos y pintorescos carteles, 
abigarrados dibujos, cuando no toda suerte de amuletos, además 
de las inscripciones que se prolongan por todo el frente de los 
negocios, con las más sandias leyendas sobre las predilecciones de 
la fortuna, por los clientes de la respectiva casa. | 

Y eso, Señor Presidente, sin contar los grandes números 
con que artificiosamente, procúrase dar cuenta de una imagina- 
ble cotización, como si en verdad se tratara de papeles de holsa. 

Y bien, todo esto, que es ya un espectáculo dominante en 
cualquier calle de la zona central, es profundamente desagrada- 
ble y tiene que dar, especialmente al extranjero, una idea muy 
pobre de una población que, aunque no sea así, parecería estar 
viviendo continuamente en la esperanza anhelante del golpe de 
azar propicio, que asegure su destino. 

Yo creo, Señores Delegados, que más que por la defensa del 


interés de sus clientes, por imposición moral, la administración: 
de la lotería está en el deber de contener este exceso, exclusiva- 
mente creado por la competencia de los revendedores. - 

Y el mejor remedio, el más eficaz y definitivo, acaso a 
el de que todos ellos desaparecieran. 

Se me ocurre que habríase dado un eran paso con esta medi- 
da, y como ella no contraría precepto legal de ningún orden y 
salva por el contrario, conceptos de orden social muy dignos de 
ser tenidos en cuenta, soy de opinión y en este sentido hago mo- 
ción, de que el Congreso sancione un voto por el cual se encar- 
oue esa gestión a la Liga Patriótica Argentina. (¡Muy bien!) 
(Aplausos). 

] —Apoyado. 
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EL VIGOR DE LA RAZA 


Señor Aguirre (Alfredo). — Delegado por la Brigada de 
General Paz. 


Señor Presidente: 


Hace ocho años, poco más o menos, cuando la crisis forestal 
«causada por el abandono de los Poderes Públicos, se abatió sobre 
el Norte argentino, mientras el área palúdica aumentaba en la 
misma región, debido a crecientes extraordinarias que modifica- 
ron la topografía fluvial, y favorecida por igual desatención, to- 
do el mundo pudo pensar que el consiguiente desmedro de la po- 
blación, tendría graves consecuencias para la juventud, que en- 
tonces era la niñez, y que no escaparían a ella, ni las provincias 
-que, como Santa Fe, constituyen el granero de la República. 


Es lo que acaba de comprobar en los conscriptos de ese Jis- 
tado, el reciente examen de la clase; una sorprendente cantidad 
le inútiles que, se suma a la ya habitual, y nuevamente :consta- 
tada también, de las provincias pobres, azotadas por la misma 

«doble erisis, motivando, dice nuestra prensa metropolitana, el 
alarmado comentario de los diarios locales. 


Precisamente, en el Chaco santafecino, se han señalado casos 
de senilidad precoz, cuya aparición debió imponer enérgicas me- 
«lidas. Así estudiando las tarifas de transporte, pudo advertirse, 
el excesivo recargo de los artículos y medicinas de primera nece- 
sidad que consumen los trabajadores rurales de la región. 

El problema de la subsistencia es, Sr. Presidente, un proble- 
ma nacional que requiere la adopción de una política de igual ca- 
rácter, si queremos asegurar, como es debido y nos corresponde, 
€l vigor de la raza en el país, del trigo y de la carne. 

Lejos de ello, la conscripción de la provincia de Santa Fe, 
provincia, como se sabe, fuertemente ganadera y agrícola, ofrece 
«el mismo detrimento físico que la riojana, en plena pecto de 
progreso y de opulencia. 
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Razón de más, diríamos, para aplicar de inmediato el con 
digno remedio a semejante dolorosa vergúenza, si ocho años de 
reclamo inútil, no autorizaran el más hondo pesimismo. 

Con todo, el servicio del país, así como el deber de solidari- 
dad, obligan a no desmayar en el empeño. Hay que establecer en 
forma terminante, que todo ciudadano argentino tiene derecho: 
a no carecer de lo necesario, en proporción a lo que el país pro- 
duec, y a exigirlo en cumplimiento de un objeto capital de go- 
bierno, o sea aquel en cuya virtud corresponde a los Poderes Pú- 
blicos la promoción y garantía del común bienestar, pues en esto: 
consiste ensencialmente el servicio. del pueblo, a la sola condición 
de que cada cual sepa ganarlo con su trabajo. 

Las regiones castigadas por tan graves desmedros, figuran 
también entre las más trabajadoras de la Nación, tanto, Señor 
Presidente, que ayer nomás era proverbial el vigor de su pobla- 
ción campesina. 


Cómo no va a interesarnos, pues, aunque fuera a título eco- 
nómico, la conservación de condiciones tan recomendables. 

Pero insisto, yo por mi parte, Señores Delegados, en que no: 
se trata de una sola región, sino de todo el país, afligido por la 
misma vida cara, y sin excluir para nada a la propia metrópoli 
orgullosa. 

En este concepto del problema, estriba, asimismo, su cumpli- 
da solución. El fracaso de todas las tentativas locales para reme- 
diarlo, proviene de eso, a la vez que indica el procedimiento ne-- 
cesario. | 

La inutilidad de esos conscriptos, que son, sin embargo, la 
flor de nuestra juventud, es la resultante de una triple crisis del 
trabajo, de la salubridad y la subsistencia, abandonadas al desen- 
freno de la especulación en nombre y al amparo de la libertad, 
como si pudiera haber ninguna contraria, al bien común del cual 
ella misma forma parte. 

En vigor de la raza, o sea lo primordial para la existencia 
propia del país, exige el estudio y la adopción de un sistema que: 
asegure al pueblo la subsistencia buena y barata, siquiera en lo: 
concerniente a la alimentación, vestido y salubridad, con energía 
proporcionada al daño que esas comprobaciones revelan. ( ¡ Muy 
bien!) (Aplausos). 

—Apoyado. 


EL CULTIVO DE LA FAMILIA AGRICOLA 


““El primer agricultor fué el primer hom- 
bre y toda la nobleza histórica se basa en la 
posesión y el uso que se hace de la tierra”. — 
Emerson. 


Señor Listar (Ingeniero H.) 


Señor Presidente, Señores Congeresales : 


Imitar lo extranjero, por el mero hecho de creerlo mejor, es 
un error tan deleznable como dejar de aprovechar lo útil en el 
vasto escenario de nuestra cultura general. 


Observar los defectos sociales y estudiar la forma de preve- 
nirlos, es obra institucional reservada a los pocos que sienten, 
piensan y vislumbran una idea que muchas veces se traduce en 
la salvación de grandes masas ienaras, que de otro modo perece- 


rían a merced de una peste o de una convulsión anárquica. Ta- 


les son los ejemplos de Pasteur, de Behring y tantos otros pró- 
ceres de la humanidad, y tal es el caos de la Rusia actual, por 
falta de selección racial y cultura racional. 


La humanidad, que se ocupa de genética para mejorar las 
plantas y los animales que le sirven de sostén, rara vez piensa 
en mejorar su propia especie. A fuerza de seleceionar, ha produ- 


cido toros cuadrados, pletóricos de carne y sin desperdicio, vacas 


que son fábricas de leche, cerdos redondos como bolsa de erasa, 
caballos de todo tipo, gallinas que ponen huevos de oro, frutas 
deliciosas y espigas cada día más nutritivas para saciar la ince- 
sante vorágine humana; y sin embargo, aleunos pueblos que pro- 
lucen estas maravillas, pasan la vida indiferentes ante el des- 
arrollo correlativo que otros imprimen a la raza humana. 

La Eugenesia está elaborando maravillas en ciertos países; 
tanto, que Inglaterra ha logrado en poco tiempo, levantar la ta- 
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lla de sus nuevos vástagos y sigue preocupándose de evitar el eru- 


ce con razas inferiores para mantener la línea que le es caracte: 
rística. 


Y ¿qué es la Eugenesia? Cualquiera sabe que Juan, Pedro- 


o Diego son nombres de gente. pero poca gente repara en el sig- 
nificado. Cuántos hay que llamándose EUGENIO (bien nacido) 
desmienten el nombre consagrado en la pila bautismal... 


Euygenesia es, pues, la ciencia que trata del mejoramiento de 
la raza humana por medio de la selección, en la misma forma que 
en los animales y las plantas. 

Antiguamente, la nobleza era verdadera, porque se nacía 
de padres ennoblecidos por sus cabales; eran los más aptos. Pro- 
gresivamente, la molicie degeneró la prosapla; y sin embargo, 
muchas generaciones han seguido naciendo por la ““Gracia de 
Dios”, con todos los derechos hereditarios procedentes de un só- 
ló individuo de hace siglos, sin los deberes obligados por el bla- 
són original. 

En Alemania, y econ mayor intensidad en los Estados Uni- 
dos, se ha fundado la *““ American Genetic Association ””, formada 
por hombres de ciencias, profesores, escritores. médicos, sacerdo- 
tes, padres de familia, estudiantes, agricultores y ganaderos. Esta 
Inst'tución pública es el ““Journal of Heredity””, que sirve de 
cátedra y del cual extractamos los siguientes puntos: 


“Según las últimas informaciones, basadas en la estadística 
más minuciosa, nuestra civilización no depende de la unidad 
wdividual, sino de grupos de familias y de las cualidades que 
surjan a través de las generaciones ; y se ha observado que estos 
seres se encuentran mayormente entre las familias rurales, en 
cantraposición a las urbanas. Aparte de la mejor vida. el agricul- 
tor practica la selección de las plantas y de los animales, y no es 
necesario explicarle que Eugenesia no significa descender de no- 
bles, ni vestir con elegancia, ni ser hijo de matrimonio de conve- 
niencia económica o social... No: desde que la mayoría consti- 
tuye la unmdad y desde que el amor es el vehículo fundamental 
de la familia, Eugenesia significa más amor y menos convencio- 
nalismo en el matrimonio... La Eugenesia procura librar al mun- 
do de los defectuosos, porque además de ser inútiles para sí, cons- 
tituyen una carga para los aptos en la humanidad... Es insen- 
sato procrear individuos para pasar la vida entre algodones, en 
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el asilo, en el manicomio o en la cárcel. Resulta más cuerdo ser 
sano de cuerpo y espíritu. El lema es que “todo niña tiene el de- 
recho de ser bien nacido””, y esta cruzada ha encontrado su punto 
inicial entre los agricultores de los Estados Unidos”” 

Esta Institución propende a que ciertas familias de buenos 
antecedentes de salud y de espíritu, puedan obtener credencia- 
les que las distinga de las que no estén en condiciones de llegar 
al nivel eugénico. En otras palabras, la Institución presenta fa- 
milias de “pedigree?” en la misma forma que hay ““oro sellado””, 
o facultativos para ejercer una profesión. 

Esta certificación podrá dar lugar a sentirse oreulloso del tí- 
tulo, pero lo cierto es que si deben existir distinciones sociales. 
lo más razonable es que recaigan sobre las bondades surgidas por 
la Eugenesía y no sobre la nobleza del dinero, del abolengo in- 
dividual de hace siglos, ni por tener una prima segunda que una 
vez bailó con el Príncipe de Jauja... 


“Las nuevas “familias certificadas”? serán admitidas en 
socieded sin otro antecedente que“el de haberse sometido a las 
leyes institucionales de la Eugenesia. Serán los futuros aristó- 
eratas; pero en cuanto incurran en cualquier infracción contra 
las buenas costumbres o contra las leyes de la Nación, quedarán 
de hecho descalificados, retirándoseles el certificado de línea 
pura*' 

Como dato ilustrativo del estado de nuestra “semilla huma- 
na””, considérese la alarmante proporción de ciudadanos de 20 
años rechazados para el servicio militar. ¿Qué puede esperarse 
de hombres que ni siquiera sirven para servir a la patria en tiem- 
po de paz? 

La cruzada debería comenzarse en las provincias, donde el 
cruce consanguíneo — hasta entre primos y hermanos — se viene 
sucediendo en forma desastrosa para los hijos; y así se explica 
que la mayoría de la juventud no sirva ni para cargar el equipo 
de la patria. Según datos de la prensa diaria, en ciertas provin- 
cias del norte se ha rechazado hasta el 80 por ciento. 

¡Qué contraste con aquellos Blandengues que blandieron el 
sable en aras del elorioso fasto que hoy celebramos!... 

Hombres del fuste del año diez es lo que urge reconstituir 
con la escasa semilla que aun nos queda para salud y fortaleza 
de la República. 
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PROPOSICIÓN CONTRA LA PROCACIDAD 


El Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica Argentina 
| recomienda a la Honorable Junta de Gobierno que promueva 
el modo de impedir la procacidad, cuya difusión en la litera- 
tura, el grabado, el teatro, el cine y en la propaganda co- 
mercial, amenaza el decoro social y la austeridad de las cos- 


tumbres en la familia argentina. 
| Manuel Carlés. 
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LA LIGA PATRIOTICA ARGENTINA 


Señor Presidente: 


Pienso que la Liga Patriótica Argentina, realiza una obra 


digna de su noble misión, conmemorando anualmente, las fiestas 


de la Gran Semana de Mayo, que constituyen el bautismo cívico 
de nuestra emancipación política. 
Un escritor paradojal ha dicho, *“felices los pueblos que 


carecen de historia?” y, desgraciadamente, esta frase impía y es-' 


céptica, encuentra en los días tristes que corren, numerosos adep- 
tos, en los que quieren borrar las tradiciones y glorias del pasa- 
do, sobre los escombros humeantes de todo lo existente. 


Y no solamente quisieran pasar la esponja de su abominable 
nihilismo sobre el aboleneo ancestral, sino que desearían estir- 
par todos los dogmas y nociones fundamentales, que forman el 
pedestal inconmomivle de los pueblos sólidos y vigorosos, y blas- 
feman de Dios y de la Patria, del Hogar y de la Constitución. 

La Liga Patriótica Argentina ha le%antado una bandera 
que tiende a combatir valerosamente esos funestos prejuicios y 
es deber de los buenos argentinos secundar su acción eficaz y des- 
interesada, para que viva por los siglos de los siglos *“la Nueva. 
y Gloriosa Nación””, que entona en estos días de Mayo, nuestro 


Himno inmortal. 
Tomás R. Cullen. 
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LO QUE ES NECESARIO 


Señor Moreno (Juan C.). — En nombre de la Brigada de 
Moralidad Pública. 


Señor Presidente: 


Ha dicho un orador sagrado, que el adelanto mecánico trae 


consigo el atraso moral. ¿Por qué es esto? 


El ser humano está regido por leyes perfectamente natura- 


les. Si el oreanismo permanece regido por esas leyes naturales, 


la vida marcha perfectamente: la cabeza, organizada, sujeta al 
cerebro y a la conciencia; el cuerpo y sus miembros al movimien- 
to regular de la voluntad, en conformidad con los elementos de 
la luz, el aire y la materia. | 
Pero si la naturaleza humana, que tiene su ley natural, co- 


-—mienza a regirse por otra ley, opuesta a la natural; el organismo 


intelectual y físico del hombre se resiente y sufre la consecuencia 
inevitable de su resentimiento. Por eso, si la vida humana se apro- 
xima a lo que está conforme con su naturaleza; si el cuerpo se su- 
jeta a otros elementos, como las maquinarias, los artificios y los 
sutiles inventos que produce la ciencia moderna; en una palabra, 
si la vida se mecaniza, deja entonces en gran parte de estar re- 
vida al dictamen regular de su organismo y de su conciencia; que 
van perdiendo lentamente su poder primitivo, su fuerza natural 
y normalizadora; el hombre se ve llevado por la mecánica de la 
vida, y la mente deja de funcionar claramente, rectamente, nor- 
malmente. j 

Y al sufrir ese cambio, al hallarse resentidas las cuerdas 
principales del organismo humano; al dejar ese hombre de pen- 
sar clara y rectamente; es lógico e inevitable que no pueda dis- 
cernir sensatamente, que no pueda ver con perfecta lucidez lo 
cue le rodea, y que no pueda juzgar con orden y equitativa Jus- 
ticia. En este caso, la mente del hombre está desorientada. 
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Es por eso, señores, que las grandes capitales del mundo, 
donde la existencia del hombre está supeditada a medios opues- 


tos a sus naturales condiciones; donde el hombre se sujeta a una. 


nueva presión atmosférica, y al movimiento de los poderosos ins- 
trumentos modernos, que asombran a la gente vulgar, pero que 
el hombre de estudios sabe que son aplicaciones mecánicas de las 
fuerzas naturales; es por eso que vemos allí, como en Bs. Aires, 
hoy capital populosa, muchas cabezas perdidas, muchas mentes 
desorientadas, apagada la luz viviente de sus conciencias, como: 
andando en tinieblas, sin intentar buscar defensa alguna, por- 
que no tiene fe, y que al fin perecen irremisiblemente entr el eaos 
de su propio ofuscamiento. 


Lia vida del campesino está más amoldada a las condiciones 
naturales del organismo humano, que la del hombre de ciudad; 


por eso su vivir es sano, alegre y confiado; por eso razona más 


acertadamente y vive más años, y su existencia se desarrolla en 
un ambiente de más bondad y honradez. 

Para vivir en las capitales, el hombre debe tener bien orga- 
nizado el cerebro; bien regida su conducta por la conciencia, en 
conformidad con la moral natural; y no dejarse dominar por los 
elementos extraños a su espíritu; sino todo lo contrario, mediante 


su espíritu, dominar todos los accidentes opuestos que le rodean. 


Y para estar lúcido y dominar ordenadamente todos esos elemen- 
tos perturbadores, el espíritu debe hallarse orientado constante- 
mente por una fuerza superior a la suya, todopoderosa, incon- 
trarrestable, que le viene de la fe en Dios. 

Son pocos los hombres que se sustraen y vencen las inquie- 
tudes y atracciones de la vida moderna y mecanizada. Esos son 


los hombres sanos, los veraces, los valientes, que pueden salvar 


la sociedad en el naufragio de las conciencias. 

Los que no se sustraen ni vencen las opuestas influencias de 
esa vida desorientadora, son los hombres enfermos, los hipócritas 
v los cobardes; que perecen y hacen perecer en el naufragio de 
ias conciencias, a los desdichados que están a su dominio, sujetos 
a las orientaciones equivocadas de sus juicios. ] 

Desgraciadamente, señores, son estos hombres los que tienen 


por lo general, la rienda. del poder en sus manos; pues sabemos. 
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que hay malos gobernantes, jueces: hipócritas y ciudadanos eo- 
bardes. 

Sabemos que existen jueces de paz. que no pacifican a nadie; 
jueces de instrucción, que no instruyen a nadie; jueces en lo eo- 
rrecional, que no eorrijen a nadie. 

Varias veces, Señor Presidente, atentos los miembros de esta 


Brigada a los deberes que nos impusimos al empezar la tarea en 
bien de la moralidad pública, hemos hecho las diligencias nece- 


sarias ante las autoridades respectivas, para suprimir aleún es- 


pectáculo deshonesto, para suspender alguna película peligrosa 
para la juventud, para prohibir alguna revista inmoral; y a ve- 
ces hemos conseguido suprimir uno que otro mal espectáculo; he- 
mos conseguido prohibir una que otra novela o revistas inmora- 
les; pero la mayor parte de las veces, hemos tropezado con la opo- 
sición de los jueces, que no encuentran condenable, lo que sen- 
satamente, con meridiana luz, se ve que es un mal venenoso pa- 
ra el público. 

Quiero dejar constancia que hemos hallado : indiferencia de 


parte de la Intendencia Municipal, y oposición de parte de los 


jueces; pero hemos sido atendidos con deferencia en la Policía 
de la Capital, donde hallamos el apoyo del Jefe de Policía, señor 
Francisco Wright, quien ha hecho lo que estaba en sus manos ha- 
cer, en favor de nuestra moral y de nuestra cultura. 


Fácilmente se puede notar el daño que en un adolescente 


puede causar una publicación obcena. Un joven ve expuesta en 


un kiosco o librería una revista pornográfica; enseguida desea 
poseerla, porque le atrae y quiere conocer sus secretos; la lee a 
esconditas por vergiienza de que le vean. Lo que aprende del pa- 
pelueho, es decir palabras soeces y de doble sentido, y después 
de conocer la deshonestidad, termina por recomendar a sus ami- 
eos la inmunda lectura. 

Primero sabía que era ilícito lo que hizo, porque su concien- 
cia le reprochaba; pero el mal espíritu le venció después, si no 
supo luchar moralmente; y su conciencia queda como amordaza- 
da; hasta que con el tiempo llega a creer que lo que parecía ma- 
lo, no era así; y que lo que antes le causaba dudas y remordimien- 
tos, era una necesidad ineludible; y es más tarde ese joven: uno 
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de los tantos infelices parias que ambulan por nuestras calles. — 

Díganme, señores, si lo que publican esas novelas y revistas 
inmorales, y los que representan espectáculos deshonestos, ¿son 
o no son criminales? A mi juicio, son más criminales que los la- 
drones y los asesinos accidentales, porque éstos matan el Cuerpo, 
y aquéllos matan el alma. 


Existen las leyes, pero las leyes están hechas para los legis--. 


ladores; no para bien de los infortunados, ni para cumplir los 
deberes del orden y la decencia en la sociedad humana. Ahí está, 
por ejemplo, el Código Penal. 


Cito el Código Penal, porque hay en él, especialmente, dos 


artículos que nos incumben primordialmente. Son los artículos 


128 y 129. El primero dice así, literalmente: ““Será reprimido 
con prisión de quince días a un año, el que publicare, fabricare 
6 reprodujere libros, escritos, imágenes u objetos obeenos, y que 
los expusiese, distribuyere o hiciere circular”. El segundo artícu- 
lo es este: *“Será reprimido con multa de cincuenta a quinientos 
pesos, el que en sitio público ejecutare o hiciere ejecutar por otro 
exb'biciones obcenas. La misma pena se aplicará cuando los actos 
tuvieren lugar en sitio privado, pero expuesto a que sean vistos 
involuntariamente por terceros”?. 


Como sabemos, esas disposiciones no se cumplen bien: porque 
circulan por las calles revistas y novelas inmorales y se venden 
tarjetas pornográficas, lo cual no se pena; y porque en teatros 
y otras salas públicas se hacen exhibiciones obcenas, que igual- 
mente no se pena como es debido. 

Luego, no se eumplen las leyes, en lo referente a la moralidad. 

- En los tiempos bíblicos de Sodoma y Gomorra, el pueblo se 
olvidó de Dios. Las gentes, ensoberbecidas, se creían eternas, y 
llegaron a construir la Torre de Babel, para alcanzar el cielo; se 
dieron a los placeres y a los refinamientos de la vida mecanizada, 
que ya existió en aquellos tiempos; y al fin perecieron castigadas 
en el negro Diluvio Universal. 

Ya no vendrán más diluvios, señores. Los castigos del cielo 
serán otros. Esos que se entregan en cuerpo y alma a la vida me- 
canizada y a los placeres refinados, opuestos al orden de la na- 
turaleza; los que envidian y odian a su hermano, y desean las he- 


- catombes sociales para satisfacer en las revueltas el logro de sus 


ambiciones; los que se envanecen y ensoberbecen con el mando 
y no administran justicia como un sagrado deber; esos perecerán 
al fin y al cabo; porque nunca podrán prevalecer a la justicia so- 
berana, que contempla las acciones y las Intenciones de las gen- 
tes desde la eternidad de lo Alto. 

- Señor Presidente: lo que es necesario, lo que pedimos, «y oja- 
lá se obtenga, por medio de este Congreso, es que se consiga modi- 


ficar las leyes que condenan la inmoralidad, aumentándolas y per- 


feccionándolas en tedas sus faces; para que los poderes respee- 
tivos, lleven a cabo de una vez, la limpieza de nuestros teatros y 


“nuestras librerías; y para que los jueces, sean jueces de verdad, 


y administren justicia como es menester; a fin de que se salve el 
decoro de la sociedad, y resurja, como una resplandeciente auro- 
ra boreal, la justicia y la caridad en los hijos de la familia y de 
la patria, fundamentos sagrados de la humanidad. 


Ló 


EL SENTIMIENTO DE LA NACIONALIDAD ARGENTINA 


Y LA SELECCION INMIGRATORIA 


Señor Lestard (Gaston H.) 


El Congreso de la Inmisración celebrado hace poco tiempo 


en la Habana, poco saldo favorable ha dejado en sus conclusio- 
nes positivas. Se ha dicho, con razón, que los asuntos de inmigra- 


ción no pueden resolverse ni sujetarse a reglas internacionales, 
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sino que su solución corresponde en particular a cada Estado. El 


inmisrante deja su patria de origen para someterse a las leyes y 


«deberes cuyo cumplimiento le exige el nuevo país en que se ha 


radicado y en el cual persigue, la mayor parte de las veces, la 
formación de un patrimonio económico o la abtención del bienes- 
tar personal que no ha logrado conseguir en su tierra de origen. 


Decididamente, la buena doctrina es esta última, vale decir, que el 
-emisrado, apenas ha pisado las nuevas playas, ha de sujetarse 


a todas las leyes que reglan la vida civil y política del Estado en 


.que se radique. Sentado esto, caben formular ahora algunas pre- 
-guntas: ¿Todo lo que recala en nuestros puertos, es realmente 


una inmigración deseable? La avalancha multiforme de hombres 


de todas las razas y tendencias, ¿es realmente la que previeron 
los ereadores de la Constitución argentina? El elemento que com- 


pone esa ola inmigratoria ¿está suficientemente calificado como 
pora que represente un beneficio para el país? En nuestra po- 
lítica inmieratoria ¿existe realmente un eriterio de selección que 


-sólo permita la entrada a los más aptos, a los más capaces y, en 


último caso, a los que no tienen otro bagaje que su honestidad y 


“sus brazos para el trabajo? Esas preguntas flotan en el ambiente 


y hay voces que empiezan a hacerse oir clamando atención por 
esos problemas. Sumándome a esas voces, que no dudo, han de en- 


-contrar eco simpático en todos los argentinos que tienen un senti- 


miento firme de la nacionalidad, quiero anotar conceptos y ob- 


“servaciones sobre hechos reveladores de que la sociedad argentina 


está atravesando por una profunda, crisis espiritual, alimentada 


por doctrinas superficiales, obseuras y absurdas que la marea in- 


ternacional arroja a nuestras playas como un detritus de ideolo- 
gías torpes que rechazan los países de vieja civilización. Y esto 
tiene derecho a decir lo que piensa todo argentino que sea hom- 
bre de bien, y que ame a su patria y que tenga el corazón bien 
puesto; y tiene derecho a hacer oir su voz el ertranjero que aquí 
ha levantado su bienestar y su hogar. 


OS 


La Constitución argentina, libérrima y humana como nin- 
guna, ha proclamado entre sus luminosos principios, la libre en- 


trada al país de todos los que deseen cultivar la tierra y ejercer 


el comercio, industria o arte, es decir, que una de sus bases esen- 


clalísimas ha sido la de que puedan poblarse los desiertos y em- 


bellecer el suelo bajo el himno del trabajo, abriéndole las puertas 
a todos los hombres de buena voluntad y sanos de espíritu que 
aquí quisieran formar su hogar y laborar en común el progreso 
de nuestra cultura y de nuestra civilización. Esa há sido la gran 


visión de los constituyentes, pero ellos no pudieron prever las lu- 


chas sociales del futuro, ni el rol que a la República correspon- 
dería asumir en el concierto de las naciones. La Constitución ha 
dado una base, un fuerte cimiento, un mandato para ser cumpli- 
do y respetado por gobernantes y gobernados, pero cuando ese 
mandato no se ajusta en sus interpretaciones a las exigencias de 
la vida, llega a ser una letra muerta. El espíritu del mandato vi- 
ve desde la raíz misma que lo alimenta, pero deja de dar frutos. 
cuando la tierra vieja lo torna estéril. Es lo que ha pasado con 
la ley de inmigración dictada en 1875, que hoy resulta anacróni- 
ca, desteñida e ineficaz, frente al problema palpitante de la se- 
lección de la corriente humana que se vuelca en nuestros puertos. 

La eran era de la inmieración a nuestro país comenzó al día 
siguiente de Caseros. No hay duda que los inmierantes han sido: 
los mejores colaboradores de la gran proeza del trabajo. Los vie- 
jos métodos de la faena indígena y primitiva, fueron reemplaza- 
dos por los sistemas modernos y europeos. El campo sufre una 
transformación fundamental y donde sólo abundaba el pastizal 
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y la paja brava, la reja brillante abrió el vientre materno de la 
tierra que había de fructificar después en la sábana de oro de 
los trigales. Fué el triunfo del trabajo pacífico, de la labor silen- 
celosa, de un nuevo comercio del interior que se desarrollaba flo- 
reciente al lado de la agricultura. Los primeros agricultores traí- 
dos por Castellanos, Lelone y Brougnez, de 1853 a 1860, alema- 
nes, suizos y franceses, cultivaron la tierra virgen de Santa Fe, 
Entre Ríos y Corrientes. Arranca de ahí la gran era de la eolo- 
nización argentina. Grandes extensiones de tierra virgen se en- 
tregan al cultivo y el humo de las chozas da su nota de eiviliza- 
ción en la soledad campestre. Las bolsas de trigo y lino van a las 
ciudades y a los puertos. El pan blaneo que consume las pobla- 
ciones es pan de trigo argentino. Se cumplía así la eran aspira- 
ción de los constituyentes. La inmigración que pobló en princi- 
pio nuestros campos y que ha realizado el progreso económico que - 
hemos alcanzado, estaba compuesta exclusivamente de europeos 
y de ese mismo origen han sido los hombres que impulsaron los 
progresos más prominentes de la cultura general del país. La ca- 
_pacidad industrial y productora de las buenas inmigraciones euro- 
peas, ha quedado revelada en el proereso adquirido por el país 
en todos los órdenes del trabajo; la riqueza ganadera de la Pro- 
vincia de Buenos Aires ha tenido como propulsores a los vascos; 
la agricultura en esa provincia, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, 
a los suizos, alemanes, italianos y franceses; los españoles, carae- 
terizados por su amplio espíritu comercial urbano; los italianos, 
alemanes, franceses, suizos y belgas, creando y organizando gran- 
des establecimientos fabriles, que fueron en su origen modestos 
talleres. Era el gran núcleo de colonizadores, agricultores, indus- 
triales, que presentían los constituyentes al darle al país el gran 
instrumento político y económico que había de elevarlo a sus gran- 
des destinos. 
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El artículo 25 de la Constitución Nacional, establece: “El 
Gobierno Federal fomentará la inmigración europea y no podrá 
restringtr, limitar, ni eravar con impuesto alguno la entrada en 
"el territorio argentino de los extranjeros que traigan por objeto 
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labrar la tierra, mejorar las industrias e introducir y enseñar las 
ciencias y las artes?” 


¿Se cumple ese claro mandato de nuestra Carta Fundamen- 
tal? ¿Todos los inmigrantes que entran al territorio nacional eje- 
cutan las actividades productivas y morales que recomienda la 
Constitución? Sin profundizar demasiado, la opinión general se 
torna absolutamente desfavorable. En el tumulto de las casea- 
das inmigratorias, los principios sanos y enaltecedores de la Cons- 
titución se están subvirtiendo y convirtiéndose poco a poco, en 
asalto, en desorden, en propaganda contra los más altos atribu- 
tos de la nacionalidad argentina. En la promiscuidad aluvional 
de todas las razas, surje un hondo drama de diseregación nacio- 
nal que hace peligrar el concepto más noble de la nacionalidad 
argentina, y es así como el grande amor al estudio, la honestidad 
del trabajo, el concepto moral de la vida ordenada, el persistente 
afán de perfeccionamiento y los atributos de carácter, caen des- 
trozados por la ola de los apetitos groseros que cifran su éxito 
en la conquista de la pepita de oro, llenando los estrados de los 
tribunales con un cúmulo de estafas y de quiebras fraudulentas 
o hipotecando la conciencia al afán utilitario de un falso y desen- 
frenado fervor electoralista. Porque nuestros generosos e inspi- 
rados constituyentes, es indudable que no han sancionado el mae- 
no precepto para que el país sea campo experimental de charlata- 
nes de feria, de candomberos internacionales y de propagandis- 
tas del atentado absurdo, expulsados de su propio país; ni para 
que exploten cómodamente negocio los proxenetas venidos de 
allende los mares y los negociantes de alcaloides; ni tampoco para 
que la caravana de sujetos cosmopolitas, sin oficio aleuno, sin 
capacidad para el trabajo honrado, invadan el campo argentino, 
instalen una taberna mísera y envenenen a los campesinos con el 
tóxico alcohólico, estimulando el juego y el vicio; y lo peor, que 
esta clase de bajos elementos sociales suelen llegar al ejercicio de 
la autoridad, sin otro concepto de la función pública que la ex- 
plotación, el medro y el despojo de los pobladores, en beneficio 
de un innoble lúero personal. ¿Qué beneficios puede reportarle al 
país los taberneros, baratijeros, quinieleros y charlatanes fero- 
ces que bajan a la cubierta, animados de un odio extraordinario ' 
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contra el país que ha de alberegarlos? ¿Qué ideas, qué propósitos 
de trabaio honrado, qué aspiraciones de constiutir la paz de un 
hoear, puede tener esa masa adventicia que en lugar de abrir un 
camino de luces. abre una encrucijada de sombras? Es así como 
se ha desnaturalizado la. hermosa finalidad de la Constitución. 
El labriego, el artesano, el profesor, el técnico, el buen obrero, 
han' sido substituídos por elementos exóticos e indeseables. que 
rebajan la potencialidad económica, cultural, política y racial de 
la sociedad argentina. Son valores humanos repudiables que de- 
forman la unidad nacionalista. 

La famosa frase de Alberti ““gobernar es poblar””, ha tenido 
su eran sienificado hace más de cincuenta años, pero hoy su fi- 
nalidad es discutible. El hecho de poblar no tiene ya la innegable 
conelusión de un axioma. Poblar, sin que la masa anónima llegue 
a asimilar un elevado amor al país, es simplemente formar un to- 
rrente cosmopolita sin sentimientos de orden, y ya sabemos que 
las multitudes, de por sí mismas, pueden ser horda o regimiento, 
desorden o trabajo, barbarie o civilización, según la orientación 
moral que le imprimen los conductores de masas. 

Todos los países proceden en estos asuntos con criterio de se- 
lección, es decir, eon eriterio de buen gobierno y no con floreos 


sentimentales o cánticos hospitalarios. Los Estados Unidos se alat- 


man y crean una nueva legislación anti-inmigratoria, limitan el 


número de inmigrantes que pueden recibir anualmente por cada 


país, clasifican cada valor humano que se incorpora como factor 
económico y social y seleccionan los individuos para mantener 
su espíritu racial; y los australianos proceden más o menos en 
la misma forma, excluyendo toda inmigración que no sea de raza 


blanca. Ni las protestas diplomáticas, ni la presión de intereses 


de una colectividad, ni los reclamos consulares han logrado hacer 
derogar aquellas sanas legislaciones que aspiran a conservar para 
su pueblo toda la unidad nacionalista que los plasmó. 


oo 


Cuidemos que los apetitos insaciables del aluvión inmigrato- 
rio no lleguen a subvertir el alma argentina y a menospreciar 


los más claros y gloriosos hechos de la historia nacional. El pre- 
“ 
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suroso crecimiento de una enorme multitud cosmopolita que se 
incorpora a nuestra estructura social, eon la ferocidad utilitaria 
de obtener ventajas materiales — de buena o innoble manera — 
nos expone a que bajo esa acometividad artera que no reconoce 
patria, ni símbolos, ni afectos, ni tradiciones, caiga despedazado 
todo sentimiento de nacionalidad, y lo que pudiera ser la eran 


civilización de un gran pueblo, no será más que la nivelación 


promovida por una democracia caótica y bastardeada por un fe- 
roz egoísmo utilitario, sin ninguno de los erandes atributos que 
hacen verdaderamente superior en lo moral, en lo político y en lo 
económico a una civilización. El conglomerado de razas nos ale- 
ja cada vez más de lo que de más representativo existe en la tra- 


dición patria en euyas fuentes se gestó la nacionalidad. El amor 


a los grandes hechos nacionales va cediendo poco a poco a las bru- 
tales y groseras sugestiones de credos internacionales, inspirados 


en el odio humano y que para vereiienza nuestra, sientan su cá- 


tedra desde el bodegón maloliente hasta los coneresos vocingle- 
ros del magisterio. Por eso, la tarea de todo argentino, de todo 
crudadano que es un hombre de bien, debe ser luchar por la des- 
trucción del extravío en que hoy se debaten las fuerzas sociales, 
y se vuelva a la buena doctrina, a la única doctrina que hace ver- 
daderamente felices a los pueblos, al conservar y honrar sus tradi- 
ciones más altas y sus glorias más puras, con el pensamiento en- 
trañamente puesto en este postulado: que el progreso de los pue- 


blos, de las instituciones y de los organismos públicos, siempre 


ha sido impulsado por el saber y la cultura de las minorías selec- 
tas, que han ido modelando con mano generosa y paciente la dura. 
arcilla de las muchedumbres. (¡Muy bien!) (Aplausos). 


POLITICA INMIGRATORIA 
Señor Ayarragaray (Lucas). 


Señor Presidente, Señores Delegados : 


“¿Qué entendéis vosotros por la Grecia?””, solía preguntar 
irónicamente Filipo de Macedonia a los atenienses que le tacha- 
ban de rey bárbaro, sinónimo de rey extranjero. 


““¿Sols eriegos la mayor parte de vosotros ?”” 

Con harta frecuercia t1 apóstrofe pudiérase parafrasear 
y repetir en países de formación aluvional y, por tanto, de índo- 
le y propensiones confusas. Todo está en ellos en continua insta- 
bilidad por el ímpetu inmigratorio que cotidianamente sacude 
los sentimientos y las ideas, en sus raíces más profundas. La 
constitución de la población en los países nuevos es problema ca- 
-pital, correlacionado con todos los otros. 


z Felizmente estamos en los inicios de su desarrollo y preocu- 
-pándonos desde ahora, podríamos dirigir el acrecentamiento de- 
mográfico, adoptándole a nuestra comprensión étnica y también 
a nuestro temperamento histórico. Ninguna obra más trascenden- 
tal. Buenos o malos gobiernos, rudimentarios partidos de ideas 
políticas, progreso o regresión, consolidación o desquieio del or- 
den social, persistencia de nuestra personalidad o disolución de 
la misma, desviación hacia tipos de razas híbridas o rebajadas 0 
tipos de evolución superior, serían caudales de efecto dependien- 
tes de la inmieración adecuada, por cantidad y selección, de ma- 
nera tal que ella pudiera ser ventajosamente absorbida y asi- 
milada. Nuestras calidades o deficiencias están y estarán subor- 
dinadas en el tiempo venidero a los elementos prevalecientes en 
la inmieración. 

| Nuestros problémas y también nuestro destino se enlazan, 
| pues, con los valores étnicos. Si eligiéramos racionalmente la in- 
mieración, ésta sería la propulsión más eficaz de nuestra gran- 


deza, pero si persistiéramos en atraer inadaptables procedentes. 
de malos ambientes telúricos, políticos, sociales o morales, corrom- 
periamos nuestra sangre, arrulmaríamos nuestra juventud y ro- 
bustez y entraríamos en precoz decadencia, procreando linajes. 
y ciudadanos espúreos. 


Semejante estado sería tanto más trágico cuanto que en la 
América predominarán en definitiva los países que adunen a sus. 
buenas tierras y templados climas, la mestización de su población 
nativa con inmigrantes de razas superiores y afines, puesto que 
el medio y la educación no fecundan, sino la simiente que cada 
cual lleva en sí mismo y transmite después por la herencia. Es 
quizás más decisivo el medio étnico que el geográfico o el político, 
o el económico, o el social. Población de buena prosapia necesita- 


mos y las calidades morales, intelectuales, físicas, vendrán por: 
añadidura. 


Si procrecáramos, encastando elementos introducidos sin eri- 
terio científico, hacinados y en promiscuidad para entroncarlos 
y reforzaran con sus bastardías exótica las indígenas, no podría- 
mos hundir en semejante suelo los cimientos eraníticos, requeri- 
dos por las civilizaciones ingentes y nobles. Gobernar, ya no es 
simplemente poblar, sino poblar bien, con tipos de razas similares. 
y arraigarlas aquí merced al trabajo y la propiedad distribu- 
yéndoles convenientemente en la vastedad del territorio. 

Yo prefiero a la población, la selección. El concepto ea 
rista europeo, que cifra el poderío en las poblaciones macizas para 
sustentar ejércitos numerosos y eravitar en los equilibrios de 
fuerza entre les potencias, sería cosa extraña y no encajaría en 
nuestra situación y conveniencias. Todo es relativo y, en este Con- 
tinente pobre por desierto, podríamos, sin jactancia, proclamar- 
nos los magnates. 

¿Para qué aumentar, entonces, la población por medios arti- 
ficiales y bruscos? A Dios gracias, vivimos aun en la holeura y 
en el sosiego. 


¿Complicaríamos la vida alterando la evolución regular de- 
las cosas, concitando problemas pavorosos, ante que la natural 
madurez nos capacite para resolverlos? 

Animados por recio espíritu de progreso, gocemos de nues- 
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tro patrimonio, con esa confianza en nosotros mismos, caracterís- 
tica, según Lord Beasconfield, de las razas que se elevan. Des- 
arrollémonos con mesura y en paulatina evolución, sin incitar 
Talazmente, por procedimientos elementales y empíricos, el flujo 
hacia nuestro suelo de todas las raleas que andan por ahí, en las 
tortuosas sendas del mundo, llamándolas con alaridos de prego- 
neros de feria. 

El progreso no depende exclusivamente de la población nu- 
mérica, sino de su lustre y nobleza étnica. Contraria opinión ten- 
drían el interés industrial y los hombres positivos. A menudo 
hombres negativos — inclinados, desde luego, a los resultados 
inmediatos y palpables, aun cuando ellos fueren frágiles o epi- 
sódicos. : 

Semejante concepto solamente perciben en el inmigrante la 
bestia de carga, el instrumento de trabajo, el rebajamiento del 
salario, para dejar de lado lo imponderable en sus determinacio- 
nes con nuestra formación espiritual, en nuestra alma y en nues- 
tra sangre, ya que todos esos aportes de la inmieración se incor- 
poran atropelladamente a la carne y al genio de la Argentina. 


Estados Unidos, antes de abatir los diques al torrente in- 
migratorio, consolidó primeramente su núcleo blanco anelo-sajón 
y, cuando consiguió la homogeneidad de su población, convocó 
entonces alrededor de sus treinta millones de habitantes a los 
buenos trabajadores de Europa. | 

Hasta el año 1840, apenas pneresaban en la Unión mil in- 
migrantes anualmente. 

Lástima grande fué que condiciones diversas no nos permi- 
tieron ajustar el criterio a semejante cánon de política inmigra- 
toria. Múltiples causas impeliéronnos, apenas modelada la or- 
ganización constitucional, a poblar precipitadamente nuestro te- 
rritorio, pues la población blanca era exígua: el fondo del país 
conservábase aún indígena y mestizo. Gobernar consistió enton- 
ces en poblar a destajo; naturalmente, preferimos en la práctica, 
la población a la selección. 

En Europa pceo se nos conccía y. iohién se nos recelaba 
y difícilmente nos hubiera prestado el concurso de su buena po- 
blación. 


No desconocieron, empero, los hombres del 53 al 60 el valor 
dinámico de la inmigración selecta, y estamparon con sabiduría 
en la Constitución la cláusula previsora por la cual debiera el 
Gobierno Federal fomentar la aetación europea, es decir, la 
inmigración blanca. 


Precisamente esta disposición no existe en la Constitución de 
Estados Unidos y por esa falla, proviene alguna de las objecio- 
nes que las potencias asiáticas formulan ahora a las leyes de ex- 
clusión. Nineún país podría resentirse con la Argentina el día 
que ésta dispusiera poner en movimiento los poderes implícitos 
y expresos de aquella cláusula magna. 

Nuestra individualidad nacional, nuestro destino, nuestra 
Constitución histórica y étnica, dependerán decididamente de la 
sangre que circule por las venas de nuestra población futura. Ya 
hierven en sus entrañas, como en las marmitas de las brujas de * 
Macbeth, demasiados ingredientes humanos heterogéneos, altos 
y bajos, puros e impuros. 


Si no limpiamos y regulamos en lo sucesivo tal bodrio étni- 
co, nuestra Constitución será un misterio peligroso; nadie podrá 
sospechar siquiera el engendro, quizá monstruoso, que lanzaremos 
en la escena del mundo. Amparados, pues, en nuestras leyes fun- 
damentales, no debiéramos enajenar la libertad de acción para 
clasificar la inmigración y la porción adaptable de la misma. Es- 
tados Unidos ya está saturado y empieza a defenderse; acudirán 
necesariamente a nuestras playas los desocupados o deshereda- 
dos del mundo. ¡Bienvenidos sean si son “deseables”? como cali- 
dad y número! | 

En lo venidero tendremos que defendernos de la inmieración 
amarilla. Hasta pocos años ha, la raza blanca, por espíritu ex- 
pansivo, aventurero, agresivo e inquieto, era la única emierato- 
ria; la asiática caracterizábase por su índole sedentaria; pero 
la facilidad de los transportes, la difusión de los afanes de lu- 
ero y bienestar y la penetración de las ideas y tendencias euro- 
peas, tienden hoy a lanzar fuera de sus límites a la humanidad 
amarilla y no transeurrirán muchas décadas sin que sintamos el 
azote de su oleaje, que intensamente golpea hoy, las puertas de 
las repúblicas sudamericanas del Pacífico. 
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Estas cuestiones considéranse comúnmente en nuestro país 
preocupaciones de ideólogos; de preferencia nos absorben los 
problemas de apariencias prácticas y los intereses inmediatos. Lo 
demás, cae bajo el tedio o la sorna del escepticismo colectivo que 
NOS Toe. 

Estados Unidos, más directamente amenazado por la marea 
amarilla, dispónese a preservar su destino étnico con una legis- 
lación prohibicionista. Está latente ahora en el fondo del con- 
flicto, la posibilidad de una guerra futura. 


¿Las luchas bélicas de las naciones aerupadas en alianzas O 
solitarias, serían suplantadas por las luchas bélicas entre los 
Continentes o las razas? En la contienda eventual, los países his- 
pánicos de América no podrían ser neutrales. Cuando el Japón 
propuso a la Liga de las Naciones el reconocimiento de la igual- 
dad de las razas que Wilson resistía, aconsejé — siendo yo mi- 
nistro en Roma — a mi Gobierno que, en caso de formalizarse 
esta política debiera ser sustentada por nosotros. 

Hoy se planta la eran República en actitud de salvaguar- 
dar su solar de una infiltración inmieratoria considerada incon- 
veniente. Conviértese en el paladín de la raza blanca. Tal des- 
plante de política ideológica es de lo más trascendental en la 
historia americana. 


Quizá el error de aquel país estuvo en la iniciación tardía, 
de medidas de preservación de la pureza de su raza, cuando esta- 
ban ya habituadas algunas de las naciones del Asia, a arribar 
tranquilamente en sus playas. Indudablemente, los americanos 
no quieren complicar su problema negro con el problema ama- 
rillo. Australia, en cambio, país pequeño, tiene en vigencia le- 
yes de exclusión, sin protestas de los perjudicados. 

Inelaterra guardó deliberado silencio, cuando su colonia re- 
quirió su ayuda para implantar esa política; pero Australia no 
desistió. 

América debe ser poblada por los europeos, y sus descendien- 
tes. Hay que modificar la fórmula de Sáenz Peña: ** América pa- 
ra la humanidad””. ¡No! Yo propondría: “América para la hu- 
manidad blanca”. Nadie discutirá que este Continente deberá 
ser blanco y cristiano, jamás amarillo y budista, y la Argentina 


entonces, seguiría siendo tierra de promisión y hogar internacio- 
nal, para la raza blanca de selección. 

Múltiples causas hacen caer en el vacío estos problemas de 
cáriz doctrinario, y, difícilmente llegarán a concretarse estas alar- 
mas mías en acciones legislativas o de gobierno. Tenemos patrio- 
tismo, pero carecemos de unidad moral, de cohesión de sentimien- 
tos y de ideas. Además, la afluencia desmedida y heterogénea de 
inmigrantes, dada nuestra vastísima capacidad de trabajo, y de 
luero, no quebranta sencillamente los salarios. Carecemos, por- 
tanto, de ese género de virtual resistencia económica que por sí 

ola tiende a regularizar en los países orgánicos la afluencia des- 

medida o perturbadora de los trabajadores forasteros. Y también 
los pueblos jóvenes son .vehementes y sin doblez y encastan con 
eualquier muchedumbre adventicia, sin tener presente que des ra- 
za es el alma de la civilización ”” 


Dentro de una política de dd y refinamiento de la 
población presente y futura, debiéramos preocuparnos de impor- 
tar valores antropológicos, de razas superiores y similares con la 
nuestra. Las uniones ilegítimas de elementos sin afinidad o an- 
tagónicos, introducirán y multiplicarán causas de perversión y 
degeneración étnica. En este país de creadores y mestizadores 
eximios, semejante política debiera ser acogida con decisivas sim- 
patías. 


Si agregamos a nuestro conglomerado primario y fundamen- 
tal, constituído principalmente por el eruzamiento de castella- 
nos, indígenas y africanos, los elementos amarillos, formaríamos 
zambos extravagantes, monstruos étnicos. Comúnmente la proge- 
nie de mestizos proveniente de los entroncamientos primígenos 
de blaneos y neeroides, es inferior a los primeros, relativamente 
superior a los seeundos. Solamente después de sucesivas mesti- 
zaciones, el híbrido se confunde con el tipo del progenitor euro- 
peo; entonces sería cuando el tercerón y cuarterón, con la fiso- 
nomía y color del blanco, estaría capacitado por su evolución 
mental para asimilar en esencia la civilización occidental. 

Fácil es, a las veces, llegar al estado de tribu bien vestida, pe- 
ro los tales refinamientos son aparentes y, a menudo, no son re- 
veladores de cultura fundamentales. 
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En nuestra América, aún en las más altas esferas sociales y 
políticas, encuéntransen muchísimos tipos con máscara blanca, 
pero quien ascendiera aleunas generaciones, se toparía econ el 
indio o el negro ancestral. En alguna de las provincias a estos. 
híbridos rubios se les ha distinguido con la designación de ““mula- 


tos vicuña?”?. 


En 1910 propuse en una monografía al Conereso Interna- 
cional de Medicina reunido acá, la introducción preferente de in- 
mierantes casados y con familia, como elementos más activos para 
proceder a la selección. 


Insistiría ahora y también por otras razones, en aquella me- 
dida de profilaxis inmigratoria. Se ha comprobado en Estados 
Unidos que el contrapeso de los hijos y el calor del hogar mori- 


gerafi en el emigrado sus tendencias antisociales. El aventurero, 


el hombre suelto, sigue más fácilmente los influjos extremistas. 
Y como en muchos de ellos, naturalmente se desenvuelve el sen- 
timiento internacionalista de preferencia al nacionalista, suelen 
ser por tales propensiones, presa fácil del espíritu revoluciona- 
rio bolsheviki. 


Si solemos carecer de calidades sólidas y de sistemas de ideas 
y de acción, y nos debatimos frecuentemente en una anarquía 


interior, favorable al resurgimiento de hombres subalternos, ello es 


en parte debido a nuestra constitución étnica rudimentaria y he- 
terogénea. | 

Los caracteres de las razas fundadoras están en disolución, 
y los nuevos, no se han organizado todavía. La incoherencia y el 
malestar colectivos son propios de países que abrigan en sus en- 


“trañas multitudes de semi-nacionales y de semi-extranjeros. 


Yo admito hasta un cierto punto la desigualdad de las ra- 
Zas Y, en consecuencia, de los hombres; unos y otros no se pueden 
mezclar ““ad libitum>”?, sin engendrar linajes híbridos, y como 
ereo, en cambio, en la herencia psicológica, encuentro dificilísimo 
conocer íntimamente al prójimo, sin conocer sus progenitores, el 
hogar en que nació, los ejemplos y máximas que nutrieron su 
espíritu e infundieron tendencias a su sangre. 

Luchemos, pues, para que la América sea patrimonio de la 
humanidad blanca, teniendo como substancia fundamental la emi- 
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gración europea de selección. Así nos ajustaríamos a nuestros 
antecedentes. Nuestra historia es la historia del hombre blanco, 
luchando con las razas inferiores. 

En remotos tiempos fué la oligarquía nacional, blanca y 
meztiza superior, hispano-criolla, organizadora y propulsora del 
país y que hasta ayer noblemente le gobernó. Ahora entramos 
en una zona de transición; puena por constituirse una nueva 
oligarquía derivada de la inmigración cosmopolita, entrada al 
país desde el año 1880 al 1900. 

Todas estas evoluciones encajan dentro de la fuerza de las 
cosas y de nuestra lógica y de nuestro desenvolvimiento históri- 
co. Obligados estamos, pues, a conservar nuestra línea de tradi- 
ción de raza y dentro de ella, a no promover y también a con- 
tener las raleas no similares con la nuestra en formación, es de- 
cir, las raleas asiáticas. Y procediendo así obedeceríamos a la 
Constitución. — ¡Muy bien! (Aplausos). 


LA PATAGONIA 


Señor Flores (Juan Carlos). — Delegado de la Brigada 44. 


Señor Presidente: 


La Comisión Organizadora de este Conereso conociendo mi 
radicación durante aleún tiempo en los territorios de la Pata- 
gonia y las funciones que allí llegué a ejercer como maestro, ha 
tenido la gentileza de requerirme, con el objeto de dar a conocer 
mis impresiones sobre la actualidad y el futuro de esa rica re- 
gión de nuestro país. 


Habré de hacerlo someramente, Señor Presidente, tanto pa- 
ra no cansar la bondadosa atención de los Señores Delegados, 
cuanto para evitar detalles que, con todo, quizá fuera nece- 
sario establecer, si es que de verdad ha de atenderse a corre- 
oir, casi fuera mejor decir a salvar el nombre y el prestigio 
argentino. > 

La tarea, la ardua tarea que es impostergable acometer, 
debe tender, Señor Presidente, no precisamente a nacionalizar 
sino a impedir que se desnacionalice, ese suelo de verdad pri- 
vilegiado. De ahí que sea tan oportuna, y sobre todo, tan suya, 
la obra que se propone realizar la Institución, celebrando estos 
Coneresos. 

- Hace muy pocos días, ha regresado de una gira de inspec- 
ción por esos lugares, el Señor Ministro de Guerra de la Na- 
ción, a cuya palabra, hecha pública sin ninguna suerte de ate- 
nuantes, debemos acordarle toda la autoridad imaginable. 


Y bien, Señores Delegados. Este alto funcionario del Jista- 
do, ha declarado, por medio de uno de nuestros periódicos 
más difundidos, que la policía allí, está evidentemente mal. 

Yo me permitiría ampliar la frase, diciendo que su estado 
es absolutamente pésimo. Y tengo por seguro que en la propia 
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afirmación, coincidirían los pobladores todos de aquel desgra- 


ciado lejano Sud. 

No entiendo, desde luego, pronunciar injuria alguna al em- 
plear el calificativo, sino muy por el contrario, usar el único vo-. 
cablo exacto, ya que desgracia y no otra cosa es, el que se gri- 
te sin que nadie escuche. | 

La justicia de paz y la municipalidad, completan el trilo- 
gio, y hasta cierta prensa local, que de tal no tiene más que el 
nombre, es en ocasiones una industria organizada, para ejerci- 
tar el “chantage”” a base de la más repugnante procacidad. 


La población, Señor Presidente, se diezma, no porque la 
tierra sea inhospitalaria o porque la azoten pestes, sino por 


el exceso brutal de las cargas, de los impuestos y de las ver- 
daderas exacciones a que se ve de continuo sometida. 


Se cobra por enrolarse, y por no enrolarse también, se casa 
obligatoriamente a los sesenta o setenta años, a quienes vil- 
vieron sin estarlo legalmente, nada más que para tener una do- 
ble entrada, y se cobra la denuncia de todo nacimiento, porque 
ello puede importar un gran renglón. 

¿Cuál es la consecuencia? Bien que sea fácil adivinarla, voy 
a decirlo de inmediato. El resultado es que nadie se enrole, que 
nadie se una legítimamente, y que los nacimientos se denuncien 


en territorio chileno donde no se cobra, pero donde se gana, ins- 
cribiendo como nacido en éste, al que vió la luz en tierra ar- 
gentina. 


De todas las instituciones, la única que alcanza a salvar 
algo, es la que se consagra a la enseñanza pública. Y aún en ella, 
tal cual éxito logrado, se debe menos a las autoridades superio- 
res que al abnegado maestro que, abandonando ciudad y como- 


lidades, se sepulta allí para ejercer su apostolado. 


Los padres y los niños, reconocen que es a él a quien todos 


le deben, sin que nada les cueste. 


Y así es, en efecto. El pobre maestro cordillerano, cortó ado- 
bes para levantar la escuela a la cual se le destinó; predicó su 


evangelio de rancho en rancho, hizo perder el temor al niño, 
convenció al padre reacio, luchó contra el atropello extraño, 1zó 
la bandera de la Patria en su escuelita, galopó muchas leguas so- 
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bre el potro, entre las nieves para pedir, ¡cuántas veces!, el am- 
paro de una autoridad que no lo escuchó jamás, y cuando vió 
«que su clase, su escuela, su obra, iba a ser devastada por el avan- 
-ce Chileno, la defendió y mató, sufriendo el dolor y la soledad 
de la cárcel, hasta que un juez, más argentino que juez, pudo 
absolverlo. 

Ese mismo maestro, Señor Presidente, pidió una banda al 
gobierno para que en la plaza del pueblo se oyera, siquiera 
“una vez, las notas del himno, en estos días del aniversario glo- 
rioso, y tampoco fué oído. Pero como es patriota y como no se 
rinde ante ningún obstáculo, allá se fué camino de Chile, y en 
Chile contrató y obtuvo, a quienes luego ejecutaron la canción 
«que hizo henehir de gozo, a los pocos corazones argentinos que 
nunca latieron mejor, que al compás de aquellas notas. 

Pero no todo en la enseñanza, ha de revestir este cáriz, tan 
grato a nuestro espíritu; no todo. En Comodoro Rivadavia, Se- 
ñor Presidente, hace cuatro años que funciona sin que los ins- 
pectores ni el Consejo la haya molestado nunca, una escuela ra- 
-«clonalista al margen de toda reglamentación, con un personal 
“sin título y sin moral, cuyas enseñanzas se concretan a ilus- 
trar la vida, no de los héroes argentinos, ni siquiera de los ame- 
ricanos, sino la de los más erandes agitadores profesionales, 
-entre los cuales veneran como al primero a Ferrer. 

Esa escuela, que para mayor vergiienza, lleva el nombre 
«de uno de nuestros más grandes educadores — Domingo Fausti- 
no Sarmiento—, realiza en actos públicos que se le consienten, 
los programas más indignos y atentatorios que pueda darse con- 
tra la soberanía del país. 


Si la Patagonia quiere salvarse, si se quiere que ella sea el 
“pedazo netamente argentino, que tantas maravillas encierra, el 
remedio, el único remedio verdaderamente eficaz, sería milita- 
rizar el territorio, creando para ello, la sexta división del ejér- 
«cito con asiento allí. 
| Sus resultados serían a mi juicio: 

a) El aumento de la población, que iría, sintiéndose defen- 

dida. | a 
b) El desarrollo del comercio y de la industria. 
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e) El contralor en los actos de los funcionarios públicos. 538 


d) La profilaxis moral en las poblaciones. E 

e) La honestidad del comercio, que importaría mayor ven- 
taja para el fisco. 

-f) El apoyo y el fomento de la instrucción pública. 

g) Despertar el amor a la patria. 

-h) Evitar la incursión de pueblos extraños. Des 

Tal lo que me atrevo a proponer, a este honorable Cn 
Nacionalista de la Liga Patriótica Argentina. — (¡Muy bien!) | 
CAPIAasos, 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1928. 


Señor Presidente del Hon. Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
( Argentina. 
S¡D 
Señor Presidente: 


Los trabajos del doctor Enrique Erill, titulado **Enfermo Viajero?”?; 
del doctor Rafael J. Pinna sobre ““Las Sociedades de Fomento y la Liga 
Patriótica Argentina”? y del señor Santiago Giordano, Delegado del Cen- 
tro de Estudiantes de Lanús, sobre ““La Inspección Médica Previa al Ma- 
-trimonio?””, que oportunamente se ha entregado a esta Comisión para su estu- 
dio, merecen, a juicio de ella, el aplauso del Congreso y el auspicio de la 
Institución por el feliz concepto humanitario que los ha inspirado y por el 
“criterio nacionalista que esencialmente los ha dictado. 

Es lo que cumple informar eomo un deber de conciencia y de justicia. 
Saluda al señor Presidente con toda su consideración. 


Alberto Strupler Pascual L. Oliverio 


Secretario Pte. de la Comisión de Higiene 
y Salud Pública. 


HIGIENE Y SALUD PUBLICA 


Del Doctor Enrique Erill, “Enfermo Viajero?”. 


Del Doctor Rafael J. Pinna, *““Las Sociedades de Fomento y la Liga Pa- 


triótica Argentina?”. 


Del Señor Santiago Giordano, Delegado del Centro de Estudiantes de La- 


nús, ““Inspección Médica Previa al Matrimonio?” 


PROYECTO DE CREACIÓN DE UNA COMISION DE FO- 
MENTO EN LA LIGA PATRIOTICA ARGENTINA 


Autorízase a la Junta Central de Gobierno á formar entre sus 
miembros una Comisión de Fomento, que tenga a su cargo solu- 
clonar o peticionar ante las autoridades Municipales o Naciona- 
les todo asunto que a opinión de las Asociaciones de Fomentos, 
sean necesarias para el bien público o colectivo: tales como: Ca- 
minos carreteros; líneas de Ferrocarriles; Escuelas, Colegios Na- 
cionales y Hospitales, ete. y otros tantos pedidos de necesidad 
para el enerandecimiento y prosperidad de la Patria. 


FUNDAMENTOS 


Sr. Presidente. — La Junta Central de Gobierno de la Liga 
Patriótica Argentina, muchas veces ha insinuado la conveniencia 
que existe de que las Brigadas rurales o de la capital, presten 
moralmente su apoyo a las comisiones de Fomento, tanto en el 
embellecimiento edilicio de los barrios como en la higienización 
0 adelanto de los pueblos. 

Muchas veces en las comunicaciones remitidas a las Briga- 
das, la Junta Central hace notar que salvo muy contadas ex- 
cepciones se observa en las localidades muy poca preocupación 
por parte de las autoridades encargadas de velar por el mejo- 
ramiento de los servicios públicos y su progreso edilicio. 

En esa forma, centro de población que ha adquirido un des- 
arrollo relativamente importante, continúa ofreciendo un deplo- 
rable aspecto y lo que es peor aún, careciendo de las más elemen- 
tales comodidades. 

Corresponde a las Brigadas, dice más adelante la nota, **de- 
dicar parte de sus actividades al programa de las Comisiones 
de Fomento, que dentro de la relatividad de sus funciones y de 
lo limitado de sus recursos no pueden realizar la obra útil y me- 
ritoria que se propusieron eumplir””. 


Y en verdad que es esto una necesidad que se hace cada vez 
más imperiosa ya que las Asociaciones de Fomento necesitan la 
ayuda de todo el vecindario para que su acción fuera muy eficaz 
y de resultado más positivo. $ 

Las Asociaciones de Fomento, verdaderas agencias peticio- 
nantes de las necesidades y mejoras edilicias, fueron creadas con 
el único objeto de coadyuvar en la labor fecunda de la Intenden- 
cia Municipal, facilitándole la tarea en la ornamentación y “ade- 
lanto de los barrios; las autoridades municipales no pueden estar 
en todas partes ni ver muchas cosas que se hacen indispensables, 
siendo entonces las Comisiones de Fomento los erisoles donde se 
funden los más urgentes pedidos. | 

Cada uno conoce sa mal y Dios el de todos. 

Pero por desgracia a estas reuniones de vecinos no se lés 
da el verdadero valor que debieran tener y viven mendigando la 
buena voluntad de aleún caudillo político que quiera prestarle 
gentilmente su ayuda. Otras veces y son las más, Sr. Presidente, 
resulta que al iniciar un expediente-petición en cualquiera de las 
reparticcones nacionales o provinciales, hay que seguirlo de ofici- 
na en oficina, ya para que se resuelva favorable, para apresurar 
los trámites o evitar, como sucede muchas veces, que olvidado, 
duerma debajo de alguna carpeta y es aquí donde las Comisio- 
nes de Fomentos necesitan multiplicar sus actividades si quie- 
ren el logro de sus intereses, haciéndose indispensable, la más. 
de las veces, un miembro de la comisión que siga el curso o la 
suerte que ha de llevar dicho expediente. 


Y para aclarar mi concepto, Sr. Presidente, permítaseme cl- 
tar un ejemplo entre los muchos que podría traerle: supongamos: 
una Com'sión de Fomento de La Pampa o de El Chaco, que apo- 
yada por su brigada correspondiente solicitan de común acuerdo: 
al Consejo Nacional de Educación, la creación de una escuela por 
cons derarla útil y de enorme beneficio para esa localidad; si a 
esa solicitud se le abandona o se le deja correr el albur de la suer- 
te, con toda seguridad que el resultado es negativo o el olvido: 
la mata, pero si a ella la patrocina o la alimenta la Comisión de 
Fomento que propongo su: creación en la Junta Central de Go- 
bierno de la Liga Patriótica Argentina, el resultado sería muy di- 


Y y 


_Terente, la cenicienta encontraría su zapato y la escuela con toda 
seguridad, en día no lejano, haría flamear en su frontispicio, la 
bandera querida y sagrada de la patria. (¡Muy -bien!). 

Si estos inconvenientes los sentimos nosotros, Sr. Presidente, 
en las Asociaciones de Fomento de la capital, ¿qué será de las 
pobres Comisiones rurales que no pueden disponer de tiempo ni 
de persona alguna para que se avoque el estudio de tales pedidos? 
y es bajo este concepto de allanar dificultades donde más claros 
aparecen mis principios y donde más trascendencia cobra mi pro- 
yecto. La Liga Patriótica Argentina, institución pletórica de vi- 
da, llena de valores morales y de autoridad, puede, en eual- 
quier emergencia obviar los obstáculos que a diario se les pre- 
senta a las pobres y anémicas Asociaciones de Fomento, que 
llevan una vida enferma y miserable, ya que las autoridades 
“nacionales o provinciales, por e ERDelE o por falta de voluntad 
no quieren mejorarla. 

Por eso, Sr. Presidente, apoyo mi proyecto en los propios 
ideales de la Liga; la moral social que funda la civilización en el 
progreso y la moral económica que funda la riqueza en el tra- 

bajo. (¡Muy bien!) (Aplausos). 
: — Apoyado. 


LA HIGIENE ALIMENTICIA 


Es sabido que la mosca, es el principal agente de infec- 
ción por medio de los alimentos que contamina, y que la extirpa- 
ción de sus criaderos, constituye el método de verdadera eficacia 
adoptado por el mundo entero en defensa de la salud pública. 

- A eso concurre la acción popular, que empieza entre nosotros 
a imitarse con éxito, sobre el modelo británico de la Asociación 
Escolar llamada “*Deienda Musca”” que estimula y premia la ma- 
tanza en las casas, aunque sin esperar de ella, como es natural, re- 
sultados definitivos. Y 

Estas campañas privadas, que revelan, por cierto, la impor- 
tancia del asunto, hallándose precedidas por una enérgica acción 
municipal contra los focos de propagación y estacionamiento, pues 
se trata de algo muy difícil, en su pequeñez o que acaso lo sea 
por esto mismo, pero el resultado inmediato y palpable sobre el 
mejoramiento sanitario es tal, que justifica ampliamente toda la 
dedicación puesta en ello. La estadística comparada, lo comprue- 
ba sin excepción. 


Los criaderos del suburbio, muchas veces tan allegados al cen- 
tro como la quema de basuras, constitúyenlos, principalmente, en 
estas últimas, las acumulaciones del abono anual al aire libre y 
las gusaneras de los corrales avícolas. 

Mientras no se llegue — y tarda hasta lo vergonzoso — a la 
quemazón inmediata y total de los residuos urbanos, cuya ceniza 
puede aplicarse al relleno, el abono y la preparación de legías 1n- 
dustriales, costeándose así, parte del servico recolector, hay que 
abolir la primera de esas operaciones, siempre que no la complete 
acto continuo la superposición de una capa de tierra lo bastante 
eruesa para impedir la acción directa de la lluvia y la visita de los 
propios insectos; y proceder, tan luego como se la descargue, a la 
mezcla y tapado de la basura fresca, con la ceniza de la ya que- 
mada, para impedir el desove y la putrefacción que lo estimula. 
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A éllo tienen que eoneurrir, el depósito casero y el transpor- 
te municipal herméticos, o efectuados durante la noche, operacio- 
nes que son complementarias, por lo demás, en las ciudades me- 
jor organizadas. 

El acopio de abono animal al aire libre, debe aparejar la 
obligación rigurosa de mezclarlo con cal, lo que, por otra parte, 
aumenta su eficacia agrícola para neutralizarlo como criadero yo 
abolir a la vez su olor nauseabundo; y la formación de gusaneras: 
y la crianza avícola debe exigir, con igual rigor, la obturación 
de las fosas con alambreras adecuadas. | 

Todo esto es fácil, y depende de una mediana inspección 
municipal, basada, naturalmente, en el buen ejemplo de la repar- 
tición y en la rectitud de quienes la ejerzan. 

La matanza de moscas en los mercados, aprovechando la 
acumulación nocturna, es también fácil de realizar por medio de: 
antorchas inofensivas, que son de uso corriente en todo el mundo, 
y que cualquiera puede fabricar empleando papeles de diario y 
la paja de embalar inutilizada. | 

Algo más es necesario, y es la exhibición al descubierto de 
fiambres y alimentos de consumo en erudo, sin excluir los quesos. 
enteros, cuya corteza no esté pintada o barnizada, y las frutas de 
cáscara comestible. | : 

Inútil me parece añadir, Sr. Presidente, que la inspección del 
caso debe comprender especialmente los mataderos, caballerizas, 
barracas y tenerías, sobre todo si emplean deyecciones animales 
para la preparación de sus cueros. | 

Organizada la defensa, convendría deseribir su procedi- 
miento, objeto y motivos en un sucinto folleto de envío: gra- 
tuito a escuelas, fábricas, asociaciones y hogares, para recabar 
en tal forma, la colaboración del público, y enseñarle a ejercer, 
de tal modo, su policía social. | a 

Todo ello, claro está, a condición de que la autoridad com- 


petente, revele serlo con el servicio eficaz, descontado hasta . 


hoy, en las proporciones que establece esta brevísima exposl- 
ción que he hecho. — ¡Muy bien! Aplausos. 
—Apoyado. 


- F[NSPECCION MEDICA PREVIA AL MATRIMONIO 


Sr. Giordano (Santiago). 


Sr. Presidente, Sres. Congresales : 

-—Traieo a este seno patriótico la voz de los estudiantes de 
Lanús, la voz de esa multitud que pisa los umbrales de la vida 
y que debe existir en todas partes, pues ella-es algo así como un 
dulce presagio de triunfos humanos, cuando, como. aquí, se re- 
unen los mayores, los que llevan sobre sus hombros el peso de la 
experiencia, para discutir cuestiones nacionales e implantar nor- 
mas y leyes que hagan de esta patria un modelo de labor, de: 
eultura, de bienestar y de orden. 

Es por ello, que de todas partes, ungidos por la fe 
más absoluta y el más acendrado patriotismo, acuden anual- 
mente a esta casa a presentar proyectos que tiendan a so- 
lucionar erandes cuestiones. Yo vengo en representación del 
Centro de Estudiantes de Lanús, una institución juvenil, 
llena de nobles aspiraciones y donde los conceptos de Dios, 
de la Patria y de la Humanidad, son fuentes de inspiración y 
de trabajo. | HE 

"Nada hay que satisfaga, señores, con más intensidad los es- 
píritus, como el triunfo de las ideas y de los sentimientos consa- 
erados al progreso de los pueblos, cuando ellos con aliento y vl- 
da, pregonan con antelación los efectos halagúeños de su ae- 
ción bienhechora, que nos ilustra y educa, nos reforma y mo- 
raliza, que nos levanta cuando tedo parece caer, que nos lleva 
de cumbre en cumbre, hasta aquella ansiada y esplendorosa al- 
tura, donde, abarcando la humanidad pretérita y futura y con- 
fundiéndonos todas les razas en un inmenso abrazo de amor, 
realicemos el tentador ensueño de la inmortalidad. 

Por estos fundamentos y por lo que nos dicta nuestra con- 
ciencia erudadana, invocando los ideales supremos donde se ins- 
piran nuestros proycetos de bienestar, de orden y de cultura. 


Al ron 


y porque sabemos que dignificamos al pueblo y a la Nación, que 
para llegar a la meta de su anhelada supremacia y grandeza y 
a la posteridad nacional correspondiente, confía en el trabajo 
y saber de sus hijos, en la honestidad y honradez de todos los 
hombres, propios y extraños, que ansiosos de paz y libertad vi- 
ven en el país garantizados por sus sabias leyes y por la justi- 
cia, presento el siguiente proyecto cuya aprobación espero del 
Honorable Congreso. 

Sejor Presidente: En las escalinatas de las iglesias, en los 
paseos públicos, delante de las puertas de comercios, en fin, por 
doquier, vemos a diario niños huérfanos que imploran a los tran- 
seuntes, con manos temblorosas una limosna para la ruindad 
que muestran. 


Esos niños, que la patria necesita en el futuro para el me- 


jor desarrollo de sus actividades sociales y económicas, ellos, 
que constituyen la simiente de la humanidad, son inocentes víe- 
timas por la culpa de sus padres, y presentan, Señor Presidente, 
un cuadro desastroso para nuestros ideales y en nuestro progreso. 

No es la miseria lo que promueve ese triste espectáculo, sino 
la falta de una reglamentación, de una Ley nacional que no per- 
mita contraer matrimonio a seres enfermos o que ostenten carac- 
teres patológicos considerables. He aquí el problema. 

Y debe así hacerse, Señor Presidente, porque la patria 
necesita hombres fuertes en el cuerpo y en el ideal, capaces de 
dar calor y firmeza al alma y al carácter nacional, sin lo cual, 
nunca llegaremos a ser un organismo bien perfilado, de condi- 
ciones orgánicas y psíquicas, propias y dignas de la misión ei- 


vilizadora continental que vamos realizando poco a poco, pero : 


con paso resuelto y firme. 

Ese espectáculo lo constituyen hijos de tubereulosos, de si- 
filíticos, de alcoholistas, cuyos padres, al contraer enlace ya te- 
nían taras nd de esos males. El Registro Civil los 
une legalmente, y la conciencia humana, la que debía ser 
incapaz de desvirtuar sus conceptos sagrados, obra a su anto- 
¿o y cobardemente. De este modo, esos padres inconscientes en- 
GIO hijos que lanzan al mundo huérfanos de la galas hu- 
manas y con un bagaje considerable de males incurables. 


— 493 — 

- Tienen influencia decisiva sobre el porvenir de la raza, 
Señor Presidente, esta deficiencia humana, y es por ello, ya que 
aquí nos reunimos que someto a vuestra honorabilidad estas con- 
elusiones: Art. 1.—No podrán contraer enlace, seres de ambos 
sexos, que presentaren caracteres patológicos de enfermedades 
transmisibles o hereditarias. Art. 2.—Para lograr lo que per- 
sigue el artículo anterior al retirar el formulario de casamiento 
en el Registro Civil, los contrayentes deberán munirse en el mis- 
mo de una orden para el Departamento Nacional de Higiene, a 
fin de ser observados clínica y biológicamente. Esta repartición 
extenderá un certificado a los observados, los que adjuntarán al 
formulario dicho y serán entregados al Registro Civil. Art. 3.2 
-—Oportunamente se dictarán disposiciones y se adoptarán me- 
didas a fin de lograr este articulado. 


LEY DE DEFENSA Y SALUD PUBLICA 
Proposición. Ñ 


Siendo obligación de los poderes del Estado velar por la salud del pue- 
blo y estando éste expuesto, entre otros males, al que origina el abuso de 
los estupefacientes, autorízase al Poder Ejecutivo para recluir en un sana- 
torio, hasta su completa curación, a toda persona a quien se le comprobara 
que abusa de los alcaloides. — | 

Art. 2.0 — A los que después de dados de alta en las sanatorios rein; 
cidieran, se les recluirá nuevamente, debiendo después de curados permane- 
cer un año recluídos. 

Art. 3.2 — Los gastos de curación de estos enfermos, correrán por cuen- 
ta de ellos o de su familia, si tuvieren renta suficiente, en caso contrario, 
los costeará el Estado. ; 

: General Ricardo Cornell. 
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ORDENANZA DISPONIENDO LA DESINFECCION DE LOCALES 
Proposición. 


Artículo 1.0 — Toda casa, departamento, pieza y en general todo local 
de alquiler, deberá antes de alquilarse ser prolijamente desinfectados por 
la Asistencia Pública. 


Art. 2.2 — Los dueños o encargados de dichos locales deberán comu- 
nicar a la misma tan pronto queden éstos desalquilados. 
Art. 3.0 -— El locatario deberá antes de entrar a habitar el inmueble, 


comunicarlo a la Asistencia Pública, para que ésta constate si se ha efee- 
tuado la correspondiente desinfección. 


Art. 4.0 — El incumplimiento de esta Ordenanza, será penado con el 
50 ojo de un mes de alquiler al propietario y con el 10 ojo al locatario. 
Art. 5.2 — El importe de estas multas se destinará a los gastos del ser- 


vicio de desinfección. 


General Ricardo Cornell. 
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- Buenos Aires, Mayo 23 de 1928. 


Señor Presidente del Noveno Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica 
Argentina. 


Doctor Manuel Carlés. 
8 ES S|D. 
Distinguido Señor Presidente: me 


La Comisión de Vialidad y Obras Públicas, cuya presidencia he teni- 
«do el honor de ejercer, ha leído con verdadero interés los tres trabajos de 


ese orden que le fueran entregados oportunamente para su estudio. 


““El Turismo Nacional”?, del señor Pedro T. Herrera; “La Red Ca- 


“1icinera?”, obra del señor S. L. Grigera y ““Los Problemas de Urbanización ””, 


de que es autor el doctor Daniel Moreno, revelan un estudio completo y 
acertado de las cuestiones que tratan. Si a ello agregamos el concepto na- 


-cionalista que se ha tenido en vista, es de comprender cómo esta Comi- 


sión deba recomendar, como lo hace, al aplauso del Congreso y al auspicio 
.de la Institución, el meritorio esfuerzo de los caballeros mencionados. 
Saluda al Señor Presidente con toda consideración. 


Avelino Varangot 


Carlos Kaufmann 
Presidente. 


Secretario. 


VIALIDAD Y OBRAS PUBLICAS 


De Pedro T. Herrera, ““El Turismo Nacional ??. 
De F. L. Grigera, “La Red Caminera?””. 
De Daniel Moreno, **Problema de Urbanización ”?. 
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LA RED CAMINERA 


Señor Grigera (F. L.). 


Señor Presidente: 


Los representantes del trabajo nacional que a menudo re- 
flejan las impresiones que recogieron en los principales países 
del viejo y nuevo mundo, coinciden en atribuir no poca parte 
del progreso agrario, allá floreciente, al desarrollo de la red ca- 
minera que pone en contacto directo, la chacra del labrador con 
las vías del transporte en gran escala. 

Y ciertamente que esa preocupación de bien público eompla- 
ce, ya que ella constituye uno de los fundamentos de la política 
que a ese respecto debemos considerar nosotros de una urgencia 
i¡mpreseriptible. | 

Es evidente que ella tiene que basarse a su vez en la orga- 
nización del mercado interno bajo el doble aspecto de la exporta- 
ción y del consumo, actividad que consiste en la circulación de la 
riqueza nacional, bajo un criterio de rendimento al erado má- 
ximunm. i Sión, 

| Ahora bien; nuestra red ferroviaria, a semejanza de las ín- 
dustrias madres, que debía esencialmente fomentar, ha sido; y en 
eran parte dehe ser aún, de carácter extensivo, determinado por 
el predominio de las líneas largas; fenómeno al que concurrieron 
también la política del orden, que exigía ligar, no pocas ve Ces, 
a través del desierto, las capitales de provincia con la federal, y 
la reducida pero inevitable preocupación estratégica, también 
dispersiva por razones de distancia. 

“En virtud de este desarrollo anómalo, hemos sido ferrovia- 
rios antes que camineros, mas, si durante un tiempo ello puede 
ser aceptable y hasta ventajoso, no es posible invertir perpetua- 
mente las características de un proceso normal, como este de la 
comunicación, actividad gradual por excelencia; y así, la revolu- 
ción producida por el transporte automóvil, es lo que ha venido 
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precisamente, a imponernos la revisión de un sistema demasiado 


elemental en su propio adelanto. 

El ferrocarril, no puede dar abasto a todo. 

No es un transporte absoluto ni exclusivo, sino de colabora- 
ción, y en tal concepto se basa nuestra propaganda vial, sin que 
ello sienifique negar su preponderancia. : | 

No en vano suele aplicarse al sistema, la comparación co- 
rriente, con la circulación arterial. 

Lanzada la corriente de impulsión central, por los grandes 
troncos, su difusión benéfica en todo el organismo, y su retorno 
indispensable a una economía que consiste en circular, requiere 
la dilatación y reacción compensadora de los pequeños vasos, tan 
importantes, así como los primeros. 

Nuestra circulación económica, es efechiosa y malogra en 
parte la producción que la necesita y determina, porque su red 


secundaria, no corresponde al adelanto general de las vías tron- 


cales. 

Comprendiéndolo, cabe que se agregue a la propaganda 
caminera propiamente dicha y que por lo demás tiene entre nos- 
otros, podría decirse, una sanción histórica, el factor no menos 


importante que constituye la vinculación fluvial, así que la gue- - 


rra submarina, iniciada en 1917, produjo acá, de rechazo, la erl- 
sis del transporte forestal, prolongada hasta hoy por un abando- 
no gubernativo. 

Es de esta manera, como hay que encarar el problema. El 
transporte nacional, tiene que ser un sistema coordinado para 


aprovechar todas las vías utilizables del país; y, desde luego, el ca- 


mino, que es la más vasta y la más libre. 


Es el camino, y no el riel, lo que ha de organizar, digo, ae- 


tivamente la circulación que sin él se mantendrá rudimentaria. 

Tanto, Señor Presidente, que los Estados Unidos, o sea 
el país donde alcanza mayor desarrollo la tracción mecánica na- 
val, ferroviaria y automóvil, poseen también el transporte a san- 
gre más activo y más vasto del mundo, conforme lo revela el in- 
cremento de su plantel mular. 

Lejos, pues, de ser excluyente el progreso ferroviario esti- 
mula todos los medios de transporte, empezando por el del ve- 
hículo caminero a cuyo abandono debe nuestra producción, quizás 
la mitad de sus tropiezos... (¡Muy bien!) 


EL TURISMO NACIONAL 


Señor Herrera (Pedro T.). — Delegado de la Brigada de 
Las Heras. 


Señor Presidente: 
Se oye decir frecuentemente, que el argentino no conoce su 

país. | | | 
-———La afirmación contiene eran dosis de verdad, por lo menos 
en cuanto atañe a la eran mayoría de habitantes, que en muy ra- 
ras ocasiones deja, siquiera por breve período, el lugar de su re- 
sidencia. También lo es para muchos privilegiados que pueden 
disponer de sus ocios sin mayores preocupaciones, y ambulan por 
el mundo, ya sea para eurar su tedio, ya para satisfacer su cu- 
riosidad más o menos sistematizada hacia fines estéticos O clen- 
tíficos. | 

Lo cierto es, que en la Argentina no existe casi el viajero, 
eomo no sea la clientela de las estaciones termales o sitios de eon- 
centración elegante en determinadas épocas del año. 

-No podrá atribuirse esa indiferencia de la afición ambula- 


toria a falta de atractivos suficientes del paisaje argentino, ni al 


escaso interés de los lugares y costumbres de nuestro interior. 
La vasta superficie de nuestro país contiene variedad eo- 


-piosa de sitios amenos por su panorama y temperatura, capaces 


de colmar las ansias de los más exigentes. 

Pero median obstáculos de hecho para que sus ventajas lle- 
suen al contacto de los aficionados, debido a las insuficientes co- 
modidades de las residencias para los viajeros, ante todo, y lue- 
eo por escasez de comunicaciones y elevado precio de los medios 
de transportes. ge 

La falta de confort general de los hoteles del interior, sin 
excluir los de muchas ciudades importantes, es un hecho del do- 
minio común. 
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No es que se trate de los excesos suntuarios ofrecidos por ' 
los grandes hoteles de las ciudades europeas y de los Estados 
Unidos, sino de las comodidades y halagos sumarios, absoluta- 
mente imprescindibles para la posible clientela. E 

La habitación limpia y las instalaciones higiénicas modernas, 
son elementos de vida cuya carencia determina la resolución de 
privarse de un viaje, que de otra suerte sería un punto de sa- 
tisfacciones incomparables. 

La prueba la ofrecen los hechos, vale decir, la deserción del 
turismo nacional y la propaganda derrotista de quienes a toda 
costa se empeñaron en vencer la mala atmósfera que se ha for- 
mado en torno de la hotelería argentina. ) 

Sólo la necesidad del comercio o las imposiciones ineludi- 
bles del deber o del interés, sostienen el movimiento de viajeros 
y logran romper el silencio y el vacío de las casas de hospedaje 
del interior. 

Por su parte, las compañías de ferrocarriles, nada orgán!- 
co han hecho para favorecer el movimiento de pasajeros, salvo 
hacia los contados sitios de afluencia tradicional. 

Ni servicios apropiados ni tampoco tarifas de estímulo se 
han implantado con carácter permanente en nuestras líneas fe- 
rroviarias. No existen servicios circulares de itinerarios prefe- 
rentemente turista, menos boletos de fin de semana ni aquellas 
otras llamadas kilométricas que permitan al viajero dejarse le- 
var a la buena de Dios, en la inspiración de un capricho momen- 
táneo, sin las preocupaciones del trayecto fijo, como Dilletés que 
caducan por tiempo y por rígida ruta. 

De esa manera, el pasaje para turismo resulta totalmente 
inaccesible a la inmensa mayoría de posibles turistas que no dis- 
ponen naturalmente de recursos tan abundantes como para que 
sean indiferentes a ese renelón de los gastos de viaje. 

Es, pues, de no extrañar que entre nosotros se viaja poco y, 
por consiguiente, que el país se mantenga lenorado para sus 
propios habitantes. ; 

Quienes disfrutan de tiempo y de dinero para correr mun- 
do, ponen su vista en el exterior, donde el halagado se acrecienta 
por el prestigio histórico de sus regiones, el fácil vivir de sus 


5 residencias rada y el atractivo de los instrumentos de y 
transporte que se ofrecen a la elección del aficionado. z o a 
o Y con ello, sacamos del país erandes riquezas que se pierden 
- definitivamente para la economía nacional en tributos de los via- 
jeros a los países de ultramar, con el agregado de lo que podría | 

- ser, en cambio, su inversión para la circulación interna y el LO=co AS 
: | 2 “mento de las poblaciones. > a 
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PROBLEMA DE URBANIZACION 


Señor Moreno (Daniel). x 


El urbanismo tiende a la realización de los más grandes idea- 
les de la Humanidad en lo físico, en lo moral y en lo intelectual y 
supone una elevada concepción sintética, considerando la ciudad 
como instrumento económico, como establecimiento higiénico y 
como monumento estético (C. Montalieu) —(““Las modernas ciu- 
dades y sus problemas??). 2 

Bastarían las palabras que acabo de transeribir para com- 
prender la importancia trascedental que encierra mi modesto 
trabajo, presentado como aporte de bien intencionado patriotis- 
mo a las deliberaciones de este Congreso, que con tan plausibles 
propósitos realiza la benemérita Liga Patriótica Argentina. 

Tres ciudades vecinas a esta capital, Avellaneda, Lomas de 
Zamora y Quilmes, en un maenífico empuje de engrandecimien- 
to, van siguiendo el ritmo progresista de nuestra República en 
lo que al acrecentamiento de su población y riqueza económica 
se refiere, deserítonando con él, en lo que a su urbanismo respee- 
ta, entendiendo por ello, belleza edilicia, obras de higienización, 
parques, paseos, avenidas, ete. 

Son tres eiudades que, aparte de focd? un hermoso campo 
de expansión económica, que no puede serles de más favorables 
perspectivas, están tan cercanas a esta capital, que son una pro- 
longación de ella sin soluciones de continuidad, circunstancias 
estas más que determinantes y decisivas, para que el proyecto 
que esbozo merezca la amplia atención y apoyo a que es acreedor, 
siendo estas cireunstancias robustecidas por un amplio sentimien- 
to de solidaridad social, desde que en ellas viven y han levantado 
sus hogares, plantando sus comercios e industrias, compatriotas 
nuestros y extranjeros hermanados en propósitos y aspiraciones. 
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La base del proyecto que he esbozado, susceptible de recti- 
ficaciones, ampliaciones y mejoras, tiende a buscar una acerta- 
da orientación para la solución de los problemas del urbanismo, 
con características eminentemente sociales, como son las relacio- 
nadas con la vivienda, la salubridad pública, el ornato de la ciu- 
dad, las vías de comunicación, la limitación al derecho de pro- 
piedad en beneficio público, ete. | 

- El estudio y resolución de estos problemas, adaptándolos 
a las necesidades y modalidades nacionales, implica el estudio 
de un problema de ciencia sociológica, desde que el urbanismo 
es ciencia sociológica, ciencia aplicada, que según Verwilghen, as- 
pira a erear el cuadro material de un orden social nuevo, más no- 
ble y más elevado que el presente; ciencia que exige no sólo el 
concurso del arquitecto que trazará casas y las emplazará debi- 
damente, sino del ingeniero, que trazará grandes vías, puentes, 
acueductos, etc.; del jardinero paisajista, “landscape-archito””, 
que nos dará el ““park-system”” (sistemas de parques y vías pat- 
ques) y el cinturón verde de jardines, praderas y bosques de 
aprovechamiento público que debe rodear a toda ciudad;- del 
médico, que hará que la ciudad se halle más en armonía con los 
dictados de la higiene; del economista, que dirá que toda ciudad 
debe ser productora de riqueza y que para ello debe tener una 
zona de fábricas, talleres y barriadas obreras de casas indepen- 
dientes; del financiero, que dirá que las reformas de las ciuda- 
des, su ampliación por la periferia y la construcción de ciudades 
nuevas, debe acometerse como un gran negocio, que en lugar de 
eostar dinero a la entidad constructora, le proporcione ganan- 
cias; del hombre de administración, que dirá cómo las ciudades 
deben ser gobernadas en interés de todos y no de unos cuantos 
privilegiados, como se acostumbra hacer entre nosotros. 

Esperemos con ansiedad y confiemos con sana elevación de 
miras, que las necesidades que reclaman esos populosos centros 
de riqueza y trabajo, han de ser llenadas en breve plazo, per- 
mitiéndonos contemplar con reconfortante optimismo, cómo se 
abren nuevas calles, se ensanchan las existentes, se amplían y 
construyen plazas, se levantan gimnasios y jardines, parques 
de recreo infantiles y otras obras tan útiles como estas, ornato 
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y embellecimiento en general, que excitando el celo de nuestras. 
autoridades y de la gente adinerada, nos permita tener ciuda- 
des sanas, hermosas y amplias, a la manera de las ciudades-jardín 
de Inglaterra, “Garden City”, ciudades originales, ciudades 
nuestras por todos los conceptos, ciudades que en la amplitud 
de nuestro suelo tenean como norma “* 
sa, en eada casa una huerta y un jardín”, ciudad, en fin, donde 


la población viva sana, alegre, tranquila, feliz y contenta, refle- 


jando la eloria triunfal de la patria. 

Con cuánta satisfacción recibirán ellos esta iniciativa, con 
cuánto cariño la acogerán y .con cuánta fe y esperanza la difun- 
dirán, máxime cuando la respalda el prestigio indiscutible de 


una institución como la Liga Patriótica Argentina, que por su 


obra desinteresada, amplia y generosa, se ha consolidado en to- 
dos los corazones, sin que nadie dude de la fuerza, ni de los no- 
bles sentimientos patrióticos que la mueven. 

Tengo una fe profunda en el porvenir de estas tres eluda- 
des, creyendo firmemente que los males que actualmente las 
aquejan son transitorios y de fácil rectificación, si pueblo y go- 
bierno — ya que no todo debemos esperarlo de éste último, por- 
que no hay que creer en el estado providencia—, se ponen de con- 
suno a trabajar con entusiasmo, desarrollando sanas energías y 
cen crisis como las que nos toca actualmente soportar. 

(Jue se abra para el progreso patrio una nueva era, que la 
inteligencia del pueblo despierte y se agite en movimientos de 
sana conciencia, olvidando diferencias de banderías políticas y 
que las nubes sanerientas de la anarquía y del crimen se disi- 
pen bajo el soplo tonificante del patriotismo, que si es argentino, 
es plácido riego: para las energías tatuadas por los pinchazos. 
de la lucha, es conjuro de voz poderosa restableciendo el orden 


olvidando rencores y pasiones de baja politiquería, que produ- 


y la disciplina, es fuerza creadora que se apresta a luchar por 
la grandeza nacional, y noble orgullo sobre el que se acrecienta 


el amor, la fe y la esperanza, que borrando esoísmos, marcando 
rutas y abriendo horizontes, unen a todos en el ideal común de 
la patria erande y feliz. — (¡Muy bien!). (Aplausos). | 


para cada familia una cea- 


PROYECTO DE URBANIZACION DE LOS PARTIDOS DE 
AVELLANEDA, LOMAS DE ZAMORA Y QUILMES 


Proyecto de ley 


El Senado y la Cámara de Diputados de la Provincia de 
Buenos Aires sancionan con fuerza de Ley: 

Artículo 1.2 — El P. E. proyectará y ejecutará el plan de 
urbanización de los partidos de Avellaneda, Lomas de Zamora 


y Quilmes. 
Art. 22 — El plan de urbanización comprenderá: 

1.2 El plano de relieve o acotado de los tres partidos 
mencionados. | 

2.2 El plan de desagiies de los mismos. 

3.2 El plan de aguas corrientes y cloacas. 

4. El saneamiento del Riachuelo. 

5.5 La viabilidad general, entendiéndose por. tal dos 
caminos de acceso a la Ciudad de Buenos Aires, de 
100 metros de ancho, caminos generales que unan 
las ciudades indicadas, de 50 metros de ancho, y 

no permitir el fraccionamiento de tierras sin dejar 
calles entre las manzanas que resulten de menos de 
920 metros de ancho. Es entendido que la anchura 
de esos caminos es para calzada, veredas, jardines 
| con su arbolado correspondiente y sqúares. 
6.2 Proyectar extensiones de terrenos, ya sean de pro- 


piedad Municipal o particular, para parques no 
menores de 25 hectáreas en la zona de los parti- 
dos referidos. 


Art. 3. — Declárase de utilidad pública para el destino in- 
dicado en la presente Ley los edificios o terrenos que sean ne- 
cesarios para el desenvolvimiento del plan que se trata. 

Art. 4% — Las Municipalidades de los partidos indicados 
estarán obligadas al cumplimiento de la presente Ley, en todas 
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sus partes y colaborarán en su preparación y ejecución, ya sea 


ésta técnica o financiera con el P. E. de la Provincia. 

Art. 9. — Créase para el cumplimiento del presente plan, 
un fondo público que se denominará Fondo de Urbanización, 
de 10.000.000 de pesos con destino único y exclusivo a los pro- 
pósitos de esta Ley. 

Art. 6.2 — En los recursos del Fondo de Urbanización se- 
rán formados: | ( 

1.2 Por el impuesto de caminos. 
2.2 Por el 1 % adicional al impuesto de la contribución 
Territorial. SE 


3, Por el Ya % adicional al impuesto de Patentes y capi- 


tales en giro. 
Art. 7.2 — Las Obras Sanitarias y aguas corrientes se re- 
virán, en cuanto a su proyecto y ejecución, por las Leyes Nacio- 
nales y Provinciales vigentes. 


Art. 8.2 — El Gobierno de la Provincia emitirá el Fondo 


de Urbanización por series de 200.000 pesos, cuyo título goza- 


rá del 5 % de interés y 1 % de amortización anual y acumu- 


lativa. 
Art. 9. — La disposición de fondos así como los recursos 
«ue se erean por esta Ley, dependerán del P. E. de la Provin- 
cia, quien ordenará la apertura de tres cuentas especiales, una 
para cada partido beneficiado en el Banco de la Provincia de 
Buenos Aires, debiéndose depositar los fondos provenientes 
de esa Ley por cada una de las Municipalidades en su cuenta 
respectiva. : | 


Art. 10. — Todas las oficinas técnicas de la administra- 


ción de la Provincia están obligadas a prestar su concurso a 
los efectos de la ejecución de esta Ley. | 
Art. 11. — Comuníquese al P. Ejecutivo, ete. 
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Buenos Aires, Mayo 23 de 1928. 


Señor Presidente del Noveno Congreso Nacionalista, 


Doctor Manuel Carlés. ; 
: Presente. 
Señor Presidente: 


La COMISION DE ASUNTOS MILITARES, cuya presidencia se me 

ha hecho el honor de asignarme, ha examinado con toda detención los -tra- 
Ñ bajos sobre el ejército y los territorios del Sur, del General Proto Ordóñez; 

““La Nacionalización y Defensa de los Perritorios Federales”?, del Gene- 
ral Francisco Zerda; *““La Seguridad de las Fronteras””, del General Gre- 
gorio Vélez; ““La Institución Militar””, del General Carlos Antequeda y la. 
““Organización Aeronáutica Argentina?”?, del Teniente Coronel Francisco 
S. Torres. 

Tratándose como se trata de militares, Señor Presidente, parece inútil 
a esta Comisión destacar el sentimiento esencialmente nacionalista que los ha 
inspirado. Nos remitimos, entonces, al carácter de esos trabajos y los se- 
“ñalamos por su eficacia y por su trascendencia, como merecedores todos del. 
aplauso del Congreso y de que la LIGA PATRIOTICA ARGENTINA, opor- 
tunamente, patrocine la labor de esos jefes ante las autoridades que eo- 
rrespondan. 

Saluda al Señor Presidente con su mayor consideración. 


Mayor José Jacinto Mercado General Alberto Cáceres 


Secretario. Presidente. 


ASUNTOS MILITARES 


Del General Gregorio Vélez, ““Seguridad de las Fronteras??. 

Del General Francisco Zerda, *“Nacionalización y Defensa de los Territo- 
rios Nacionales?”. 

Del General Proto Ordóñez, *“*El Ejército y los Territorios del Sud?”. 

Del General Carlos Antequeda, *““La Institución Militar??”. 
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Señores Presidentes de la Junta Central de Gobierno y de la Comisión Or- 
ganizadora de la Liga Patriótica Argentina. 


Buenos Aires. 


Distinguidos Señores: 


Su nota, de fecha 23 del mes ppdo., que me apresuro a contestar, la he 
recibido con gran atraso, en ésta, donde me encuentro desde hace algún tiem- 
po por prescripción médica. 

En contestación, debo manifestarles que sé por la prensa diaria que el 
señor Ministro de Guerra, General Justo, acaba de visitar los Territorios 
del Chubut y Río Negro, — frontera oeste argentina — con el importante 
propósito de estudiar y resolver en el terreno: a) La ubicación que ha de 
darse a la VI División del Ejército, cuya creación tiene proyectada, unidad 
que ocupará aquellos territorios. — b) La ubicación más conveniente de 
colonias militares, teniendo en pensamiento de comprender en esta impor- 
tante medida el Territorio de Misiones. 

Lo que antecede demuestra que aquella alta autoridad militar no ha 
perdido de vista la muy importante necesidad de “*proveer a la seguridad 
de las fronteras””, seguramente de acuerdo con la opinión del Estado Ma- 
yor General del Ejército. 

Si me hubiese sido posible tratar el tema que ustedes me proponen en 
su referida nota, habría tenido que hacerlo de un modo enteramente teó- 
rico por falta completa de buenos planos en ésta y porque además, por bue- 
nos que ellos fuesen, en el caso de tenerlos, es muy: difícil sino imposible 
que reemplacen el terreno real de un modo perfecto, lo que hace necesario 
reconocerlo para utilizarlo del modo más conveniente. No conozco qué otras 
medidas pensará tomar, en los recordados territorios, el Ministerio, que im- 
porten directa o indirectamente mejorar la seguridad de aquella muy im- 
portante frontera... 

Como es sabido, en la América del Sud, en general, las fronteras de 
las diversas naciones son abiertas, es decir, su seguridad se provee por me- 
dio de medidas que prescinden de la fortificación permanente que tiene el 
grave inconveniente de ser muy costosa. Esto no quiere decir que no exis- 
tan algunas obras permanentes de defensa: Chile, tiene protegido Valpa- 
raíso; el Brasil, la Bahía de Río de Janeiro, ete.; el Perú, el Callao. El 
Brasil es el país sudamericano que algo ha intentado en el sentido de un 
abandono menos completo que los demás. 

En cuanto a nuestro país, les manifiesto con entera franqueza que, 
en mi concepto, — sin pretender entrar en construcciones de plazas fuer- 
tes ni en la construcción de obras de la misma clase, muy vastas, que por 
su enorme costo podemos considerar que constituyen un sacrificio que no 
debemos hacer — creo que la alta importancia que tienen las fronteras del 
Oeste y del Este, principalmente la primera, aconseja como una medida 
de elemental prudencia asegurarlas por lo menos dominando sus caminos 
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de más importancia estratégica, construyendo fuertes, previo el estudio deb 
caso, en los puntos más ventajosos que ofrezca el terreno. No debemos ol- 
vidar ni un momento que las fronteras de nuestro “país son muy desventa- 
josas: basta recordar que limita con cinco naciones. Esta circunstancia nos 
obliga a ser prudentes y a pensar en el porvenir con serena previsión, vir- 
tud que no siempre suele distinguir a los pueblos ni o los gobiernos. 

La segunda parte del inciso 15, artículo 67 de la Constitución Nacional 
a que se refiere su precitada nota, creo que ha perdido su actualidad por- 
que los indios que hoy existen son mansos, ya están sometidos, ya no cabe 
otro trato que el pacífico. Hoy es cuestión — respondiendo al elevado y ge- 
neroso espíritu de nuestra Ley suprema — de tratarlos con humanidad, evi- 
tar que ellos sean indignamente explotados en cuelquier forma, — como 
más de una vez se ha denunciado por la prensa — enseñarles a trabajar la 
tierra, librarlos del desastre del alcohol, eivilizarlos, en una palabra: es 
cuestión de escuela y de peritos agrónomos, es cuestión de buscar la for- 
ma, el modo de que sean guiados, orientados por hombres realmente honestos. 

Hace más de treinta y cinco años existían dos misiones de religioso», 
una sobre el Río Pilcomayo bajo la dirección del Padre Iturralde y otra 
sobre el Bermejo; la primera pertenecía a misioneros franciscanos, la se- 
gunda creo que no. Según las noticias que he tenido de ellas, marchaban 
muy favorablemente; no sé si habrán continuado prosperando; pero, en 
todo caso, ereo que convendría utilizar misioneros religiosos radicados en el 
país de mucho tiempo atrás; esos hombres abnegados, animados por hon- 
dos sentimientos de caridad cristiana son los indicados, en mi modo de ver, 
para dirigir, orientar y civilizar a los desgraciados indios, sumidos hoy en 
la ignorancia y la miseria. 

Me es grato aprovechar esta oportunidad para saludar a los señores. 
Presidentes con mi más alta consideración. REN 

Proto Ordóñez. 


PROVEER A LA SEGURIDAD DE LAS FRONTERAS Y 
MANTENER EL TRATO PACIFICO CON LOS INDIOS 


Si bien nuestra Constitución Nacional tiene establecido en 
el Inciso 15, Artículo 67, entre las facultades que correspon- 
den al Honorable Congreso de la Nación, la de “Proveer a la 
Seguridad de las fronteras y mantener el trato pacífico con los 
indios”, patriótica previsión cuya trascendencia no es necesa- 
rio encarecer, parecería que no hubiera despertado Mayor 
preocupación, no obstante ser tan vitales la eficiencia de la una 
como la suerte de la otra. 

Como comprobación real de que el problema de la se- 
guridad de las fronteras impone una solución urgente, no hay 
sino ver que a una voz todas las poblaciones del Sud piden la 
seguridad que defienda la vida de los pobladores y ponga coto 
al bandolerismo invasor que arrasa todo el Sud. | 

Para mantener el trato pacífico con los indios y ante la ex- 
periencia de un siglo sobre el resultado obtenido por la predica- 
ción religiosa comparada con los métodos de colonización de 
que se valían los conquistadores, nuestra Constitución se adhi- 
rió a aquélla por las ventajas que trajo para España frente 
a los de exterminio del sistema opuesto. 

Esta práctica ha continuado y si hemos visto las misiones 
iranciscanas de catequización de indios en el Chaco, pero en 
verdad y no obstante el afán de los sacerdotes, estas misiones 
han sido de precarios resultados, sea por la cantidad de las 
tribus dispersadas en el territorio, o por falta de protección 
eficaz del gobierno, o ya sea por ambas causas a la vez, el he- 
cho es que, se hacía necesario agregar un otro procedimiento 
que completara la obra de los franciscanos. 

Se pensó que mejor resultado darían tomar posesión de to- 
do el territorio y entonces establecer guarniciones de tropa 
que aseguraran las fronteras y ensayar la colonización bajo 
las misiones de protección de indios, estableciendo un régimen 
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racional de trabajo y propender por la escuela y la lión 1m- 
pulsar al indio a incorporarse a la elvilización. 

La última campaña del Chaco durante la Presidencia de 
Sáenz Peña, tuvo este pensamiento y, uno de los pueblos que: 
se fundaron, hoy floreciente, es el que lleva su nombre. 

Ienoro la suerte que habrían corrido las tribus dispersas y 


me temo que para mengua de nuestra civilización, hayan segui- 


do la vida nómada y de pillaje, acosados por el hambre y la 
falta de protección. 

Los aborígenes del Sud, son seguramente más felices que: 
aquéllos, se les ha dado tierra y están en su totalidad casi 1n- 
corporados a la civilización, sin embargo, con bastante fre- 
cuencia los vemos venir a la Capital Federal a pedir garan- 
tía de seguridad para ocupar sus tierras, lo que importa decir: 
cue les falta aun protección. 

Es pues urgente, es indispensable que se dicten leyes de 
protección de indios, con autoridades propias encargadas de 


hacerlas cumplir, pues, no es dable que mientras damos tierras. 
y protección a los extranjeros, hayan hijos del país condenados. 


a una vida salvaje y miserable. 
En cuanto a la seguridad de las fronteras, entiendo que el 
Estado Mayor del Ejército tiene proyectada la organización. 


de tropas que aseguren las fronteras del Sud, que en cuanto- 
a las del Norte, por estar inmediatas y formando parte de las. 


Divisiones Regionales, están de suyo aseguradas y estoy segu- 
ro del interés que en ello tiene el Ministro de Guerra, Ge- 
neral Justo; lo interesante ahora sería que pueda ser llevado: 
a la práctica, sin demora aleuna, con apoyo del Congreso. 

La Liga Patriótica en su constante labor de nacionalismo,. 


desearía ver realizadas todas estas cosas; a élla dedico estas 


líneas tan llenas de gusto como escasas de tiempo y de confian- 
za en mis capacidades. 
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INSTITUCION MILITAR 


El Ejército de una Nación revela el exponente general de su 
cultura y el baluarte en que reposa su paz y progreso. . 

Su misión es saerada, pues tiende a conservar incólume, lo 
más eránde, lo más bello, que tiene y tendrá la vida «lel hombre 
de todos los tiempos, mientras existan naciones, es decir, la liber- 
tad sujeta a reelas sagradas e inviolables. 

El Ejército, siendo la representación viviente de la cultura 
- general de los pueblos, adelanta y evoluciona con ellos y los pres- 
tivia; es el que defiende el temple entero de la patria, los idea-: 
les nacionales de sus hombres: integridad territorial, institu- 
clones, costumbres, etc. 

- Su consistencia orgánica se funda en la justicia de procede- 
res de los superiores, en el respeto recíproco de todos sus miem- 
bros, como derivante de la consideración dada a las leyes y re- 
elamentaciones otoreadas por los pueblos deliberadamente con- 
sienadas por intermedio de sus legítimos representantes. 


La obediencia, consciente en todos los asuntos, no rebaja ja- 
más la dienidad de las personas encargadas de eumplir las ór- 
denes, pues éstas encuadran dentro de preseripciones legales, ho- 
nestas y justas, relacionadas puramente con esos servicios. 

Su disciplina es lícita, y no eselaviza aunque esté ajustada 
a doctrinas y principios inalterables, basados en normas de alta 
moral, que aseguran la solidaridad de la institución y el bien- 
“estar de los elementos personales de la misma y que redundan en 
beneficio de la propia misión, y previene el abuso de una liber- 
tad ilimitada, que por genial y superior que- parezca, siempre 
engendraría el desorden perturbador de la paz y del progreso 
en las grandes asociaciones humanas. ' 

No hay ninguna institución sobre la faz del mundo donde 
estén mejor cimentadas las manifestaciones de respeto y consl- 
deración entre sus miembros, exteriorizándose con reflejos de 


alta cultura hacia todos los hombres, dentro de la dienidad per- 
sonal y colectiva más estricta que pueda apetecerse. 

Su fin y su misión, fueron siempre y son muy justos y no- 
bles, dado que desde su origen, se ha basado en una necesidad 


imperiosa: la de defender a ese mismo pueblo de cuyo seno sur-. 


je, del vasallaje, de la conquista o del dominio extraño. ! 
Sólo interviene por resoluciones supremas y cuando los me- 
dios pacíficos hubieran fracasado de todo punto para arreglar 
las disidencias o los abusos de otros pueblos, que se producen y 
se producirán siempre entre ellos, del mismo modo, que surjen 


entre los hombros polémicas individuales, puesto que aquéllos 


están constituidos por éstos; y entonces, sus éxitos derivarán de 
su valor, preparación e inteligencia, como de la justa causa que 
impulsa a defender por ese medio los derechos de ese pueblo. 

La institución militar, jamás avasalla la libertad del pen- 
samiento humano, pues éste no se conoce, sino cuando se exte- 
rioriza con actos o palabras, y cuando se ha traslucido y ese pen- 
samiento es bueno, ha contribuído más bien a dienificarlo. 

Precisamente, las conquistas del pensamiento por las liber- 
tades magnas de los pueblos, y del progreso humano, se deben 
en gran parte a la institución militar o a algunos de sus elemen- 
tos personales. (Ej.: San Martín, Belerano); y no hay pueblo 
en la tierra, que no haya cimentado su: libertad y progreso sino 
a base de ésta. 

Buenos Aires, Junio de 1928. 


Carlos Antequeda. 
General de Brigada Retirado. 


NACIONALIZACION Y DEFENSA DE LOS TERRITORIOS 


NACIONALES 


¿Cuáles serían las medidas más prácticas para obtener la 
defensa inmediata de los Territorios Nacionales, y a la vez nacio- 
nalizarlos ? 


1,2 — Crear la 6*. División del Ejército, dándole como base 
territoral las cinco Gobernaciones Patasónicas. | 
2.2 — Ubicar el Comando y las diversas unidades de ellas, 


en las poblaciones de la Pre-Cordillera y en las de las costas del 
Atlántico, que por su importancia estratégica o comercial, así 
lo reclamen. 

3.2 — Como en la actualidad los Territorios Nacionales no 
tienen la población suficiente para remontar las unidades de esa 
División de Ejército, se le puede adjudicar con carácter tran- 
sitorio, a los fines de su remonta únicamente, los contingentes 
que procedan de la Gobernación de La Pampa y de un cierto 
rúmero de partidos de la Provincia de Buenos Aires. 

4. -— Si por razones muy bien fundadas de presupuesto, 
no es posible constituir hoy esa 6*. División de Ejército, se pue- 


de llegar más o menos al mismo resultado, formando un fuerte 


Destacamento, con los Regimientos de Caballería Divisionaria 
que nada de importancia trascendental para el país hacen en 
Liniers y Campo de Mayo. Ellos son, el 8 y 10 de Caballería, y 
además, el 8.2 Regimiento de Infantería Montada. Estas unida- 
des, con su comando, deben ser distribuídas en las poblaciones 
de mayor importancia y en donde por el momento sea más ur- 
gente. En cuanto a la cuestión cuarteles para esas tropas, tene- 
mos como enseñanza el ejemplo del General Richieri, cuando 
ereó Campo de Mayo. Rápidamente los levantó económicos, có- 
modos y confortables. 

5.2 — En toda población de 400 ó 500 habitantes, se debe 
establecer la escuela primaria eminentemente nacionalista, y de 


carácter rural; en las que se enseñe a leer, escribir, conocer la. 
Patria y todas las faenas de los campos. . E 
5.2 — En los Territorios del Chaco y Formosa, donde exis- 


ten tribus de indios algo numerosas, deben ser concentradas en 
tierra de propiedad del fisco, y con ellas, formar colonias indí- 


genas agrícolas a cargo de frailes Franciscanos o Redentoristas; 
pues la experiencia ha demostrado, que son los mejores civiliza- 
dores del aborigen. En esas colonias, se les enseñará a trabajar 


en las faenas rurales propias de cada región, y a la vez, funcio- 


nará la escuela primaria nacionalista. Todas estas colonias, esta- 
rán bajo la fiscalización inmediata del Patronato de Indios. 

7.2 — Teniendo en cuenta el progreso realizado por los Te- 
rritorios Nacionales, tanto en su población como en sus indus- 
trias madres, la ganadería y la agricultura; su carta orgánica 
primitiva debe ser modificada, en el sentido de darles más auto- 
nomía. Así por ejemplo: el Gobernador de cada Territorio, nom- 
brado-por el Señor Presidente de la Nación, debe ser elegido den- 
tro de una terna de ciudadanos caracterizados, radicados en el 
mismo Territorio y previamente votados por las comunas del 
mismo. z 

El Gobernador así nombrado, conocerá a fondo el medio 
en que vive y las necesidades reales del Territorio que va a go- 
bernar. En consecuencia, la policía que formará para asegurar 
la vida y la propiedad de sus gobernados, responderá a la doble 
característica urbana y rural, la primera, para cuidar las aldeas 
y villas, y la segunda, para recorrer continuamente en forma de 
partidas volantes, todo el Territorio de la Gobernación. 

Dada la condición fundamental del Gobernador, de estar 
empapado en las necesidades de aquellos lugares, procurará que 
todos los hombres que forman su policía tenean su respectiva 
mujer, a fin de que llenen la noble misión de honestos poblado- 
res de su Territorio. 


Esta es mi modesta opinión, respecto a asunto tan impor- - 


tante para el futuro de nuestro país. : 


Francisco Zerda 
General de Brigada. 
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Señor Torres (Teniente Coronel Francisco $S.). 
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Consecuente con las ideas vertidas en un proyecto anterior, 
denominado “Organización del Ministerio de Defensa Nacio- 
nal”, que fuera sometido a la consideración del Séptimo Congre- 
so de la Liga Patriótica Argentina, aceptado e incluído en la 
publicación de los trabajos en 1926, he ereído de mi deber am-., 
pliar el mismo, desarrollando el tema que comprende el normal 
desenvolvimiento de la aeronáutica, relacionando con toda lógica 
entre sí las ramas militares con la civil, desde que una es el com- 
plemento básico de las ótras y no pueden obrar independiente- 
mente sin que se atente contra los intereses del país y contra la 
cohesión de tal importante elemento que lo afecta en el servicio 
diario, en la paz y en la guerra. He sostenido desde años atrás 
y la experiencia adquirida y los acontecimientos mundiales me 
afirman en mi convicción, que la salvaguardia del país en tiem- 
pos muy próximos se basará en el poder aéreo con sus servicios 
complementarios indispensables integrados con la fuerza de mar 
y tierra. Es una afirmación que parecerá audaz a los recalci- 
trantes que cierran los ojos a la evidencia pero que la ciencia hu- 
mana se va encargando de demostrarlo con sus portentosos pro- 
eresos. Es decir, que la acronáutica con las diversas especiali- 
dades que la integran, de simple servicio auxiliar del presente, 
pasaría a constituir la base del poder defensivo de la Nación, 
porque así lo indica la lógica más elemental. 

El que actúa desde el espacio, puede dañar y aún aniquilar 
moral y materialmente al que se le oponga desde la superficie 
de la tierra o del mar y hasta contra los que se ocultan bajo la 
-— superficie también, contra los cuales puede operar con absolu- 
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ta impunidad. Y puede combatir, defendiéndose y atacando a: 
sus agresores en el mismo espacio infinito. 

-Se ve, pues, que por muy arraigadas que sean las convice- 
ciones acerca del valor real de los ejércitos y marinas de guerra, 
hay que convenir en la supremacia de-los formidables elementos 
aéreos que actuarán en un futuro próximo. 

De ahí el fundamento del plan orgánico que presento, asig- 
nándole a la aeronáutica su natural dependencia. 

TI 

Refundidos los actuales Ministerios de Guerra y de Marina, 
bajo la denominación única de Ministerio de Defensa Nacional, 
ni el Ejército ni la Marina variaría su actual organización, ae- 


tividades y dirección técnica, dependiendo en su faz administra- 


tiva de un secretario, cuya autoridad y atribuciones sería la mis- 
la de los actuales ministros. 

El Ministerro de Defensa Nacional estaría do por las 
Secretarías de Geurra, Marina y Aeronáutica, tan diferentes en 
su ésenela, como estrechamente ligadas por sus finalidades que 
convergen hacia un mismo ideal: La Defensa Nacional. 

Crear un nuevo Ministerio que comprendiera únicamente a 
la Acronáutica, en nuestro medio, sienificaría aumentar la bu- 
rocracia, como ya se deja sentir en nuestra incipiente fuerza 
aérea; mantener las diversas ramas de la misma, dispersas como 
organ'smo más o menos autónomos dentro del Ejército y de la 
Marina, rigiéndose en cada caso de acuerdo a planes cireunstan- 
ciales convenientes a las instituciones de quien dependen, pero 
no consultan el interés supremo del país, es como imponerle a 
la aeronáutica una norma de progreso enteramente limitado a 
las exieencias de las instituciones armadas. ¡Y eso es un contra- 
sentido! 

No es posible dividir y mantener permanentemente distan- 
ciadas a la Aeronáutica Argentina en tres ramas, en tres peque- 


acronáuticas que viven como apéndices y actún lo mejor que pue- 


den pero como tres cuerpos sin cabeza, sin un cerebro único que 
regule su normal funcionamiento. ¡Tanto valdría” como tener 
los regimientos y los barcos de guerra con sus Jefes autónomos, 
que al sucederse en el comando, sometieran cada cual a las uni- 
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dades a su capricho, sin una suprema autoridad que armonice y 
regule sus actos de acuerdo a las necesidades del país. Y la Aero- 
náutica no es una excepción, tanto más, que apenas iniciada sus: 
- actividades, ya comienza a organizarse sus servicios por partida 
triple, respondiendo a las iniciativas más o menos felices de sus - 
tres Jefaturas: la militar, la naval y la civil. Las tres Aeronáu- 
ticas actún cada cual por su cuenta, lo que no deja de resultar 
una incongruencia, desde que el ideal supremo le es común : el 
de asegurar la defensa y el dominio del cielo patrio. | 

¿Por qué no ponerlas bajo un comando único?. 

¿Acaso las fuerzas aéreas (civiles y militares), no constitu- 
yen la base futura de la defensa nacional ? 

TIT 

Nuestro extenso territorio patrio, la poca población y la 
eran diseminación de los centros principales, y por contraposl- 
ción, los efectivos, relativamente escasos y los recursos limitados 
eon que se cuenta, son factores que deben influir principalmen- 
te para darnos una organización original que consulte las necesl- 
dades del país, sin que dejemos por eso, de aprovechar la expe- 
riencia ajena, pero sin dejarnos imponer ideas más o menos exó- 
ticas plasmadas de países antagónicos al nuestro por su pobla- 
ción, recurosos, extensión territorial, características de su suelo, 
industrias y recursos en general, y, muy principalmente, influen- 
ciados por el ““modus-vivendi”” de su política a la cual obedecen 
sus oreanismos aeronáuticos y militares. 

En nuestro país falta en absoluto la unidad de acción; prue- 
ba de'ello, es que, a más de quince años de la fecha en que se ini- 
ciaron oficialmente las actividades aeronáuticas no hay un sólo 
aeródromo (inclusive los militares) que cuente con todos los ser- 

vicios que tal nombre impone. Tan sólo tenemos aleunas plazas 
de aterrizaje habilitadas para actividades aéreas, y sin embargo, 
ya se han invertido más de diez millones de pesos en aviación ! 

¡ Esa es la realidad!... 

Ni la visitas sucesivas de los primeros aeronáutas del mun- 
do han influído para nada en este sentido, y es porque hay una 
especie de divorcio entre las tres ramas principales de la «uero- 
náutica, no interesándole al parecer a Una, las actividades de las 
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otras. Y es que cada comando, por obra de esa falta de un plan 
orgánico que obedezea a una autoridad, se invaden entre sí sus 
“atribuciones, se despiertan emulaciones que luego degeneran en 
rivalidades. El mal subsiste y persistirá, malográndose loables 
esfuerzos, mientras los poderes públicos no le asignen a la Aero- 
náutica el rol que le corresponde. 

El mal se agrava, por ese prurito eriollo de llevar a los co. 
mandos aeronáuticos a personas, muy bien intencionadas, desde 
luego, pero que carecen de autoridad moral sobre sus subordi- 
nados, por la muy sencilla razón de que éstos son pilotos, profe- 
sionales, técnicos en el espacio, y aquéllos no, y la técnica no se 
suple con la sola honestidad y patriótica intención que quiero 
atribuirles a los directores de aeronáutica : ello equivaldría a con- 
cederle autoridad plena a un elotón erigido en conferencista 
sobre la sintomatología del hambre y su terapéutica, hablando a 
un auditorio de famélicos crónicos, por el solo hecho de no ha- 
berse hartado alguna vez a satisfacción. Es indudable que sus ar- 
eumentaciones podrán ser muy técnicas y hasta reflejar la rea- 
lidad, pero con eso no ilustraría a sus oyentes que sentirían lo 
que no se expresa con palabras!... 

Mientras el que dicte normas a los qeu actúan en el espacio, 
no reflejen propias experiencias, esas normas carecerán de valor 
moral, porque quien las dictó no las siente con el alma y mal 
puede valorarlas. ¡ Y en la aviación, la moral lo es todo!... 

A propósito, voy a citar dos casos coneretos que revela la 
necesidad de insistir sobre este pequeño gran detalle. 

El Jefe del Gobierno de Italia, llama un día a colaborar a 
un señor Balbo, joven, de poco más de treinta años, a quien se 
le confía la cartera o Secretaría de Aeronáutica, o sea lo que en * 
Inelaterra constituye el Ministerio de Aviación. 

Hay que suponer que el señor Balbo, fué llamado a ocupar 
«sa cartera de gobierno, por sus condiciones intelectuales y un 
gran tacto administrativo, menos por haberse distinguido en la 
aviación en la cual no había actuado y por lo menos no se le co- 
nocían antecedentes. q 

¡ Y, sin embargo, el señor Balbo, desde ese momento, era el 
Jefe supremo de los Nóbile, De Pinedo, De Bernardis, Locatelli, 
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'Scaroni, Ferrarin, ete., ete., por no citar más que a los ““ases”” 
le un escalafón integrado por siete mil pilotos en actividad que 
han colocado a Italia en la avanzada de la aviación mundial. | 

A Balbo, si le sobraban condiciones para el cargo, le faltaba 
algo que él mismo lo creyó indispensable: la auutoridad moral! 
¡Balbo no era piloto! Pero el novel subsecretario de la Aeronáu- 
tica al cabo de tres meses pasaba su examen y obtenía su paten- 
te de piloto aviador como cualquier aspirante!... 

¡ Bello ejemplo que evidencia el enorme valor de la moral! 

Y como para demostrar a propios y extraños, que ha con- 
«quustado el derecho de mandar a los pilotos de Italia, se lanza 
al espacio en su avión y se eruza toda Europa para visitar por 
vía aérea a su colega el Ministro de Aviación de Inelaterra... 

Si ese ejemplo no bastase a demostrar, que es indispensable 
- conocer el espacio para disponer como Jefe todo lo relativo al 
mismo, recordaré aquí, que el Inspecto de la Aeronáutica Civil 
inelesa, cuando se trató de construir aviones especiales para or- 
ganizar un servicio postal aéreo entre Londres y la India, efee- 
tuó el primer viaje de ida y regreso, acompañado por su esposa, 
para demostrar la practicabilidad del servicio. 

Pero, no es menester buscar ejemplos en Europa, donde, po- 
Aría areúlrse, que las erandes aeronáuticas exigen a sus dirigen- 
tes la bagatela de “hacerse pilotos”?, pues, aquí mismo, en Sud 
América, tenemos saludables ejemplos. : 

El Director de la Aviación en la República Oriental del Uru- 
euay, obtuvo su patente profesional en nuestra Escuela de El 
Palomar y para honra de la misma, frecuentes veces en el año 
(y esto desde hace varios), nos visita por vía aérea y recorre su 
país a cada momento, en la misma forma, en su ardua tarea de 
organizar aeródromos y estimular a su subordinados y colabo- 
radores. 

Y si miramos hacia el rumbo opuesto, recordemos que no 
hace mucho tiempo, el Director de la Aeronáutica Chilena al 
frente de una escuadrilla nos visitó, efectuando un doble vuelo 
sin etapas intermedias entre Santiago de Chile y El Palomar, 
trasponiendo en ambos la Cordillera de Los Andes, por sobre sus 
más altas cumbres, con lo que nos demostró, cómo entendía los 
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deberes de Jefe de las Aguilas Chilenas, a la vez que la capaci- 
dad del material y personal con que cuenta el país vecino. 

¡Igual, ni más ni menos, de lo que acontece entre nosotros Y 
Y hago una excepción con el actual Ministro de Guerra. Esta- 
ba bien, que los puestos directivos de la Aeronáutica, fueran 
ocupados por cualquier Jefe de iniciativas, cuando no teníamos: 
ni en la Marina ni en el Ejército, Jefes técnicos en la especlali- 
dad; mas, hoy, cuando no sólo han aleanzado esas jerarquías nu-- 
merosos jefes que han conquistado el derecho de comandar la 
aviación, no hay motivo para que los que no lo tienen sigan usur- 
pando lo que a aquéllos corresponde. ¡Pero si hasta hay jefes 
de aviación desempeñando comandos subalternos a su propia je- 
rarquía!... Parece como si, entre nosotros, el demostrar capa- 
cidad para actuar en el espacio, atrofiase el sentido administra- 
tivo! Y es este un detalle que tiene mucha importancia, porque 
los jefes que no tienen autoridad moral “a lo Balbo””, son fácil- 
mente inducidos en error por los que vuelan, siempre dispuestos 
a que se les atribuya o conceda cierta “heroicidad”? por parte de: 
los que nohan manejado Jamás, solos, un avión en el espacio. 

Cuando al que habla, le tocó en suerte iniciar oficialmente 
el fomento de la aviación civil en el país, tuvo buen cuidado de. 
llevar a su lado como colaboradores, a pilotos, y todo el personal 
que lo secundó, inclusive escribientes y mecánicos, aleanzaron a 
obtener su patente, para que toda disposición emanada de la de-. 
pendencia, llevara por principio el sello de la autoridad moral. 

IV 

Yo he sostenido que en la aeronáutica, como en cualquier 
otra actividad hermana, hay héroes por accidente, pues, el sim- 
ple hecho de volar, de alzarse al espacio en un avión, no es ni 
remotamente una heroicidad. Héroes son los que realizan proe-. 
zas, a las que la humanidad no está acostumbrada, y cuando se: 
realizan actos que importan un esfuerzo moral y material que 
sale de lo común. 

Pero, están muy lejos de ser héroes, los que a diario consu- 
men algunos litros de nafta, efectuando paseos aéreos más o me- 
nos agradables, y mucho menos héroes son todavía, si realizan 
esos vuelos sin ninguna finalidad práctica que justifique el des- 
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gaste de material. Y esto lo entiende, lo siente y lo comprende 
el dirigente que sabe cómo y porqué se vuela. El que sólo con- 
vive en el ambiente aeronáutico, sea como dirigente o simple eo- 
laborador, a lo sumo llega a “palpitar” estos detalles... 

Y más aún; sostuve siempre, que cuando las mujeres en mi 
país han volado a la par de los hombres y han llegado a paten- 
tarse como pilotos, coneurriendo a concursos deportivos y con- 
auistado trofeos en justas con los hombres, éstos, por lo menos 
en la República Argentina, no tienen el derecho de creerse o 
sentirse héroes por haber aprendido a conducir un avión en el 
espacio! 

Por eso es que, lo sostengo, que, para dar directivas, para 
conocer el rendimiento de un avión; para opinar sobre navega- 
ción aérea y orientación sobre llano, selvas y montañas, hay ne- 
.cesidad de haber volado y sentido sus sensaciones no una, sino 
muchas veces, para basar la opinión en la experiencia elemental, 
cuando menos. 

Es verdad que en nuestro país hubieron profesores renta- 
dos de la asignatura designada con el nombre de ““Reconoci- 
mientos Aéreos””, profesores que jamás se habían alzado del sue- 
lo en un avión; pero, hay que hacerles justicia, porque entonces, 
pocos volaban y no había maestros técnicos. Hoy, eso no se justi- 
ficaría, como se concibe la aeronáutica en sus diversas ramas, 
con Jefes dirigentes que'a lo sumo, son personas de buena vo- 
luntad, mientras los técnicos les están subordinados. 

V 

Cuando los dirigentes de la aeronáutica sean pilotos o na- 
vegadores activos, se preocuparán mucho del material aeronáuti- 
eo que se dote a sus subordinados, pues no es concebible que se 
adquieran de una calidad especial para los que actúan a diario 
y de otra para los que, como dirigentes, vuelan en determinadas 
circunstancias. | A 

Así, por ejemplo, para ser más conereto; la dotación de avio- 
nes realizada últimamente para reforzar el material de vuelo en 
servicio en ciertas escuelas de pilotaje civil, (donde aun se con- 
senvan volando los aviones provistos en 1924-25), no han conquis- 
tado la confianza de los eultores aeronáuticos del interior, a es- 


tar a sus propias informaciones, porque se trata de aviones vie- 


Jos, gastados, adquiridos de segunda mano, y que, al sometérse-. 


les al servicio en zonas de atmósfera variada, han tenido la du- 
ración del lirio, defraudando las ilusiones y justas asplraciones 
de aquellos a quienes se destinó ese material inferior. Ahora, en 
el caso de preguntarse, está autorizada la administración aero- 
náutica por la ley de contabilidad vigente, para adquirir ma- 
terial costoso a particulares que los tienen para su uso privado, 


cuando están presentes los agentes de numerosas fábricas de 


aviones en nuestra capital y cuando tenemos comisiones eom- 
pradoras y agentes aeronáuticos oficiales en Europa y Norte 


e 


América? Es una pregunta que formulo pero que no corresponde : 


contestármela. No encuadra en la índole de este trabajo. 

Pero hay más; en el material provisto a la aviación militar, 
costoso desde luego, según propia declaración de los que en ella 
actúan, se han impartido órdenes limitando a los pilotos la for- 
ma en que han de efectuarse tales y cuales maniobras aéreas... 
para evitar roturas y deformaciones de los aviones en el aire... 
Y, sin embargo, se trata en este caso, de aviones de caza, vale 
decir, máquinas que deben someterse en el combate a los más 
rudos trabajos!... 

Estos dos ejemplos, por no citar otros que no ereo necesario 
para fundamentar mis conceptos, señalan claramente el camino 
a seguir: si se desea dotar a nuestra aviación del mejor material, 
ya que no estamos en condiciones de fabricarlo nosotros, lo me- 
jor y más lógico será llamar a concurso a la industria mundial, 
que, a poco que se la estimule, ha de concurrir a definir en nues- 
tro propio cielo la supremacia de los mejores aviones en cada tipo 
que se desee adquirir. Y los que vuelan no alcanzan a explicar- 
se cómo no se explica este sistema tan simple, para que no se 
incurra en el gravísimo error de dotar a la aviación con aeropla- 
nos viejos y deficientes, que sólo sirven para retrasarnos y des- 
prestigiar la aeronáutica con los continuos accidentes. 

Y para terminar, he de referirme a la Fábrica Militar de 
Aviones de reciente habilitación en Córdoba. 

Esa Fábrica, que, en realidad, sólo va a manufacturar avio- 
nes y no a fabricarlos, porque sus elementos principales tendrán 
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que adquirirse necesariamente en el extranjero, porque nuestra 
industria no está. todavía en condiciones de proveerlos, produ- 
cirá “aviones de oro”” por el costo exeesivo que representarán, 
pues excedería en muchos miles al interés del capital que se in- 
vierta en el sostenimiento y producción de la fábrica oficial. 

No conozco en detalle el dinero invertido en instalaciones y 
tampoco me hace falta, para asegurar, que los primeros cincuenta 
aviones de tipo escuela (anticuados) que producirá esa Fábri- 
ca y que se viene anunciando con bombos y platillos desde me- 
diados del año pasado, costarán en sueldos al Estado más que 
un centenar de esas mismos aviones en Inglaterra, que ya, en 
1921 los catálogos de la Fábrica Inglesa A. V. Roe y Cía. los ofre- 
cía a 400 libras esterlinas franco a bordo! ¡Y cómo no han de 
costarnos más caros si no tenemos todavía industria siderúrgica ] 
y ya que se ha comenzado por fabricar aviones de maderas, de- 
bió principiarse por crearse un secadero de maderas nacionales 
con ese fin, lo que nuestros talleres aeronáuticos no han hecho 
todavía, después de diez años que se fabrican aviones, estando 
supeditados a la madera extranjera en el país de la madera! Así 
se están fabricando esos aviones, pues recién el año pasado nues- 
tros arsenales dieron el gran paso de organizar un secadero per- 
manente de maderas nacionales ! 

Y si hemos de referirnos a la fabricación de aviones metá- 
lieos, para lo cual nuestros ingenieros aeronáuticos teóricos, han 
“comenzado por embarcar al eobierno en la adquisición de paten- 
tes para construir determinados tipos de aviones, tampoco resul- 
tará beneficioso para el país y atentará contra el proereso aero- 
ráutico por las siguientes razones: 

1.2 Porque carecemos de industria siderúrgica como para 
responder, desde luego, a la construcción de aviones y motores. 
Esto traerá fatalmente como consecuencia, la necesaria expor- 
tación de los motores semi-construídos a fin de terminarlos en 
nuestra fábrica que dejará de ser tal para convertirse en simple 
manufactura. 

2. La adquisición de determinadas patentes que se gestio- 
nan para construir determinados aviones, es un error tan gran- 
de, que al exorbitante precio de adquisición de estos permisos, 


obligará al país a dotar la aviación con ese tipo de aeroplunos: 
por mucho tiempo, por lo menos, hasta que la inversión de esos. 
miles de francos, tirados al agua, compense desechar el utilaje 
y maquinaria ahora adquirida, por imposición de la constante 
evolución y progreso de la aeronáutica. Mientras tanto, estare- 
mos obligados manufacturar con mano de obra cara, aviones que,. 
según las órdenes impartidas, deben volarse con prudencia y sin. 
exagertr las mamobras para no engrosar el martirologio de la. 
¿eronáutica areentina!!... 

¡ No, señores Técnicos! ¡Un niño de escuela primaria sabe 
que el Estado no puede ni debe meterse a fabricante! 

El Estado puede y debe asociarse, estimular a la industria. 
privada y exigirle la mejor, pero no encarar la competencia por- 
- que siempre, fatalmente, saldrá perdiendo!!... | - 

S1 se construyó una fábrica para aviones, es decir, los loca- 
les adecuados, debió llamarse a la industria privada a ocuparla 
y fabricar para el Estado y para el público, y es más que pro- 
bable que los fabricantes de los aviones en servicio hubieran 
sido de los interesados en aceptarla, sabiendo que tienen al Es- 
tado como consumidores. Y nos habrían ahorrado varios millo- 
nes de pesos y la seguridad más absoluta de vivir retrasados y 
con un material de vuelo, puesto que estamos y seguiremos por: 
muchos años en condiciones inferiores para competir en ciencia. 
y experiencia con la producción privada. 


AENA 
Proposiciones 


A que arriba el proyecto presentado a la consideración del VIT 

Congreso Nacionalista de la Liga Patriótica Argentina. 

I 

La Aeronáutica, (Naval, Militar y Civil, bajo el comando de: 
pilotos o conocedores experimentados del espacio), debe depen- 
der de una misma autoridad superior, para que sus actividades 
se correlacionen y los pilotos areentinos en actividad y capacita- 
dos por sus aptitudes, tengan oportunidad u obligación de cono- 
cer prácticamente todo el material aeronáutico en servicio en el 
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país. Es la única forma de mantener una fuerza aérea con per- 
sonal idóneo homogéneo. 
II ( 

La Acronáutica Naval y Militar constituye cada una en el 
hecho, un organismo eminentemente técnico y con servicios de- 
fimitivos; en tal concepto, no hay que imponerle la tarea de per- 
«ler tiempo y malgastar energías reclutando pilotos elementales, 
pues esos aspirantes, al incorporarse a las filas, sea como profe- 
sionales o por períodos de instrucción, deben conocer ya prácti- 
camente la navegación aérea. 

TIT 

A la Aeronáutica Civil le corresponde el privilegio de re-. 
clutar, seleccionar y formar los pilotos elementales y navegado- 
res del espacio, ya se trate de civiles o de los candidatos milita- 
res designados y adseriptos a los cursos por la autoridad naval 
y militar, a cuyo efecto, dispondrá de suficientes escuelas de pi- 
lotaje diseminadas por todo el país, tal cual se comenzó a poner 
en práctica el plan de fomento aeronáutico civil en 1923 y que 
aún subsiste, aun cuando se debate en la agonía. 

Las escuelas de pilotaje de la aeronáutica civil, aunque con- 
servando una absoluta e independiente autonomía, mantendrán 
estrecho contacto entre sí y con las actividades de los centros y 
bases aero-militares. | 

IV 

El fomento de actividades aéreas (práctica de pilotaje y 
aero-comunicaciones) hay que realizarlo simultáneamente en todo 
el país y en forma permanente, a base de leyes nacionales bien 
difundidas y popularizadas por una constante propaganda que 
llegue al alma y corazón del pueblo. De nineuna manera y por 
ningún concepto, nuestra absoluta soberanía dentro de la juris- 
dicción argentina debe supeditarse o restringirse por convencio- 
nes de carácter internacional. 

y 

El otorgamiento de concesiones y privilegios no debe jamás 
tener carácter de exclusividad, aun cuando fuera temporal, pues 
ello atenta contra el progreso porque restringe la competencia 
en contra del derecho constitucional que reconoce a todos los pri- 
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vilegios, limitados en este caso al mejor servicio que se ofrezca 
y cumpla. 
vI 

La adquisición de material aeronáutico, y en particular el 
de vuelo, debe realizarse, en principio, a base de concursos or- 
ganizados para cumplirse dentro del país, estimulando en forma 
práctica la concurrencia de la industria extranjera. La oferta 
(superior siempre a la demanda, en condiciones normales), fa- 
cilitará las adquisiciones de lo mejor en cada torneo periódico: 
dentro del propio ambiente, recogiendo nuestra técnica en em- 
brión las enseñanzas que tales concursos emanan. Así se evita- 
rían suspicacias que no siempre resultan infundadas y que el 
consenso público recoje y comenta. 

El material de fabricación o manufactura argentina, a igual- 
dad de condiciones, es natural que sería preferido, para formar 
así una flota aérea propia y eficiente en todo sentido. 

vII 

El material aéreo introducido al país, debe gozar de fran- 
quicia permanente, liberándosele de todo derecho. Asimismo de- 
ben dictarse leyes protectoras para todo el personal que actúa 
oficialmente en la Aeronáutica, estimulándose la formación de 
asociaciones mutualistas patrocinadas por el Estado. No puede 
aceptarse que en un país como el nuestro, que recién comienza. 
a tener una aviación embrionaria, autoridades celosas del eum- 


plimiento de sus deberes mal entendidos, como el Concejo Deli- 


berante de la Capital Federal, se apresuren a gravan con fuer- 


tes impuestos el penoso trabajo de propaganda que han realiza- 


do algunos esforzados y meritorios pilotos, para ganarse la vi- 
da volando en aviones viejos y deficientes y exponiendo su vida 


e 


a cada instante. Por el contrario, las adquisiciones y reparacio- 


nes de aviones de propiedad privada, cuando son de matrícula 


argentina y actúan dentro del territorio, deben gravitar la finan- 
za del Estado en un porcentaje apreciable, porque el volar to- 
davía cuesta caro y el material es costoso y delicado. 
VIII 
La Liga Patriótica Argentina, puede y debe interesarse ante 
los poderes públicos para que el personal navegante en actividad 
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y al servicio oficial, aunque pertenezca a empresas privadas, sea 
equiparado al de cualquier otro servicio público por medio de 
seguros de previsión de los accidentes a que está expuesto. Igual- 
mente, la Liga Patriótica Argentina, por intermedio de sus nu- 
merosas brigadas, puede estimular en todo el país las donaciones 
de campos y habilitación de los mismos para uso exclusivo del 
tráfico aéreo, reiniciándose las gestiones que con tanto éxito se 
realizaron hasta 1926, cuando se comenzó a jalonar todo el te- 
rritorio con los primeros aeródromos en gestación, en previsión 
de las futuras rutas aéreas que han de convertir a la República 
Argentina en lo que se tuvo en vista al planear y poner en ejecu- 
ción los primeros trabajos: Que nuestro país se convierta en días 
no lejanos en el paraíso de la aviación, o en otras palabras, que 
la Aeronáutica Argentina haga honor al país. 


Buenos Aires, Mayo 22 de 1928. 
Francisco S. Torres 


Tte. Coronel (Retirado). 
Piloto Aviador Civil. 


SESION DE CLAUSURA. 


Noveno Congreso Nacionalista de la 
higa Patriótica Argentina 


SESIÓN DE CLAUSURA 


Mayo 24 de 1928. 
Siendo las 17.30 horas, dice el 


Señor Presidente Carlés. — Declaro abierta la sesión de'elau- 
sura del Congreso Nacionalista. 

Habiendo dado cuenta las comisiones especiales respecto de 
la colaboración prestada por ilustres conferencistas argentinos 
acerca de temas a propósito, va a darse lectura, de acuerdo con 
el reelamento y como es de práctica, a cada uno de esos informes. 

(Se leen los diversos informes presentados por las comi- 
siones). 

Señor Presidente Carlés. — Va a comenzar la parte exposi- 
tiva del Conereso. La Presidencia tiene el gusto de ofrecer la 
tribuna al ingeniero Alberto Méndez Casariego, para que expon- 
va sus ideas sobre Entre Ríos, sugeridas por la evolución cien- 
tífica en el orden de sus riquezas. 

(Grandes aplausos). 

Señor Méndez Casariego (Alberto)... 

Ocupo esta tribuna dominado por un cierto misticismo y 
hasta me siento, por una extraña sugestión de ambiente, como 
misionero de una gran eruzada. | 

En medio de las dianas que saludan los días históricos de 
Mayo y de los himnos que recuerdan el advenimiento de una 
nueva y gloriosa Nación, el espíritu se despliega silencioso en 
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esta sala, donde la palabra de los oradores adquiere por efecto 
de devoción patriótica, la singular sonoridad con que la voz de 
los sacerdotes vibra bajo las bóvedas de las viejas catedrales. 

A esta condición espiritual que llena el alma de emoción, se 
agrega, el amor por la meritoria institución organizadora de es- 
te certamen, la profunda adhesión por la: Liga Patriótica Argen- 
tina, creación feliz, que pareciera haber constituído su Estatuto 
con la substancia espiritual de la revolución de Mayo y modelado 
su acción en el ejemplo de los grandes varones de la República. 

Con esta base psicológica, el Congreso que se realiza adquie- 
re especial solemnidad, sus deliberaciones alcanzarán aspectos 
de alta dienidad y sus oradores experimentarán, sin duda, la 
expresión de la más severa austeridad para sus consejos. 

Guyot decía: “El pueblo no necesita que le hablen, sino que - 
cho de ocupar una tribuna pública y dirigirse a su auditorio, si. 
le enseñen””, lo que significa, que ningún hombre tiene el dere- 
no tiene algo que enseñar o alguna cosa de utilidad social que 
decir, advertencia saludable que recuerda responsabilidades y 
que en nuestro caso, llama a todo orador sincero a cooperar con 
su ilustración o con su experiencia, en la obra patriótica de ace- 
lerar la marcha de la República, a fin de que la Nación alcance, 
cuanto antes, el más alto grado de civilización política y social, 
el pleno dominio de sus riquezas y la posesión indiscutida de su 
soberanía económica. | 

En los días de efervescencia, que parecen renacer, cuando 
en el cerebro de las muchedumbres, — según. la expresión de 
Hugo — los pensamientos dejan de ser pensamientos para con- 
vertirse en acontecimientos, cuando la palabra pierde su efi- 
ciencia aunque proclame la justicia, porque no se la escucha o 
porque no se la cree, la fuerza económica de los hechos hacen 
sentir su imperio para recordar a los desorbitados, que la huma- 
nidad jamás ha conseguido fundar nada estable sobre el desor- 
den o sobre la anarquía. 

Hoy el mundo civilizado tiene abiertos numerosos labora- 
torios sociales, donde se trabaja con amor a la justicia en la solu- 
ción de las problemas de la existencia, ya que ha pasado a la ca- 
tegaría de las cosas arcaicas, el concepto infantil de que la idea 


de justicia nada tiene que hacer en el dominio de lo económico. 

Es-de estos laboratorios, donde se examinan cifras y costos 
de producción y de transporte, índices de ganancias y coeficien- 
tes de trabajo, de donde han de salir normas de distribución 
equitativa de los beneficios, que permitan reducir el dolor de 
los pobres que a todos nos alcanza y perfeccionar el orden de la 
sociedad, ajustando sus relaciones a los principios de dignidad 
humana, que son característica de una civilización en marcha. 

Pero, para que un país pueda conquistar o conservar su de- 
recho a vivir como nación de alta cultura, tendrá que someterse 
a severas disciplinas y desarrollar el máximo de su acción y de 
su eficiencia, montando todos los órdenes de sus actividades 
sean espirituales o de carácter práctico, sobre sabios principios 
-de trabajo mental en el primer easo y corrigiendo constantemen- 
te sus métodos de trabajo en el segundo, para coordinarlos con 
los incesantes progresos de la industria y del comercio del mundo. 

Los pueblos que se sienten cansados, abatidos o desespera- 
dos, sin ilusiones o sin aspiraciones, serán forzosamente despla- 
zados de la vida internacional, que necesariamente declina cuan- 
do le falta nervio, inteligencia, agilidad o confianza en el esfuer- 
zO propio. 

Nosotros nos hemos clasificados en la escala de las nacio- 
nes, como país rico, — así por lo menos lo venimos repitiendo 
desde las épocas en que nos asfixiábamos en la más extrema po- 
bréza. ] 

Mucho hemos trabajado, sin duda, pero, no es posible exigir 
y ni siquiera esperar un alto erado de civilización económica, de- 
países de régimen pastoril. 

Hemos empleado, por otra parte, mucho tiempo en una obra 
negativa, hemos necesitado destruir, destruir tendencias atávi- 
cas que han demostrado la expansión comercial e industrial de 
la República. Alberdi, lo expresa en breves palabras: “Mientras 
la América del Norte, decía, se ppblaba con las razas más fuer- 
tes y enérgicas de la Europa, la América española lo hacía con 
monjes militantes y nobles, que no trabajaban, pero que hacían 
trabajar al indio vencido y esclavizado. 

La herencia ha trascendido, en la forma de hábitos de holgan- 


za y costumbres dispendiosos. Ha favorecido esta situación, nues- 
tra condición de ganaderos. 

La República se ha desarrollado sobre la: base de las indus- 
trias de la tierra, en la tranquilidad de los campos, transmitien- 
do a nuestra mentalidad económica, una pesadez incompatible 
con la agilidad que caracteriza la vida industrial y comercial mo- 
derna. 

Nuestra política económica, ha sufrido a la vez, la influencia 
de la misma languidez y así se explica, que un país excepcional- 
mente dotado y de clima feliz, no haya despertado en la medida 
que debiera y por falta de incitaciones nacionales, las ansias ae- 
tivas de otros pueblos, siempre dispuestos a lanzarse eon sus 
energías y sus capitales, a la conquista de fortunas y de bienestar. 

Ha faltado el nervio nacional, — no por fallas de poder 
físico, — sino porque la vida fácil ha muerto los estímulos para 
la lucha, llegando en ciertas épocas, felizmente ya pasadas, a 
encontrarse como cosa despreciable, trabajar en otras ocupacio- 
nes, que no fuera en las estancias. 

La gran aristocracia monopolizaba la vanadería y el título 
de estanciero, suponía y aún supone, situación de hombre rico, 
ya que la ganadería es industria capitalista, a diferencia de la 
agricultura, que es industria democrática. 

Hoy, felizmente, se opera una transformación en los espíri- 
tus, — el pensamiento argentino toma nuevas formas bajo el 
ejemplo de países de mayor vigor en iniciativas y en acción. Las 
nuevas generaciones comprenden al fin, que si es cosa noble para 
los jóvenes de clases elevadas de Inelaterra y especialmente de 
Norte América, trabajar en las usinas y a los estudiantes uni- 
versitarios aprovechar las vacaciones, para mezclarse con los 
obreros, conocer experimentalmente la técnica: de las fábricas, y 
el medio industrial, nada impide y por el contrario, todo impul- 
sa a seguir el movimiento del mundo, que se caracteriza por la. 
actividad, las energías y el entusiasmo por el trabajo. 

A ello ha contribuído en eran escala, el ambiente práctico, 
impuesto en parte por la necesidad, y en gran parte por la ac- 
ción inteligente de eobiernos y organismos económicos con pro- 
gramas de acción, preparados para penetrar en el espíritu de 
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las masas, como lo es en Alemania la sociedad. de política social; 
Iinstituído para combatir, entre otras cosas, la indolencia, la pe- 
reza, la indiferencia en el dominio social, a fin de que todo 
ciudadano o habitante ocupe un lugar y desenvuelva una acción 
en la obra incesante de bienestar común. 

El momento es favorable para los países como el nuestro, 
productores de materia prima. 

Las industrias de transformación empiezan de emigrar de 
la Europa, para radicarse en los países capaces de abastecer las 
fábricas. | 

Los europeos a su vez empiezan a comprender que es inútil 
oponerse a este movimiento. 

Un diputado francés decía: “No tenemos interés en trabar la 
evolución industrial que se advierte hoy en todos los países nue- 
vos. Nuestra política, dice muy acertadamente el señor diputado . 
de Francia, debe tener por objetivo, colaborar con todos. los 
pueblos que reclaman su autonomía económica. ?”” 

El nacionalismo económico toma formas tan extremas, que 
cada país pareciera aspirar a vivir sin el concurso de las demás 
naciones. Pero esta utopía hay que descartarla. 

A nosotros nos bastaría por ahora, corregir los errores del 
pasado y del presente. Hemos soportado la presión de los pue- 
blos fabriles europeos, interesados en convencernos de la incon- 
veniencia de ser nosotros quienes industrializemos las materias 
primas que produeimos, negándonos competencia técnica, po- 
blación industrial y capital nacional suficiente, — política ceo- 
mercial hábil, sin duda, con la que se ha conseguido que todo el 
aleodón cosechado en Egipto y en la India, fuera hilado o tejido 
.en Manchester y que toda la lana argentina sea transformada y 
devuelta después de pasar por las fábricas europeas. 

La India se ha librado ya de esa sumisión y el Egipto está 
en vías de hacerlo. 

Nosotros, en cambio, vamos despacio. 

Cuando recorro nuestro territorio y e Debie cuando 
después de 25 años observo y comparo el panorama de los cam- 
pos de Entre Ríos, que me han sido y me son tan conocidos, ob- 
“servo la misma fisonomía. No diré que no se haya progresado, 
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pero todo presenta fundamentalmente el mismo aspecto. Campos os 


cubiertos de ganados o plantados con lino o trigo. 

Es cierto que los campos han mejorado, que las haciendas s 
se han refinado, que los miles de hectáreas sembrados por una 
mano, pertenecen hoy a muchas familias, lo que indudablemen- 
te representa un progreso, pero del punto de vista de la riqueza 
veneral, la hectárea sembrada por una mano producía la misma 
cantidad de grano que produce hoy en diversas manos, salvo 
donde la técnica empieza hoy a mejorar los rendimientos. 
Pero esta faz económica, ha perjudicado o retardado el des- 
envolvimiento industrial de la Provincia, que colocada geológica. 
y geográficamente en condiciones superiores, ha marchado afe- 
rrada a las industrias de la tierra. 

¿Por qué una Provincia tan rica en lanas de tipo superior, 
no ha ensayado lavaderos en su propio territorio? ¿Por qué 
esas mismas lanas, no son hiladas? ¿Por qué no se establecen 
orandes curtidurías, montadas con elementos y métodos moder-- 
nos? ¿Por qué no se fabrica pasta para papel, con la madera. 
del Delta? 

Siempre he creído, que disponiendo de un Río como el Uru- 
ouay, de arenas de gran pureza y de otros elementos complemen- 
tarios, una fábrica de vidrio, tendría un gran campo comercial, 
pero a todo se opone un argumento al parecer decisivo: falta. 
población . | 

No, ese fué antes un areumento, hoy ha dejado de serlo. 
La maquinaria moderna rebaja en tan considerable proporción 
el número de obreros que ya empieza un nuevo problema, el pro-. 
blema de la desocupación en las fábricas, como consecuencia 
de lo que hoy se ha dado en llamar, sin conseguir definirlo, *“la. 
racionalización de las industrias””, o sea la aplicación de princi- 
pios científicos a todas las operaciones de la producción y repar-. 
to de los bienes. ] o 

Cuando todos los Gobiernos de un país, vivan con la pre-- 
ocupación de aumentar la riqueza pública, cuando abandonen ra- 
zonablemente, la docencia teórica para implantar la enseñanza. 
práctica, instalando verdaderos laboratorios industriales gradua- 
dos, que proporcionen el obrero inteligente, el capataz de fábri- 
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ca y el capitán de industria, cuando estimulen la formación del 
medio fabril y acuerden, como ló hacen muchos países, primas 
a la elaboración, la nación experimentará una transformación 
tan erande, que le permitirá sin esfuerzo y en breve tiempo, 
constituir el centro de gravedad económica del Sud del Con- 
tinente. Le | | 

Para dar una idea del esfuerzo con que luchan otros países 
de fisonomía análoga a la nuestra, pero de estructura económica 
inferior, me bastará decir, que el gobierno de Australia instituyó 
en 1920 considerables subvenciones destinadas a crear o des- 
arrollar nuevas empresas y para librar al país de toda sujeción 
externa : | 

1.000.000 de £ a la industria de la lana. 


500.000, ,, para industrias químicas. 
OS del vidrio. 
ÓN dr metalúrgicas. 


¿Cuál ha sido el resultado? Excedería los límites que me son 
permitidos; pero me bastará decir, que el profesor Antonelli 
de la Universidad de Lyon, califica estos resultados de “hechos 
verdaderamente impresionantes”. 

Esta cooperación del estado, no significa colocar las indus- 
trias en manos de los Gobiernos, que son suficientemente in- 
teligentes para saber que la verdadera soberanía económica de 
las naciones sólo la adquieren aquellos países donde cada ciuda- 
dano conserva su soberanía individual en la dirección y manejo 
de sus negocios o repitiendo la frase de Alberdi, “que la riqueza 
de las naciones, es la obra de las naciones y no la obra de sus 
Gobiernos.?” . 

He dicho. — ¡Muy bien! (Aplausos). 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Sr. Delegado 
Dr. Diego C. Carranza para exponer su tema sobre la Liga Patrió- 
tica Argentina. 


Sr. Carranza (Diego C.). — Sr. Presidente, señores Dele- 


gados: 
¡Dios guarde por muchos años a La Liga Patriótica Argen- 
tina, Dios la guarde! 
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Instituciones como ella, no deben desaparecer jamás, menos 
todavía en países como el nuestro, donde todo está en embrión. 
Recién comienza a germinar en este suelo, cien veces bendito, la 
simiente arrojada por nuestros mayores en el sureo abierto a eos- 
ta de viriles energías, de eruentos esfuerzos, de heroicos sacrifi- 
cios; a costa de aquella voluntad y aquel carácter que fué asom- 
bro de todos: de propios y de extraños, de americanos y euro- 
- peos, de latinos y sajones, de pueblos de-todas las razas, de todas 
las religiones, ya que se impuso a la consideración del mundo 
entero ese puñado de hombres, — puñado, sí, porque pudo apri- 
sionárseles materialmente en una sola mano—, que se propusie- 
ron independizarse de la antigua España, no Dorada renegaran de 
su origen ni malquisieran a la vieja madre, sino porque, convenci- 
dos de que había llegado la hora de su mayor edad, entendieron. 
que no debía regir los destinos de la Patria otra voluntad que la 
soberana suya propia. | 


¡Dios guarde a la Liga Patriótica Argentina muchos años, Dios 
la guarde! Sus propósitos, sus principios, sus ideales, su doema 
y su credo se sintetizan en esta admirable expresión: amar la Pa- 
tria por sobre todas las cosas cuando los deberes cívicos lo im- 
pongan ! 

Esta expresión es simple y es compleja. Simple si se la limi- 
ta a amar la Patria sin profundizar su sentido; compleja si se ad- 
vierte que amar la Patria es amar a Dios, es amar a la madre que 
nos alimentó en su seno, es amar a esa madre que todo lo ofrece, 
que todo lo juega, que todo lo da, que todo lo sacrifica en obse- 
quio de sus hijos sin pedir, siquiera, como justa compensación a 
sus desvelos, que vuelvan aleún día a su regazo a volcar sobre 
ella algo de su divino amor. 


Es complejo, sí, el amor a la Patria si profundizamos su 
sentido y miramos hacia Dios y hacia la madre. Es complejo, sí. 
Pero su solución se facilita si volvemos la vista hacia el pasado, si 
volvemos la vista a nuestro hogar de niños, si recordamos las sa- 
nas alegrías infantiles, el balbuceo de las primeras palabras, el 
lugar donde hallamos los primeros amiguitos, la escuela donde 
aprendimos el silabario, donde recogimos las primeras enseñanzas, 
donde comenzó a forjarse nuestra pequeña almita; aquella es- 
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cuela donde éntonábamos las estrofas del Himno Nacional, en los - 
aniversarios de eloria, llenos de unción patriótica, mirando hacia 
el cielo y pensando que allá en lo alto del espacio inmenso, que 
allá en lo alto del infinito ayer, debía fijarse el mástil en que 
tremolara para siempre la más grande, la más hermosa, la más sa- 
erada de todas las banderas, la bandera de todos nuestros amo- 
res: la bandera azul y blanca, la bandera nacional ! 


2 


Sí, bendita seas bandera de nuestros amores nacionales : ¡ ban- 
dera de la Patria! A tu vista, todo nuestro ser se estremece, nues- 
tros pechos se expanden, nuestros corazones se fortifican, aues- 
tros cerebros se iluminan. Tú eres símbolo vivísimo de la Patria, 
su enseña más preciada, y basta contemplarte un solo instante 
para sentirse arrobado, para ofrendarte todos los afanes, todos 
los desvelos, todos los esfuerzos, todos los sacrificios aquellos mis- 
mos, aquellos mismos, que volearan nuestras madres en las cunas 
de sus hijos al mecerlos amorosas y besarlos tiernamente en las 
mejillas... 


Este amor tan grande a la bandera, este amor tan erande a 
la Patria, indefinible, indescifrable, cuanto más se le siente ence- 
rrado aquí en el pecho junto, muy junto, al corazón; este senti- 
miento tan poderoso, tan intenso, tan profundo que fluye de la 

propia sangre, que surge de la propia entraña, es el que anima 
a la Liga Patriótica Argentina. Cuando predica, incesantemen- 
.te, por su Junta Central y por sus brigadas locales, cn toda 
la extensión de la República, la necesidad de concluir eon el anal- 
fabetismo dentro del más breve término; la necesidad de que we 
garantice debidamente el trabajo, el hogar y la vida de todos los 
habitantes; la necesidad, indispensable, de contar con la mejor jus- 
ticia, aquella que dé, juiciosamente, a cada uno lo suyo; la ne- 
cesidad inmediata, inaplazable, de entornar, por lo menos, las puer- 
tas de la Nación de modo de evitar la entrada de esa turba pet- 
versa, feroz, que impregnada de pasiones cobardes, de sentimien- 
tos miserables, abrojada de odios y rencores viene a nosotros, ;10 
a convivir en paz, en fraterna compañía, sino a sembrar la semilla 
de la discordia en la familia argentina que, si tiene muchos de- 
fectos, muchas imperfecciones que corregir, tiene en cambio gran- 
des, hermosas, preciosísimas virtudes... 


ADS 


Es así, señor Presidente, como se contempla a la Liga Patrió- 
tica Argentina desde los confines más remotos del país; es así... 


señor Presidente, como se ve desde las más lejanas comarcas, las. 
“muy vecinas a los países limítrofes, la acción de la Liga Patrióti- 
ca Argentina. Es allí, señores, donde se aprecia en su justo valor 
la palabra y la acción de esta entidad irreemplazable, de esta ins- 
titución que va despertando día a día, por medio de su palabra. 


sonora, decidida, terminante, categórica, el alma nacional, que 


va formando la conciencia pública en el sentido de que somos un. 
pueblo capaz de bastarse a sí mismo, un pueblo de hombres bue- 
nos, trabajadores, un pueblo de obreros del brazo y de la idea : de: 
los que saben roturar la tierra y modelar sobre el yunque a golpes: 
de martillo en procura del pan nuestro de cada día; de los que sa- 
ben beber sus inspiraciones en las fuentes puras del pensamiento, 
tratando de arrancar a sus cerebros la luz que han de volcar ge- 
nerosamente sobre los demás. | 

Es así, señor Presidente, como se ve o se contempla la obra: 
de la Liga Patriótica Areentina desde los lugares más extremos; 
su obra inspirada, como la doctrina de Jesús el Nazareno, en sen- 
timientos de amor y de concordia, de paz y de armonía, de toleran- 
cia, de respeto y, sobre todo, de conciliación de intereses que no: 
se encuentran, que no se ehocan, que no se lastiman sino cuando se 
pretende lo que no se debe, cuando no se sabe respetar el derecho: 
ajeno, cuando se substentan ideas extrañas de conquista o de 
despojo, cuando no se quiere pensar recto, sentir hondo, cuando: 
se dejan desbordar, en una palabra, esas pasiones y esos ape- 
titos mezquinos, egoístas, que convierten a los hombres en anima- 
les de presa o aves hambrientas de rapiña. | 

Es así, señor Presidente, como se observa la palabra y la: 
acción de la Liga Patriótica Argentina desde los puntos más dis- 
tantes del país, desde allí donde el eredo que voy a repetir, leído: 
o enseñado en todas las escuelas, fortificará, sin duda, en el alma 


de los niños, el más santo y el más sagrado de todos los amores :- 


¡el amor a la Patria!. 


*““Creo en la República Argentina Todopoderosa, creadora 


de otras naciones libres e independientes como élla, y en su Cons- 
titución, su única carta magna, nuestra ley fundamental; que fué 
concebida por obra y eracia de los grandes varones de nuestra 


epopeya americana, nacidos de santas y patrióticas mujeres; pa-- 
deció debajo del poder en tiempos de luetuosa tiranía, fué eru- 
<cificada muerta y sepultada por los falsos patriotas que pospu- 
sieron a los suyos, sus propios intereses. Descendió a los infier- 
nos en días del caudillismo bárbaro, y al tercer día, días de luto, 
«de desorden y anarquía, resucitó de entre los muertos que en su ho- 
locausto se ofrecieron. Subió a los cielos en la consideración de las 
naciones civilizadas y está sentada entre ellas a la diestra, que es 
la diestra de Dios Padre Todopoderoso. Desde allí juzeará a los 
vivos y a los muertos que la sirvieron con patriótico fervor, pa- 
ra inseribirlos en los libros de su historia. Creo en el Espíritu 
»anto, que velará por sus destinos; en la lelesia Católica que tan- 
to y tanto coadyuvó a la obra de la Independencia Nacional; en 
la comunión de los santos patriotas, hombres, mujeres y niños que 
fueron mártires por ella; en el perdón de los pecados cometidos 


por los malos ciudadanos; en la resurrección de la carne tra- 


ducida en los monumentos de los que fueron erandes y en la vi- 


«da perdurable de nuestra Patria amada. Así sea.*? — (Muy bien). 
Aplausos. | 
Sr. Presidente (Carlés). — La asamblea se hará un honor en 


escuchar la palabra del Dr. Matías G. Sánchez Sorondo, a quien 
invito y la cedo sinceramente complacido. 


DR. MATIAS G. SANCHEZ SORONDO 
Sr. Presidente, eñoris Señores: 


La Liga Patriótica me ha invitado a participar de las deli- 
beraciónes de este Conereso. Recordando motivos que altamente 
me honran, porque se vinculan a palabras que tuve la fortuna de 
pronunciar hace nueve años en la Cámara de Diputados de la. 
Nación, enalteciendo, en épocas injustas y tendenciosas, los pro- 
pósitos sagrados para todo argentino que determinara la erea- 
ción de esta verdadera sostenedora del amor a la patria, y 0s 
bueno, porque es saludable que revivamos siquiera por un íns- 
tante aquellas horas angustiosas tratando de aplicar oportuna- 
mente las enseñanzas que nos dejara. 

En los primeros días de Enero de 1919, un estado singular 


“invade paulatinamente la conciencia colectiva. Los resortes de 
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la máquina parecen relajarse, nadie estaba en su sitio, ni la 


ley era ley, ni el gobierno era tal. La estabilidad social se eneon- 
traba comprometida, la disciplina conmovida, la autoridad des- 
conocida por todas partes, se acusaban signos precursores y ca- 
tástrofes sin cuento. | 


Eran los principios del anarquismo que se filtraban en el 
alma popular que, inducida por un partido, no se si ingenuo o- 
perverso, que con sus normas lo único que hacía era oscurecer 
el horizonte argentino, trastornar los cambios económicos de 
nuestro pueblo, abriendo brecha en sus fronteras ideales. 


Era la provocación deliberada a los sentimientos más ca- 
ros, era el insulto a la bandera, públicamente sustituída por el 
trapo rojo con que se asedia a los animales cornudos. (Risas). 
Era la insignia de nuestras elorias reemplazada públicamente 
por la consigna internacional. Pero lo más grave de todo, era 
la impotencia de los poderes constituídos que no acertaban a 
utilizar los recursos que la sociedad había organizado y puesto 
-en sus manos para la defensa. ¿Quién de nosotros no recuerda 
la incertidumbre, la desorientación, el pánico filtrándose en el 
espíritu público? Estábamos acaso presenciando los prolegóme- 
nos de la destrucción? Nos amenazaba la edición argentina de la 
tragedia rusa?... Muchos lo pensaban ante el espectáculo de vio- 
lencia que paralizaba las actividades de la ciudad y ante la ¡ner- 
cia del gobierno en presencia de los acontecimientos. Si hasta el 
ser argentino era un peligro en ciertos barrios de Buenos Aires, 
y aún después de sofocadas las tentativas de la semana de Enero, 
el primero de Mayo de 1919 se pensaba que habría de marcar 
la fecha de la conquista de nuestra tierra para la causa de la re- 
volución social. . | | ñ 

Entonces fué cuando apareció la Liga Patriótica como ex- 
ponente de la virilidad ingénita de la raza argentina, como una 
tormenta que limpia y purifica la atmósfera, para organizarse 
después sobre la base serena y enérgica del sentimiento patrio. 
Y como en las erandes cireunstancias de la historia, dominando 
por la calidad y no por la cantidad, bastó que un erupo de hom- 
bres, resueltos y decididos a todo frente a la conciencia de sus 
derechos, reasumieran por sí y ante sí la voluntad que los pode-- 


ia 


res públicos habían abandonado, para que todo desorden cesa- 
ra, para que todo temor desapareciera, para que todo tantasma 
se conjurara. Los seres de la sombra fueron corridos a la som- 
bra, a la espera de tiempos más propicios para sus designios; 
y los animales dañinos, perseguidos y destruídos en sus propias 
madrigueras. 

Desde entonces hasta ayer hemos gozado de una paz social 
casi perfecta. Esta es la obra de la Liga Patriótica Areentina. 
¡ Honor a ella, señores! 

—(Grandes aplausos. 


Pero la historia se repite. Si este congreso ha de tener algu- 
na trascendencia, no puede limitarse a hacer un acto recorda- 
torio. Mucho nos engañaríamos si creyésemos que el peligro ha 
sido definitivamente apartado. Muy al contrario: él está ahí, ace- 
chándonos de nuevo. Los seres de la sombra salen a la penum- 
bra porque creen llegada la oportunidad de actuar. Otra vez 
cunde la desconfianza en la estabilidad de las leyes, otra vez 
las llamadas reivindicaciones asoman la cabeza; otra vez la 
huelga revolucionaria agita su bandera roja y toda la sanere ver- 
tida en el Rosario y acaso ayer en Buenos Aires, marca otra 
vez el camino de la violencia. 

A males tales corresponden remedios de emergencia. Ante 
el ataque brutal se contesta con la reacción primera que no pue- 
de medir sus alcances. | 

Pero al suceso previsto y calculado corresponde la organi- 
zación que debe contenerlo, reprimirlo, detenerlo; así los suce- 
sos: que se avecinan. 

Esta es la cuestión tal como yo la entiendo y tenemos que 
plantearla enérgicamente, como hombres, sin atenuaciones, sin 
concesiones, sin eufemismos. 

-Creo que estamos avocados de nuevo a la tentativa de pro- 
vocar situaciones de fuerza para resolver el problema social. 
Pienso que en breve ha de presentarse la oportunidad para que 
los agentes de Moscú se desenvuelvan en lo que ellos llaman “la 
región argentina?”. 

Pienso que en un futuro próximo el gobierno puede des- 
cuidarse o lo que es peor comprometerse, o peor todavía, con- 


tagiarse. Pienso que nuestra sociedad está todavía indefensa, en 


tales peligros, porque ha confiado todos sus hombres y cosas a 
los poderes públicos y no ha reservado nada a la organiza- 
ción privada. Pienso que es necesario fortalecer esas organizacio- 
nes privadas, en primer término, la Liga Patriótica, única insti- 
tución capaz de llevar a cabo estos propósitos. 

Y pienso por fin señores, que ya llega la oportunidad de 
cumplir a la letra el precepto constitucional que manda que to- 
do ciudadano se arme en defensa de la Patria. 

Por eso termino formulando un voto: ¡que las autoridades 
de la Liga Patriótica, penetradas de la gravedad de las cireuns- 
tancias, prevengan a sus brigadas que deben estar preparadas 


para la lucha, y, sobre todo, para la voz de marcha! — (Muy - 
bien). 
—Grandes aplausos..... 
Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra la señorita obre- 
ra Francisca Selles. — (Aplausos). 


SEÑORITA FRANCISCA SELLES. — Señor Presidente de la 
Liga Patriótica Argentina; señora Presidenta de la co-. 
misión central de señoritas; señoras, señores: 


En esta tribuna del congreso nacionalista, organizado por la 

Liga Patriótica Argentina, no puede dejar de elevarse la voz de 
las obreras. Es por eso que he aceptado con verdadero gusto el 
encargo de representar en este acto a todas las alumnas de las 
escuelas que funcionan en las fábricas y talleres, para poner 
de relieve una vez más los beneficios que esas escuelas nos re- 
portan. 
Hasta hace unos años, ninguna institución oficial o par- 
ticular se había ocupado de la instrucción de las obreras. La 
mayoría de ellas poseía escasos conocimientos y hasta aleunas des- 
conocían las primeras letras. Fué necesario que la Comisión Cen- 
tral de Señoritas de la Liga Patriótica Argentina, formada por 
niñas de almas nobles y presidida por la señorita Celina de Es- 
trada (grandes aplausos), que puede citarse como un ejemplo 
del bien, tuviera un día la idea feliz de esa creación a la que 
tanto le debemos. 


o 


La primera escuela fué ii en 1920, con una inserip- 
ción al final de curso, de 118 alumnas, que representaba enton- 
ces un total de 5492 asistencias. La pr incansable que esas be- 
nefactoras nuestras fueron desarrollando día a día, el deseo de 
ese aprendizaje y el número de alumnas, llegó a aumentarse 
considerablemente. Se crearon nuevas escuelas coronadas por el 
mismo éxito; a tal punto que en la actualidad la cifra de las ins- 
“criptas es de 9097, siendo la de las asistencias 598.440. Estas 
cifras, verdaderamente fabulosas, demuestran elocuentemente 
cómo hemos comprendido nosotras, las obreras, el bien que se nos 
hace; y de ahí que nos hayamos convertido en verdaderas pro- 
pagandistas de la Liga Patriótica Argentina, atrayendo a las ela- 
ses el mayor número posible de compañeras. Sabemos que la vida 
es lucha que motiva sacrificios y que la instrucción y la ener- 
gía son elementos que se requieren siempre en los trances más 
duros y dolorosos que se presentan y que, en ellos, el que más 
sabe, es el que más se aproxima al éxito y a la ventura. 


Señorita presidenta: en nombre de todas las alumnas obre- 
ras presento a usted particularmente y, por su intermedio, a los 
distinguidos señores que la acompañan en su nobilísima tarea, 
nuestras más rendidas gracias por tanto desvelo desinteresado, 
haciéndoos presente que vuestros altos propósitos de difusión de 
cultura social, han sido plenamente satisfechos y que dentro 
de cada fábrica se recuerda con cariño a las señoritas que con 
tanto afecto trabajan por nosotras. | 


Señor presidente: no se cómo expresaros nuestro profundo 
agradecimiento por el inmenso bien que recibimos. : 

Quiero con vuestro permiso repetir una frase de uno de 
vuestros discursos, refiriéndose a la comisión central de seño- 
ritas: “Cuando el Centurión que custodiaba a Pedro le pre- 
gunta: ¿Quién es Jesús? ¿Qué hacía? Pedro le contesta: Pues, 
hace el bien?” 

Ese es el emblema, la norma de la Liga Patriótica Argen- 
tina, que siguen las beneméritas señoras y señoritas, las cuales 
al modo de Dios, hacen el bien a los demás, sin pedir nada en 
cambio; son dichosas en esa tarea bendita, pues junto con el es- 
tudio diario nos explican también que hay un “más allá”” y des- 


pués de prepararnos para el gran día nos han acompañado a nea : 
cibir por primera vez el pan eucarístico. 

Nos han enseñado a ser buenas hijas del hogar, buenas: 
esposas y como madres, sentir el amor y educar bien a nuestros 
hijos. En una palabra, nos han enseñado a sentir sin eufemis- 
mos, a alegrar nuestros hogares con lo que aprendemos en estas 
escuelas, a amar a la patria, a educar nuestro entendimiento 
y a salvar nuestras almas. 

Noble misión que el cielo premie. Mientras tanto, señoritas, 
podéis contar, sin temor de equivocaros, que dentro de todas. 
aquellas fábricas en las que habéis instalado una escuela, se Os. 
quiere como a áneeles tutelares de las alumnas obreras, y podéis 
contar con muestra eratitud más sincera. Es la patria un bien. 
que no se discute y por la cual se muere y puede considerarse 
feliz de tener tales patriotas que, como nuestros antepasados, 
sólo tienen por mira hacer el bien y enerandecer el suelo en que 
nacieron. 

Contad, Dr. Carlés, con el aeradecimiento de todos los tra- 
bajadores argentinos, porquienes continuamente os preocupaís de 
que encuentren justicia y bienestar general. Nunca nos ha pa- 
recido más limpio ni más puro el azul y blanco de nuestra ban- 
dera que jamás fué atada al carro de ningún vencedor y nunca, 
señor Presidente, será vencida, porque la custodian las legiones. 
de alumnas obreras de las escuelas de la Liga Patriótica Ar- 
sentina ! e 

—Aplausos. 


No deseo terminar sin dirigirme especialmente a los señores 
directores y gerentes de las fábricas que, encontrando muy, plau- 
sibles las ideas humanitarias de la comisión central de señori- 
tas de la Liga Patriótica, han prestado desinteresadamente su 
apoyo, permitiendo que se instalaran en sus talleres las es-- 
cuelas. : 

El aeradecimiento más sincero lo formulo yo, a cada uno de 
ellos por cada una de las alumnas. 

Estimados oyentes, estas palabras sencillas que acabo de 
pronunciar, faltas por completo de flores literarias, son la ex- 
presión sincera de nuestros corazones. En nombre de todas las 
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alumnas obreras, ruego a lo Alto para que la Liga Patriótica 

siga marcando el destino de nuestra querida patria. Ese es el'vo- 

to que formulo como argentina, como mujer y como obrera!... 
: —(Grandes aplausos. 


Sr. Presidente (Carlés). — Tiene la palabra el Sr. Presiden-- 
te de la C. Central de Organización, Coronel Juan M. Picabea. 


Sr. Picabesrr (Coronel Juan M.) 

Señor Presidente, señoras y señores: 

Voy a ser breve, porque el ilustre ciudadano que me ha pre-. 
cedido en el uso de la palabra, ha tocado a fondo el asunto 1. 
que voy a referirme, y en forma impresionante nos ha presenta 
do las causas determinantes del actual momento social, nada ha- 
lagador por cierto. Hacen hoy dos años que desde esta misma úrl- 
buna me dirigía especialmente a los señores presidentes de Bri- 
vadas y a los señores delegados de las filiales de la República, ad- 
virtiéndoles que era necesario estar prevenidos, porque las épocas. 
del desorden y de los atentados no habían pasado, a pesar de 
creerlo así, o más bien dicho, de pretender hacerlo creer así, los 
escépticos, esos que habiendo sido favorecidos por la buena suet- 
te y la fortuna en esta tierra bendita, son los que menos se pre- 
ocupan de los graves problemas que interesan a su progreso y 
tranquilidad. Decíales en aquella oportunidad también, refirién- 
dome al elemento avanzado y perturbador, que la fiera aparen- 
temente dormía, pero que en realidad sólo esperaba el momen- 
to oportuno para pegar su zarpazo y cuyo momento, según sus 
propios voceros, se aproximaba al amparo de dificultades de ca- 
rácter político que afirmaban estar seguros debían producirse. 
Y bien, señores: hace apenas un mes, nuestro distinguido Presi- ' 
dente, el Dr. Manuel Carlés, reunió en sesión secreta a los seño- 
res presidentes de las Brigadas de la capital, para prevenirles 
que se aproximaba el momento de tener muy en cuenta aquellas 
advertencias y estar listos para contribuir a la defensa del orden 
que debía intentarse alterar en breve, si nuestras autoridades no 
tomaban medidas rápidas y enérgicas para evitarlo, y ya lo ha- 
béis visto; la huelga de Rosario y el brutal e inicuo atentado de 
ayer en el Consulado de Italia, demuestran una vez más que no 


nos habíamos equivocado. Aquellas huelgas y esos atentados no 
tardarán mucho en sucederse en esta Capital. El pillaje de nues- 


tra metrópoli no tardará en salir a las calles, alentado por el 
ejemplo del Rosario, donde un jefe político, puede decirse salido 
recién ayer del Senado de la Nación, donde contribuyera a hacer 
leyes, consiente que las turbas, pisoteando las más sagradas ga- 
rantías ofrecidas por una de esas leyes, las garantías individua- 
les, asalten los comercios, las escuelas, los Bancos, hasta el extre- 
"mo de verse obligado el Baneo de la Nación a solicitar el amparo 


de las fuerzas nacionales. ¿Queréis nada más repuenante que una ' 


policía atada codo con codo por su jefe superior, para que el pi- 
llaje se despache a su gusto y asegure la impunidad de sus de- 
predaciones? ¿Qué puede extrañar que en la segunda ciudad de 
la República, agentes de policía hayan hecho causa común en al- 
gún caso con los asaltantes, si las órdenes de su jefe les imponían 
las mayores consideraciones para con los señores criminales, mien- 
el terror dominaba en todas las esferas? Sí, en todas las esfe- 


ras; hasta en las esferas obreras, cuyo nombre se utilizaba ini- 


cuamente para encubrir vulgares delincuentes. Porque es nece- 
sario decirlo bien alto; la huelga del Puerto de Rosario, nada, 
absolutamente nada, tiene que ver con los actos bochornosos pro- 
ducidos en la ciudad, ni con sus autores. En el puerto la auto- 
ridad nacional garantizaba todos los derechos; en la ciudad, un 
mal funcionario trataba de coneraciarse con el peor elemento 
electoral, a costa de la tranquilidad y de los grandes intereses de 
sus buenos habitantes. Ante los sucesos que se avecinan, pode- 
mos esperar que el Jefe de Policía de la Capital no imitará al 
Jete Político de Rosario. Su buena fama de funcionario y de ra- 
ballero sin tacha, nos da, señoras y señores, la seguridad de que 
por ninguna causa ni circunstancia, permitiría escándalo seme- 
jante. Su estado mayor, formado por hombres que han dedicado 
los mejores años de su vida a esa Institución, en la que se apren- 
de todo lo más grande que hay de sacrificios y abnegaciones, de 
valor y de hombría, no puede fallar si el caso lles'a; pero es ne- 
cesario decirlo también, hay desmoralización en el personal sub- 
alterno; nuestras leyes, que mucho les exige, no les ampara con 
la eficacia que debiera en su lucha contra el maleante, por la 
«lefensa social. 


a 


Señores Presidentes: estad alerta y listos para cualquier 


eventualidad y si por deseracia el caso llega, concurrid con pa- 


triótica decisión a prestar el concurso de vuestras Brigadas u la. 
autoridad; si ésta se retarda o no llega, no vaciléis en proceder 
con toda energía, que si la ley exime de pena al que hiere o 
mata en defensa de un extraño en caso de grave peliero, no po- 


drá negarnos su amparo a los que defendamos en cualquier for- 


ma la seguridad y el orden de nuestra ciudad. 
Sr. Mercado (Jacinto J.). — Miembro de la J. C. de €. 
Pido la palabra. 
Sr. Presidente: 

Antes de que este Honorable Congreso dé por terminada su. 
sesión de clausura, voy a formular una moción que he de fundar 
en breves palabras. 

Como es de pública notoriedad, ayer, poco antes del medio: 
día, la población de esta Capital fué sorprendida por el brutal 
e inicuo atentado que se llevó a cabo en el local del Consulado. 
General del Reino de Italia. 

La natural sorpresa de los primeros momentos, fué convir- 
tiéndose en la más honda pena y en la más profunda indigna- 
ción, al conocerse los detalles del lamentable suceso. 

Manos anónimas, movidas por instintos criminales que acu- 
san una cobardía inconfesable, han realizado el horrendo crimen, 
produciendo numerosas víctimas, todas ellas entre vente humil- 
de, tronchando preciosas vidas de mujeres, ancianos y niños. 

He tenido oportunidad de visitar el local del Consulado mo- 
mentos después del luctuoso suceso, y puedo asegurar Señor 
Presidente, que me fué necesario recurrir: a todas las reservas 
de las energías de mi espíritu, para sobreponerme al cuadro do- 
loroso e impresionante que tenía delante de mis ojos. 

Basten estas breves palabras, Señor, como fundamento de la 
moción que concreto en los siguientes términos: 

Que la presidencia se sirva disponer se pase una nota al 
señor Embajador del Remo de Italia, en nombre de este Honora- 
ble Congreso, como un respetuoso homenaje a la memoria de los 
muertos, y como profunda demostración de simpatía por la na- 
ción hermana: Ftalia. ; 


Nada más, pS Presidente. 
—Muy bien! Apoyada. 


o DB > 


Señor Presidente (Carlés). — Señoras y Señores: 


“Por novena vez tócame el honor de clausurar las sesiones 
de este memorable Conereso Nacionalista que recordará en el 
futuro como la Liga Patriótica, con el talento y la abnegación 
de sus componentes, iluminaba la senda del pueblo argentino. 

Cuando el Presidente Sarmiento fundó la Escuela Naval, 
para indicar normas a los organizadores de instituciones desti- 
nadas a propagar ideas y reglas sociales, dijo: “esta escuela 
asegura la independencia argentina. Así como el viento sopla 
a la llama difundiendo partículas ardientes en la extensión in- 
finita, esta escuela difundirá, en todas partes, enseñanzas que 
consoliden definitivamente la independencia de la Nación””. 

Así, también, las ideas luminosamente expuestas desde esta 
tribuna, los sentimientos que emocionaron la República a ira- 
vés de la onda radiotelefónica, los propósitos de defensa naeio- 
nal que los argentinos cultivamos para perfeccionarlos, serán 
como en la comparación feliz del prócer, las partículas ardien- 
tes de la llama que un noble patriotismo ha difundido en el te- 
rritorio de la Nación. E 

Resumo, pues, todo lo hermoso que hemos presenciado, lo 
bello que hemos oído, el entusiasmo de las promesas que formu- 
lamos a la cultura nacional, en un voto cordial: para que la Re- 
pública continúe siempre como fué, libre, respetada, eloriosa; 
para que el día sagrado de mañana, 25 de Mayo, continúe sien- 
do la fecha inmaculada en los destinos de la Patria ; para que, 
cuando la República Argentina sea el centro de la admiración 
universal, el 25 de Mayo, persevere iluminando la conciencia 
de la humanidad con el evangelio de su constitución que ampara 
a todos los hombres que habiten el suelo hospitalario de la Na- 
ción; para que, en el día de mañana, ciudadanos y extranjeros, 
amigos y adversarios, unidos todos por un santo fervor, entone- 
mos el “coronados de gloria vivamos””, repitiendo el erito ga- 
grado.de “¡Viva la patria!” | 

(Grandes aplausos). 
Eran las 20 horas. 
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